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VIDA  Y  VIRTUDES 

DE  LA  REYNA  DEL  CIELO 

MARIA^  SANTISIMA 

MADRE  DE  DIOS, 

PREDIGADA  EN  LA  CAPILLA 

DE  LA  TERCERA  ORDEN  DE  N.  P.  S.  FRANCISCO, 

EN  SESENTA  PLATICAS, 

POR  EL  LICD0.  Don  JUAN  FRANCISCO 

Domínguez ,  Colegial  Real  por  Oposición  en  el  Co¬ 
legio  de  San  Ignacio  de  Puebla ,  y  en  el  Real  nías 
antiguo  de  San  Ildejonso  de  OI  ex  i co,  Cuna  entorne, 
de  Zinguilucan ,  después  de  Xalatlaco  ,  y  hoy 
del  Sagrario  de  Catedral  de  México. 


DEDICADA 

ALA^ISMA  SOBERANA  REYNA 

JííKf A  SANTISIMA  DE  LA  LUZ 


Impresa  en  México  en  la  Imprenta  Madrileña,  de  la  Calie  de  S’.- 
Domingo  y  esquina  de  Tacuba.  Año  de  1S03. 


CENSURA 

BEL  R.  P.  don  MANUEL  BOLEA  ex- 

Prepósito  de  San  José  el  Rea!,  y  Oratorio  de  Sr.i 

FAipe  Neri.  •  ■  -  ■  f  ■;  ;  : 

Á  %  4  * 

liXMO.  SeKor. 

E  leído  con  atención  un  tomo  de  Sermones  y  A - 
«  ■  ticas  predicadas  por  él  Señor  Lie.  D.  Juanfr.vt- 
liset  Domínguez ,  Cura  decano  de  la  Parroquia  oei  Sa¬ 
grario  <  de  efta  Ciudad,  que  V.  E.  se  digno  remitir  a  m, 
Censura,  en  cuya  obra  acredita  su  Autor  la  tierna  devo 

clon  que  profesa  á  la  Santísima /Virgen  ,  ba,o  el  ^ulo 

de  Madre /Santísima  de  da  LUZ ,  su.  ardiente  zelo  por 
la  salud  de  las  Almas,  y  la  fina  literatura  de  qi*$  es.a 
podido ,  y  que  ha  dado*  á  conocer  en  otras  obras,  que 
con  tanto  acierto  ha  escrito  y  corren  impresas  con  acep¬ 
tación  general.  Y -no  hallando  en  toda  esta  obra  cosa  al- 
gana  que  se  oponga  á  el  Dogma  de  nuestra  Sagrada  Re¬ 
ligión?  i  las  regalías  de  S.  Mag.  (Q.  D.  G.)  y  Leyes  oe 
la  Imprenta,  pSede  V.  E.  dar  su  permiso,  si  fuere  de  su 

sunerior  agrado,  para  que  se  de  ai  Publico. 

Real  Congregación  de  Nró.  Padre  ¿an  Felipe  l'c* 

de  México^!  Abril  25.  de  1803. 

Manuel  Bolea . 


TM  Exmo.  Señor  D.  José  de  1  turrigarav,  ca-J, ulero  de  Ó- 
JJj  déñ-  de  Santiago,  Teniente  General  de  los  Reales  Exer ate  . 
Virrey,  Governador  y  Capitán  General  de  esta  E.  £■ ,  •  h 

su  Decreto  de  6.  de  Mayo  de  rSoj.  concedió  su  hcenaa  par 
la  impresión  de  un  tomo  de  Sermones  y  Pláticas,  conformándose 
d  la  Aprobacitn  que  antecede . 


í  4  ) 

dictamen 

C  TP'  -D()R'  Ij.  JOSEPH  teredo 

'¿o.  José  el  Real ,  y  Oratorio  de  S.  Felipe  Neru  * 

SEÑOR  PROVISOR. 

O  Rudicion  amena,  Moral  sana*  y  Teólogia  profun-' 
FJ  da,  puestas  en  movimiento  por  una  eloqüenciá 
jue  despreciando  encantos  del  oído,  solo  cuida  de  pe! 
letrar  los  corazones;  forman  el  caratfer  de  los  Sermo- 
íes,  y  Platicas,  que  predicados,  por  el  Señor  Cura  D . 
'lian  Francisco  Domínguez ,  se  sirve  V.  S.  mandar  á  mi 
.ensura.  Por  lo  que  soy  de  parecer,  que  siendo  de  su 
grado,  conceda  V.  S.  la  Licencia,  que  se  le  pide. 
Oratorio  de  México  y  Enero  5.  de  1803. 


Dr.  José  Teredo, 


f  »  T 
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El  Señor  Dr.  D>  Pedro  Ponte,  Juez  Pro _ 
sor  y  Vicario  General  de  este  Arzobispado , 
ñor  su  Decreto  de  28  de  Enero  de  180  E con¬ 
cedió  su  licencia  para  la  impresión  de  un  tomo 
de  Sermones  y  Platicas ,  conformándose  con  la 
Aprobación  que  antecediese 


*  ‘fin: 


V  5  ) 

DEDICATORIA. 


j[_zA  luz  del  dia*primero  es  la  mas  hermosa 
sombra  de  tu  hermosura.  ¡O  Soberana  Rey- 
na  de  los  Cielos,  Madre  de  la  Luz!  según 
sentia  tu  Siervo  Alberto  Magno.  Luz  luiste 
del  Mundo,  y  Luz  resplandeciente  desde  aquel 
felicísimo  momento,  que  fue  el  negocio,  o  la 
codicia  de  todos  los  siglos,  según  el  Damasceno, 
en  que  fuiste  concebida  en  los  explendores  de  ¡a 
gracia  sin  las  tinieblas  del  pecado.  Luz  en  tu  na¬ 
cimiento,  en  que  como  Aurora  del  día  de  la 
gracia,  á  que  precedió  la  noche  de  las  .criminales 
tinieblas,  de  que  nos  enseña  el  Dodtor  de  ¡as 
gentes,  distes  principio  á  la  suspirada  felicidad 
éc  lo^J^üíífes.  Luz  en  el  tiempo  de  tu  pre¬ 
sentación  al  templo,  en  que  hiciste  del  can¬ 
dilero  de  siete  luces,  mystica  figura  de  tu  re¬ 
fulgente  santidad,  en  el  septenario  de  tus  v  ir- 
tudes.  Luz  fuiste  en  la  media  noche ,  en  que 
diste  á  luz  al  Sol  de  justicia ,  anunciado  por 
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el  Empirio  revestida  del  Sol  divino,  luciendo 
desde  alli  sobre  nosotros  en  la  tierra.  Yo  soy 
un  topo  metido  en  lo  mas  soterraneo,  ó  obs¬ 
curo  de  mis  talentos,  y  temo  por  esto  me  des¬ 
lumbre  tanto  golpe  de  luces  de  tu  y  ida.  Pe¬ 
ro  has  para  tu  ciervo,  Luz  benigna,  que  guie 
en  mis  discursos  un  Corazón  amante  de  tu  be» 
lieza,  y  pueda  dar  á  luz  por  tu  gracia  dignas 
tus  alabanzas  para  bien,  y  provecho  de  nues¬ 
tras  almas,  si  te  dignas  aceptar  benignísima  es¬ 
te  mi  corto  obsequio. 


JB.  T.  S, 


PRÓLOGO. 


ISfO  se  ha.  pretendido  en  estas  Pláticas  otra  glo¬ 
ria,  que  la  de  MARIA  Santísima,  quien  c  n  ^  ra  n 
dece  á  Dios;  y  para  esto  alabarla  sencillamente, 
y  con  llano,  claro  estilo  imprimir  en  los  corazo¬ 
nes  piadosos  su  devoción:  mezclando  entre  las 
noticias  de  su  vida  y  Virtudes,  que  se  sacan  de 
la  Sagrada  Historia  del  Evangelio  con  ios  co¬ 
mentarios,  del  intérprete  de  los  dichos,  y  hechos 
de  Christo  V.  P.  Sebastian  Barradas,  de  la  Com¬ 
pañía  de  JESUS,  alguna  doctrina  moral  para  la 
perfección  de  las  almas  en  la  vida  espiritual,  Y 
según  los  deseos  sobre  una  cierta  confianza  en  el 
favor,  y  beneficios  de  la  Madre  Santísima  de  la 
LUZ,  ha  sido# increíble  el  provecho,  que  logra¬ 
ron  ea-.: almas:  y  por  eso  las  repetí  en  mis 
•P^roquias,  temiendo  no  se  mPdixera ,  quando  era 
üistrumento  de  los  resplandores  de  esta  Luz  , 
candil  de  la  calle  y  obscuridad  de  mi  casa.  Por 
tanto  los  leétores  no  busquen  varia  cru  dicion 
(y  menos  la  profana),  ni  artificiosa  cloqueo  - 
ciar  Sean  contentos  con  la  verdad  desnuda  ,  si 
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quieren  cosa  ele  provecho,  y  no  de  pasatiempo^ 
Ni  se  hablan  escrito  .estas  Pláticas,  bien  halladas 
con  la  benigna  Luz  de  los  purísimos  ojos  de 
MARÍA,  para  darse  á  luz  publica-,  sino  para  en¬ 
comendarse  a  la  memoria.  Y  si  en  ellas  hai  cosí 
que  ceda  en  obsequio  á  mi  Señora,  no  es  del  es¬ 
tudio  de  su  Siervo,  mas  del  zelo  de.su  gloria  í 
pues  solo  tuve  el  leve  suave  trabajo  de  escribir 
sus  divinas  alabanzas,  concebidas  en  el  corazón 
á  un  puro  beneficio  suyo.  Sea  de  esto  la  vínica 
merced  porque  suspiro,  la  extensión  de  sus  luí 
ces,  para  que  todo  el  Mundo  la  ame  y  bendi¬ 
ga  á  el  Altísimo  Dios  que  la  crio  hermosísima,  pm 
risima,  gratísima  Luz.  Amen# 

7  D  i 
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SERMON  PRIMERO. 

DE  LOS  SANTISIMOS  PADRES 

v  "!  '  <  *  ‘  » 1  1  i  -  i  ’■  J  .  O ;  jfu  >  •  ■  '  '  *  ’ 

DE  NUESTRA  SEÑORA 

'  f.  ^  .  •  í  < 

JOAQUIN,  Y  ANNA. 

,  *  ;  ^  ^  #-**»##  ¿ 

#  •  t  .  ***  *'  ’**• 

JDixitque  Deus  fíat  lux,  et  freía  estjux ,  ct  vi  clic 
Deus  lucem ,  quod  esset  bona\  et  divisit  luían 
á  tenebris,  Genes,  cap.  4.  v.  3.  ec  4. 

•  f  •  s  • 

UE  admirable  Criatura  salió  la  luz  de  las  ma¬ 
ros  de  su  Criador  !  La  primera  fue  la  luz  que 
^v,  mereció,  que  en  su  belleza  pusiera  Dios  los 
ojos  vidit  Deus  luce¡ny  quod  esset  bona.  Considérese  la  bon¬ 
dad  de  la  luz  por  todas  sus  propiedades  naturales;  por¬ 
que  esta  es  la  hermosura  de  las  cosas  que  agradan-a  la  \is- 
ta.  Ni  el  ca.!r^>  con  la  variedad  de  sus  flores,  y  verdor 
**de  ^-y/Gntás,1  ni  los  rios  con  el  christal  de  sus  aguas, 
*  p^ias  piedras  preciosas  con  los  lotices  de  sus  colores,  ó 
#'on  su  explendor  el  oro,  fueran  recreo  de  los  sentidos 
sin  el  beneficio  de  la  luz.  La  luz  es  la  alegria  de  los  vi¬ 
vientes,  que  parece  entrarse  á  los  corazones  de  todo:>, 
para  darles  vida  festiva  y  gozosa:  confiesen  esto  en  sus 
gilvos  las  aves,  que  celebran  los  primeros  alvorcs  de  la 
mañana;  y  sean  de  esta  verdad  testigos  los  animales  de 
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brcs^coMue  t  ciic!“nen>  <1™  son  los  ho^ 

rá  en  las  co  aA'3  t'  pm"d,r.ÍK?>  *“  no  se  halla- 
ro  alabe  ^  otra  mas  util  4ue  la  luz,  Pero 

que  üt  “i  s;'1  ST,en“  4  11  ><«  Psúnera  maKr¡al,  ' 

todaf  las  criatuns°MARIA  ^  he™“a’  ?  bella  * 

s:,ir  d,sm  de  ,fi«ur3rse *»  ^  te,  q« 

día  primero,  como  fo  entendió  Alberto  Ma^no- 

simVeslf  P0rque  CSU  V!rSen  cTarí- 

sima  e>  la  luz  de  los  o, os  de  Dios  por  la  gracia  quehalló 

en  los  ojos  divinos:  es  la  hermosura  hermosísima9*-  todas- 

Z  hrmOSaS>  y  65  la  ale^ria  de  ^  ios  vivien- 
mí,rí«  »  Criat«fa  mas  provechosa?  Respondí  con  su 
melosa  eloquencia  San  Bernardo:  Talle  corpus  hoc  solare , 

5  „  tlLumtnf  mmdim,  ubi  di  es  ?  Tolle  MARI AM  mar is 
s[e  am>  V11*  n,si  cal¡5°  tovotvens,  et  umlra  monis,  et  demis - 
srn.v 'Jenebra relinquunturl  Asi  como  quitando  el  Sol  de 
ios  Cielos,  ya  no  quedaba  día;  quitando  del  mundo  ala, 
Estrella  del  mar  MARIA,  nada  quedaba,  sino  obscuri¬ 
dad,  sombra  y  tinieblas,  Y  si  esta  es  la  primera  luz,  era 
bien  que  con  preferencia  al  Lucero  de  la  mañana  se  cria¬ 
ra  entre  esplendores,  y  no  otros,  que  de  los  Santos  Joa¬ 
quín  y  Anna:  no  con  preferencia  sola  al  soberbio  Lucero, 
que  hoy  es  tizón  de  esa  fogosa  ornalía  dci*?!!^j¡A  sin& : 
á  todas  las  Estrellas,  tángeles  Y  Santos  todos, Tquf^koy*  - 
brillan  sobre  el  Firmamento.  Hablo,  pues,  los  elog\¿ 
mas  dignos  que  hallé  de  estos  Santísimos  dichosísimos 
Padres  de  esta  Soberana  Rcyna,  y  se  les,  acomoda  bien 
el  sagtado  FextO1:  In  spletidoribits  SanHorurn  ex  útero  ante 
luciferum  genui  te.  (Psalm.  1 1 8.) 

<Y  qué  alabanzas  os  formará  vuestro  humilde 

,  Sier- 


...  {  ll )  r  .  q  . 

Siervo?  i  O  gloriosísimos  Señor  San  Joaquín,  y  Sra.  Sta. 
Anna!  Al  levantar  los  ojos  ojos  del  alma  para  la  emi¬ 
nencia  de  vuestra  gloria  se  desvanece  todo  entendimien¬ 
to.  Montes  sois  de  santidad,  en  que  se  fundó  la  Ciu¬ 
dad  Mystica  de  Dica?  Si,  porque  los  fundamentos  de 
¿esta  Ciudad,  dice  el  r  sal  mi  sta,  se  puso  sobre  los  Montes 
Santos :  Fundamenta  ejus  in  mmtibus  Sanfíis.  (Psalm.  86.) 
Sobre  el  qual  Psalm  o  diceSan  Juan  Damasccno,  pregun¬ 
tando:  ¿qué  otra  Ciudad  de  Dios  entenderemos  aqui,  si¬ 
no  aquella  que  recibió  á  Dios,  de  la  qual  se  dixeron  por 
■el  mismo  Señor  cosas  de  inefable  gloria?  :Et  qujtñeUam 
Dei  Civitatem  intelligemus ,  quhn  eant}  qute  Deum  suscepit^  de 
f¡:-a  gloriosa  ab  ipso  Domino  di  fía  sumí  Aun  creo,  que  fue 
fl  primer  fundamento  ele  la  Concepción  de  MARÍA  la 
Santidad  de  sus  Padres. 

Fueron  estos  los  Señores  San  Joaquin,  y  Santa 
Anna  nobles,  por  la  Real  sangre  que  corrió  en  sus  ve¬ 
nas,  pues  eran  de  la  Casa  de  David,  y  Tribu  de  Juda; 
jiabiendo  nacido  la  hermosísima  Anna  en  la  Ciudad 
de  Béthlen,  y  Joaquin  en  la  Ciudad  de  Nazareth. 
(i)  Eran  de  moderada  hacienda;  pero  sus  riquezaj  todas 
«ran  las  virtude^en  que  florecieron;  y  si  por  los  frutes 
conocen  ^rvá  r  b  o  le  s  buenos,  ó  malos;' á  Joaquin  y  An- 
jna,  .vi?  solamente  por  sus  buenas^)bras,  que  tedas  eran 
caridad  de  Dios  y  del  próximo,  sino  también  por 
éf  fruto  benditísimo  de  su  Matrimonio,  los  hemos  de  ca¬ 
lificar  por  buenos,  y  muy  buenos  árboles,  á  quienes  se 
les  dio  toda  la  gloria  de  los  montes  Líbano,  Saron,  y 

z  Car- 


(i)  Afirman  otros  que  nacieron  ambos  ea  Cefitra  de  G?1ÜC2 
vid.  Barrad,  tota.  x.  l¡b,  6.  **  r 
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Carmelo.  Escogiólos  Dios  entre  todos'  los  Santos  con; 
eterna  predestinación  para  Padres  de  aquella  Virgen, 
que  habia  de  ser  Madre  de  Diosj  y  asi  es  consiguiente, 
según  la  regla  que  nos  da  el  Angel  Maestro,  que  Ies 
había  de  dar  tanta  gracia,  que  los  hiciera  Sugetos  dig¬ 
nos  de  honra  tan  sublime :  Qjtos  f)eus  eligit  ita  proeparat^ 
ac  aisponity  ut  ad  idy  ad  quad  eliguntur  invenían  tur  idonei. 
Preparaba  el  Señor  en  estos  Santos  aquella,  obra  grande 
de  su  Poder,  y  Sabiduría:  La  Casa  de  Dios  se  preparaba 
en  estos  fundamentos.  Obra  grande  es  esta  (se  decía  de 
un  Templo  material),  porque  no  se  dispone  aquí  Casa 
para  un  hombre,  sino  para  Dios:  Opus  grande  esty  ñeque 
tnhn  Kqmini  pr¿e par  atur  habitatio,  sed  Deo.  (3)  MARIA  Santí¬ 
sima  era  aquel  Monte,  de  que  hablan  ios  Profetas,  pre-  . 
parado  sobre  la  altura  de  los  montes :  Erit  mons  Domini 
pneparatus  in  vértice  montiwn.  Monte  es  del  Señor,  monte 
fértil,  en  el  qual  quiso  Dios  habitar  por  sus  divinas  delicias, 
y  placer :  Mons  Dery,  morís  pingáis ,  mons  in  quo  leneplaci- 
turn  est  Deo  habitare  dn  ;o.  Luego  lueron  admirables  mon¬ 
tes  de  santidad  los  que  cargaron  aquel  Monte  excelcisi- 
mo,  portento  de  la  gracia:  luego  los  preparó  Dios  con 
todas*  las  virtudes  y r  dones  del  Espíritu  Santo,  par a  ser 
.  dígaos  Padres  de  la  Madre  de  Dios.  ¡  &>tífimdad  exc^T 
cisima  de  estos  felicisimos  Consortes!  DigntoÜÍJ^^ci&F 
to  modo  infinita,  pof  la  relación  que  teman  tan  pn^xir 
ma  con  el  Hijo  de  Dios,  é  inmediata  con  la  iMadrea%. 

Mas  siendo  tan  excelente  k  santidad  de  Joaquín, 
v, Anua,  convenia  para  ser  fundamento  de  la  Purísima 
Concepción  de  MARIA,  que  entre  todas  las  virtudes. 


res- 
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(2)  D  •Thom.  3.  p.  27.au.  4-  (3)  **  Para!>T*  CaP-  -2Í> 
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resplandeciera  mas  la  preciosísima  castidad.  Esta  l  *s  dió 
á  Hija  tan  admirable  i  porque  la  que  habia  de  ser  Madre 
del  candor  de  la  Luz  eterna,  Christo,  convenia  que  se 
concibiera  con  toda  claridad  sin  cosa  de  las  tinieblas  del 
pecado^  y  asi  le  agradaba  á  su  Concepción  aquel  elogio: 
¡0  qudm  pulclira  est  casñi  generado  cum  claritate !  ¡Que  her¬ 
mosa  es  una  casta  generación  con  claridad!  Castísimo 
par  de  Tórtolas  racionales  llama  á  estos  Esposos  S.  Juan 
Damasceno:  \0  castiss imam  par  turturum  ratione  prtedita- 
ntm  \  Y  San  Gerónymo  en  el  libro  de  ortu  Virginis  dice, 
que  por  tiempo  casi  de  veinte  años  vivieron  estos  ama¬ 
dos  para  Dios,  y  para  los  hombres  piadosos  en  una  ad¬ 
mirable  continencia  y  castidad  de  su  matrimonio  sin  hi¬ 
jos:  Ita  isti  Deo  chari ,  et  hominibus  pii  per  anuos  circiter  vi¬ 
giad  casturn  domi  conjugium  sine  liberorum  procreatione  excer- 
cebant.  Bien  se  prepararon  en  tan  puro,  limpio  y  casto 
matrimonio  para  el  fruto  inmaculado  MARIA,  quien 
reveló  á  Santa  Brígida,  que  entre  todos  los  matrimonios 
que  se  hicieron  en  el  mundo  desde  su  creación,  no  pre¬ 
vio  Dios  otro  mas  honesto,  y  en  sola  la  caridad  Divina 
encendido,  que  el  de  estos  Señores  sus  Santísimos  Pa¬ 
dres:  Deus  dum  universa  justa ,  et  honesta  couj’.ig iaj7j’>Le—á 
primi  hominií-c'iéutione  úseme  ad  noves  simum  fieri  dere  bar;  t 
*jnos  tjr  ■  h  nidlitm  shnile  Joachimiy  et  A  ni  he  conjugio  in  ora  ni 
divina,  charitatey  et  honéstate  prsevrám  (i) 

0  Venció  la  esterilidad  de  este  matrimonio  la  ora¬ 
ción,  que  es  la  que  mas  eleva  toda  santidad,  y  virtud: 
aquella  oración  continua  (dice  San  Epifanio)  que  te¬ 
nían  Joaquín  en  un  monte,  y  Anna  en  su  huerto,  em- 

bian- 


(i)  Cap.  10.  revelat. 
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■b.-ando  al  Cíeio  muchos  ruegos,  alcatifó,  que  por  pre» 
m¡°  y  gracia  se  les  diera  tal  fruto  de  la  oración,  quaí 
me  la  Santísima  Virgen,  que  toda  se  dio  por  gracia  á  su 
Aiadre,  cuyo  nombre  se  interpreta  gracia;  Ama  gmia 
tiherpr¿etatur  proptcrea  qubd  Joachim ,  ct  Amia  gratiam  acce - 
f ‘ ' uní  >  acuatiitibus  precjbus  talÉn  fruclum  geyrninarcnt 
Sanffam  Virginem  adepti.  joachim  siquidem  graecabatur  jn  tnoru 

teiet  in  l,°rtu  (i  ¡  Comenzó  á  caer  sobre  estos Sam 
tos  aquel  rocío  que  pedían  ios  Justos  á  ios  Cielos:  Ro- 
í-aie  Ce  Ib  desuger ,  para  que  se  fecundara  esta  tierra  bendi* 
)  pioduxcra  á  la  vara  y  flor ,  que  vaticinó  Isaíasj  y 
por  eso  convenia,  que  en  iugares  de  fértil  amenidad  en 
un  monte,  y  en  un  huerto  tuviesen  su  oración.  Con  es¬ 
to  fue  MARÍA  fruto  mas  de  la  gracia  que  de  la  natu- 
raieza;  y  esa  es  la  razón  para  que  la  Divina  Providencia 
hubiera  querido  que  naciera  de  Padres  estériles,  dice  S, 
Pedro  Chrysologo  :  Ut  nimiriim  filia  esset  grati¿ey  et  non 
natía  ¿r  Jzf  *  Hija  que  se  haoia  de  concebir  graciosísima 
con  admiración  de  toda  nuestra  naturaleza  contagiada 
oel  pecado ,  hija  había  de  ser  de  la  gracia,  y  no  de  la 
naturaleza,  Aun  mas  entiendo  de  la  sentencia  de  San 
juan-Damaseeno,  y  es,  que  la  gracia  en  MARIA  se  an<- 
ticipó  á  la  naturaleza.  Bien  dixo  un  Efe  ^ajLgrande  de 
estos  tiempos,  que  antes  se  crió  la  AlmacfcT5*|j¿rgaT 
en  gracia,  que  se  uníféra  al  benditísimo  Cuerpo.  Oi\aj 
Damasceno ;  porque  había  de  suceder  que  la  Madre  kc 
Dios  naciera  de  Anna,  la  naturaleza  no  se  atrevió  i 
adelantarse  al  fruto  de  Ja,  gracia,  sino  que  un  poqui¬ 
to^ 


( 1)  -Epiphaa.  contra  Colyrid,  h arfes.  jQ. 
(2}  Chrysol.  Serm.  91® 


to  se  aguardó  hasta  que  la  gracia  produxo  su  fruto. 
Quonhwi  fufarían  eraty  ut  Deigenitrix  ex  Anna  oriretur  na¬ 
tura  gr atice  feetum  ante  verteré  minimé  ansa  est ;  venan  ta.n- 
tisper  expefíavit  dian  gratia  fruffum  sttum  prodnxisset  ( i'i  . 
Toda  fue  gracia  la  Concepción  de  MARIA,  y  su  Con¬ 
cepción  fue  gracia,  que  se  hizo  á  la  oración  de  sus  San¬ 
tísimos  Padres.  A  la  qual  oraoon  dió  motivo  la  reve¬ 
lación,  que  por  un  Angel  hizo  Dios  á  la  Santisima  An* 
na,  de  que  habia  de  concebir  y  parir,  vencida  por  el  Di¬ 
vino  Poder  su  esterilidad,  la  que  comunicó  á  su  Espo¬ 
so,  y  ambos  ofrecieron  á  Dios  la  prole  que  hablan  de 
recibir,  para  que  desde  el  instante  primero  de  su  sér 
MARIA  ya  fuera  toda  de  Dios,  aun  por  este  titulo.  Y 
aqui  es  de  advertir  la  sentencia  que  persuade  con  clari¬ 
dad  el  Y.  P.  Sebastian  Barradas  sup.  Evang.  toin.  lib.  ó. 
cap.  1 5,  que  MARIA  fue  única  hija  de  Anua. 

Y  porque  en  estas  Pláticas  quiero  demorarme 
mas  en  la  doctrina  para  el  aprovechamiento  de  las  al¬ 
mas,  que  deseo  perfeccionar  en  toda  virtud:  tomen  aqui 
exemplo  las  casadas  para  el  uso  santo,  casto  y  honesto 
del  matrimonio,  si  quieren,  que  sean  frutos  de  su  matri¬ 
monio  hijos  de  la  gracia.  Buen  fundamento  es  para  que" 

lógren  los  hi^ eñ  la  regeneración  espiritual  por*  el  Bao* 

vsma^v gracia  que  hayan  sido  habidos  en  casta  y  íim- 
pi^eneracion.  Por  el  contrario,  los  pecados  en  que  se 
ctficibe  el  hijo  por  la  Madre,  según  aquello  de  David: 
In  peccatis  concepit  me  Mater  mea ,  le  ¿suelen  moverá  la 
Divina  Providencia,  para  negarles  la  gracia  del  leptis¬ 
mo,  que  quita  el  pecado  original  en  que  todos  fu  irnos 

...  con 

-  —  -  -  -  ■  | - -  -  ,  .  _  — 
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concebidos.  Ni  solamente  es  mérito  congruo  para  esta 
gracia  la  honestidad  del  matrimonio,  sino  también  para 
que  en  los  hijos  hayga  menos  concupiscencia,  porque  de> 
otra  manera  pasa  de  Padres  á  hijos  este  incendio  logoso 
en  que  se  está  abrasando  el  mu^do.  Vence  también  la 
castidad  del  matrimonio  á  la  esterilidad  que  suelen  pa¬ 
decer  las  Madres,  mas  por  pena  de  sus  pecados,  que  por 
vicio  de  la  naturaleza;  y  á  la  contra,  si  no  es  casto  el 
uso  de  los  matrimonios,  se  hacen  infecundos  por  Divi¬ 
na  disposición,  que  ordena  las  causas  naturales  á  los  fi¬ 
nes  de  la  voluntad  de  píos, 

Asimismo  tomarán  un  exemplo  muy  importante 
de  ofrecer  á  Dios  los, hijos,  luego  que  se  reciben  en  el 
matrimonio.  Ha  sido  máxima  de  la  Divina  Bondad,  que- 
rgjq  que  siendo  del  Señor  la  tierra,  y  toda  su  abundan 
c¡3’  el  Orbe  de  la  tierra,  y  todos  los  que  en  el  habitan, 
con  todo  se  le  ofrezcan  estas  cosas,  y  el  hombre  mismo, 
como  confesando  en  el  mismo  ofrecimiento,  que  todo  e$ 
suyo,  y  que  reconocemos  su  dominio  soberano.  Esto  le 
agrada  á  Dios,  y  le  merecen  su  Divina  bendición  los  hi- 
-  ios^cue  se.  le  ofrecen  humildemente  por  sus  Padres,  lue- 
’  «o  que  éstos  reconocen  haber  recibido  sus  hijos  el  sér, 
que  es  el  beneficio  mas  estimable,  como^j¿ncipio  y  An¬ 
damento  de  todos  los  beneficios  de  Dios. 

Mucho  mas  le  agradara  que  oitezcan  a  los\Jaijo$ 
ñor  manos  de  MARIA  Santísima,  pidiéndoselo  asi  á  \Mo- 
i na  Revna;  porque  como  nada  recibimos  de  Dios,  que 
•  ro  nos  venga  por  manos  de  su  Madre, según  la  sentencia 
de  San  Bernardo:  asi  Dios  quiere  recibir  por  manos  de 
su  misma  Madfe  todo  lo  que  ofrecemos  a  su  Magestad 


Divina. 
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Mas  este  ofrecimiento  ha  de  ser  de  la  vj  a,  e 

la  salud,  y  de  todo  el  ser  de  la  Criatura  con  caba  re¬ 
signación,  para  que  si  luego  quisiera  qul  ■ 

vida  á  la  prole,  quedasen  quietos  los  Padres  con  -* 

■luntad  de  Dios:  quien  por  esa  misma  resignación  - 
tendrá  la  vida  á  los  hijos, .contentándose  con  la  vola  a  , 

como  se  vio.  en  el  Sacrilicio  de  Abraham  , 

Y  porque  la  doctrina  sea  para  tocios  es  ’  . 
íiren  exemplo  de  vencer  la  esterilidad,  que  no  p 

Ton  Sor.  San  Joaquín,  y  Señora  Santa  Anna,  y  P-^ccn 
muchas  almas.  La  esterilidad  (digo)  de  los  frutos  de  bue¬ 
nas  obras.  ¡O  qu¿  tierra  tan  seca  son  muchas  almas  que 
contentas  con  alguna  ojarasca  no  hacen  los  r utos,  qu- 
Dios  quiere,  frutos  dignos  de  la  penitencia  faene  erg 
fruftus  dignos  pixmtenñce.  Estos  son  las  obras  de  la  Cari¬ 
dad  v  de  todas  las  virtudes  en  el  cumplimiento  de  toca 
la  ley.  Mas  unas  oraciones  hechas  sin  atención,  unas  obras 
que  parecen  buenas,  y  se  hacen  por  motivos  naturales 
del  amor  proprio,  y  por  motivos  de  una  mera  vam  a  , 
esas  son  hojas.  O!  no  caíga  sobre  estos  arboles  la  maldi¬ 
ción.  como  sobre  aquella  higuera  que  maldixo  c  Sen 
porque  tenia  hojas,  y  no  daba  frutos,  una  mal  íaonqu 
las  acabe  de  se*r.  OI  no  sea  que  las  mande  cortTTrl 
:Stñor.  arboles  secos  para  el  fuego:  porque  devalde 

"  ,  • _  f*r  \  1  i  .1  rí  VPHCC  COÍ1  i  3, 
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.  ocupan  la  tierra.  Esta  pues  estjilidad  se  vence  con  la 
pación  continua,  pidiendo  á  Dios  el  riego  de  la  Di- 


vina  gracia.  .  / 

Con  esto,  solo  me  resta  exhortaros  a  la  devoción 
los  Santísimos  Joaquín,  y  Anna,  en  cuya  Santidad  se  pre¬ 
paró  el  fundamentó  primero  de  la  Concepción  ce  x  u 
tra  Señora:  seamos  agradecidos,  de  que  nos  íeron  ) 

tan  admirable,  y  preciosísima.  Porque  ¿que  eV°^°0y. 


.  ( a ) 

S?“  honM,  y  veneración  debemos  £«*  p»  san- 

Nuestra  I*-1  Meth°j10,  dl“,  <)u«  «>  todos  debemos  á 
Muestra  Señora,  esta  debe  á  sus  Padres  Joaquín  v  Anna* 

debe  mis  '^nos*  '  •  qu!JJlam  dehdrkem  habetis ,  cw¿ 

¿ebet  ¿e  .  f.  ^Z’ímwí>  «af  vdbis.  Virgo  ipsa 

SeW?  ?  S£  «^que  obsequiando  nosotros  á  los 

e^aydUdfefnos  á  Nuestra  Señora  á  pagar  esta 

Mirin!  1CUpa  t  hon?»  I  amor  á  sus  Padres.  La  V. M* 
Manna  de  Escobar  solicitaba  con  el  Sumo  Pontífice  Gre- 

ofi?o  XVxr  Celebrar.a  fiesta  de  sdr-  San  Joaquín  co» 
°  ,  \ycMlsa>  ea  toda  ,ía  universal  Iglesia,  y  se  le  apa¬ 

reció  el  Santo  con  su  Nina,  quien  le  dixo:  hemos  veni¬ 
do  hermana  a  darte  las.  gradas  por  el  obsequio,  que 
-me  has  hecho  a  mi  en  procurar  festivos  honores  á  mi 
adre  ,  y  luego  le  puso  al  cuello  una  preciosa  ca¬ 
dena  de  celestiales  joyas  (i).  Los  Santísimos  Señores  nos. 
alcanzen  de  Dios  la  preciosísima  virtud  de  la  Castidad,  v 
■  don  de  Ja  Oración ,  para  que  por  los  frutos  de  bue- 
ñas.  obras,  que  como  tierra  agradecida  demos- 
a  nuestro  Criador ,  pasemos  de; 

esta  vida  á  la  eterna* 

&  ^ 
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SERMON  SEGUNDO 

DE  LA  CONCEPCION  EN  GRACIA 

' ;  r  í  ..  *.)  . 

DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ. 


Dixit  Deus  fíat  lux.  Genes,  i . 
Et  divísiP  lucem  á  tenebris. 


j  *  *  i  .  <  • 

-  A  Donde  me  llevas  corazón,  saliendote  de  mí  mis  - 
il  moí  ¿No  se  que  has  visto, que  con  desasosiego  sin 
perder  la  suave  paz  alia  te  inclinas,  alia  quieres  voiai  con 
las  veloces  alas  del  amor?  ¿Adonde  vas,  dexando  el  lu¬ 
gar  donde  animas  por  el  lugar  donde  amas?  jMas  «¿y 
corazón  mió  que  ya  advierto  lo  que  te  saca  íuera  de  mi! 
Anda,  vuela,  y  arrebátame  contigo.  Vamos  corazón,  va- 

mos 


rav 

tiene  atónitos  á  los  Angeles :  la  gracia  _  _ 

tante  primero,  en  que  fue  criada,  y  concebida  MARI  A. 
¡Qué  agradable  es  la  luz!  ¡Qué  vistoso  su  espienuor! 
•Qué  suave  su  clavIOad,  ¡  cgu£  raro  el  candor  de  su-'pa  - 
re^al  Pues  yí  , es  tiempo  aves  del  Cielo,  que  animáis  ale¬ 
ares  Q&g  la  luz;  flores  de  los  campos,  que  os  vestiis  de 
gala  por  celebrar  á  la  luz,  ya  es  tithipo  de  que  os  gozeis 
dfn  los  astros  de  la  mañana,  al  criarse  la  mas  hermosa, 
la  mas  pura  luz.  Alegraos  Angeles,  que  ya  se  cria  una 
nueva  luz  para  el  Empíreo :  y  alegrémonos  los  hom¬ 
bres,  porque  esta  luz  del  Cielo  que  se  cria  sobre  la  tier¬ 
ra,  es  nuestra  vida,  nuestra  esperanza,  y  señal  de  nues¬ 
tra  felicidad.  Vino  el  tiempo,  en  que  dixera  el  Cria- 

z  dor 


dor,  hágase  la  luz  5,  fíat  luxr\  O  tiempo  dichosísimo!  ¡O 
tiempo  en  que  comenzó  nuestra  felicidad  eterna!  Este 
fue  el  tiempo,  en  que  se  crió,  y  concibió,  MARIA  San¬ 
tísima  en  el  Castisimo  Vientre  de.  Ánnaj  porque,,  coma 
predicaba  San  Vicente  Fetrer,  luz.  se  dice  aquella  ben- 
dita  Conce  ación  de  la  Virgen  MARIA,  que  se  hizo  sin 
la  t¡ niebla  de  la  culpa.  Lux  dicitur  illa  benedifÜct  generado^ 
Virghns  Mario?,  que  sine  teneb/a  ,  culpa?  ,  f afta,  est  ( 1  ) .  En 
esta  Concepción  la  mas.  privilegiada  entre  las  de  los.  hi¬ 
jos  de  Adan,  y  Eva  (no  hablando,  de  Chisto)  divi— 
dio  Dios  la  luz  de  las  tinieblas,  en  el  mismo* instante,  en 
que  crio  tan  bella,  como  singular  luz*,  Porque  como*  en 
ningún  tiempo  pudo  tener  compañía  la  luz  con  las  tinie¬ 
blas  que  por  eso  donde  dice  eL  Génesis,  que  dividió* el 
Señor  la  luz  de  las  tinieblas,  expone  Hugo asi:,  crió  Dios- 
la;  luz  separada  de  las  tinieblas:  Divisit  lucera  4.  tenebrisr 
idest  divisim  creavit ) asi  en.  ningún;-  instante  se  pudo 
juntar  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  con  las, tinieblas, 
del  pecado.  '(Quat  societas  lucís  cum  tenebrisl  A  bien,  cía- 
ra  luz  veamos  la  pureza  de  esta  Concepción}  porque  co¬ 
mo  á  Madre  Santísima  DE.  LA  LUZ  se  le  debía,  el  ser 

’  '  .  *  .  ••  t  ...  •  •.  ...  -  i- o  1  ■  ’  ■«  •  -*  *■> . 

ron/yhula  sin  la  culpa  Original... 

Entre  las  propiedades  de  la  liA,  no  es  la  menos- 
agradable  su  pureza,  que  no  admite  en  swhax?«i^,  qi?l  - 
za  porque  mas  pareas  espíritu,,  que  tener  cuerpo  para, 
poderse  manchar:. antes  descubre  la  luz  las,  manchas- &e. 
hay  en  las  cosasque  ilumina.  Crióse  pues,. MARIA.  Santñ 
sima:  pa,ra  .Madre  del  Hijo,  de  Dios  el  Verbo  de  la  Sa?- 
biduia,,  de  quien  se  dice  en  los  .  libros  de  Salomón,,. 

que 

.  .,  .  v<  .....  »  X  -  . 
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que  es  el  candor.,  de  la  luz.  eterna ,  espejo  sin  mancha 
Imagen  de  su  bondad;  luego  se  habia  de  criar  mas  pura 
que  la  luz-,  y  esto  por  muchas  tazones  en  que  podemos 

discurrir.  imsb  . 

1  La  pureza  cíe  su  Concepción,  en  quanto  a  sus 

Castísimos  Padres  se  dfxa  entender,  porque  esta  mas 

obra  de  la  gracia*  que  de .  la  .naturaleza.;,  como.  ie.  nüs 

oído  á  San  Pedro  Chrisólogo;  gS^auaft*) 

lia  esset  gratis  y  et  noti  natnree*  San  Agustín  hablando 

los  hombres  en  el  estado  de  la  inocencia  ( del  que  goza 
ron  Adan  y  Eva),  dice,  que  propagarían  sine.  h  Indi  ni  i  mui  l  o, 
sin  aquella  1  i  brandad  de  la  concupiscencia  (i)^  i ,  PuCSí 

creemos  haber  sidq  concebida  MARIA  Santísima,  sin 
que  en  sus  Padres ,. Sugetos  datan  admirable  Cantidad, 
hubiera. la  mas  leve  falta  def  pureza;  sino  toda  la  casti¬ 
dad  posible;  la  que  no  pudieron  tener  Adan,  y  Eva  pa¬ 
ra  la  concepción  de.  sus  hijos;  porque  ya  en  este  tiempo 
habían  pecado.  Yá  de  este  principo  entendimos  algo  en 
el  Sermón  primero. 

-Ahora,  la  pureza  de  su  Concepción,  en  quanto  a 
ser  libre  de  pecado  original,  mas  que  otros  claramente 
la  persuade  San  A.nc*.i.«»w,  pQrv^uc,  U-Ícc^  <j«c  era  deccaü'-i 
que? esta  Y irgen-f  esta  Madre  .DE. LA  LUZ  resplandecie¬ 
ra  copv  -tal  pureza,,  que  no  . ge  pudiera  imaginar,  ó  enten 
*der  mas  pureza,  que  la  suya  desdes  de  la  de  Dios:  De * 
0ns  erat%  ut  Virgo  ea,  pnrítate  niterety  qua-  rnajot  sub  Dco  ne- 
quit  intdligi  [2  ].  Pero  ciertamente,  si  no  hubiera  sido 
concebida  sin  pecado  original,  yá  se  pudiera  concebir  ea 
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( i)-;Lib.  4.  da  IDivit.  Dui  cap;  i  ó".  .  [ 
D)  Lib.  car  Deus  cap*  18, 
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viera  ,i  ,1?  ot.ra  pureza  mjs  excelente,  aual  tu- 
nectdo  k»  ^  mstante  hub!"a  tenido  «aU»  de 

rlf  eS“  PUteM  de  mi  Sobenna  Reyna,  qufen 

deínA^r*  Pureza  se  aumenta,  quanto  mas  se  aparta 

dé  frril iiiafíu^  rUf  CS  Pecad°ry  que  según  esto  pue- 
_  “  S("  unaCiianira  purísima,  tanto*  que  no  hayga; 

diftijdfipi  f-YP  ’S|  nodiaya  témdo  contagio  de  pecado  aí- 
,  y  taPtue  la  pureza  de  Ja  Bienaventurada  Virgen, 

quien  fue  libre  de  todo  pecado  aduaí  y  original:  Puritas 

nj.en.il tur  per  recessum  d  contrario  ;  et  ideo  potes  t  aliquid  crea- 

Mm  invento  y  quo  ■  nitíl ■■purfus-ess^  pótese- '  in  rebm  creatis  si 

nuha  contagiones  peüaiíf  kquiaatm  sit\  ettodis fuit  puntas 

b.  VirgintSy  quat  4  peccaio  ' originali,  et  aftmti  dmmunis  fuit. 

i>on  todas  palabras  de  Santo  Tomás  [in  i .  Sent.  dist.  44. 

\tm  3*  af  3*3  ^  -en  otro  lugar,  que  reconocen  propio  de 
los  escritos  oei  Santo,  dice  asi;  MARIA  fue  purísima  eiv 
quaiito  a  toda  culpa,'  xío incurrió  pecado^  ni  ori- 

gi  nal,  ni  mortal,  ni  venial.  María  puris sima  fuit  quantum 
ad  0’n.nem  c  ideara ,  quia'  Me;  origínale  y  nec  mor  tale  y  neo  veníale 
ivcurrit .  [In  Expos,  Salut,  Ang.-quem  locum  agnoscit  Joann.  d 
.ATtmie  Crem .]  No  quiero  tr^er  mas  autoridad  de  ios  San¬ 
tos,  porque  doy  bien  i  clara  Una;  por  &il  razones,  pató 
que  Nuestra  Señora  hubiera  sido  conccbid^sin  wcado  ■ 
original  *•'  -  !  ’ 

O 
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La  Madre  de  Dios  no  pudo  en  algún  tiempo 
ber  sido  esclava  del  -demonio, -sierva  del  pecado,  rea  de 
muerte  infame  y  eterna, C  hija  de  la  ira,  y  de  la  concu¬ 
piscencia,  digna  de  maldición;  porque  si  decirse  tales  co¬ 
sas  de  la  Madre  de  Dios  es  escándalo  de  los  oídos  fieles, 
disuena  mucho  mas  á  la  Magestad  de  un  Dios,  que  la 

'  <  '  f  •.  .  .  -  '  .i  t  * 
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esco- 


escogió  para  Madre.  Y  es  asi,  que  no  puede  dudarse, 
que  si  hubiera  sido  concebida  en  pecado  original,  todas 
esas  cosas  horrendas  se  habían  de  decir  de  la  Madre  del 
Señor.  Pues  no  se  sospeche  que  el  poder  de  Dios,  que 
hizo  cosas  grandes  en  esta  Virgen  con  tan  singulares  pri¬ 
vilegios  señalada,  con*)  haberla  hecho  Madre  Virgen,  y 
que  pariera  sin  dolores,  no  la  preservara  también  del 
pecado  original.  Madrugó,,  sin  duda,  á  tiempo  de  criar¬ 
se  esta  bellísima  LUZ.,  su  Criador ,  y  muy  de  mañana 
la  ayudó,  para  que  pasara  de  la  nada  al  sér,  sin  entrar, 
ni  pasar  por  las  tinieblas  del  pecado.  Adjuvalit  eam  Des 
mano  diluculo. 

¿Y  con  quanta  gracia  fue  preservada  del  pecado 
original  quien  habrá  entendido  dignamente !  San  Juan 
Damasceno,  San  Epifanía,  San  Anselmo,  y  San  Buena¬ 
ventura  dicen,  que  esta  gracia  fue  inmensa,  de  modo, 
que  nó  cabiendo  tanta  gracia  en  todas  las  almas  justas, 
en  todos  los  Angeles,  solo  pudo  caber  en  J.a  Alma  de 
MARÍA  Santísima.  No  es  yá  esto  lo  m ^  admirable : 
pues  si  fue  capaz  esta  Criatura  de  concebn?  á  Dios  Hom- 


hre,  ¿por  que  no  había  de  ser  capaz  Ae  recibir  inmensa 


que:  ya  eran  consiguientes.  ° 

p°rque  fue  ilustrada  la  Madre  Santísima  DE  LA 
con  la  luz  de  la  Divina  Sabiduri^,  con  la  qual  en- 
tendió  claramente  los  masu  altos  j  y  todos  los  Mystenos 


(  (  -2  '4  J) 

<¿c  nuestra  Ké  luego,  en  aquel  instante  ;  aunque  alguno 
no  se  le  revelara,  quahfue  que  ella  misma  sería  la  Ma- 
ui».  d-  Dios;  y  asi  tuvo  noticia  plenísima  de  las  Escritu¬ 
ras,  claro  conocimiento  de  la' naturaleza  .joda,  y  la  luz  de 
la  ;razon  para  discernir  el  bien  del  mal/:  Toda  era  luces 
desde  aquel  instante  de  su  Concepción  la :  Madre  Santisí- 
ma  DE  LA.  LUZ;  porque  cabrio  luego  los  ojos  de  la 
Alma,  y  vio  claramente  (como  sienten  algunos  Docto¬ 
res  á  su  Criador  y  Dios,  para  que  fuera  concebida  engra. 
<¡ia  y  glorias,  ...  a.: vi  id  su  re.-cq  s.dr?  . coi.  •••.•  ; 

Y  como  la  luz  no  sé  aparta  del  fuego,  asi  aque¬ 
lla  clarísima  luz  de  la  vista  de  Dios,  conque  la  ilustró 
este  Sol  Divino,  la  encendió  también  en  su  amor:  pues 
viendo  aquella  hermosura  de  la  Deidad,  y  viendo  tam¬ 
bién  el  ser  y  gracia  que  había  recibido,  no  era  posible 
«detenerse,  y  no  arrebatarse  del  amor  de  quien  la  criaba 
con  tanto  amor.  Y  asi  hemos  de  confesar,  que  desde  es¬ 
te  instante  tomó  Dios  posesión  de  su  corazón  purísimo, 
y  se  sentó  en  medio  de  él,  para  no  moverse  de  allí  por 
toda  la  eternidad ;  y  que  por  esto  había  venido  tan  de 
snaúana,  al  aparecer  esta  luz  el  Divino  Esposo  :  Adjuv  .■> 
i'ti  í  .t.yí  mane  diluculoy  Deus  ¡n  me  Ato  cjus  non  commovebitur. 

En  estas  mismas  palabras  se*  toca  otro  singular 
privilegio  de  la  Concepción  en  gracia  de  HPSobe^pa 
na,  que  es  haber  silb  confirmada  en  gracia  en  aquel  ins-» 
tan  te  primero,  para  que  ni  en  aquel  momento,  ni  en  ^pdo 
el  tiempo  de  su  vida,  ,ni  por  toda  la  eternidad  tubíera 
pecado,  ni  aun  venial.  Porque  no  solo  no  se  habia  de  apar¬ 
tar  Dios  de  aquella  Alma  Santísima}  pero  ni  habia  de 
moverse  en  el  medio  de  su  corazón:  Deas  in  medio  ejus 
pon  ¡mmovebituu  Dexo  ahora  de  referir  otros  muy  singu¬ 
lares 
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lares  privilegios  de  esta  Concepción,  porque  no  son  dis¬ 
tintos  de  la  gracia,  como  son  los  hábitos  de  las  virtu¬ 
des  y  dones  del  Espíritu  Santo,  conque  fue  enriquecida 
su  Alma,  y  la  justicia  original,  que  á  mas  de  la  gracia 
opuesta  al  pecado  original,  consiste  en  la  sugecion  de 
todos  los  apetitos  natuftles  á  la  ley  de  la  razón,  y  en  la  sa¬ 
nidad  de  toda  pasión  de  ira,  y  concupiscencia.  Y  con 
esto  vean  como  en  el  instante  en  que  dixo  Dios,  que 
se  hiciera  esta  luz,  dividió,  ó  crió  dividida  la  luz  de  las 
tinieblas,  Dixit  que  Deas  fíat  lux ,  et  divissit  lueem  X  te- 
nebris. 

Mas  entre  las  maravillas  que  abrevió  el  Todo 
Pod  eroso  en  el  instante  primero  de  su  Concepción,  no 
fue  Ja  menor ,  haber  tenido  libertad  para  merecer  en 
aquel  mismo  momento  la  vida  eterna  como  premio*,  y 
porque  ni  un  instante  estuviera  ociosa  la  gracia ,  con 
ella  mereció,  exercitando  su  libertad  con  aótos  de  he- 
royea  virtud.  No  digo  que  mereció  en  aquel  aóto  de 
amor  Divino,  que  con  la  vista  clara  de  D.os  tuvo  co¬ 
mo  arrebatada  de  la  Divina  hermosura  j  pero  pudo  me¬ 
recer,  y  mereció  con  otros  santísimos  aleólos  de  su  Al¬ 
ma.  Con  ésto  hemos  de  persuadirnos,  que  la  Reyna  So¬ 
berana  no  perdióitiempo  en  merecer.  El  P.  Suares,  Al- 
Magno,  San  Antonino,  y  Gerson  dicen,  que  mere- 
c¡io  eií  todos  los  instantes  de  su  #ida:  San  Bernardo, 
Rmperto  y  Canisio  dicen,  que  mereció  aun  en  el  sueno, 
qff^ndo  durmiendo  la  apacible  Virgen,  su  corazón  velaba 
én  la  oración,  según  se  escribe  en  el  capitulo  5  de  los 
Cánticos:  Ego  * dormioy  et  cor  me  ion  vigila?.  De  cuyo  exeni- 
pío  sacaremos  un  documento  muy  importante,  qual  es, 
no  perder  nosotros  titímpo  de  merecer  la  vida  eterna.  O 
1  '  D  doc- 


uoftdin  la  mas  útil,  que  yo  quisiera  imprirhir  en  vues- ; 
tros  corazones:  El  tiempo  de  esta  vida  mortal  es  brevi- 
uniiOj  nieves  son  ¡os  días  dei  hombre,  dice  ia  Escnptura: 
ht  e-cs  sunt  dies  ha  ¡dais-,  y  este  tiempo  que  tan  acelerado 
cortv,  pasa,  y  se  acaba,  no  se  nos  ha  dado  para  otro  ñn, 
fluy  pata  merecer  la  eterna  vida.<^  Pues  quien  hay  que 
quiera  perder  un  momento  del  tiempo  tan  estimable? 
ian  un  instante  puede  cada  uno  merecerse  una  eterni¬ 
dad  de  bienaventuranza  y  gloria',  y  si  pierde  un  instante 
puede  perder  su  eterna  felicidad.,  Esto  por  dos  razones: 
la  una,  porque  qualquiera  punto  de  tiempo  puede  ser  el 
últ  imo  de  nuestra  vida  mortal,  y  ser  aquel  momento, 
del  qual  dixo  San  Agustín,  que  pendía  la  eternidad  de 
vida,  ó  de  muerte:  la  segunda,  porque  la  gracia  que  te¬ 
nemos  en  este  instante,  puede  faltarnos  en  todos  los  de¬ 
nsas,  como  por  castigo  de  no  haber  logrado  la  presente. 
Esta  es  una  verdad  tan  cierta  como  terrible1,  porque  aun¬ 
que  siempre  tendremos  la  gracia,  que  dicen  suficiente 
para  salvarnos,  pero  esta  gracia  especial,  que  con  mas  im¬ 
pulso  nos  mueve,  ésta  si  ahora  la  recibimos  por  Divina 
Misericordia,  puede  faltarnos  después  por  Divina  Justi¬ 
cia.  Mi  solamente  es  esto  de  peligro  en  lo®  pecadores, 
que  retardan  convertirse  á  Dios,  y  difieren  de  dia¡  en  día 
su  conversión  contra  el  consejo  del  Espíritu  Santo,  m^c 
también  en  Jas  almas^Justas,  que  viven  en  grácil?^  por-' 
que  si  éstas  pierden  el  tiempo  de  hacer  alguna  obra  de 
virtud,  á  que  las  está  moviendo  la  Divina  gracia,  p^- 
den  asi  desmerecer  ios  mas  eficaces  auxilios  para  resistir 
i  las  tentaciones,  en  que  no  cesa-  el  enemigo,  común,  y 

perderlo  todo.  ■  •  .  :  , 

Ea  pues,  el  tiempo  $§  p^eci<>si§ifaio  para  merecer 
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la  vida  eterna;  y  este  tiempo  pasa,  corre,  y  se  acaba  con 
la  muerte.  Espantoso  eco  hace  en  el  aliña,  que  ten. c  .. 
.'Dios  aquella  voz  que  clama  en  el  Apocalypsi:  Lt  tcm - 
pus  non  er.it  amplias.  Pasado  el  tiempo  de  la  vida,  ya  no 
hay  mas  tiempo,  ni  para  que  el  pecador  haga  p--** 
fia,  ni  para  que  el  flfcto  meresca  el  aumento  de  la  gra¬ 
cia.  ; Que  diera  el  pecador  que  en  el  momento  terrime 
de  su  muerte  halla,  que  perdió  todo  el  tiempo  de  su  vi- 
¿  da,  qué  diera  por  un  quarto  de  hora  útil  para  -convertir- 
j  se  á  Dios,  y  para  alcanzar  misericordia?  ¿  Que  diera  el 
.que  está  en  el  infierno,  porque  se  le  concediera  qualqum. 
ra  tiempo  del  mucho  que  perdió,  para  remediar  su  daño? 
Aun  los  Bienaventurados  del  Cielo  para  aumentarse  la 
■oloria  para  toda  la  eternidad,  dexáran  la  gloria  que  po- 
-  seen  hasta  el  fin  del  mundo,  con  la  seguridad  de  bolver 
i  ella,  y  la  dexáran  porqualquicr  tiempo  del  mucho,  que 
nosotros  malogramos.  Pero  después  de  éste  ya  no  hay 
■  ynas  tiempo;  y  pues  ahora  se  nos  concede,  no  lo  perda¬ 
mos;  merescamos  en  todo  tiempo  con  el  tavor 
de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LVZ 
?.  la  vida  eterna. 
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SERMON  TERCERO 

del.  SABADO,  DEDICADO,  A  NTRA..  SEÑORA 
OR  SU  CONCEPCION.  EN.  GRACIA. 

üixitíjtie  Deas,  fiat  lun.  Genes.,  i 


prudencia  de*  I  ?,  ,??otivoSi  hí  rai¡Jo  la-  sabia: 

UFA  c  .5  la Católica  para  consagrar  á  MA- 
Í'  ^  Santísima  nuestra  Señora  el  dia  S.bado,  e,  oue- 

quienes^m^”  con¿lu  luz  la  alegría  espiritual  de 
quienes  aman  a  esta  hermosura  sobre  toda  gracia  El 

Sao,Oa  Discípulo,  dice,  que  como  el  Sábado  mfd.a  ¿ntre 

£  52?  Iy  la,glona’  f^re  JoSi trabajos  y  el  desean- 
,  entre  las,  ooras,  y  la  merced:  así  MVRIA  Cs  la 

penaU  ó**?  ^°tre  Dl0s>  ylos  hombres,; para  que  de  las, 

‘  EVak!  V,da'  mortaI  pasemos  á  la  gloria  eterna., 
ti  Abálense,,  que  en  el  Sábado  sola  MARÍA  mantuvo 

,a  e  expresa  de  la  Resurrección,,  que  es  la  esperanza  de  . 
c/i  ra  §  onA?  y?  ctsrna  vida  ( i).  .San.  Bernardo,  que  el 
_  ^oauo.íue  el  día  del  martyrio  de  nuestra  Señora  (z) 
porque  en  este  dia  sobre  los  dolores  dt>  su  corazón  deí 
pasuuo  Viernes,  se  añadían  los  sentimientos, de  la  inuefV- 
te  de  su  Divino-  Hij^  con1  la.  memoria,  morosa,  y^  bien  „ 
sentida  de  su  cruelísima  Rasión.  Pero  mas  al  proposite, 
que  prevengo,  el  mismo  Santo  dice,,  que  el.  Sabado^S; 
el  dia.  del  descanso- de  Dios  en  el  modo  ,  que  désp.nes 
explicaré:  ¿Y  por  qué?  D..  Francisco  de  San  Juan  Bér- 

nedo 


(i)  In  c.  16 .  Math, 


(i)  Seria.  de  Pas»  c.  2: 


V 


(<*9  )} 

nedo  escribe  en  su  erudita  historia  de  Christo,  y  de 

-  MARIA,  que  en  Sábado  fué  criada  la  Alma  Purisima  de 

nuestra  Señora  concebida  en  gracia.  Amaneció  este  dia, 
no  con  aquella  luz  de  todos,  sino  con  una  bellísima 
luz  mas  que  celestial,  que  crió  Dios  para  sus  delicias. 
Díxitque  Deus  fíat  /«x.  Pues  esta  es  la  razón,  porqu  ■ 
descansó  Diosen  el  Sábado:  porque  en  este  dia  el  mas 
venturoso  de  los  dias  crió  á  esta  hermosísima  .criatura 
de  su  amor  Divino.  ¡  .  ;  ¡  .  f 

En  el  dia  séptimo,  que  es  el  Sábado,  según  los 
hebreos,  dice  la  Sagrada  historia,  que  acabó  Dios  toda 
su  obra,  que  había  hecho,,  y  en  el  mismo  dia  séptimo 
descansó  de  toda,. la  obra,  que.  había  hecho. ,  Cw¡j  lev.it 

que  Deus  ciie  séptimo  opus  suumy  quoi  facerut:  et  rcquievit 
die  séptimo  ab  universo  opere ,  quoi  patrarat  [i].  No  se  di¬ 
ce  haber  descansado  Dios  porque  hubiera  trabajado 
en  toda  la  obra  del  Universo,  mundp:  pues  lúe  tan 
'  f fácil  obra  para.su  Divino  .  iPóder,;  que  seC  llaman  los 
(Cielos  obra  .de  sus.  dedos,:  y  se  dice  tener  pendien  - 
t  te  toda  la  Máquina  de  solos  tres  dedos-,  ni  menos  des¬ 
cansó porque  hubiera  ,  cesado.,  de  obrar  en  sus  cria- 
• -  turas:  pucst:  hasta  ahor,an está  conservando.,-  y  contínuan- 

-  (vdo-.la.  creación  ,9c  todas  las  -  cosas.  Diccse  pu  s  ,  que 
(r^rtéscansó:.  porque  criado  el  mundo,,,  ya  ninguna  eria- 

■~»CUra  tenia  que  criar  de  nuevo:  <^ie  bien  saben ,  que 
■' d^jkiqwet-kalcn  al  jorreada  /  ia- solamente  se  deducen  de 
Usu^in^pÍDs^  epcepqs¡Us;alrhas- racionales..  Alas  lo  que 
hci^Í£-^ápEs^*drr  es,,  qnd  .-descansó- en  el  Sábado,  porque 
...  *ne.®steaJ¡i^tcriói.cn.  MAR.IA  Santísima  el  Trono  de  su 

v  i  v  des¬ 

ovó  '  ri-v;  -."a a 
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descanso ;  esto,  e¿  de  su  placer  ,  de  'sus’  delicias,  y'glo- 

TÍa,:  L reatar  omnium ,  ct  qui  creavíi  me  rcqmevit  in  tabernacu- 

Jo.  mco.  Y  intes-' pregunto ;  ¿quando  tue  criada  la  luz! 
Responden  ios  i  ogen  i  osos  q«e  rfiovícron  esta  qnestion: 
que  .en  el  día  primero  se  crio  i  a  luz  informe,  y  después 
se  tormo  *  y  perficionó  quando  dfió  Dios  el  Sol,  Luna,  y 
Estrellas.  Bien,  pues  á  esta  semejanza  en  el  día  primero 
de  l,v  .semana  <ue  formado  eb  Cuerpo  de  la  Virgen,  tan 
candido  y  limpio  como  la  luz;  mas  en  el  día  séptimo  se 
.animó  y  perHcion.ó  esta  Juz;  porque  en  este  día  se  crió 
la  Alma  Purísima,  Y  mas  digo,  que  todas  las  cosas  se 
hermosearon,  perheioruron,  y  acabaron  en. el  Sábado  con 
*  la  hermosura , ;  y¿,gracia  de  MARIA,  .ó.  o:?  >ó  r  , . 

Acabó  Dios,  puso*  D  última  mano  el  Criador  á 
tedas  sus  obras  en  el  día  Sábado:  en  este  dia  se  perfi- 
oonaroq  los  Cielos  y  la  tierra,  y  todo  su  adorno  :  Jgitur 
■pei'fecti  shiU  Ce  ¡i,  et  tetra  ecoinnis  ov  natas  corum.  ¡Cómo  pues, 
descansó  Dios  en  este-dík,  siendo  asi,  que  mas  es  per- 
íicionar  en  un  dia  todo  un  mundo,  que  haber  obraco 
en  cada  dia  las  partes  del  mundo,  según  se  escribe  en  ed 
Génesis?  Dexando  la  -respuesta  literal  al  texto,  digo,  que 
todas  las  cosas  se  perficióríarom,  no  en  simismas:  que 
asi  en  quanto  á  su  natural-  perfeccioñ*,  todas  en  sus  pro¬ 
pios  días  se  criaron  y  acabaron  perfectas;  sino:  qu  qut- 
to  á  la  hermosura  fbbíenaturalj-  que. recibió  el  Universo 
con  haberse  criado  !■ -'ía^AlnflfotSantisimad  demjpu|etra 
Señora,  adornada  ide  teda!  «gfacia'» ^ocquqiestMAÁí^  la 
perfección  del  Universo  ,  y  todas  las  cosas-  se-  £*r$é«ma- 
ron  con  su  gracia  y  hermosura,  IVer  dad  es  éqiue  antes  del 
Sábado  había  yisto  Dios ,  que  sus  obras  eran  muy  bue¬ 
nas:  Vidi  Deas  cuntía  qué  fecemt  ,  et.xtant  véde  bona,  et. 
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fafí’uni  cst  i !£sperey  et  mane  clics  sextas)  mas  esto  se  entien¬ 
de  en  q uanto  á  su  natural,  y  propia  bondad,  yiotra  lúe 
la  que  les  dio  la  presencia  ele  MARIA  conque  del  tono 
se  acabaron  de  hermosear  :  y  asi  con  haber  criado-  esta 
Purísima  Alma  en  Sábado,  fue  este  dia  en  el  que  des¬ 
cansó  el  Señor,  y  en  4  que  obro  mas,  porque  pahciorro 
á  los  Ciclos,  y  á  la  tierra  paraser  el  Palacio,  el  Tro¬ 
no,  y  el  escabel  de  sus  plantas.  Véase  con  quanta  ra 
zon.-dixo  San  Jeorge  de  Nicomedia,  que  MARIA  era  el 
adorno  de  .  todas  las  cosas  hermosas ,  y  kr  hermosura  de 
las  hermosuras:  Pulchcrrima  pulchrititdo  pulchmTudinamy  it 

mlchroriM  oninium  ornamentum. 

Mas  aun  hay  otra  razón  para  creer,  que  el  Sába¬ 
do  es  el  día  del  descanso,  y  delicias  de  uio>,  y  es,  q  — 
hasta  criar  á  esta  su  bellísima  Criatura  no  había  comu- 
nicadose  su  Divina  Bondad  á  sus  criaturas  del  todo  con 
ser  obras  muy  buenas  Viáit  Deus  ciencia ,  qme  fecerat 
et  crant  val  de  lona.  Es  propno  de  la  Summa  Bou* 
'dad  comunicarse  y  .difundirse  á  otros;  pero  proporcio¬ 
nando  ti  Criador  esta  comunicación  con  la  c.ipaci- 
.  dad  de  sus  criaturas,  había  Sido,  no  según  los  deseos  [asi 
á. nuestro  modo  de.  entender]  uS  Dios-,  y  criando  a  MA¬ 
RIA  con. mas  pc«jécciones,  como  tí?as. capaz  de  la  parti¬ 
cipación  Je  las  perí  ccíones  Divinas,  quí  las  demás,  á  ella 
coíüu-nicó  el  Summo  Bien  quiero  quería,  y  deseaba 
desde  la  eternidad.  El  citado  texto  del  capitulo  veinte  y 
^  a  tro  del  Eclesiástico  .explico .  bien  el  pensamiento:  por- 
uf .  tójlg^este  lugar  se  entiende,  y  se  interpreta  ¿t  la. 
Santísima  A^irgcn,  como  escribió  con  ílorida  amenidad 
el  eruditísimo  Padre 'Ildefonso  Flores-.-- En  todas  las  cosas 

[dice  DiosRbusqué  mi  descanso,  y  no  lo  hallé  hasta  mo- 
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rar  en  la  heredad  mía ,  como  que  soy  Señor  de  esta  he 

f edad  :  entonces  [aqui  habla  la' Madre  dd  Señor!  m  * 
nte  crió^descansó  **  >«  US&QS 

pr¿ece¡'tt  ct  dirit  Jui  r  ^  Pmtm  wor^on 

rtanípiüf  L  \  /„.  /  ‘  ^.mtuu¡n)  et  qu¡  creavit  me 

Dios  va  Dorólos 1°  ^°ntcmP‘°>  ^uc  .se  paseaba 
105  ya  por  los  Ciclos,,, ya.  por  el  Orbe  Je  la  tierfr  í 

SktJ^SSfS^ffSíl  "gi;adaban  en  ninguna  descln- 
sus  delicias  pero  aun  buscaba  ntas  delicias,  y EB 

menre5,feiiz0v  m’  “nque  &*** cn  S!  mismo  -=««»»• 

rTficarse  e„  ’  7  ’amCntc  ^"aventurado,  quiere  glo- 

,  ,  ?  ví  a  nl\crutur  S:  y  con  esto  no  descansaba  bastí 

hallar  j  MARIA,  en  quien  habitó  desde  el  primero  ins- 
ante  de  su  ser;  porque  ésta(dixo  el  Señor)  es  mi  descan¬ 
so  para  todos  los  siglos,  y  en  ella  habitaré,  pues  para 

a  escogí:  ¿fe  tequies  mea  in  ■  stziuhim  s¿éculi¡  hic 
habitaba  quoniam  elegí  eam  (i)  La  Ven.  Madre  María'  de' 

Jesús  de  Agreda  en  su  libro  de  la  Ciudad  Mística  dc\ 

ios  escribe  asi:  halló  el  Altísimo  en  MARIA  San-  * 

nsima  la  plenitud,  de  su  agrado,  y  el  lleno  de  su  deseo*  * 

y  ja  correspondencia  de  pura  Criatura  debida  a  su 
Criador,  [a]  ,  '  ,  . 

Con  toda  est|.  razón  bendixo  Dios,  y  santificó  e¿. 
día  S abado:  Idcircó  benedjxit  Dominus  diei  Sabbat /,  et  sdnciU* 
jicavit  Ciim  {3).  Y  si  bendecir  Dios  á  una  Criatura  esjfe- 
cerla  feliz,  o  piedip  demuestra  felicidad,  bendeó£  atedia 


i  *  r  ■"» 
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Tábido,  fue  hacerlo  el  día  mas  dichoso  para  nosotros, 
como  el  mas  delicioso  para  Dios.  Verdad  es,  opae  habién¬ 
dose  nombrado  en  la  ley  de  gracia  al  Sábado  Domingo, 
que  quiere  decir  dia  del  Señor,  nos  han  quedado .  dos 
Sábados,  ambos  con  la  representación  del  dia  séptimo, 
del  que  podemos  decir* este  es  el  dia  del  Señor,  alegra 
'monos  en  él :  Hccc  Jics  Domini  exultenuiSj  et  hv temur  ui  co. 
O  digamos,  que  como  el  Domingo  es  dia  del  Señor,  cu 
Sábado  es  dia  de  la  Señora,  y  por  eso  nuestra  Señora 
también  beridixo  a  este  dia,  haciendo  muy  singulares 
beneficios  al  mundo  en  el  Sábado.  Justo  Lipsio  escribe 
de  un  Criado  del  Conde  de  Flandes,  que  habiendo  sido 
herido  á  fuerte  golpe  de  lanza,  y  atravesada  con  dura> 
saetas  su  garganta,  y  después  arrojado  como  muerto  a"  un 
rio,  fue  hallado  por  el  Sacerdote,  que  lo  venia  á  enter¬ 
rar,  vivo,  por  la  devoción  á  nuestra  Señora  de  ayunar¬ 
le  los  Sábados.  El  Discípulo  escribe  de  dos,  que  fueron 
¡degollados,  y  por  la  misma  devoción  de  ayunar  en  los 
Sábados,  conservaron  la  vida  hasta  confesar  sus  culpas. 
Cesáreo,  de  un  ladrón  de  Trento,  que  por  lo  mismo,  y 
'¡porque  se  abstenia  de  robar  los  Sábados,  después  de  ser 
'  degollado,  se  vino  á  unir  la  cabeza  con  su  cuerpo,  y  fue 
sepultado  por  la  ¿Sisma  Señora  en  compañía  de  las  Vir- 
gínes  del  Cielo.  Pero  ¿qué  bendiciones  no  merece  el  Sá- 
'HTado,  si  debe  ser  el  primero  de  lo#dias  en  que  se  crio 
lájPurisima  LUZ  MARIA  para  descansar  delicioso  el 
Cc'r-m  de  Dios ;  Dixitque  Dais ,  fíat  lux. 

f  ros  entenderemos  de  ahí,  que  el  dia  de 

nuestro  descanso  es  aquel  Sábado  eterno  que  hemos  de 
tener  en  eí gGfeley-pórque  no  estamos  en  esta  vida  mor¬ 
tal  para  tener  en  ella  descanso^  no  habiendo  nacido  el 

É  /  hom- 
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ombro  para  otra  cosa,  que  para  el  trabajo :  Homo  naui 

tUi  aí  lacore'n-  ^  no  entender  bien  esta  verdad  Se  sigue 
aquella  pereza  para  obrar  bien,  conque  se  dexan  de  ha- 
cer  muchas  obras  del  agrado  de  Dios,  y  cumplimiento 
t.c  su  santa  Ley,  anhelando  siempre  el  hombre  por  las 
comodidades  y  descanso.  Si,  tepdrán  los  que  trabajan, 
descanso;  pero  no  en  ¡as  criaturas,  sino  en  solo  Dios  que 
aun  quando  vivimos  esta  vida  penosa,  y  mortal  nos  re¬ 
crea  conxona^y  refrigera  con  su  gracia.  Que  bien  decía 
el  v  encraole  Lomas  de  Kempis:  sobre  todas  las  cosas  v 
en  todas  las  cosas  descansa  mí  alma  en  el  Señor  roí 
que  este  es  el  eterno  descanso  de  los  Santos:  Super  om- 
'"d  et  ¡n  ómnibus  requiescet  anima  mea  in  Domino  semper 
quia  ipse  est  Sanftorum  ¿tierna  tequies .  [i]  Chvisío  Señor 
nuestro  en  el  Evangelio  convida  á  los  que  trabajaban 
para  que  vengan  á  ser  recreados  de  él  mismo.  Venite  ací 
me  omnes y  aui  laboran',  et  onerati  estis ,  et  ego  re/uiam  vos . 
Conaue  no  solamente  aguardamos  el  descanso  eterno 


del  Cielo,  en  donde  ya  no  habrá  trabajos,  sino  también  sc- 
bre  h  tierra;  porque  también  sobre  la  tierra  tienen  kn 
justos  sus  Sábados,  en  que  descansan  con  verdadero  descan¬ 
so  en  brazos  de  su  Señor,  como  fieles  Siervos.  1 

No  consiste  el  descamo  verdadero  en  cesar  el 
cuerpo  del  trabajo,  en  extender  los  miembros  en  una^i- 
ma,  en  la  ociosidacLtan  peligrosa  para  las  alma 
demuestra  cada  dia  la  experiencia  muy  fatal.  Est 
canso  mas  apetecible  en  el  regalo,  que  siente  el  qorpson 
dd  Justo  con  los  gozos  del  Espíritu  .■sa- 

nidad  de  su  conciencia,  y  contento  de  qúe  '¿ampiela  vo¬ 
luntad 


(i)  Lib.  j,  cnp.ii  <i'i  ímitú.  ChristL 
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luntad  del  Señor  én  sus  obras,  y  en  que  traoija  por 
Dios,  y  la  vida  eterna.  V  asi  se  descansa,  aun  en  ^ 
mismos  trabajos:  Pues  sin  saber  de  esto  un  .io.o.o  , 
nombrado  Eurípides  dixo  y  sintió,  que  el  delcytc  cu.  la 
virtud  era  pasearse  sobre  los  trabajos:  Virtuns  t itu  cst 
lupias  su  per  labor  i  bus  inénbulari  Verdad  <.s,  que  1")  ll_ 
ser  tan  continuo  el  trabajo,  que  no  casemos  te  oora  • 
tiempo  alguno-,  porque  tan  continua  ocupación  no  ia 
puede  tolerar  nuestra  común  enternasuauj  p.ro  ..  Ui 
que  debe  moderarse  el  descanso,  no  hemos  de  annoar, 

V  suspirar  por  ese  descanso  del  cuerpo,  y  solo  hemos  üc 
desear  el  descanso  de  la  alma  en  Dios.  Como  decía  en 
los  dos  primeros  Sermones,  el  hombre  no  ha  de  ser  es¬ 
téril,  sino  dar  frutos  de  buenas  obras-,  y  siendo  tan  ore- 
ve  el  tiempo  de  la  vida,  no  ha  de  perder  tiempo  de  oren 
obrar.  Del  justo  se  escribe,  que  sera  como  un  arbo 
plantado  á  las  orillas  de  las  aguas,  y  que  dara  el  muo 
á  su  tiempo:  erit  tamqmm  ligmim ,  quod  flamatum 
]  se  cus  decursus  aqttarum ,  quod  fnifíuin  snwn  aalut i>-  tcaq»>>- 

t  suo.  Mas  créanme,  que  todo  el  tiempo  de  la  ^ua,  es 
Á  tiempo  de  hacer  y  padecer  por  cumplir  la  Ley  de.uio». 

•  no  hay  tiempo  de  vana  ociosidad,  ni  de  descanso  \UmO- 
derado,  si  querenics  el  descanso  eterno  del  Sabado  granuc. 

*  Ultimamente,  bendixo  la  Madre  Santísima  U  -> 

O  .'ti/  r*. _  _ ,  '\rn4^n>- 


S&twones,  conque  ía.  auoruu  a  owt  >  j  —  - 

b eirá tv./tRe V na . lo s  plácemes  de  estas  riquezas  de  su  Amia 
Santísima-Jpara  lo  qual  se  reza  siete  veces  Padre  nuestto. 
Ave  María  _v  SalvcvA  aunque  esta  devoción  es  para  ios 
siete  Sábados  próximos,  que_ptcceden  á  su  fiesta,  en  co 


- 
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dos  sera  bien  pra&icar  los  obsequios  que  trae  el  librito 
de  esta  devoción,  que  son  ofrecer  la  Misa  en  acción  de 
gracias  a  Dios,  por  haber  criado  á  MARIA  Señora  nuestra" 
ayunar  a  su  honra  todos  los  Sábados,  y  hacer  por  su 

«ner/  glUna  de,  misencord*  con  los  próximos.  Asi 
esperen  los  siervos  de  esta  Sobina  Reyna  abundante 

guicia,  conque  se  dispongan  para  celebrar  el  Sábado 

eterno  que  se  esclarece  con  esta  bellísima 

LUZ,  y  con  la  luz  de 

la  Gloría. 

*#* 

SERMON  QUARTO 

DEL  NACIMIENTO  DE  NUESTRA  SOBERANA. 

REYNA. 

Vidit  Deus  lucemx  quod  esset  bona.  Genes.,  i„ 

Tvr 

®  y°  hombre  vil,  hijo  del  pecado,  pecador  de  lab 
tierra  •  no  yo,  si  un  Angel  del  Cielo  de  la  primera  Ge-Í 
raro  uia  había  de  anunciaros  [fieles]  eL  grande  gozo  que: 
ya  ia  sentido,  o  lo  adivina  mi  alma.  Mas  si  yo,  por  la. 
gracia  Divina,  sobre  todo  mérito,  he  de  predicar  el  Evan¬ 
gelio,  ya  os  evangeliso  y  anuncio,  yá  os  preveneo  v  avP 
50  un  gozo  grande.  $ue  no  cebe  en  los  Cíelosfy^n  j? 
tierra,  que  llena  á  las  almas,  que  ocupa  los  corazoi^ 
que  se  ha  dilatado  por  todos  los  orbes  y  univerfat'í  de 
las  criaturas.  ¡  Ay  almas!  ¡Que  yo  no  exágéro7~láñtes 
son  muy  cortas  mis  palabras  para,  medirse  a  verdad  i 
Porque  nació  la  alegría  misma  de  Dios" 'que* asiendo  su- 

^  mamen- 


/ 


/ 


mámente  bienaventurado,  se  sale  de  Si,  por  altSrar^ ,!‘¡T 

bien  en  su  criatura,  en  esta  obra  de  sus  manos  MAR  A 
en  quien  hizo  cosas  grandes  el  Todo  l  oderoso.  - 
la  bendita  y  sobre  bendita  entre  todas  las  mugue  , 
escogida  ántes  de  los  siglos  para  Madre  de  su  mismo  Cru ■ 
dor,  salió  del  Vientr^  de  la  dichosísima  Amia  la  ma 
hermosa,  la  mas  agraciada,  la  mas  limpia  entre  lasi qas 
de  Eva.  Salió  á  luz,  i  qué  júbilo  1  -.que  a  cgna .  » 

Santísima  DE  LA  LUZ.  Que  no  era  solamente  para  ser 
vista  de  los  ojos  de  Dios  la  belleza  de  esta  LUZ. 

Dcus  lucerñ ,  q uod  esset  bona razón  era,  que  ;c  diera  a 
luz  pública,  para  que  la  viéramos  todos,  i  O  dichosos 
ojos,  que  tal  hermosura  vieron'.  Dichoso  mil  veces  aquel 
Sacerdote,  de  quien  escribe  Valerio  Piquer,  que  ansian¬ 
do  por  ver  esta  belltza,  vino  en  la  condición  de  perder 
la  luz  de  sus  ojos.  Pero  como  podía  ser,  que  asi  le  suce 
diese,  si  no  e*  esta  hermosura  que  ciega,  ni  es  hermosura, 
que  mereció  vér  algún  ciego  cupido.  Quedo  con  la  luz 
1  de  sus  ojos  después  de  haber  visto  a  la  luz  de  mis  o;os,  a 
la  Niña  de  mis  ojos  MARIA.  ¿Pero  que  estoy  diciendo? 
¿Que  digo  de  esta  Niña,,  de  cuyo  nacimiento  hacemos 
memoria?  1  erdonadme, que  quando  nías  podia  decir,  que 
era  la  Niña  de  Los  ojos  de  Dios.  Vídit  Deas  lucen ,  quoJes - 
set  bona. .  Ea  Nina  grande  y  mi  Señora,  espero  que  para 
*  decir  yo  de  tu  Nacimiento,  me  has  de  decir  una  gracia 
\de  la  mucha,  que  se  te  derramador  los  labios. 

¿  Puso  Dios  en  la  Aurora  del  dia,  que  es  la  prime- 
rS  "**'*'  de  la  mañana  un  claro  disceño  del  nacimiento  oe 
n uest r a ~Spbera n a  Reyna.  Porque  al  salir  la  aurora  se  des  - 
cubre  topa  la  belhyvariedad  de  las  flores,  las  vistosas  ga¬ 
las  de  pluma  que  visten  las  aves,  y  por  eso  ellas  con  ale 

' ~  .  r»  rnv 
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gres  gorgeos  la  saludan:  luego  se  W  i  t 

*  ios  Cielos,  eí  candor  d«  í  •  V,cr  eI  VeI°  a2ul 

cristal  de  las  aguas  en  los'  vaUe^Es  °S  TMes’  -1 
de  los  Cíelos,  y  de  li  tirm-  ^  *  ^Sla  auroia  la  alegría 

de  la  grande  -Nffia^la  aleoné  Ím^  íue.  di.  nacimiento 

geleCy  del  mis™  D¿S"s¡tí“  !“mbrg>  *  ><* 
cimiento,  preguntando  '  Asi  ,hei*os  de  celebrar  este  na- 

CS  esta  que  »  levanta  como  alióla  MW00"’  ^ 

s?¡?  zr‘r°'^ c°™’^ « oZ?^z 

mes  dV Srf“£  LA  ®  í  ocho  SI  S 

que  se  contaba  de  lá  cíadondT"  R'íPert0’  en.el  año 
to  V  rr^ntn  •  aCíon  dd  mundo  cinco  mil  cien- 

“  a y  SCIS;  y  ^  aid6  d  salir  la  aurora. 

sí  wh-vo  Sí? PUeS>  -el  mT°  Dios>  siemPre  alegre  en 
ra  olean  hs  d.n,a"‘mient?.  de  su  mas  agraciada  Criatu- 
aue  ¡lanía  i.  P  rf  M  amor  Divino,  con 

que  se  aceíeíe  Tt’  ^  «"P  abundo,’ para 

aniina  mía  mío  na-cer;  levántate  (le  dice)  acelérate 
mia>  paloma  mía,  hermosa  mía,  y  vén:  Sur  ve  oro~\ 

}em  mica  mea ,  columba  meajormosa  mea,  et  ven}  (Canticf 2.)  f 
ene  -on  C  qua  es  .Palabras  expone  Ruperto,  diciendo,  ]’ 
b  t  álacii»  qiUenAeSC?>  y  da  pnesa>  y  <iue  asi  le  habla- 

para  que  desde  luego  le  preparase  en  sí  xnisma  hospict 

al  mismo  Dios  Ven-  w«*  Mc.-j  r  srltl<rw 

U  I^ius.  ye.bm  sunt  aesiderantis t  et festinantir.w+i* 

.jn.quam  presentí  loquebatur,  illamque  jubebat  surgen ,  et  wa 

1  c¡  y. i  r,  id  esty  nasdt  et  hospititím  cito  pree par are 

...  .  Deseaba  Dios  (asi  se  explica  la  voJwrajsa^  y 
D¡ vina  complacencia  en  las  criaturas,  que  hán  de  venir 
en  su  tiempo,  aunque  presentes  á  laN^ej^Jde  Dios:) 
Deseana,  aunque  en  si  roisiqg  tiene  toda  felicidad,  el  na¬ 
cí  míen- 
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cimiento  de  la  Virgen-,  porque  entrando  en  el  mundo, 
y  saliendo  del  vientre  de  su  Madre,  se  allegaba  d  tiem¬ 
po  de  venir  Dios  al  mundo,  y  entrarse  en  el  Vientre  pu¬ 
rísimo  de  MARIA.  Y  como  desde  la  eternidad  deseaoa, 
asi  se  gozaba  desde  la  eternidad  en  el  nacimiento  de 
nuestra  Reyna,  para  r#ie  viera  el  mundo  en  publica  luz, 
ésta  la  mas  lucida  obra  de  sus  Divinas  Manos,  por  U 
que  lo  habían  de  bendecir,  honrar,  y  glorificar  en  touo> 

los  siglos. 

Alegráronse  también  los  Angeles  del  Ciem,  q-iS 
admiraban  en  un  cuerpo  tan  pequeño,  y^  en  una  alma, 
que  se  acababa  de  criar  las  grandezas  del  Todo  Podero¬ 
so;  y  con  los  perspicaces  ojos  del  espíritu  registraban  la 
gracia  y  hermosura  de  esta  Niña  admirable:  que  a  ia  tar¬ 
dad  solos  los  Angeles  después  de  Dios,  por  aquella  can- 
nenie  sabiduría,  que  participan,  eran  di  d'  ^  . 

tos  nobles  Espíritus  tenían  ojos  para  ver  esta  hermosura. 
Pelbarto  escribe,  que  un  Varón  Santo  vio  u  tiesta  que 
'  hacian  los  Angeles  en  el  día  ocho  de  Septiemore ,  en 
memoria  de  esta  Natividad,  antes  que  la  celebrase  la 
Iglesia.  Y  si  San  Vicente  Ferrer  afirma,  que  qu  indo  íue 

concebida,  celebraron  en  el  Cielo  solemnísima  tesuv/iud, 
j cómo  celebrarían  este  día  de  su  nacimiento:  No  sola- 
mente  en  el  Cielo  sino  también  en  la  tierra;  porque  á  la 
„  tierra  vinieron  todos  los  Angele^para  adorar  á  su  Rey- 

Ina,  y  Madre  del  Señor,  luego  que  entraba  en  el  mundo, 
jprfio.de  Christo  dixo  el  Apóstol. 

v<ratvte  Asi.  también  es  la  alegría  de  los  hombres  el  na- 
cimientojde  nuestra  Señora;  porque  si  del  nacimiento  cié 
San  Juatv  se.anuncáó,  que  en  él  se  habían  de  alegrar  mu¬ 
chos;  quanto  mas  se  debe.jiecir  esto  del  nacimiento  de 

r  h 
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7;  ^nt!Sim:;.  -  ln  nat ¡vítate  ejus  multi  gaudebiint. 

*  '  *  d,xo  *  '■>  «Nd.  de  un  lucero  precursor  de! 

A, 717  7?  jqUC,  mas.se  ha  de  sentir  te  la  salida  de- la 

ro  '^1  n  Aíadr"7;  n'!Sm0  Divíno  SoI‘  Si  habitábamos 
L  •  mUuu0  comc>  entre  sombras  de  la  muerte,  y 

,  n  i0  ristesen  esta  región,  para^Üesterrar  estas  sombras, 
v  para  alegrarnos  nació  esta  clarísima  luz:  Habí  t  amibas  in 
y  lene  u-mhy  morth  lux  arta  est  eis.  Nació  la  que  nos  tra- 

7  a  S7‘  1  cS.eada  de  l°s  SI'gl°s»  y  la  libertad  que  aguar¬ 
daban  las  Naciones  en  las  edades  todas  del  mundof  Na¬ 
ció  una  Nina,  que  en  sus  manos  nos  trae  las  llaves  del 

,11  ,YlCU7a  <1UC  con  las  lágrymas  de  su  infancia  aca¬ 
lla  el  llanto  a  los  hijos  de  Eva.  Aqui  acabaron  nues¬ 
tras  kgrymas,  cesaron  nuestros  lamentos,  se  desvanecie¬ 
ron  nuestros  suspiros.  Este  si,  que  no  el  nacimiento  de 
Isaac  es  todo  risa, 

,  .  ^>or  eso  aun  l°s  astros  del  Cielo  se  alegran  en  el 
nacimiento  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  como 

nue  les  nada  una  nueva  aurora  mas  alegre  que  la  dev 
todos  los  dias.  Teófilo  escribe,  que  en  este  día  tuvo  el  v 
Sol  mas  claridad,  y  la  Luna  lucia  casi  como  otras  veces 
el  Sol.  ¡  Y  que  alegría  la  de  las  Estrellas  á  tiempo  que 
se  cumplia  el  batid  nio  de  Baalam  ,  qéfe  dixo:  nacerá  la 
estrella  de  Jacoo!  Asimismo  fue  común  la  alegría  de  lorfr  * 
elementos,  que  si  ha#  a  entonces  [como  dice  San  Ansel^  ' 
reo  lio.  de  ex  Virg.  cap,  10.]  habían  servido  con  infN 
n  ia  ai  hombre  traidor  á  laMagestad  Divina; 
v irían  K  quien  nada  para  desagraviar  á  DteHL 


v emente  el  aire  para  su  respiración»  ¡Qué  hdmilden^u- 
te  ia  tierra  aguardaría  ser  pisada  erN  losadme  ros  pasos 
de  su  mñés!  ¡Cómo  el  fuego  prestaría  templado  calor  á 
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sus 


V 


í  4l 


t*  iJ  1  -t 

r> 


.  .nan  para  el 


•  sus  tiernos  miembros!  ¡Cómo  las 

■  primer  baño  de  la  Nina  limpis  •'na!  . 

En  fin,  toda  la  universidad  de  criaturas,  y  el 
.mismo  Criador  se  alegró  en  este  nacimiento,  al  salir  es- 
ta  Aurora,  con  la  que  acabó  la  antigua  noche  del  peca¬ 
do,  y  amaneció  el  di»  felicisisimo  de  la  gracia:  ,jYox  pne- 
cessit ,  dies  ame¡n  appropinquavit.  Pero  aun  siendo  tan  co¬ 
mún  la  alegria,  que  causó  esta  luz-,  no  la  reciben  sino  es 
los  que  son  limpios  de  corazón:  Lux  ona  est  justo,  et  \ec- 
tis  corde  Itetitia.  Y  con  todo  deseo  yo  excitar  la  devoción 
de  mi  alma,  con  la  que  muestran  los  Santos  en  la  me¬ 
moria  de  este  nacimiento:  para  celebrarlo  en  voces  de  su 
alegria.  San  Juan  Damasceno  se  explica  en  estos  atec- 

•  tos :  O  hija  amantisima,  que  estando  abrazada  de  los  pe¬ 
chos  de  tu  Madre,  estabas  por  todas  partes  rodeada  de 
Angeles!  ¡O  Nina  Santa,  honra  de  tus  Padres,  hermosu¬ 
ra  de  la  naturaleza  humana,  ornamento  de  las  .mugeres, 
piélago  de  gracias,  restauradora  de  los  yerros  de  Eva! 

•  Dichoso  el  vientre  donde  te  formaste,  los  pechos  que  te 
dieron  leche,  y  dichosos  los  labios  que  en  aquella  tierna 
edad  te  tocaron.  ¡O  prenda  dulcísima  de  Anna!  Con  ra¬ 
zón  te  llaman  Bienaventurada  todas  las  gentes-,  porque 
tú  eres  honra  yslustre  del  linage  humano,  tú,  gloria  de 
los  Sacerdotes,  esperanza  de  los  Christianos-,  tú,  planta 

f  fértilísima  de  la  Virginidad  sag||da,  por  quien  su  her- 
-  jnosura  se  extendió  por  todo  el  mundo.  Alégrense,  pues, 
^Joaquín,  y  Anna,  que  tanta  gloria  dan  hoy  al  Cielo,  tan 
g-ran  /tesoto  á  la  tierra,  tanto  gozo  á  los  Angeles,  y  tan 
justa  alegria  á  los  hombres.  Hasta  aqui  habló  por  todos 
este  devotísimo  Siervo  de  la  Señora:  y  nosotros  imitando 
su  devoción  nos  llegaremos  á  la  Casa  dichosísima  que 

°  r?  cp 
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se  I1120  Cuna  de  la  Divina  Niña,  nos  entraremos  con  to* 

a!  r 'SKHCl\  n°,  pisando>  sino  besando  el  patrio  suelo 
ia  Rcyna  de  los  Angeles,  y  pidiendo  licencia  á  los 

dantos  Señores  Joaquín  y  A n na  adoraremos  á  la  Madre  de 

Dios,  y  pondremos  los  ojos  en  esta  Luz  hermosísima,  en 

esta  Nina  prodigio  de  la  gracia, «portento  de  perfeccio- 

nc5‘  Bien  yer^lda  SCÍIS  [le  diremos]  deseo  délos  siglos, 
esperanza  de  las  edades  todas  del  mundo:  en  buena  hora 

haigas  entrado  en  el  Orbe  de  latiera,  y  salido  del  Cielo 
para  común  felicidad;  porque  no  puede  menos,  que  ha- 
er  salido  del  Cielo  tan  peregrina  y  celestial  belleza. 
Damos  a  los  Bienaventurados  Joaquín  y  Anna  los  ola- 

1  *  "  T  ■  ■  sy  tu  nacimiento,  y  les  ofrecemos; 
para  el  baño  de  la  Nina  las  lágrymas  que  vierte  la  tier¬ 
na  devoción:  para  lienzos  de  abrigo  las  telas  de  nues- 
ii os  coiazones,  y  e¿  medio  de  cada  corazón  para  Cuna. 
Asi  m ostral emos  la  alegría  de  nuestras  almas,  y  que  na¬ 
ció  para  común  alegria  MARÍA  Señora  nuestra: -la quaí 
aiCgua  es  efedro  de  la  complacencia  que  tuvo  Dios  aí 

ver  esta  Luz,  lo  que  fue  siempre  por  toda  la  eternidad: ' 

■  ridit  Dais  hteem  quod  esset  lona.  ' 

1  1  Veamos  nosotros  que  buena  es  la.  luz, •  deseando- 

.i.  uz  e  mañana  para  la  oración,  ciunque  si  se  pue¬ 
de,  s;  la  enfermedad  no  lo  impide,,  si  la.  edad  lo  permite  v 
la  oración,  á  Dios  ha  ¿je  preceder  á  la  luz  de  la  mañana^ 
y  para  esto  pediremos  antes  de  tomar  el  sueño  de  la  no¬ 
che  á  k  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  que.  nos,  deífe- 
pierte,  y  nos  levante  con  la  luz  de  la  divina  graek^jEs 
gente  muy  dada  al  regalo  del  cuerpo  ,  la  que  salido  el 
' So1  s.e  está  en  la  cama;  y  sea  quien  fuere, 3  nada  fio  de 
su  virtud;  si  no;  es  que  la  .enfermedad  la  detenga  en.  el 

de  la  cama  contra  su  y©*, 

^  I"  \  i  t  ?.  I 
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luntad.  Ni  vale  decir,  que  tomaron  el  sueno  a  la  media 
noche,  si  no  lo  hicieron  antes  por  vana  ocupación,  o  por 
conversación  ociosa,  ó  por  vivir  á  la  moda  de  c-.e  Lit... 
«o.  Bendito  sea  Dios,  que  no  vivimos  entre  gente  que 
vive,  come,  y  duerme  á  la  moda,  por  quienes  se  ia 
v eructa  el  buen  órde«  de  la  naturaleza,  lómese  e  stu.~ 
lio,  ni  tan  luego  entrada  la  noche,  corno  los  demas  am 
males,  ni  tan  tarde,  quépase  la  primera  vigilia  de  ire> 
horas:  y  asi  podremos  dar  á  la  oración  el  tiempo  oe  ia 
aurora,  tiempo  de  silencio  y  soledad,  en  que  fácilmente 
se  levanta  la  alma  í  Dios.  Y  aunque  San  Francisco  de 
Sales;  y  comunmente  los  Santos,  aconseja,  que  esta  ora¬ 
ción  sea  mental;  digo,  que  quando  ésta  no  se  practique, 
es  provechosisima  la  oración  vocal,  siendo,  como. la  lia- 
•  ma  el  mismo  Santo,  cordial,  esto  es,  con  palabras  nacidas 
del  corazón,  conque  bendigamos,  alabemos,  y  demos  gra¬ 
cias  á  Dios,  porque  nos  crió,  y  redimió,  y  por  todo»  lo» 

.  beneficios  recibidos;  nos  ofrescamos  á  su  Divina  yolun- 
-  tad ;  y  con  deseos  de  cumplirla  en  nuestras  paiabid^, 
obras  y  pensamientos  en  aquel  día,  le  pidamos  la  ayuda 
de  su  gracia.  Y  pues  este  es  el  tiempo  en  que  nació  :a  Sobe¬ 
rana  Reyna,  la  saludemos  luego ,  y  por  su  intciO-Sion 
alcanzaremos  abundancia  de  beneficios. 

^  ¿Y  qué  os  parece  de  la  importancia  de  este  con- 

r  se  jo  i  Digoos,  que  toda  la  Sagraq*  Escriptura  la  está  per¬ 
suadiendo.  En  sus  proverbios  habla  ia  Divina  Sabiduiia, 
A  dice:  Los  que  de  mañana  velan  me  hallarán:  Qxi  mav.e 
vigilant  ad  ftUy  invenient  me.  De  mañana  alcanza  la  luz  de 
la  Divina  Sabiduría,  quien  madruga.  De  mañana  nos  es¬ 
tá  llamando,  y  nos 'quiere  despertar  el  Angel,  que  nos 
guarda,  para  que  nos  alumbre  Christo:  levántate  tu,  que 
duermes,  y  te  alumbrará  Christo,  que  es  nuestra  ‘ 


* 


■ 


ge,  qui  dormís,  et  tlluminabit  te  Christus.  Y  á  Christo  Señor 
nuestro  lo  buscan  muy  de  mañana  las  almas  que  lo  bus. 
can  con  tan  diligente  amor  como  las  Marías:  Una  autemSab - 
batí  vemunt  ad  monumentum  valdé  diluculo.  Ya  decía  en  el 
otro  Sermón,  que  debemos  dar  á  Dios  frutos  de  buenas 
obru¿,  pero  estos  los  demanda  el  Sftñor  tan  temprano,  que 
Ja  Esposa  lo  convida,  para  que  se  levanten  de  mañana,  y 
vean  si  las  viñas  han  florecido,  y  si  las  flores  han  dado 
frutos:  Mane  surgamus  ad  víreos ,  videamus ,  si ftoruit  vinca  i 
Jioi  es  ft  iifbiis  parturjunt.  Las  flores  son  los  buenos  afeólos 
y  deseos ,  y  los  frutos  son  las  buenas  obras:  y  no  solos 
afeólos  y  deseos,  aun  las  obras  quiere  el  Señor  de  maña¬ 
na.  Por  eso  aquel  Padre  de  familias,  de  que  habla  el  Evan¬ 
gelio,  salió  en  la  primera  mañana  á  la  alva  (como  dicen) 
á  traer  obreros  para  su  viña:  Exiit primo  mane  condúcete  ope - 
t-arios  in  vineam  suam.  ¡O  qué  huertos  de  flores  y  frutos  tan 
alegres  para  Dios,  los  que  pasea  en  compañía  de  su  Madre 
a  la  mañana,  quando  a  un  coro  con  las  aves,  los  astros  del 
Cielo ,  y  los  hijos  de  Dios  le  están  bendiciendo  con  ale-  * 
gria.  Cuente  laudaran  ostra  matutina ,  et  jubilar ent  filii  Del . 

En  México,  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  murió  un 
Varón  con  opinión  de  santidad,  que  lloraba  tiernamente, 
si  alguna  vez  despertaba  á  tiempo  que  fí  las  aves  del  Cie¬ 
lo  estaban  bendiciendo  á  su  Criador?  ¿Porqué  han  de  ma-*  m 
drugar  mas  que  nosoVjos  las  aves,  debiendo  nosotros  man¬ 
que  ellas  alabar  á  el  Señor?  Pues  no  tengamos  por  cosa 
vana  levantarnos  antes  de  la  luz:  Non  sit  vobis  vanum  mam 
surgere  ante  lucera ,  y  levantar  luego  el  corazón  á  Dios,  y  i  su 
Madre:  asi  os  convida  la  Santa  Iglesia:  Quia  promissit  Do¬ 
minas  coronam  vigilan  ti  bus ;  porque  á  los  que  velan  pro¬ 
metió  Dios  la  vida  eterna. 

SER- 
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SERMON  QUINTO. 

DE  LA  HERMOSURA  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

p ,  f  S  I  f1^  /  '  1  f  t  a  *  * 

Vidit  Deus  lucem ,  quod  esset  bona.  Genes,  i. 

jPudiérase  pensar,  que  hoy  no  habia  de  hablar  el  amor, 
que  habia  de  retirarse  de  la  lengua  á  estar  oyendo  las 
alabanzas  de  la  increible  hermosura  de  MARI  .  -so 
fuera  pensar,  que  un  amor  todo  sagrado  y  Divino  pudie¬ 
ra  fingir  á  su  gusto,  pudiera  cegarse  á  vista  de  la  luz-,  pe¬ 
ro  este  amor  es  todo  ojos.  Ojala  viviera,  y  morara  en  mis 
ojos  el  amor  de  mi  Soberana  Reyna,  ya  no  me  culparan 
de  suspenderme  en  la  admiración  de  esta  bellísima  her¬ 
mosura.  Pinté  Zeuxis  á  Elena,  muger  hermosa,  y  se  ad¬ 
miraba  otro  de  su  arte,  llamado  Nicostrato,  y  mas  se  ad- 
-  miraba  un  hombre  rústico  de  la  admiración  de  este  Pin- 
.tor.  veia  á  sus  ojos,  que  no  los  apartaba  de  los  colo.es,  y 
pefecciones  de  la  Imagen,  lo  atendía  todo  arrebatado  d; 

■  aquella  vista,  que  tanto  lo  deleytaba.  ¿Pues  que  admiras 
[le  pregunta  el  rústico  á  Nicostrato?]  ¿Es  esta  pintura? 
Pío  asi  me  preguntaras  (responde  élj  si  rubieras  mis  ojos: 
JSÍon'  id  me  rogará ,  si  meos  oculos  haberes,  A  este  modo 
•contemplamos  al  amor  Divino,  deleytándose  en  la  vista 
•  Me  la  hermosura,  que  él  misrr#  crió  en  MARIA: 
Vidit  Deus  lucem ,  quod  esset  lona.  5  O  si  tubieramos  los  ojos 
ael  amor  para  admirar  arte  tan  Divina  del  Soberano 
Artificel  Pintó  en  ella  una  Imagen  de  hermosura  Di¬ 
vina  ,  porque  es  esta  Virgen  la  mas  propia  Imagen 
de  Dios  en  lo  criado,  según  la  alaba  su  devotísimo 
Agustino;  Si  fermam  Dei  te  apellan  digna  existís. (  Mas  solo 

el 
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V.  UÍ/;,A!?  l'  1  cri®  ííene  oios  para  vér  v  solo  Din- 
%'Ueif  0  jámente  alafcar.'Ia  hermosura  de* MARIA  Mi- 

^A,LUZ-  m  mi  ^og¡o  conque 

a.laXíaos  nosotl'os  la  hermosura  de  la  Niña  en  su  1 L 
cimiento  —  , '  4 .  •  4  su  na* 

U  I  -c  1  \  »  *  '  ”  -  ’  »  . 

dd  fe‘  h?mbre  (di*c  Dios  á  Samuel  i  vísta 

h‘  n;  E:lubj>  ™rai!  solamente  las  cosas  que  hay  á 

ot  í,  *  r?S  a  i?:nIr°  de  Ias  cosa!’  y  asi  peMtraa  sus 

j  ■  ‘  maf  u'r'n°so  de  la  hermosura,  /liaba  eí 

55?“  banto,  alaba  el  Amor  Divino  la  hermosura  de 
1,  1j,  su  sposa,..  diciendo:  hermosas  son  tus  mexi- 

■aV?/«  quales  se  entiende  todo  el  semblante  y  vul¬ 
to:  xuUhm  sunt  gente  tute,  y  luego  añade;,  sin  lo  mas  que 
ay  adentro  escondido  á  los  ojos  de  las  esclavas:  Absque 
eo,  quod  intrinsecüs  latet ,  que  esto  solo  pueden  vér  ios 
Cjos  de  mi  Divina  Sabiduría.  Asi  interpreta  el  Idiota  mas 
■  °>  concluyendo,  que  la  hermosura  interior  de  la  Vir¬ 

gen  soío  Dios  la  conoce,  y  á  ninguno  es  manifiesta;  por- 
que  quanta  ¡sea  su  belleza,  solo  aquel  la  conoció  que  se 

^  GkO.  Pulchr¿e  sunt  gente  tute  absque  eo,  quod  intrínsecas  la-i 

ici>  SGlt  ~Jeo  nemini  autem  manifestum.  quia  quanta 

sit  nía  speciest  Ule  solus  novit,  qui  dedit,  >  : 

.  -  ^a7  °jQS  conque  vér  aun  «¿a  hermosura  solo 

de  vi  ¿aera,  esto  es,  del  Cuerpo  purísimo  de  la  Madr^ 

Sitursuiu  DE  LA  IfJJZ'f  porque  admirando  su  pureza^. 
io  contempla  Santa .  Brígida  en  sus  revelaciones,,  como 
us>  vaso  dt  christaí  limpísimo,  y  á  su  alma,  como  una  c\k» 
risima  luz  que  lo  ilumina:  Benedittum  MARIJE.  corpas  con- 
grite,  mmdissimo  vásculo  similar  i  convenit\  ejus  quoque  anima 
lucerna  clarissimte,.  No  se,  pudo  asemejar  mas  dignamente 
c.v.  Cuerpo  virginal  de  la  Madre  DE  LA  LUZ,  Y  sí  nyien- 

tras 
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tras  el  vaso  de  christal  es  mas  limpio,  cauio  que  no  ten- 
oa  mancha,  lleno  de  la  luz  del  Sol-  en  el  medio  tüa  ,.c>, 
mas  agradable  á  la  vista:  ¿qual  sería  la  belleza  de  este 
Cuerpo  de  la  Virgen  limpísimo  sin  manena,  ü'-no  cu. 
aquella  luz  que  siempre  resplandeció  ignalmcn ;.e,  qv<u 
fue  la  Alma  de  nucstra»Señora?  No  de  otro  modo  con¬ 
templa  á  esta  hermosura  corporal  de  su  Reyna  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  quien  predicaba,  que  se  había  cíe 
imaginar  su  Carne  sacratísima  con  especies  de  plata,  c¡e 
vidro,  ó  de  christal:  Caro  ejus  sic  imaginando  est  quasi  es- 
set  argéntea j  ve l  vitrea ,  vel  christalina  (i).  Ni  es  ociosa  esta 
imaginación*,  porque  siempre  he  pensado,  que  la  gracia 
de  la  alma  suele  traslucirse  en  algunos  cuerpos  hermo¬ 
sos:  y  esto  era  tan  admirable  en  la  Santísima  Virgen, 
que  pareda  ser  transparente  su  Cuerpo,  según  se  hacia 
sentir  de  los  corazones  la  gracia  de  su  Alma,  como  que 
se  trasluciera.  Por  eso  era  hermosa  á  los  ojos  de  todos 
.como  Esther,  de  cuya  hermosura  se  hace  esta  alabanza: 
era  (dice  la  historia  sagrada)  muy  hermosa,  y  de  increí¬ 
ble  hermosura,  y  se  dejaba  vér  graciosa,  y  amable  á  los  ojos 
de  todos:  Erat  formas  a  valdey  et  incredibili  pulchritudine  c-n- 
nium  oculis  gratiosa ,  et  amabilis  videbatur.  Asi  se  alabo  a  la 

sombra  de  MARÍA*,  ¿qué  seria  el  Cuerpo  de  la  luz?  Y 
^omo  no  todos  los  ojos  son  sanos,  y  muchos  por  su  enfer¬ 
medad  no  pueden  vér  los  rayos  de*u  luzj  por  eso,  aun¬ 
que  era  hermosa  la  Virgen  á  los  ojos  de  todos,  no  todos 
vieron  toda  la  hermosura  de  esta  LUZ,  ó  de  este  Cuer¬ 
po  lucido  con  la  gracia  de  la  Alma. 

Afirman  la  hermosura  corporal  de»nuestra  Señora 

San 
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San  Gregorio  Nazianzeno,  quien  hablándole,  dice:  O  Vir- 
H!l^-  ^  l-1  L’xplendor  ce  tu  belleza  excedes  á  las  de¬ 
mas  mu  ge  res!  0  Virgo,  qua  forma  nitor  e  ora  is  c  teteras'. 
\  AiDLito  Aíagrso  la  alaba  asi:  la  Virgen  fue  hermosí¬ 
sima  entre  todas  las  hijas  de  los  hombres:  Virgo  puícher- 
r¡-  ia  j ai t  Ínter  omites  filias  hominuM  (2)  Tubieron  estos  sa- 
jios  y  devotos  de  MARIA  presente  el  encomio  de  su 
he:  mosura,  que  en  comparación  á  todas  las  mugeres  le 
hace  el  Espíritu  Santo,  llamándola  hermosísima  entre  las 
mugeres:  Pulcherrima  mulierum  (3)  Pero  con  mas  distin¬ 
ción  Dionysio  Carthusíano  habla  de  la  hermosura  de  su 
Cuerpo  diciendo:  MARIA  tue  llena  de  gracia,  de  una 
muy  buena  disposición  natural,  y  de  muy  singular  her¬ 
mosura  del  Cuerpo :  Maña  fuit  plena  gratia  óptima  compa - 
ginis  11  atur  alis ,  singularísima  pulchritudinis  corporalis.  Yo 
siempre  quiero  entender,  que  á  mas  de  la  perfección  na¬ 
tural  de  la  Virgen  en  su  Cuerpo,  lo  hacia  mas  hermoso 
la  gracia  de  su  Alma,  que  se  hacia  ver  en  su  Virginal  mo¬ 
destia;  y  asi  dice  de  ésta  San  Ambrosio:  nada  había  obs¬ 
curo,  ó  siniestro  en  sus  ojos,  nada  en  sus  palabras  libia- 
no,  nada  en  sus  hechos  menos  honesto*,  no  era  fingido 
el  gesto,  no  era  su  voz  petulante,  para  que  la  hermosu¬ 
ra  modesta  de  su  Cuerpo  fuera  una  imagen  de  su  alma : 
Ut  ipsa  cor  per  is  s pedes  shnulachrum  fuer  i  t  mentís ,  .  , 

¿Mas  qué  pílisarémos  de  la  hermosura  de  su  Alma 
considerada  en  sí  misma ,  sino  que  se  esconde  mucho  á 
nuestros  ojos?  Aquel  ingenioso  y  sabio,  mas  que  dé  su 
arte,  de  la  sabiduría  celestial,  pintó  la  hermosura  de  los 

Cié- 
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(1)  In  tragedia,  qua:  dicitur  Christus  patiens. 

(2)  Lib.  1.  de  laúd.  Virg.  are.  34.  (3)  Cantic.  i. 
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Cielos  con  el  Sol,  la  Luna,  y  las  Estrellas  sobre  campo 
,de  finísimo  azul;  pero  le  quedó  espacioso  campo  para  es¬ 
cribir  este  mote,:  Pulchñora  latent,  las  cosas  mas  hermosas 
,estan  escondidas  a  los  ojos.  Asi  podremos  discurrir  de  la 

■  |  Senota,  que  sobre  todo  lo  que 

'-Vieron  Jos  ojos  estaba  Lscondido  Jo  mas  hermoso,  que  era 
.su  Alma,  leso  ahora  la  .hermosura  natural  en  los  dotes 
:de  la  naturaleza,  conque  se  adornaba  su  Alma:  un  pe¬ 
rnio  apacible  y  semillo,  un  corazón  manso  como  de  pa¬ 
loma,  .un  .entendimiento  perspicaz,  ingenio  sagaz  y  veloz. 
Voluntad  reótisima  líbre  de  todo  movimiento  contra  ra¬ 
nzón,  animo  grande,  rara  prudencia,  admirable  constan¬ 
cia-,  su  conversación  humilde,  sus  palabras  suaves,  coa 
todos  afable,  con  ninguno  licenciosa :  y  paso  á  discurrir 
¡gn  los  .dones  de  la  gracia* 

La  gracia  era  la  hermosura  sobre  natural  de  es¬ 
lía  Alma  Purísima j  y  fue  tal  esta  gracia,  que  San  Ge- 
.ronymo  escribe,  que  á  otros  se  les  di  la  gracia  por  par- 
Aes;  pero  a  MARIA  se  le  dio  toda  la  plenitud  de  la  gra¬ 
cia:  esto  es  según  entiendo ,  toda  quanta  gracia  puede 
■dar  Dios  a  una  Criatura,  de  modo,  que  Ja  medida  de  los 
dones  y  virtudes  que  le  concedió,  sea  su  Divino  poder 
como  persuaden  'ios  Doctores  Marianos,  supuesto  que  la 
gracia  siempre  se  proporciona  á  la  capacidad  de  Ia^alma. 
Ccetíns  [predicaba  San  Gctónymo  &rm.  de  Assureet  4.1 

per  partes  giatia  pteestatur  Mañee :  .autem  tota  se  ¡nfúnJ.it 
f cumio  gruñas,  Por  eso  hemos  de  confesar,  eme  Ja  her- 
anosura  de  la  Alma  de  nuestra  Señora  es  Divina,  porque 
esta  en  Ja  gracia,  que  es  una  participación  del  Sér  Divi- 
íio.  Llamase  hermosa  como  la  Luna:  Ptdchra  ut  Luna,  y 
con  razón  mística;  porque  como  la  Luna  no  tiene  mas 
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hermosura  que  la  luz  del  Sol ,  así  la  Madre  Santísima 
DE  L.A  LUZ,  no  tiene  mas  hermosura  que  la  luz  del 
Sol  Divino,  la  Deidad  participada  por  la  gracia.  Ves 
aqui,  que  tú  eres  hermosa,  le  dice  el  Esposo  Divino  á  es- 
ta  Esposa  Santa,  y  le  corresponde  ella  diciendo:  Ves  ahí 
que  tú  eres  hermoso:  Ecce  tu  pulcfir a  es  v:  i  Ecce  tu  pulcher 
es 'y  como  si  dixera:  porque  tú  eres  hermoso,  soy  yo  her¬ 
mosa,  porque  no  tengo  mas  hermosura,  que  tú  mismo: 
Qith i  tu  pulchrítudo  mea  esy  expone  Ruperto.  ¡O  qué  her¬ 
mosa  es  MARIA,  si  el  mismo  Dios  es  su  hermosura!  ¿  Y 
qué  diré  de  las  virtudes  Divinas,  que  siguen  á  esta  gra¬ 
cia?  La  fé  tan  admirable,  que  fue  el  principio  de  su  muy 
singular  bienaventuranza:  su  esperanza  tan  grande,  que 
dilató  su  corazón,  para  que  cupieran  en  él  las  grandezas 
del  Poder  de  Dios:  su  caridad  tan  heroyea,  que  la  trans¬ 
formó  en  el  amor  Divino*  Estas  son  cosas  inefables.. 

Y  veamos  ya,  si  es  para  los  ojos  humanos  la  her¬ 
mosura  de  esta  Virgen.  Ya  dixe  en  el  otro  Sermón  del 
Sacerdote,  que  sí  no  es  por  milagro,  hubiera  perdido  la 
luz  de  los  ojos  al  vér  la  hermosura  de  nuestra  Señora. 
Ahora  se  me  acuerda  lo  que  escribe  Dionysio  Carthusiano 
de  un  mancebo,  que  cada  noche  encomendaba  su  cuerpo 
y  alma  á  nuestra  Señora,  y  le  concedió  á  sus  deseos  ver 
su  hermosura,  mas  no  la  dexó  ausentarse,  sino  que  asiei*.-? 
do  de  su  Manto,  la  obligó  á  que  lo  llevase  al  Cielo.  De 
que  infiero,  que  en  el  Cielo  solamente  con  la  luz  d^  la. 
gloria  verán  nuestros  ojos  toda  su  hermosura  Diviha. 
Allí  ven  esta  belleza  los  Angeles,  pero  con  la  luz  que 
les  embia  ella  misma,  para  qué  ayude  a  su  vista.  S.  Epi- 
fanio  dice:  Santa  MARIA  es  Madre  de  la  Luz  eterna, 

que  alumbra  en  el  Cielo  á  los  Angeles,  y  a  los  ojos  de 
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los  Serafines:  Sandía  María  cu  Mater  lucís  se  tente , 
illuminat  ín  Casio  copias  Angelarían ,  qtise  illuminat  Seraphin 
incomprehensum  ocultan.  Luego  sola  es  para  los  ojos  de  Dios 
esta  hermosura:  ViMt  Deas  lacón ,  <?¿W  para 

.que  este  Rey  eterno,  viendo,  deseara  la  hermosura  de 
MARIA  :  Coiicupivii  Mex  speciem  tuam :  hermosura  de  na 
turaleza  y  gracia,  para  que  le  consagremos  dos  versitos 
de  Angelo  Policiano. 

Uní  quid  habet  dederat  natura  dccori : 

Uní  etiain  dederat  gratia  quid  quid  habet . 

•m  * 

Pero  no  la  hermosura  natural,  sino  la  sobrenatural  de  la 
gracia,  es  la  que  en  las  almas  enamora  al  eterno  Rey  de 
la  Gloria..  Desengáñense,  hijas  de  Eva,  que  es  vana  la 
hermosura  que  estimáis  comunmente,  aquella  que  como 
ama  leve  flor,  en  breve  tiempo  se  marc  iita,  la  que  con 
Ja  enfermedad  se  afea,  y. con  la  muerte  se  corrompe:  Fal- 
■  lax  gratia, y  etAvana  est  pulchritudo  \  La  muger  no  por  her- 
..mosa,  sino  por  temerosa  de  Dios;  no  por  los  adornos  del 
’  cuerpo,  si  por  las  virtudes  de  la  alma  es  digna  de  ala¬ 
banza:  Muliér  ti  me  us  Dcuin  ipsa  lauddbitur.  ¿Queréis  vér 
csi  .estáis  hermosas?  Tomad  el  espejo  que  os  pone  delante 
;;$an  Ambrosio,  vida  de,  nuestra  Soberana  Reyna,  y  su 
.christalina  Virginidad,  en  el  qual  espejo  resplandece  la 
belleza  de  la,  virtud,  y  la  pureza  la  castidad  :  Sit  voHs 
)  tamqum  in  imagine  Rescripta  virg¡>iitas}  vitaquc  B.  Mañee,  in 
’bpjv't  h?  speculo  r ¿fulge t  species  castitatisy  et  jorma  virtu- 
.  }is:(i).  Si  vén  que  imitan  las  virtudes  de  su  Reyna,  si 
§on  castas,,  .humildes,  mansas,  si  benignas,  si  misericor- 
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si  participan  algo  de  aquella  inmensa  gracia,  Ben* 
digan  á  Dios  que  les  ha  dado  tal  hermosura,  k  que  sola 
agrada  á  los  Divinos  ojos,  y  delcyta  el  corazón  de  Chris- 
to  Rey  eterno,  Esposo  de  las  almas  santas.  Pero  no-  sin. 
causa  temo  que  a  vista  de  tan  claro-  espejo  se  descu¬ 
bran  las  feas  manchas  de  mucha  •almas;:,  esto  es,  que  á. 
vista  de  las  virtudes  de  la-  Santísima  Virgen  conoscais. 
vuestros  vicios  y  pecados.  ¿Pues  qué  remediof  Lavaros- 

con  las  lagrymas  de  la  contrición;  y,  os  bolvereis  her¬ 
mosas.  1 

Entre  tanto  os  advierto,  que  la  modestia  hermo- 
sea  no  á  solo  las  almas,  mas  también  á  los  cuerpos.  Es  la?, 
modestia  aquella  virtud,  que  modera  nuestros  moyimien- 
tos  naturales,  según  la  honesta  razom.  Para  que  lo  en¬ 
tiendan:  pensad,  que  bien  parece  y  agrada,  una  muger 
{ hablo  de  este  sexo,,  porque  son  las  mugeres  mas  ambi¬ 
ciosas  de  hermosura  ,,  aunque  la  modestia  es  virtud  co¬ 
mún  ):  que  agradable  es  á  los  ojos,  de  todos  una  muge? 
en  sus  movimientos  moderada,  que  en  los  ojos  muestra* 
la  humildad  de  su  alma,  y  no  es  fácil á  boiver  á  todos,, 
ni  á  todo  l  ugar  la  vista,  que  no  descompone  el  semblante 
con  Ungidos  gestos,  que  en  sus  pasos  es  espaciosa,  y  no- 
veloz,  sino  es.  por  caso  de  necesidad^ .  que  en  lá  pújaln 
'  ca  vista,  se  cubre,,  y  se  encoge  con  casta  verguenz^ 
¿No  es  asi,,  que  estaihiodestia  le  agrada,  no  á  soló  Dios, 
sino  también  al  mundo?  Como  por  el  contrario,  ¿quien 
podrá  sufrir  á  una.  mugen  liviana,  y  sin  recato,  cuya 
vista  esta  en  todas  las.  cosas,,  hasta, saciar., su  curiosidad;, 
y  que  páfa  vc-ty  y  ser-  vista,  ya  sale,  ya  entra  sin  sosie¬ 
go;  en  las  calles  y  plaza  se  descrubre,, anda,  pasea,  corre; 
y  con  esto  en  breve  tiempo  se  enreda  en  los  lazos  de  su. 
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desdicha?  Es  la  modestia  como  la  muestra  del  Reloá. 
Si.  el.  Relox.  no  tiene  concierto  en  sus  ruedas,  y  movi¬ 
mientos  por  adentro,  anda  mal  por  afuera  la  mano,  y  ..o 
•  índica  bien.  Asi  quando  á  fuera  )e  falta  a  asguuo  .a  mo 
destia,  mal  indicio  es,  temed  el  desconcierto  de  su-  aima. 
Es  en  fin-  la  modestia  muy  necesaria  para  edificar  á  ios 
demas,  y  moverlos  á  la  virtud  5  y  asi  San  Pablo  aconte  ¡a, 
que  nuestra  modestia-  se  dé  á  conocer  á  todqs  los  hom¬ 
bres  :  Modestia-  vestra  nota  sil  ómnibus  hominibas.. 

Para  alcanzar  esta  virtud',  y  la  verdadera  hermo¬ 
sura,  os  he  querido .  ahora  exhortar  á  un  obsequio  muy 
agradable  á  la  Reyrta-  Soberana, quer  es  la  adoración  de  su 
hermosísimo  Cuerpo  y  Corazón  en  el  modo  que  se  halla 
en  el  librito  nuevamente  impreso.  Exhorta  a  esta  devo¬ 
ción  Ricardo  de  Sancto  Laurentio  en  el  Libro  segundo 
de  las  alabanzas  de  la;  Virgen. Dice,  que  todos  los  (fias 
se  han  de  bendecir. los  miembros  de  su  Cuerpo  virginal, 
.  para  que  en  cada' uno  de  nuestros  miembros,  recibamos 
bendición:  Benedicenda  sunt  quotidie  síngala  ejiis  membrr.  v.v 
in  singuñs  membris  nostris  benedi  Flionem  repórtenlas.  Y  luego 
dice:  se  han  de  saludar,  y  bendecir  estos  santísimos  miem¬ 
bros,  de  rnqdo ,  que á  cada  uno  digamos  la  salutación 
del  Ave  María  **Salutanda, ,  sunt ,  ct  benedkénda  .cum  orna  i 
devotione,  ita  ut  in  singuéis  aicanfytr  singuitg  samtaticr.es ,  s:i- 
licety  ¡ve  María.  Y  dice  tambienjfcque  según  confiesan,  y 
testifican  los  que  experimentaron,  y  los  que  oyeron  sobre 
'/ésta  de  Varones  santos,  apenas  se  podrá  hallar  obsequio 
mas  agradable  á  la  Soberana  Reyna,  del  qual  sientan  tan¬ 
ta 'devoción  como  en  este  perciben  quienes  !a  aman  :  Si- 
cut  dkunt  qui  experti  sunt ,  et  testantur  ,  qui  á  Viris  sanflis 

mdierunt \  vix  posse  adinvenir  i  modas  alias  servil  in  qui  fantmn 
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Bendigamos  á  Dios,  que  tan  hermosa  crió  á  su 
Audre,  Madre  DE  LA  LUZ:  hermosa  en  el  Cuerpo 
^m.o,a  en  el  Alma,  hermosa  en  los  dotes  de  naturale- 

,  ’  hJrmosa.ea  lüS  hornos  de  l%gracia:  y  de  la  hermo- 
sura  de  su  criatura  vengamos  al  conocimiento  de  quien  la 
crio  :  A  magmtudwe  enhn  speciei ,  et  cr enturas  cognosci - 
bt  iter  polcrjt  Crea tor  horutn  videri.  .Para  que 
ya  de  eemos  vér  la  hermosura 
de  la  Santísima  Trini¬ 
dad  en  la  Gloria, 
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SERMON  SEXTO. 

DEL  NOMBRE  DULCISIMO 


DE  MARIA, 
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Dixitque  Deus  fíat  lux.  Genes,  i, 
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S  el  nombre  una  compendiosa  memoria  de  laperso^ 
na  que  nombramos,  un  breve  memoi¿al  de  sus  virtudes 
y  prendas  que  la  hacen  amable ;  y  aunque  es  palabra  en 
la  boca,  es  imagen  el  entendimiento  del  objeto  quS 
por  ventura  amamos.'  Ténganse,  pues,  por  disculpados 
los  que  viven  del  amor  de  la  Soberana  Reyna  .del  C%> 
¡o,  si  ai  oír  su  Augusto  nombre,  no  se  pueden  contener 
sin;  moverse  en  tiernos  afeólos  de  alegría,  placer  y  iúbi~ 
io:  como  que  con  este  Nombre  les  trae  la  memoria,  pre- 
senté  toda  la  amabilidad  de  MARIA,  su  gracia  y  hermo- 

sura, 
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sura,  sus  virtudes  y  riquezas ,  sus  privilegios  y  excelen¬ 
cias,  y  todos  los  beneficios  que  de  su  amor  hemos  reci¬ 
bido.  El  Nombre  de  MARIA  se  le  puso  á  la  Infanta  a 
'  los  ocho  días  de  su  nacimiento  con  festiva  solcmnidat  , 
asistiendo  los  nobles  parientes  Con  un  Saceidote  del 
Templo.  Mas  como  eftribe  la  V.  M.  María  de  Jesús  de 
Agreda,  no  fue  dado  este  nombre  por  los  hombres,  sino 
por  la  Beatísima  Trinidad  en  el  Cielo.  Digno  NornoK, 
como  dado  de  Dios,  para  Persona  tan  excelente,  como  es 
la  Madre  de  Dios:  digno  Nombre  de  la  Madre  Santísi¬ 
ma  DE  LA  LUZ,  que  se  interpreta  según  San  Geró- 

•  nymo  i),  la  que  dá  luz,  la  que  nos  alumbra;  ó  asi :  me 
dan  luz  éstos:  ó  asi:  Estrella  del  mar:  llluminatrix ,  vcl  il- 
luminans  eosyvel  illumittant  me  isti ,  vel  stel la  marís.  Por  eso 
se  figuró  el  Nombre  de  MARIA  en  la  creación  do  la 
luz.  Notad  el  texto  de  la  Sagrada  Historia  del  Géne- 

:  nesis :  el  Espíritu  del  Señor  se  llevaba  sobre  las  aguas, 

.  y  entonces  dixo  Dios,  hágase  la  luz:  Sprints  Dominife- 
rebatur  sitper  aquis :  dixitque  Deus  fíat  lux.  Estas  aguas,  so¬ 
bre  las  quales,  como  en  nave  de  christal ,  navegaba  el 
Espíritu  Santo, significan  la  Alma  Purísima  llena  de  gra¬ 
cia  desde  el  primer  instante  de  su  sér- de  MARIA;  por¬ 
que  en  el  prime?  instante  de  su  creación  ya  vino  sobre 
ella  el  Espíritu  Divino:  y  esta  misma  congregación  de 
aguas,  ó  de  gracias  se  significa  effcel  mismo  Nombre,  se¬ 
gún  Alberto  Magno:  Congregationem  aquarum  vocavtt  Deus 
-María ;  locas  omnlmn  gratiarum  vaca  tur  MARIA.  Solamente 

•  es  de  admirar,  como  este  mar  de  purísimas  aguas  se  con¬ 
virtió  en  luz.  Y  es  el  caso  figurado  en  el  sueño  de  Mar- 

do- 


(i)  Lib,  de  no  mi  a  haebraicis  tom,  3 
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•  ocjüco  acm ea  de  la  hermosa  Esther  SoíCRa  ' 

vera  a  una  pequeña  fn^  -  5oria0a  «te,  qUe 

v  lue'^o  se  converrE  i  ,  cí’u'"  crecía  en  caudaloso  rio 

,  *  1  n  *0i’  P«ms.fons,  qiíi 

janzade á con  Ja  seme. 

Sol  con,  tanta  ciarla-,  i  *m>piA*  m  ,a  W4  se  vé  el 

Asi  o‘>e;  en  MARíÁV  Parece  Otro  Sol  la  fuente, 

'  A‘  "  ’  e*  MARh\  Santisinaa,,  que  siendo  fuente  1¿ 

deh^níianaaueeZ?,‘le  **  Mcwm  las  a^nas 

P^ugraaa,  que  creció  en  np,  y  ,en  mar,  en  el  qual  se 
'  v'  iriirando  con  Divino  agrado  el  iol  d.e  Ja  Deidad 
y  Pvrcsto  se  convirtió  e.Ua  en  luz,  .y  en  Sol:  SpjritusDo' 
‘iu  ftrcbatur  sttpee  aquis  dmique  Deus.Jpt  lux} No  es  L 
mas  que  esta  Virgen  admirable  se  nombrara  MARIA 
mas  l£>  que  excede  á  roda  admiración  es,  que  llenase  hs 
grandezas  de  tan  Augusto  Nombre,  lo  mas  es  ser,  y  ¿f 

MAKIA  id0,?  0  non’br;lrf  MARIA.  Y  supuesto^ que 
-A,  interpreta  mar  de  gracias,  Señora  de'  Cielo 
y  oc  la  t, erra,  y  estrella  del  mar,  discurriré,  aue  í„e  nní 
en  fcW  C1  S-  Concepción ,  se  hizo  Señora' del  mundo 
¡i :  i;  í.  4ef  ID,v'»f1  vaho,  y  se  s*iltó  Estre. 

JA  ea  SU  Asumpcion  a  Ips  Cielos,  . 

nv--ro  d/!fre  Sraci?s  mARIA  rn  el  instante  prí- 
1Uf°  de  su  Concepción  .;  porque  este  fue  el  tiemoo  en_ 

que  .entro  en  aquel  ¡^Ciudad  alegre  de  Dios  en  impe¬ 
tuosa  avenida  ,tin  no  de  las  aguas  de  la  gracia,  y  que¬ 
dando  anegada  la  Ciudad,  que  es  MARIA  Santísima,  le 
mzo  tocia  un  mar  de  gracias:  Fltmms  hmetmlxtificat  Chi- 
rnemDei.  Que  el  tiempo  de  esta  ayenida  eje  gracias  fuera 

el 


(*}  &ther  le,  C\ 
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!e  (a  CMñcípihs;*'  de’KlÁRtÁ,  y  que  ¡entonces  i  Altisl- 
santifieó,y  pfépafó  Con  toda  n’eimiid  de  .gracia  esta  su 


*  Sl  l;i  u  . )  f  r  :r-  '  1 
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mo 

Ciudad 

Éó 

'en 
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bitnr}  no  se  puCcle  uucSr,  por  las  palabras  que  se  siguen; 
AJjuvaHt  e.vn  t)cas  mané  dilucido.  Dicen, .que  Du.s  la  ayu* 


cepcidri-,  en' que'  la  ayudo  Dios,  para '.que  pasara  de  la 
nada- al  shrrpues  aunque' haberTa  criado,  fue  obra  de  so¬ 
lo  el  Divino  Pode'r,  hizo  ,su  criatura,  en  aquel  ¡asíante 
cosas  admirables,  ch  que  íive  ayudada  de  Dios.  De  paso, 
al  pasar  de  la  nada  al  ser,  le  piso. y  quebranto,  ¿a  cabeza 
al  Dragón,  que  asechaba  á  sus  pies:  tpsa  xoiuerct  cx,ut 
tuumy  ft  tu  i  mi. i  i  aterís  'calcáneo  cjr.s ,  Para  esto  la  .ayudó 
ios  muy;  de  rftanana.  -Luego  este  íuc  ^momento,  en 
qué  fue  anegada  *cíé  un  mar  de  gracias.  Este  iue  eí  tiem- 
po  en  que  entraron  en  este  m^tr  todos  los  riós  djr  gracias, 
que  entraron  en  todos  los  Santos, ..Angeles,  y  hombres 
por  todos’  los  siglos:  Ornmá  f.umln.%  mtraot  in.m.ve.  Pero 
srel  mar  no  se  dArama,  ct  inare  núti\  rc3und.it  :  este  mar 
de  gracias  se.  derramo  en  muchísimas  gracias,  de  que  to- 
los  participamos:  7« 


k  e,  ^  J  '  r 

Mas  antes  que  veamos  a.  este  mar  grande,  ó  por 
su  humildad  pequeña  fuente,  convertirse  en  luz,  veamos 
tomo  MARIA  Señora  nuestra  domina, de  n.ar  á  mar,  Y 
aunque  este  dominio  no  es  solo  solare  la  tierra,  sino  tam¬ 
bién  en  el  Cielo:  no  solo  en  los  .hombres,  sino  también 
en  los  Angeles;  mas  de  el  Imperio  sobre  el  Orbe  de  la 

H  '•*  tier- 
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n^ci,, ‘delDivino  V«b"  O*  di  S n  >  *«*• 

¡fefé  '«ció  defe  Vífeñ'csRev,  S ¡ñotT^l  «ES 


V  r  >T¿ C;  •:  *e  "5  ^  C«í«  íf*  ¿rt  tó,  fui  na- 
.  esi  at,l  ¡rg.ne,  taemque  Dominas,  ct  Deas,  ea  Monte*  m* 

cum  gentn t  Resina"  'et  Dórniin  Á  r>»\  .  f  Wñ&  .W# 
CoñH^f'n  tr  X- -  f  ’5  i  •**  >  ‘Dtipa/a  vere.cencefur.  {YL 

7v/t  í  •  r  '  í  este  dominio  que  tiene  la 

Madre  ae  Señor  fRtrfíín^ra  r  -  ífrTtnS  tiFtmjéf 
su  Santísimo  Nomhr*  íJh  u,  t> ’  V  * *Ten  5U5  Por 
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za  de  su  amor  tiene  estable  sin  moverse  al  Orbe  de  la 

*  .'a  r '  '  f  .  .  ¡  *  >  '  f  /  ’ 

tierra:  Firmavit  Orb.em  tense ,  c¡\li  non  'cómnioi'entue.  Es  U 

?  •  í  '  '  ■  [V  (j  .í  .  r  ’ 

Estrella  de  qu£  voy  hablando  ,  la  guia  de' los  navegan¬ 
tes;  y  esto  í'e  convierte  á  la  Santísima  Virgen  pías  de  lo 
que  yo  pueda  persuadir*,  porque  si  vivimos  esta  vida 
mortal,  como  si  navegáramos  un* mar  de  lagrimas  entre 
¡-furiosas' tempestades  para  el  puerto  de  3a  bienaventuran¬ 
za,  no  tenemos  mas  seguró  rumbó,  que  la  vida  de  Chris- 
to,  excmplar  nuestro,  y  mas  a  la  vista  por  mas  humana 
la  vida  de  su  Madre, conque  nos  da  luz  para  seguir  nues¬ 
tra  navegación  peligrosa.  Y  si  a  la  Estrella  polar  cercm 
siete  Estrellas-,  á  la  vida  Santísima  de  MARIA  cercan  las 
siete  virtudes,  en  ¿que  se  encierra  toda  santidad.  Otra  sin¬ 
gularidad  de  nuestra  Estrella  es,  que  nunca  se  pone,  b 
se  oculta  á  nuestro  Emisfcrio :  ag  la  Madre  Santísima 
DE  LA  LUZ,  que  aunque  exaltada  en  su  Asumpcíon 
•/¿ilas  alturas  de  los  Cielos,  desde  allí  pone  en  los  humil¬ 
des  hijos  de  la  tierra  sus  benignos  ojos:  y  nunca  de  sus 
ojos  oculta  la  benignísima  luz  conque  nos  alumbra  *,  y 
por  esta  clemencia  de  sus  ojos  nos  entbia  abundante  luz 
'  de  toda  gracia.  También  esta  Estrella  siendo  de  grande- 
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za  incomparable,  parece  á Nuestros  ojos  muy  pequeña-  v 

a  Soberamsinaa  Reyna  exaltada  á  la  ma 

de  Dio?  ^eT?-  grdndf  Cn  todo>  Parque  es  Mfdre 
por  hs  otLU  C  1'’C  :^nde:  AfaSnus  Bpminus  j  grande 
ron  !lf  d  qU-  hlZ°  en  elIa  el  Todo-Poderosa 
au‘p  ¿°  I  nuestra  vista  Parece  pequeña..  Pues  por  mas 

V-  abra. loi  °Jos  5>do  entendimiento,  poco  puede  con- 
Ctb^r,  o  imaginar  de  su  grandeza.  ' 

F^r-dh  «Cr°  de^dme>  no  aPVte  yo  los  ojos  de  esta 
JUtu.Ha,  que  «  ím  norte,  es  el  imín  de  mi  comzon,  cotí 

quiv.fi  se  Cita  ínmoole  mi  corazón  (aunque  tan  de  tierra) 
como  en  su  centro  ;  dexadme  no  apartar  la  vista  de  esta 
-usticha  dei  mar,  tornando  el  consejo  de.su  devotísimo 
Bernardo:  Respke^tellam^a  Marhm  U).  Os  exhortaré 
con  sus  melosas  palabras  á  no  dexar  la  vista  de  esta  Es¬ 
trella,  ni  cesar  en  la  invocación  de  su  santo  Nombre,, 
que  se  interpreta  Estrella  del  rpar.  O  tú- quien' quiera, 
que  ent  endes, t  que  en  las  avenidas  de  este  siglo  naufra¬ 
gas  entre  las  tempestades,  mas  que  andas  sobíe  la  tierra, 
no  apartes  los' ojos  del  resplandor  de  esta  Estrella,  sino 
quieres  ser  sumergido  de  la  borrasca.  Si  se  levantan  los 
vientos  de  las  tentaciones:  si  te  entras  en  los  escollos 
de  las  tribulaciones,  mira  á  Ja  Estrella,  llama  á  MARIA., 
Si  eres  arrojado  a  Jas  olas  de  la  soberbia,  de  la  avaricia, 
de  la  envidia,  y  demas  vicios,  mira  á  ia  Estrella,  llama  ár 
M  A  A I  A.  Si  la  ira,  ^concupiscencia  sacudiere  á  la  na¬ 
vecilla  de  la  alma,  mira  á  la  Estrella,  llama  á  MARU. 
Si  turbado  con  la  iniquidad  de  tus  pecados,,  y  avergon¬ 
zado  con  la  fealdad  de  tu  conciencia,  espantado  con  el 

ñor- 
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horror  del  juycio,  ya  te  comienzas  á  sumergir  en  e!  abys- 
mo  de  la  tristeza,  y  desesperación,  acuérdate  de  MA¬ 
RIA.  En  los  peligros,  en  las  angustias,  en  las  dudas, 
piensa  á  MARIA,  llama  á  MARIA:  no  se  aparte  suNom. 
bre  de  tu  boca,  no  se  aparte  de  tu  corazón.  Hasta  aqui 
la  devoción  de  San  I^rnardo. 

Y  yo  considero  una  evidente  necesidad  que  te¬ 
nemos  de  la  invocación  de  este  poderoso  Nombre.  La 
esperanza  es  la  mas  necesaria  para  pasar  de  esta  vida  mor¬ 
tal  á  la  eterna :  la  esperanza  nos  mueve  y  alienta  para 
las  obras  de  las  virtudes,  y  cumplimiento  de  las  Divinas 
leyes;  porque  si  no  esperásemos  los  premios  eternos,  se 
caéria  el  ánimo  en  las  difíciles  árduas  hazañas  que  hemos 
de  intentar  para  vencer  nuestras  pasiones,  y  á  todos  los 
enemigos  de  la  alma.  Si  no  esperásemos  también  el  so¬ 
corro  de  la  divina  gracia,  ¿quien  habia  de  intentar  con 
tal  temeridad  obra  alguna  para  merecer  la  vida  eterna  ? 
La  gracia,  y  la  gloria  esperamos,  lo  mismo  que  se  nos 
ha  prometido:  Gratiam ,  et  gloriam  dabit  Dominas:  la  gracia 
para  merecer ,  y  la  gloria  para  ser  prem  iados  nuestros 
merecimientos.  Luego  la  esperanza  nos  mueve,  y  alienta, 
nos  da  vigor  y  fortaleza,  nos  da  constancia  y  paciei  cía, 
la  esperanza  nosjleva  al  Cielo.  Ahora,  muchos  y  segu¬ 
ros  motivos  tiene  nuestra  esperanza,,  como  es  la  Bondad 
y  Misericordia  de  Dios,  que  nos  ^*ió  para  la  eterna  bien¬ 
aventuranza,  y  para  que  no  la  perdiéramos  por  nuestros 
pecados  nos  dio  a  su  Unigénito  Hijo,  para  que  se  hieie- 
ra  hombre,  padeciera,  y  muriera  en  una  Cruz.  ¿Qué  mas 
podríamos  desear,  ni  pensar  para  seguridad  de  nuestra 
esperanza?  Pero  adviertan,  que  habié  ndonos  preparad  b 
Dios  todos  los  bienes  de  la  gracia,  y  riquezas  de  la 
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ÍT.!..™  !10?  hV:k  dár  sino  cs  P°rsi1  Hijo  Jesu  Chriütó; 
\  am  pau  todo  liemos  menester  invocar  su  Nombre  Ti 

oamos  en  nombre  de  Chrísto,  y  recibirémos  á  saciedad 

L'"  ‘‘UC3”0>  :  Urq*e  tmdó  non  pet ’stis quid  quetm  iriné- 

v,.  :  et.  accipietisy  ut  gaudium  vestrvm  sit  pktktm. 

,  ’  P2ro  Si  Ci  mismo  Chrísto  sernos  dio  por  MARÍA 
sígnese,  que  todos  los  dones  de  la  grada,  y  de  la  glori;  * 
peí  /v.Akí A  se  nos  han  de  dar,  que  es  sentencia  de  Sa« 
betnaroo  L,e  ahí  es  la  necesidad  de  invocar d  Nombre 
ele  ¡vi ARIA ,  para  alcanzar  quanto  pretende  la  esperanza, 
.i--!  Apóstol  S.  Pedro  predicaba  delante  de  toda  Jerusalenla 
Divina  virtud  del  Sacro-Santo  Nombre  de  Chrísto,  dicien- 
t-o,  que  baxo  del  Cielo  no  se  había  dado  -dtro  nombre 
en  que  nos  pudiéramos  salvar:  Ñeque  eríhn  aliad  ese  sub 
Cítto  ¡tomen  datum  ¡¡ómnibus ,  ín  quo  oporteat  nos  salvos  fierh 
i  <--rque  este  nombre  Divino  en  que  esperamos  nuestra 
sa^uCiOn  no  esta  baxo  del  Cielo  sino  sobre  los  Cielos, 
y  sobre  todo  nombre,  como  dice  San  Pablo.  Pues  por 
eso  pensaba  yo,  que  habíamos  menester  otro  nombre^no 
tan  «Ito,  ni  tan  Divino,  aunque  también  celestial,  quales 
el  Nombre  de  MARIA :  para  que  invocándole  con  me¬ 
nos  temor,  y  mas  freqüencia,  presto  viéramos  el  favor 
Divino  sobre  nosotros.  Es  lo  que  condesa  San  Anselmo, 
devotísimo  de  nuestra  ceñora,  que  muchas  veces  es  mas 
veloz  nuestra  salud,  avocando  el  Nombre  de  MARÍA, 
que  invocando  el  Nombre  de  JESUS:  Vclocior  est  non 
numqmm  salas  invócalo  nomine  MRAIJ£y  qu-arn  invócalo 
ue  JESU,  En  una  palabra,  es  MARÍA  la  medianera  en¬ 
tre  Chrísto  Dios,  y  los  hombres:  por  ella  hemos  de  reci¬ 
bir  los  dones  todos  de  Dios:  Omnin  nos  Deas  haber e  volu.it 
per  Mariam ,  que  es  la  sentencia  de  Bernardo,  ¿Luego  án-- 

tes 


t . 


.(  ) 

tes  que  otro,  hemos  de  invocar  su  Nombre?  Si,  porque 
este  es  el  Nombre  de  nuestra  esperanza,  este  es  el  Nom¬ 
bre,  baxo  del  qual  ninguno  puede  desesperar.  ;  O  A  erro. ,y 
sul  q?;o  nemi'ni  veñil  deíveraniu¡n\  Este  es  el  iurmbre,  que 
nos  quita  todo  temor:  Idc  tirneas  Jlfaria :  no  temas  M 
RIA,  le  dice  ei  Angc#-,  y  habiendo  callado  su  Nombre 
en  toda  la  salutación,  ahora  lo  profiere,  y  se  vale  de  él, 
quando  es  tiempo  de  quitarle  temores,  huera  temores,  y 
vénga  toda  nuestra  esperanza  con  la  invocación  de 

MARIA. 

El  mismo  Dios  se  deíeyta  de  oír  en  la  boca  de 
ios  Angeles,  y  de  los  hombres  el  Nombre  de  MARIA: 
y  por  eso  en  la  creación  de  la  luz,  quando  el  Espirita 
Divino  era  llevado  sobre  las  aguas,  figuró  entre  christa- 
les,  y  luces  este  bellísimo  Nombre  para  tenerlo  á  la  vis¬ 
ta,  y  excitar  nuestros  deseos  de  pronunciarlo  para  su  di¬ 
vina  complacencia:  Spiritus  Domini  ferebutur  stiper  u.qv.is\ 
.  dixitqae  Dmsyfiat  lux.  El  Señor  nos  conceda  siempre  in¬ 
vocar  a  MARÍA,  para  que  del  mar  de  sus  gracias  be- 
pan  nuestras  almas  gracia  para  servirle  como  á  Se¬ 
ñora,  y  con  las  luces  de  clarísima  Estrella 
del  mar ,  nos  saque  con  bien  de 
e.«a  navegación  al  puerto 
í  i  vo  .  de  la  esperanza,  y 

•  Reyno  de  «jé 

Gloria. 
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SERMON  SEPTIMO.  rí' 

DE  LA  PRESENTACION  DE  NUESTRA  ~ 

.  '  V*  ■  5 

SEÑORA  AL  TEMPLO.  -  4 

.  ....  ;  ; 

V i.dit  Dcus  luem ,  quod  esset  bona.  Genes  1 

Y  ir  -  .  ’  *: 

'  *  *  *■  •  *  *  -  *  • 

Á  U  ¡ibia  estado  aquel  femplo  de  Dios  famoso  en  los 
sig:°s,  que  le  edificó  la  sabiduría.,  y  opulencia  de  Salomón 
•-  o  Jerusalen,  habia  estado  en  mucho  tiempo  sin  luz. 
i  ■  -¡a  Sw  conoce,  que  aun  no  habia  llegado  el  tiempo  de 
que  entrara  la  luz  al  mundo:  pues  en  donde  primero  se 
habia  de  recibir  su  resplandor  era  el  Templo  del  Señor. 
L,s  verdad,  que  habia  un  primoroso  candelcro  de  oro 
con  siete  luces ;  pero  como  estas  eran  sombra  de  la  luz, 

V  solo  figuraban  los  siete  Sacramentos,  que  después  ha^ 
bian  de  resplandecer  en  la  Iglesia,  por  eso  no  daban  ver¬ 
dadera  uiz  á  la  Casa  de  Dios.  Entró  en  esta  Casa  de  Dios 
su  Madre,  entró  la  Divina  Niña,  avisando  que  ya  era  el 
tiempo  de  entrar  la  viva  luz  al  mundo,  y  vén  ahí  que  ya 
tiene  el  Templo  una  lámpara,  que  no  se  puede  apagar, 
dice  San  Cirilo  Alexandrino:  María  es*' lampas  inextingui- 
hilis  (t).  Del  Templo  levantado  sobre  las  alturas  de  los 
Cielos,  que  es  la  Casi' eterna  de  Dios,  la  antorcha  que 
lo  llena  de  luz  clarísima  es  el  Divino  Cordero,  según  vio 
San  Juan  en  su  Apocalypsis:  Lucerna  ejus  est  Agnus ;  y  alE 
oonvenia  que  en  el  Templo  mas  digno  de  Dios  sobre  la 
tierra  la  primera  lámpara  que  hubiera  de  lucir  fuera  la 

‘  Ma- 
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Madre  de  este  Divino'  Cordero,  ó  la  Madre  Sariama  de 
X.  \  LUZ.  Ni  había  menester  esta. lámpara,  que  mcnui- 
«ara  el  azeyte ,  núes  el  mismo  Nombre  suaus..^o  -- 
MARIA  es* azeyte,  que  por  abundante  se  tu.ua. ..a.  -  ^  _ 
¿ffussum  jV ornen  tc-útii:  y  mucho  mas  qu ando  por  ¡os  opi¬ 
mos  frutos  de  toda  virtud,  que  llevada  a  .a  -A1 
ñor  dió  MARÍA  Santísima,  la  compara  oa..  J'"  ^ 

masceno  á  la  fértil  oliva:  Quasi  oliva  fu  fijara  pl*it*  *  n- 
Domo  D  omi  ni  (i).  Veamos  ya  lucir  esta  lampara,  reve¬ 
jeciente  en  el  Templo:  pues  ahora  se  presenta  a  *o¡»  ojo. 
de  Dios,  que  con  su  corazón  tenia  en  aquel  uirpo. 
Ocu  i  meif  ct  cor  meum  ibi  cuxflis  dfebus, ,  esta  hermosísima 

luz;  )  idit  Dais  luccm ,  (¡uod  esset  nona.  ^ 

A  los  tres  años  de  su  edad,  en  el  oía  veinte  y 
tino  de  Noviembre  es  consagrada  á  Dios  en  er  aempio 
la  tiernecita  Niña  MARIA.  O  hazaña  la  mas  heroyci 
de  las  virtudes  de  sus  Santísimos  Padres  Joaquín  y  Arma. 
Apartaron  de  su  vista  a  la  luz  oe  sus  o^Oj,  \  ^  J 

carón  una  parte  de  su  corazón,  sino  el  corazón  t odo. 
Aprendan  las  Madres  á  amará  Dios, y  á  dar  a  Dtosquan- 
do  conviene  á  los  hijos.  Pero  asi  cumplieron  la  promesa 

que  tenían  hecha  á  Dios  de  esta  su  lipa,  y  tria-  1 

?a  de  su  ovación.  Y  si  aquel  Varón  célebre  entre  los 

Jueces  de  Israéf,  Septe,  cumplió  el  voto  que  tema  he¬ 
cho  á  Dios  a  costa  del  sacrificio  de  la  única  hija  que  te¬ 
nia:  no  era  menos  la  religión  Á  los  Padres  de  nuestra 
Señora  para  cumplir  su  voto,  y  ofrecer  la.  única  Hija, 
*  que  Dios  les  había  dado  por  milagro.  Recibióla  el  hacer. 

dote  Zacarías,  según  San  Germán,  Patriarca  de  Constan- 

7  °  j  tino- 
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ttnopla,  y  la  tomó  á  su  cuydudo  y  enseñanza  Anna  Profe¬ 
tisa,  cuyas  alabanzas  tenemos  en  el  Evangelio.  Tal  debían 

i  S?\  ix?“e  mereciese  el  nombre  de  Maestra  de  la  Ma¬ 
dre  del  Divino  Verbo:  una  Viuda,  que  no  saHa.  del  Tem¬ 
plo,  sirviendo  allí  de  dia  y  de  noche  en  ayunos  y  ora¬ 
ción.  Subió  para  entrar  en  la  Casa  de  las  Vírgenes  del 
emplo  una  escala,  que  dicen  tenía  quince  gradas1,  pero 
tan  veloz  la  hermosa  y  agraciada  Niña,  que  se  admira¬ 
ron  sus  Padres,  y  el  Sacerdote  que  la  aguardaba.  Bien: 
se  nguraba  en  esta  escala  la  de  Jacob:  que  si  allí  se  vio 
Dios  como  para  baxar  á  ía  tierra,  aquí  sube  la  que  ha  de: 
ser  Madre  ue  Dios,  para  que  Dios  baxe,. 

,  C°n  esto  ya  podremos  discurrir  quanto  se  agra¬ 
do  el  Señor  de  tener  á  esta  Virgen  en  su  Templo,  como 
que  para  ella  sola  había  sido  fabricado,  aunque  dedica¬ 
do  ai  culto  de  la  Divina  Aíagestad.  Busquemos  en  una 
figura  clarísima  la  sombra  de  esta  luz  tan  agradable!  los. 
ojwS  ue  Dios.  Se  había  fabricado  aquel  1  emplo  para  la 
Arca  del  Testamento,  y  esta  era  figura  la  mas  digna  di 
MARIA  Santísima.,  En  la  Arca  se  guardaba  el  Aíanná 
y  este  era  el  Pan  del  Cielo  que  embió  Dios  á  su  Pueblo, 
como  señal  de  que  vendria  el  Hijo  de  la  Virgen,  quien 
dixa  de  sí :  Ego  sum- pañis  vívusrqui  de  Ccelo  descendit,.  Yo 
soy  ei  pan  vivo  que  baxó  del  Cielo  j*y  se  comparó  al 
Adauna.  Se  guardaban  también  las  tablas  de  la  Tey,  que* 
Dios  habia  dado-  á  Mgyses;  y  no  menos  guardó  nuestra 
Señora  ai  Divino  Verbo  en  su  Vientre,  que  á  la  palabra,, 
ó  Ley  Divina  en  su  corazón;  Lex  Dei  ejus  ¡n  cor  de  ipsiufi., 
También  guardaron  en  el  Arca  la  Vara  que  floreció  err 
manos  del  Sacerdote  Aaron ,  la  qual  Vara  no  solamente: 
UT  señal  de  la.  Virgen,,  de  quien,  salió  la  flor  ChristOj, 
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.según  intcrprf  m  <  !  Vaticinio  de  Isui- s,  s  no  t.uvo’tn  se¬ 
ñalaba  á  la  misma  Virgen,  que  entregada  ahora  á  ¡«as  sa¬ 
cerdotes  de.  Dios,  h  idia  de  florecer  en  tod  ¡  vtrtua.  hra 
la  Arca  dí  incorruptible  cedro,  y  significad  se  en  e-to  ia 
inviolable  virginidad  de  nuestra  Heyriai  estaba  guarne¬ 
cida  de  oro  finísimo  ^or  dentro  y  lucra,  como  i  a  admi¬ 
rable  Niña  del  oro  de  la  caridad  para  Dios,  y  los  hom¬ 
bres-.  y  con  tan  excelente  caridad,  que  se  velan  los  Se¬ 
rafines  con  las  alas  extendidas  sobre  la  Arca,  como  que 
vinieron  á  la  tierra  á  enseñarse  á  levantar  los  vuelos  del 
amor  de  Dios  á  vista  del  amor  de  MARIA,  conque  vo¬ 
laba  su  corazón  al  Cielo.  Por  todo  era  la  Arca  del  Tes¬ 
tamento  la  mas  bien  ideada  figura  de  esta  admirable  Vir¬ 
gen;  y  por  eso  haberse  dedicado  el  Templo  para  la  Arca, 
iue  haberse  consagrado  á  la  Madre  del  Señor. 

Luego  no  había  de  demorarse  la  venida  de  esta 
Niña  al  Templo,  y  luego  en  su  temprana  edad  había 
•  de  oír,  y  cumplir  los  consejos  de  uno  de  sus  Padres  e! 
Santo  Rey  David.  Oye  hija  ( le  dexa  escrito  en  el  Salmo 
44.]  inclina  tus  oídos,  y  olvida  á  tu  Pueblo,  y  á  la  Casa 
de  tu  Padre,  porque  ya  es  tiempo  de  que  te  entres  á  la 
Casa  de  Dios  :  Audi  tilia ,  et  vicíe,  et  inclina  aurem  tuam ,  et 
.obljviscere  Popultm  tuutn,  et  domum  P atris  tui.  Y  tanto  agra¬ 
darás  en  esto  á  Dios,  que  llegará  á  enamorarse  de  tu 
hermosura  y  gracia  el  Rey  etern1^:  Et  concupiscct  Res  de- 
foretn  tuum.  Prosigue  exítándola  con  la  singularísima  glo- 
#ria  de  esta  Inclyta  Virgen,  de  traer  en  su  seguimiento, 
y  á  su  imitación  á  las  Vírgenes  que  se  consagran  á  Dios: 
Adducentur  Regí  Vjrgincs  post  eam.  Y  asi  dice  San  Ambro¬ 
sio,  que  Christo  Señor  nuestro  es  el  Divino  Capitán  del 
Exército  de  las  Vírgenes,  y  la  Santísima  Virgen,  la  que 
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como  Alteres  levantó  la  Vandera  (i\  jY  quien  hav  que 
no  se  quiera  alistar  baxo  la  blanca  Vandera,  ó  cándida 
velo  de  la  virginidad,  si  con  él  convida  alegre  y  festiva 
aquclu  Nina  hermosísima,  que  es  ía  Reyna  de  los  An¬ 
geles.  Debió  por  lo  mismo  ser  Reyna  de  las  Vírgenes 
pero  mas  que  Reyna  se  íes  muestrf  Madre.  Alberto  Mag 
no  escriba:  La  Bienaventurada  Virgen  es  Madre  de  to» 
das  las  Vírgenes,  porque  ella  ofreció  á  Dios  el  don  de  la 
V  irginidad,  por  lo  qual  parió  de  su  imitación  á  las  Vir- 
genes.  J-futcr  onníumi  in  virginltcxte ,  ou¿g  Vit'ginitatis  vnunus. 
Deo  cbiulit ,  per  qtwd  omnes  Vírgenes  per  imitationem  genuit . 

Son  de  opinión  algunos,  que  en  este  mismo  tiem¬ 
po  á  ios  tres  años  de  su  edad  hizo  la  Purísima  Virgen  el 
voto  de  Castidad  para  ser  perpetua  Virgen.  Otros  dicen,  ' 
que  hizo  este  veto  desde  el  instante  primero  de  su  Con¬ 
cepción  en  gracia:  lo  que  yo  creo,  suponiendo  la  clarí¬ 
sima  luz  de  razón,  y  conocimiento  de  Dios  con  plení¬ 
sima  Sabiduría,  que  tuvo  en  aquel  momento.  Porque  . 
habiendo  conocido  entonces  la  que  había  de  ser  Madre 
Virgen  con  singularísimo  privilegio  ía  honra  excelentí¬ 
sima  de  u  Virginidad,  y  entendiendo  también  ,  quanto 
mas  preciosa  y  agradable  es  á  Dios  esta  joya,  si  se  le  con¬ 
sagra  á  la  M a-gestad  Divina;  quanto  exteden  á  las  cosas 
prora  ñas-  las  sagradas:  no  dudo  por  esta  razón,  que  con. 
aquel  mismo  afro  de  #>. or  de  Dios,  conque  se  ofreció  la. 
Virgen  toda  á  su  Dios,  en  agradecimiento  del  sér  que- 
recibía,  ie  consagró  también  su  virginal  pureza,  obligán¬ 
dose  á  guardarla  siempre.  Yo  digo,  que  el  voto  de  cas¬ 
tidad,  que  una  vez.  se  hace,  se  puede  repetir;  y  que  ha¬ 
blen- 


(/ 1  Lib.  d¿.  luót.  V¿rg 


»  -  —  Jl 


(  «9  ) 

biéndolo  hecho  nuestra  Señora  en  el  instante  de  su  Con¬ 
cepción,  lo  repitió  quando  fue  presentada  en.  el  Templo. 

Pues  ya  tienen  las  bienaventuradas  Vírgenes, 
aquellas  que  son  tales  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  las  que 
como  hijas  del  Rey  eterno,  y  sus  Esposas  le  dan  toda 
gloria,  y  mas  con  leí  puros  senos  de  sus  almas:  O.nniv 
gloria  ejus  filia*  Regis  ab  intus ,  aquellas  por  quienes  y  en 
quienes  se  goza,  y  florece  la  gloriosa  fecundidad  de  u ues¬ 
tes  Madre  Ja  Iglesia,  que  dice  San  Cypriano,  Gaudrt  ;er 
i  lias  y  atque  in  lilis  largi/er  fioret  Eccleshe  /Garrís  gloriosa 
f a*!. auditas:  ya  tienen  en  su  Reyna  y  Madre  MARIA  san¬ 
tísima  excmplo  que  imitar. 

¿Que  imitar?  ¿  Pues  qué  [dicen  algunos]  esta  di¬ 
cha  de  consagrarse  á  Dios  por  el  voto  perpetuó  Je  cas 
tidad  no  se  reserva  para  las  Vírgenes  que  profesan  oían- 
sura  en  los  Monasterios?  ¿Entre  los  peligros,  ocasiones, 
y  escanda’ os  del  siglo  puede  guardarse  una  Virgen  con¬ 
sagraría  á  Dios?  i  ubiera  por  escandalosas  estas  pregunta-', 
si  no  las  hiciera  la  humana  prudencia,  que  tiene  nombre 
de  sabiduría  en  el  mundo.  ¡Pero  ¿y  de  ti  sabiduría  que 
arrogante  y  soverbia  presumes,  que  hasta  hecho  Señora 
de  toda  verdad!  Confíteor  tibí  Pa/cr  Domme  Cn'i,  et  tere? 
quia  ab  tronáis  ti  ha'? a  sainenfibu r,  et  grudentilnn.  R^saonJo, 
que  no  es  para  solas  las  que  profesan- Religión ‘en  !ol 
Alonaste  dos  el  hacer  voto  de  cridad:  pues  nin¡7u:v> 
puede  dudar,  que  desde  el  tiempo  de  los' Santos  Após- 
tfres,^  sin  número  de  Vírgenes  se  consagraron  asi  .i  Dios 
quedándose  en  el  sigla,.  .Vea  el  curioso-  las  vidas  de  los 
Santos,  de  uno  y  otro-sexó»  Respondo,  que  no  es  nece¬ 
saria  la  clausura,  pues  no-  la  profesan  los  inas  Varones, 
que  hacen  este  voto  en  ios  Monasterios.  Respondo  tam- 
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P  que  Cinf  1(f  Pigros,  ocasionen,  y  escándalos  del 
>‘°  se,  Saarda  ei  v°to,  como  se  guarda  el  precepto  de 
»a  castnua,  que  no  obliga  á  mas,  aunque  el  pecado  es 
mas  grave  asi  la  guardan  muchos  sin  número  Sacerdo- 
t¿s>  Seglares  cxemplare.s  de  continencia, 

.  Yá  respondí  á  las  preguntas,  hijas  de  la  malicia  y 
c-e  1.1  ignorancia:  ahora  digo  mas,  que  aconsejo  á  las  Vir- 
gdies,  que  se  sienten  movidas  de  Dios,  por  el  grande 
¿tecco  a  esta  yirtud  de  la  castidad  para  abstenerse  del 
Matrimonio,  y  conservarse  Vírgenes:  que  hagan  de  bue¬ 
na  gana,  y  sin  temor  alguno  el  voto  de  perpetua  casti¬ 
dad,  y  esperen  que  e!  Divino  Esposo,  zeloso  de  sus  Es¬ 
posas,  las  cu  y  de  mas,  las  ampare,  y  guarde  entre  los  pe* 
¡¿^ros  del  mundo,  dándoles  mas  abundante  gracia.  Ver* 
dad  es,  que  para  esto  es  necesaria  la  consideración ,  y 
prudencia:  pues  para  hacer  qualquiera  voto  la 'requieren, 
comunmente  1  os  Teólogos  pon  el  Eximio  Dr.  Padre  Fran¬ 
cisco  Zuares  (i);  y  masque  por  este  votos?  elige  un 
v.it.uJo  perpetuo,  el  de  Ja  virginidad,  quedando  quien 
hace  el  voto  impedida  al  matrimonio.  Pero  sin  duda  que 
no  es  necesaria  mas  consideración  y  prudencia,  para  votar 
castidad  perpetua,  que  para  profesar  en  un  Monasterio,  en 
la  qual  profesión  se  hacen  otros  'votos  mas  arduos, 
quai  es  de  la  obediencia;  y  no  sé  si  mas  el  de  la  clau¬ 
sura.  Y  no  eensyradPestos  sabios  y  prudentes,  con  quie¬ 
nes  contiendo,  que  algunas  doncellas,  sin  mas  que  por¬ 
que  tienen  dote,  sin  mas  consideración  ( no  digo  tonas 
sino  algunas)  se  entren  en  Religión.  En  hora  buena  exá- 
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minen  su  vocación,  vean  si  es  del  Espíritu  de  Dios,  lo 
que  conocerán,  á  mas  de  otros  medios,  en  el  afeito  ve¬ 
hemente  á  la  virtud ,  y  entendidas  de  esto,  que  es  ser 
movidas  de  la  Divina,  gracia ,  yá  van  seguras-  con  el  fa¬ 
vor  Divino. 

Pero  hay  (repica  la  huma  prudencia)  muchas 
doncellas  pobres,  que  si  no  se  casan,  no  podrán  mante¬ 
ner  la  vida,  y  entre  las  necesidades  de  la  pobreza  puede 
peligrar  la  virtud.  Y  díganme,  ¿no  es  tan  contingente, 
que  se  Íes  muera  el  Padre,  y  la  Madre,  los  Ti  os,  ó  los 
hermanos,  que  tan  de  buena  gana  socorren  á  una  vir¬ 
tuosa  doncella,  como  el  marido  con  quien  se  casan  i  A 
mas  de  esto,  el  estado  del  matrimonio  en  nuestra  Ley  de 
gracia,  no  se  ha  de  tomar  por  intereses  temporales,  sino 
por  algún  motivo  de  virtud,  que  mire  á  uno  de  los  tres 
bienes  del  matrimonio,- como  conducentes  á  nuestro  últi- 
mo  fin.  Luego  no  sería  sabio,  ni  prudente,  quien  le  acon¬ 
sejara  a  una  doncella  muy  aficionada  á  la  castidad  virgi¬ 
nal,  que  solo  se  casara,  porque  el  marido  la  mantuviera. 
Ko  solamente  las  doncellas,  pero  aun  las  Viudas  con  hi¬ 
jas,.  se  están  hoy  en  día  manteniendo  con  el  trabajo  de 
sus  manos,,  bienaventuradas  ellas.  Pues  disuadiremos,  se¬ 
gún  esta  prudencia  á  las  viudas  del  santo  propósito,  que 
tienen,  de  permanecer  en  su  viudez?  Rióme  yo  de  vues¬ 
tra  prudencia ,.  y  vana  ciencia,  sin  teunor  de  presumir  jo 
algo  ue  mi;  porque  se  que  tengo  el  espíritu  de  Dios. 
¿ció  enim,  quod  Spintum  Del  habeam  u).  Lo  digo  en  la  mis¬ 
ma  oportunidad,  en  que  el  Apóstol,  dando  con  San  Pa 
ola  el  consejo  como  de  lo  mejor  y  -  mas  agradable  á  Dios, 
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de  la  Virginidad,  y  viudez-,  y  aconsejo,  exorto,  no  im¬ 
pongo  necesidad,  antes  prevengo,  que  lo  hagan  de  su. 
muy  libre,  y  espontanea  voluntad:  JVop  babeas  necesita - 
tem}  tot  vd  i, ítem  autem  kabens  su  ce  voluntatis* 

Decenios  á  esta  gente  ?  que  le  esta  -quitando  a 
jesu  Chnsto  una  grande  gloría r  qual  tiene  en  las  Vír¬ 
genes  que  se  le  consagran.  Sepan  éstas,  que  son  por  este 
titulo  especialmente  Esposas  del  Rey  Eterno  de  la  glo¬ 
ria,  y  que  en  ci  Cielo  se  han  de  celebrar  con  grande 
fiesta  sus  bodas,  y  allí  serán  distinguidas  con  galas,  y 
vestiduras  riquísimas,  y  coronas  muy  vistosas,  y  mas 
con  un  muy  singular  explendor  de  luz,  como  Esposas 
del  Rey,  Hijo  de  la  Virgen,  y  como  hijas  de  la  M’a-, 
dre  Santísima  DE  LA  LUZ. 

Sí  procuren  imitar  la  pureza  de  la  Luz,  que  nun¬ 
ca  se  mancha,  la  pureza  virginal  de  MARIA  Santísima, 
como  esposas  de  aquel  Señor,  que  es  el  candor  de  la 
luz  eterna.  Y  esto  sea  guardándole  á  su  amor  todo  el  co¬ 
razón  vacio  de  toda  afición  á  las  criaturas  de  toda  mala 
pasión,  de  todos  los  deseos  de  cosas  de  la  tierra.  Para 
amar  según  la  ley  al  próximo:  amad  á  todos  en  Chris- 
to,  v  por  Christo ,  y  asi  estaréis  mas  lexos  de  ofender  a 
vuestro  Esposo  Divino,  Quien  por  la  divina  complacen¬ 
cia,  que  tuvo  en  la  hermosísima  Niña  quando  se  le  pre- 
,  en  el  TcmplPl  Vidit  Ucits  lucevyiy  (¡uod  esset  bona ,  OS 
bendiga  á  todas;  y  por  la  intercesión  de  su  Madre, 
que  tiernamente  os  ama  y  guarda  como  á  ( 
hijas ,  os  lleve  á  reynar  en  el  Cielo 
en‘  ¿terna  honra  y 
gloria,  • 
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SERMON  OCTAVO 

DE  LOS  EXERCICIOS  DE  NUESTRA  SEÑO- 

XA  EN  EL  TEMPLO. 

,  t  I  • 

Vidit  Dcus  luccnQ  quod  .csset  bona.  Genes,  i. 


N  el  Templo  con  las  otras  doncellas  la  Purísima 
Virgen  de  las  Vírgenes  era  una  lámpara,  de  cuyo  azeyte 
y  luz  se  proveyeron  todas  las  Vírgenes  prudentes  y  ne¬ 
cias.  Compárase  el  Reyno  de  ios  C líelos  á  diez  Vírgenes, 
las  cinco  prudentes,  que  manteniendo  la  caridad,  y  to¬ 
das  las  virtudes,  tenían  ardiendo  la  lámpara,  y  preveni» 
das  para  recibir  al  Divino  Esposo  en  la  muerte;  las  cin¬ 
co  .necias,  que  no  tenían  esta  prevención  de  virtudes  en 
sus  corazones,  ó  lámparas ,  para  aguardar  á  la  muerte. 
Las  necias  á  tiempo  de  venir  el  Esposo  pedían  á  las 
prudentes  de  aquel  azeyte,  de  .que  no  estaban  proveí¬ 
das,  y  las  prudentes  respondieron:  id  á  comprar,  no  sea 
que  nuestro  azeyte  no  baste  para  todas.  JVc  forte  non  suf- 
ficiat  nolis ,  et  vobis.  Pues  esta  es  la  excelencia  de  la  San¬ 
tísima  Virgen,  que  tiene  tal  abundancia  de  virtudes,  y 
méritos,  que  pm*Ja  dar  y  comunicar  á  todas  las  Vírge¬ 
nes,  como  Jo  hizo  en  el  Templo  ¡O  ardiente  lámpara 
inextinguible!  Porque  alli  comedió  á  lucir  delante  de 
los  hombres,  la  que  habia  de  dar  luz  al  mundo  con  su 
ííoédrina,  y  ex.-mplo  de  virtudes,  y  la  que  también  da  luz 
á  los  Angeles,  estrellas  del  Cielo.  Cumplió  nuestra  Se¬ 
ñora  el  consejo,  que  después  tuvimos  en  el  Evangelio: 
Euzga  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para  que  vean 
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vuestras  buenas  obras:  Sic  luceat  lux  vestra  coram  homini- 

bus  ut  viaeant  opera  vestra  lona :  y  por  este  lucimiento  pu- 
¿o  Dios  los  ojos  en  esta  luz,  y  vió  que  era  buena:  Vidít 
Deiu  lucera  quod  esset  lona.  Venid,  llegad,  ó  Vírgenes  to- 
das  a  mendigar  de  MARIA  este  preciosísimo  azeyte:  y 
no  dexeis  la  diligencia  para  la  hora  de  la  muerte:  venid 

a  ver,  como  es  Madre  de  la  luz  [?or  el,  lucimiento  desús 
santas  obras  en  el  Templo. 

,  Sol°  Dlos  PUcJe  alabar  dignamente  ías  obras  bue- 
na¿  ce  este  exemplar  santísimo;  porque  si  á  los  Angeles 
que  en  el  Templo  asistían,  y  servían  á  su  Soberana  Rey- 
n»,  \  e i  a n  testigos  de  su  santísima  vida,  les  encargaran 
ce  sus  alabanzas,  pudieran  escusarse,  diciendo,  que  eran 
mas  para  admirarse,  que  para  predicarse  los  primores  de 
sus  virtudes,  porque  excedieron  á  sus  inteligencias  estos 
pr, mores  de  su  santidad.  Dichosas  aquellas  Vírgenes  que 
como  los  Angeles  se  acercaron  tanto  para  gozar  las  cla¬ 
ridades  de  esta  luz,  que  las  llamó  el  Santo  Rey  David 
próximas  de  xa  Virgen  su  hija.  Adducentur  Regí  virgines 
Y>st  ejrn>  Y&xime  ejus  offer entur  tibí :  afferentur  in  Icetitia ,  et 
exu'tatione  y  adducentur  in  templum.  Psalm.  44.  Para  que 
aprovechen  nuestros  próximos  han  de  lucir  nuestras  obras, 
cice  del  Evangelio  San  Gregorio:  Ut  de  bono  opere' proxi- 
mis  prcebeamus  exemplum .  Digamos  pues, 'algo  de  lo  que  se 
vio,  esto  es,  cíe  ¡a  vida  exterior,  y  luego  de  la  vida  in¬ 
terior  de  nuestra  Seíuka  en  el  Templo. 

Distribuyó  las  horas  del  día,  según  el  libro  de 
ortu  Virginis ,  atribuido  á  San  Gerónymo.  De  la  hora  de  pri¬ 
ma  á  la  de  tercia,  que  en  nupstro  relox  es  de  seis  á  nue¬ 
ve  de  la  mañana,  estaba  en  oración  ;jj  en  la  de  tercia,  que. 


ts  de  nueve  las  á  doce,  en  ia  labor  de  sus  benditas  ma 
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nos;  porque  como  escribe  el  Baptisu  iVia.ntur.no,  tegia 
ios  velos  de  los  Sacerdotes  para  los  usos  sagrados:  í  da 
Saccfdoturn  sacros  texebat  in  mus  (i );  En  la  llora  uc  scx.3, 
de  las  doce  á  las  tres  de  la  tarde,  en  la  lección  de  las  es- 
cripturas;  y  en  la  de  nona,  de  tres  a  seis,  seguir  a  en  el 
exercicio  manual.  E#  este  tiempo  podemos  creer,  que 
oía  á  su  Maestra  Anua,  la  Maestra  de  divina  Sabieu- 
ria:  y  con  admirable  humildad  estaba  oyendo,  o  incli¬ 
nando  sus  oídos;  porque  bien  era  menester  incunarse  a 
oír  á  una  Muger,  quien  tenia  por  Maestro  de  celestial 
doctrina  al  Espíritu  Santo:  Audi  //lia,  ct  indina  cvirem  tuca. 
Pero  no  con  menos  estudio  la  humildísima  Virgen  guar¬ 
daba,  y  conferia  en  su  corazón  las  palabras  de  su  Maes¬ 
tra,  que  las  del  Evangelio;  Ma  ría  autem  conservara!  omnia 
verba  hace  conferens  in  corda  sito ;  porque  bien  sabia,  que  en 
hablando  Dios,  se  debe  atender,  aunque  hable  por  boca 
de  una  sensilla  muger.  Y  aunque  decimos,  que  dedicaba 
las  tres  primeras  horas  del  día  á  la  oración,  para  no  aten¬ 
der  entonces  á  otra  cosa,  pero  la  oración  suya  era  con¬ 
tinua.  Ya  se  vé  que  habia  de  cumplir  mas  que  alma  al¬ 
guna  el  consejo,  que  después  escribió  San  Pablo:  orad  sin 
cesar:  Sitie  intennissione  orate.  De  las  vigilias  ue  la  no¬ 
che  quando  estría  en  el  Templo  no  hallo  cosa  cierta; 
pero  creo  daba  lo  mas  de  la  noche  á  la  contemplación 
de  las  cosas  Divinas,  y  quando  r^nos  la  primera  y  quar. 
ta  vigilia:  esto  es,  de  las  seis  á  las  nueve  de  la  noche,  y 
ffdc  las  tres  á  las  seis  de  la  mañana;  y  como  esta  oración 
era  secreta;  y  la  pública,  común  á  las  otras  Vírgenes  co¬ 
menzaba  á  las  seis  de  la  mañana;  por  eso  desde  estaho- 
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ra  cuanta  el  citado  Author  (i)..  San  Bernardino  escríba 
que  ana  en  el  sueno  oraba  con  mas  fervor,  que  cual¬ 
quiera,  otro  Santo  velando:  que  por.  eso  eü  Divino  Espo¬ 
so  manda,  que  no  despierten  á  su  amada,  hasta,  que  ella 
quiera:  A  e  suscitáis  di/eftanr  ñeque  evigilare  faciatis ,  doñee: 
ipsj  veuit.  La  misma-  es  opimon  Ruperto  sobre  aque¬ 
llo  de  los  cantares  :  Ego  dormio ,  et  cor  metan  vigila?  (aj. Etr 
donde  dice  esta  Esposa  santa:  Yo  duermo,  y  mi  corazón 
veja:  esto  es,  que  mientras  dortnian  los  sentidos,  despier¬ 
to  el  corazón  voiaba  con  las  alas  del  amor  á  las  alturas. 

Tamo: en  a^  uñaba  nuestra  Señora  err  el  Templo* 
des.le  su  tierna  edad,,  y  de  la.  escasa  comida  que  le  da¬ 
ban,  partía  liberal  con  los  pobres.  No  pocas  veces,  fue: 
menester,,  que  los  Angeles,  la  comida,  ó  bebida  (como* 
asiente  el  Padre  Canisio)  (3)  le  minitráran.  Esto  es  muy 
creiole.  pues,  a  San  Juan  Baptísta,  siendo  Niño,  se  la  mi¬ 
nistraron;  en  el  desierto,,  según  Nicéforo  .'4)  ;  y  á  Chris- 
to  Señor  nuestro  después  del  ayuno  de:  quarenta  dias. 
Porque  como  estaba  tan  ocupada  la  Santa  Niña  en  cum¬ 
plir  la  voluntad  de  Dios,  y  absorta. en  tiempos  del  amor 
Divino,,  se  olvidaría  de  prepararse  los  alimentos,  y  diría: 
mi  comida  y  bebida  es  hacer  la  voluntad  de  mi  Dios:: 
Aleus  cibuSy.  et  potus-  ést  f acere  volúntatele,.  P atris  mei.  Y  si 
le  habían  de  proveer  otras  compañeras,  no  dudo  que 
según  una  persecusion^que  padeció,  la  desaran  algunos 
dias  sin  comer.,  O  Reyna  de  los  Angeles,,  Virgen  Purísi¬ 
ma,  de  cuya  substancia  se  había  de  formar  la.  carne  de*. 
Ghristo,  con  cuya  leche  se.  había  de  nutrir  el.  Hijo  de: 


(2}  Bernard.  tom.  2.  Serm,  12.  (3)  Cantío. 

(4;  Cate.  MariaL  Hb.  i,  cap»  13.  (5)  Niceph*  lib.  x,c.  14; 
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Dios?  'Como  había  corazón  que  sufriera  verte  con  ham¬ 
bre  y  sed?  Y  no  podiendo  sufrirlo  los  Angeles,  te  minis¬ 
traban  manjares  sabrosos,  como  venidos  del  Cielo.  La 
persecusion  que  padeció  esta  Niña  mansa  y  humilde  de* 
corazón,  fue  por  las  otras  doncellas,  envidiosas  de  su  her¬ 
mosura  y  gracia;  tan  estimada  de  los  Sacerdotes  del  Tem¬ 
plo:  llegando  á  levantarle  la.  calumnia,  de  que  ella  ¡as  traía 
en  discordia,  y  cont'radiciéndole  sí  hablaba,  y  dicióndo- 
Je  oprobiaos ;  y  aunque  esto  lo  hacían  en  ausencia  déla 
Maestra;  pero  de  las  calumnias  la  acusaban  con  la  Maes¬ 
tra,.  y  el  Sacerdote.  La  Santísima  doncella  no  las  des 
mentía,  sino  antes  callaba  como  si  tuviera  culpa,  y  con 
esto  tomaba  fuerza  la  acusación.  Esta  persecusion,  escri¬ 
be  la  Ven.  Madre  Maria  de  Jesús  de  Agreda  en  los  Li¬ 
bros  de  la  Ciudad  Mística.  Pero  creo  que  ni  sena  de 
todas  las  doncellas,,  ni  en  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo. 

Entre  sus  santas  ocupaciones,,  no  le  había  de  fal¬ 
tar  alguna  honesta  recreación,  como  el  tocar  algún  ins¬ 
trumento  músico,  en  cuya  arte  seria  fácilmente  ense¬ 
nada,  y  cantar  con  muy  dulce  suave  voz  esta  Divina  Ei- 
Jomela.  Porque  si  en  el  antiguo  Testamento  fue  tan  cé- 
^ebre  la  hermana  de  Moyses  y  Aaron,  que  cantaba  y  ta- 
nía  Citara  ,  ja  qua?  se  nombraba  Mana ,  y  era  Viroen: 
era  congruente,  que  en  el  tiempo  de  la  ley  de  gracia  hu¬ 
biera  también  quien  cantara  las  diviits  alabanzas  con  mo¬ 
dos  músicos  y  esta  había  de  serla  Virgen  MARIA  nues¬ 
tra  Reyna.  ¡O  voz  sonora,  suave,  y  dulce,  digna  de 
sonar  en  los  oídos  del  Divino  Esposo  i  Sonet  vos  tua  ¡n 
íturibus  más..  He  leído  esta  Opinión,  á  la  que  asiento  (i). 

Por- 
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xorquc  sienoo  esta  gracia  natural  de  las  mas  estimables, 
que  para  su  gloria  dio  el  Criador  á  las  mugeres,  no  la 
liabu  de  negar  á  esta  Virgen  nuestra  Señora. 

íiüvo  también  tiempo  de  lágrimas  en  el  dolor 
natural,  bien  moderado  de  la  virtud,  que  tuvo  esta  tier- 
msmu  Niña  con  la  muerte  de  su#- Santísimos  Padres  Joa¬ 
quín  y  Ana,  á  la  qual  asistió,  llevada  por  manos  de  An¬ 
geles.  A  Señor  San  Joaquín  se  le  reveló  al  tiempo  de  su 
muerte,  que  su  misma  hija  había  de  ser  Madre  del  Me¬ 
sías,  pero  á  Señora  Santa  Anna  se  le  había  revelado  des¬ 
de  que  el  Angel  le  anunció  sn  Concepción,  según  la  Ve¬ 
nerable-  de  Agreda,  ,  ¡ 

Conque  podremos  concluir,  que  en  todo  el  tiem¬ 
po  que  nuestra  Señora  estuvo  en  el  Templo,  exercitó  mas 
la  vida  contemplativa  que  la  activa, y  fue  el  tiempo  en  que 
escogió  para  sí  la  muy  buena  parte  :  Mana  optimam  parían 
clegit.  Dichosas  almas  que  viven  en  la  oración,  acercan-, 
dose  á  Dios,  y  recibiendo  divinas  luces  de  sabiduría'.  Pe¬ 
ro  con  el  mismo  exemplo  de  la  Virgen,  hallan  una  fácil 
arte  de  agradar  á  Dios  sin  mas  exercicios  que  los  de  una 
vida  común,  sin  cilicios,  ni  disciplinas,  sin  salirse  á  los 
desiertos,  ni  entrarse  á  las  clausuras  de  los  Monasterios, 
sin  emprender  hazañas  extraordinaria*-,  obras  arduas,  y  di», 
íieiles  sobre  nuestras  fuerzas. 

Ta  perfeccic*b  de  las  virtudes  no  está  en  solo  ha¬ 
cer  las  cosas  buenas,  sino  en  hacerlas  bien,  y  con  hacer 
nocas  y  fáciles  cosas  podemos  merecer  la  alabanza,  yue 
decían  a  Christo  Señor  nuestro,  hablando  proporcional - 
mente:  Bene  órnala  fscit ,  bien  hizo  todas  las  cosas.  Cada 
uno  en  Su  oficio,  en  su  estado,  en  el  cumplimiento  de 

las  cosas,  que  son  de  su  cargo,  si  esto  lo  hacen  bien,  agra¬ 
da 
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da  á  aquel  gran  Padre  de  familias,  que  distribuye  las  ocu¬ 
paciones  á  sus  siervos  en  esta  su  Casa,  que  es  el  Mundo. 
L’or  eso  dixo  el  Señor,  que  el  Rey  no  de  los  Cielos  esta 
ba  dentro  de  nosotros.  Regnum  Calorim  intra  vos  cst ,  por¬ 
que  cada  uno  dentro  de  su  casa,  en  las  ocupaciones  que 
Dios  le  ha  dado,  sin  que  sea  menester  salirse  del  inundo, 
merecerá  el  Reyno  de  los  Ciclos.  Y  asi  en  la  ley  antim  a 
uecia  Dios  a  su  Pueblo:  el  mandamiento  que  yo  te  man¬ 
do  hoy,  no  está  sobre  tí,  ni  lexos  de  tí,  ni  está  allá  so- 
bre  el  Cíelo,  para  que  pudieras  decir:  ¿quien  de  noso¬ 
tros  podra  subir  al  Cielo?  Jl'Tcvidat  uní  ho: ,  c¡uoJ  c ,t o  . 
}uo  tibí  hodie  non  si/pr.z  te  cst ,  ncc  proail  postilan  nec  in  C.  v  - 
lo  sitian  y  ut  possis  dice  ve  ,  ¿  quis  nos  tr  uní  va/et  inCrhan  as  a.- 
dere  (i)?  Asi  es  de  todos  los  Mandamiehtos  de  D:o>,  Si 
Dios  nos  hubiera  mandado,  que  peregrináramos  por  to¬ 
da  la  tierra,  y  navegáramos  los  mares  para  entrar  en  el 
Reyno  de  los  Cielos,  por  cierto  que  todo  eso  era  poco, 
para  merecer  ia  eterna  gloría.  Pues  no  nos  manda  Dios 
m  que  salgamos  de  nuestra  Patria,  6  Casa,  como  le  di- 
xo  a  Abuthan,  para  merecer  la  vida,  y  bienaventuranza 
eterna.  La  muger  que  vive  en  matrimonio  ocúpese  en 
os  obsequios  del  marido,  cuyde  de  los  hijos;  lo;  hijos 
de  familias  ocúpenle  en  los  oficios,  en  que  sus  Padre  ' 
tan  puesto;  las  hijas  en  los  exercicios  honestos  u 
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manos  como  en  todo  lo  que  les  maúlan  hacer  el  Padre  v 
la  íviadre,  cada  uno  en  su  oficio,  cada  uno  en  su  estado 
y  todos  servirán  á  Dios.  Pero  por  otra  razón  muy  ánro>- 
p«ito  dixo  el  Señor,  que  el  Reyno  de  los  Cielos  esíaba 
ueauo  de  nosotros:  licgnmn  Ccelorimi  intra  vos  cst  \  v  es 


que 
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que  toda  nuestra  bienaventuranza  depende,  no  tanto  d<? 
ios  exercteios  de  a  fuera,  quanto  de  los  afeaos  de  la  vo¬ 
luntad,  conque  se  dirigen  las  obras  todas  al  fin  de  aara- 
.dar  y  servir  a  Dios.  Aquí  está  todo,  ahí  está  la  arte°de 
n.etetcr  mucho  por  poco,  grandes  premios  por  fáciles  tra- 
if'OS’  csa ,c?  a  arte  4e  negociar  con  tal  logro,  que  por 
as  c  c*  lodo  de  !a  tierra  gallé m os  jos  tesoros  del 
lCu)*  Ai. recen  compasión  los  desventurados  jhombres 
\  mu  ge  res.  que  viven  en  continuo  trabajo,  y  en  el  tra¬ 
ba).)  se  quitan  la  vida,  y  puede  ser  que  sin  ningún  me- 
Kcimicnto  de  la  vida  eterna  porque  para  esto  se  ha  de 
n  irai  en  ¡as  obras  algún  fin  sobrenatural,  como  es  el 
agraciar  y  servir  á  Dios,  y  cumplir  su  ley,  ó  alcanzar  los 
premios  eternos.  Mas  quien  en  sus  ocupaciones,  y  tra** 
bajo  solo  mira  por  fin  él  comer,  beber,  y  vestir  él,  y  Jos 
de  su  familia*,  el  agradar  y  servir  á  las  criaturas,  sin  pa¬ 
sar  adelante,  perdió  todo  el  merecimiento  de  fa  gloria. 
¡Qué  desdicha!  De  este  modo  ei  hombre  criado  para 
servir  a  píos,  se  viene  á  ser  siervo  vil  de  las  criaturas,  por 
los  premios  viles  de  la  tierra.  ¿Pues  qué  hemos  de  ha¬ 
cer?  Ocuparnos  en  nuestras  obras,  mirando  en  todas  a 
Dios,  y  sera  bien  empleada  nuestra  vida.  Pero  no  por¬ 
que  he  dicho,  que  cada  uno  en  los  cargos  y  exercicios 
de  su  estado  agradará,  y  servirá  á  Daos,  entiendan  que 
no  le  deben  dar  mucho  tiempo  á  la  frecuencia  del  Tem¬ 
plo*  para  asistir  al  Sacrificio  de  la  Misa,  y  recibir  los  Sa¬ 
cramentos,  y  también  á  la  Oración  en  sus  propias  Casas^ 
porque  á  mas  de  que  estas  £o$as  santas  son  muchas  velés 
de  precepto,  y  al  fia  toda  la  ley  se  ha  de  cumplir  j  á 
mas  de  esto  conviene  ponerse  en  oración,  aunque  no  sea 
de  precepto,  en  quanto  no  se  impida  lo  que  es  de  obliga- 
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Cíen  del  cst3u0tf  Si  no  •£*£  ací  _  '■  . . 

^  mj  xs  así  estamos  en  mucho  rvOía-o 

M«d?rártS  ‘"""‘S'”  dc  ij  »'">*  y 

mÍT¿»  «nr  '?  c“<rP°»*  *  P'^n  I«  al- 

mas  in  fin,  Jos  que  no  pueden  gozar  siempre  de  h  con. 

tcmplaaon  divina,  coito  María  Magdalena,  no  por  eso 

se  han  de  entregar  del  .todo  á  las  solicitudes  de  Mana 

r  >UT-Un°  C°n  otro>  la  'Vida  adiva  con  la contem¬ 
.bienaventuranza,  y  hacer  una  vida  sama  t  V.fílf  S" 
imitación  de  Ja  Madre  Santísima  DE  LA  Mr)  '  “ 
laniísimas  obras  lucieron  delante  de  Jos^om’brs  ^ 
para  que  viéndolas,  gloriáramos  a  Dios"  y  " 

.  .delante  de  Dios,  para  que  viera  que  7 
.esta  luz  era  buena  para 
v  .su  gloria. 

SERMON  NUEVE. 

£>£  LA  VIDA  INTERIOR  DE  NUESTRA 

SEÑORA  EN  EL  TEMPLO. 

Dixit  Deas  fíat  lux.  Genes  j 
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Pondere  bonum  est>  Era^cwaLf  T  S]at%mentl,rn-  Re8is 
ma  un  Sacramento  A-  p-  corazon  de  k  Reyna  Santisi- 

dado  con  ZTrud,  J  m‘  tJn  €scond¡do,  como  ouar- 

toda  custodia,  según  observó  el  consejo  del 

L  ’  Sa- 


(  8»  )  ... 

Sabio  esta  muy  sabia  Virgen:  Omni  custodia  custodi  cor 
tuum’j  y  tan  escondido  y  guardado  para  Dios,  que  pudie¬ 
ra  el  Señor  decir  del  corazón  virginal:  este  es  mi  secreto 
para  mi  solo  :  Secretum  meum  mihi.  ¿  Pero  quien  goza  del 
beneficio  de  la  luz,  que  no  bu^Jvc  sus  ojos  al  principio;, 
de  quien  se  derivan  benignisimos  sus  rayos!  Miren:  era 
esta  insigne  Virgen  como  un  farol,  no  puesto  en  e!  sue¬ 
lo,  sino  levantado  en  la  altura  de  una  torre,  para  que  to-^ 
dos  gozen  de  su  luz:,  era  como  aquel  Farol  err  Mecina, 
tan  alto,  que  su  luz  guiaba  á  los  navegantes:  y  asi  el  V.  P„ 
Gaspar  Sánchez,  sobre  aquel  elogio,  en  que  se  compara 
la  Virgen  á  la  Torre  deDavid:  Sicut  Turris  David ,  dice,, 
que  era  como  el  farol  para  los  que  navegan  al  puerto: 
Sicut  Pitaras.  navigantibas-  itr  portum.  Del  Farol  -se  ven  las» 
luces,  como  vimos  la  luz  de  las  heroicas  obras  y  virtudes» 
-de  nuestra  Señora  en  ei  Templo:  Sic  luceat  lux .  vestra-  co- 
Tam  hominibus  j  mas  como  en  el  farol  esta  escondida  la  can 
déla,  asi  en  nuestra  Señora  escondido  el  corazón,  de  don¬ 
de  procedia  toda  luz.  Pues  aunque  sea  un  Sacramento  es¬ 
te  Corazón,  esta  antorcha  dentro  de  un  christalino  farol,, 
lo  hemos  de  vér,  como  una  candela  que  luce,  y  arde,. 
Lucia,  y  ardía,  diré  con  mas  razón,  que  de  San  Juan:. 
Er  at  quas i  lucerna  liicens}  et  ardens.  Porque  en  toda  fuen¬ 
te,  orinen,  ó  principio  de  luz  hay  también  fuego:  eso  es 
lo  que  hizo  el  Criador  muy  sabio  en  la  Madre  Santísi¬ 
ma  DE  LA  LUZ:  Dixitque  Deas  fíat  lux.  Es  la  vida  del 
corazón-  el  amor,  di  \o  San  Agustín:  Vita  coráis  amo^y  el 
corazón  mas  vi«  donde  ama,  que  donde  anima:  conque 
hablar  de  la  vida  del  corazón,  ó  dé  la  vida  mteiior  de  1& 
Vir-mn  en  el  Templo,  sera  hablar  de  stv  amor  a  Dios:,, 
y  esta  se  habia.de  hacer  con  lenguas  de  Serafines.  ^ 


y. 
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.  .  DeJ  amor  *!e  Dios  que  habla  en  el  Corazón  cicla 
Purísima  Virgen,  á  la  Ven.  Madre  Sor  María  Crucifixa 
ri  le  mostró  como  un  luego,  en  cuya  comparación  son 
como  frescos  aireáros  los  amores  de  los  Serafines  á  Dios, 
(t)  ;0  luego  ardientisimo  del  sagrado  pecho  de  MARIA! 
pe  los  Serafines  que  veía  Isaías  delante  del  Treno,  escri¬ 
be,  que  tenían  cada  uno  seis  alas,  con  dos  cubrían  sus 
pies  por  la. reverencia  á  la  Magcstad  Divina,  v  porque 
^V^ne  a*as  Para  volar,  no  ha  menester  pie-..  ;  Para 
?°.s  cubrian  sus  caras  también  por  reverencia  i 
.y  Duuad  Soberana,  y  poique  no  han  menester  ojos  pa¬ 
ra  ver,  quienes  solo  ven  para  amar,  y  con  la  vista  del  co¬ 
razón.  Con  dos  volaban,  y  si  no  se  habían  de  apartar 
del  i  roño  ce  Dios,  para  qué  era  volar?  Pues  va  no  di¬ 
gamos  que  volaban,  aunque  asi  parecía,  sino  que  batían 
las  aias  para  refrescarse  el  pecho  encendido  en  el  amor 
divino;  o  a  ia  contra,  para  mas  encenderse  soplaban  por¬ 
que  es  mSy  delicioso,  quanto  mas  ardiente  este  fue  ¿o  del 

1ÍZ  aTA  TVd°  est°  dcmuKtra  q»al  s«el  fSgoso 

ardor  de  los  Serafines:  Seraphin  stabant  super  illud ,  sex  ala ? 
mi 7  etsex  al¿g  alteri:  duabus  vclabant  pedes  ejus.  duabus  velahnt 
jactan  e,usy  duabus  val  abane.  Pues  sí  todo  este  fuego  de' 
los  Serafines  era  frA,  comparado  con  el  amor  de  ardien¬ 
te»  llamas  de  la  Virgen,  qual  seria  este  fuego  Divino? 

lo  Si!  mC  atrCVC!  a  deClr’  qUC  v^aban  los  Serafines, 

_  1  ^  •  ,  ,  de  su  amor,  4  aue  se  ele¬ 

vaban  sin  cesar,  si  también,  para  venir  á  la  tierra  sin  apar- 

tarse  de  la  vista  de  Dios.  ¡A  qué'  á  encenderse  nías, 

^aprendiendo,  imitando  en  la  escuela  del  amor  los  afectos 

■ _  z  .de 

**  ,t,M  1  **'  11  '■  — ■  -  —  — ■* 

i1)  c]üs  vita  lib,  2.  cap.  ijf 
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ele  MARIA,,  quatido  enseñaba,  esta  arte  Divina  de  annrar 
á  Dios  en  el.  Templo».  Por  eso  en  éste  se  vetan;  volando 
los  Serafines  sobre  U  Arcar  porque  corno  di  xe,era  esta  fi¬ 
gura  digna,  dr  la  Santísima.  Virgen.,  San  Ildefonso  en  la 
ürac  on  primera  de  su  Asumpcion, hablando  de  este  fuego,, 
nos»  dice  á  todos  asi:  ruegoos,,  hyps,  imitéis;  sd  MARI  A  y 
a  ¡a  que  encendió ,,  coció  ,  y  convirtió  en  fuego  el  Espí¬ 
ritu  Santo,  como  acontece  en,  el  fierro  con  el  luego  ma¬ 
terial:  G' ice  so  vos,  Jili:.  imiiatnini  signacu/um  Jider  vestue  Jifa», 
rfairt  (la  llama*sello  de  nuestra  le,  porque  habla  con  Ios- 
Españoles)  quam-  veluti  ignis  ferrum  Spiritus ■  Sanffus  totam 
decoxit ,  in  canda»  tr  et'  ignvjít.  ,  Y  la  razón  ,  de:  haber  tanto 
amor  en  el  corazón  de  nuestra  Señora,  es'  el  clarísimo  ® 
conocimiento  que- tenia  de  la  Bondad  de  Dios-,  en  el 
qual  excedió  aun  á  los;  Angeles*,  porque  en* donde  hay  ' 
mas- luz  hay  mas  .fuego ,  quanto- mas  se  conoce,  á  Dios- 
mas  se  ama... 

Eran  afeóíbsde  este  amorren  primero- Jupiar  el  ze«- 
lo  de  la  gloria,  de:  Dios,  en  que  se  abrasaba  esta  Alma; 
Santísima,  deseando,.. que  en  si  misma,  y  en  todas  las- 
criaturas  tuviese  la  .Magestad  Divina  inmensa  gloria.  EE 
mas- cruel  martyrio,  que  padeció  en  esta  vida  mortal  era 
vér,  y  saber,  que  en  todo  el  mundo  je  ofendía  á  Dios*,  y 
asi  era  en.  el  presente, .  como  en  los  pasados ,  y  en  ¡los 
venideros  sigibs»,,  P<jr,  esto  vivía  como  por  milagroj  y 
nada  exagero,-  pues  para  quien  ama  como  la  Virgen,  co¬ 
mo  ninguna  cosa  le  alegra  mas  que  la  felicidad,  ,  honra, 
y  gloria  de  .  la  Persona  - amada,,,  asi  ninguna  cosa  uñas  te 
entristece  que  *  lo  que  se  opone  a  su  honra- y  gloria,  i  O 
Alma  santa,  é  ¡nocente!  V Cómo  pudiste  vivir  entre  los 
¡meados  del  mundo  ?  Vivías  como  la  rosa»  entre  espinas: 

Si- 


I 


f  ff?'  ) 

Skut  Iflíiim  ínter  jpinas ,  que  aunque  no  te  herían  los  pe¬ 
cados,,  en.  quanteyíf  partk; ¡par  de  su  malicia,  convcr  ru  k  ¡a 
rosa-  hieren  las  espinas;,  pero  te  herían  en  quanto  á  lasti. 
marte  de  I-a- malicia  del  mundo,  y  dolerte  de  las  ofensas 
de  tu  amado  Dios.  También  eran  ateétos,  ó  llamas  de  este 
amor  los  deseas  de  li  venida  del  Salvador,  ñ  quien  si 
todos- los  Santos- desearon, .la' Virgen  nras  que  todos  San 
ta,,  lo  deseaba  con  tales  ardores  de  su  Corazón,  que  pe¬ 
dia  por  único  refrigerio  aquel  Divino  Rocío,  y  que  las 
nubes  llovieran  al  Justo:'  Korate  Cteli  desuperp-  ti  nubes 
fluant  Justum,  f  Y  qué-  diré  de  los  déseos  de  ver  á  Dios, 
d:  gozar  al  Summo-  Bíen,  de  unirse  con  su  anudo?  No 
está  mas  violento  el  fuego  impedido  á  subir  á  la  Esfera, 
que  el  corazón  de  M  ARIA,  contenido  para  volar  al  Cie¬ 
lo  hasta  el  seno-  dé  su  Dios-  amado.  Pero  porque  es  ley, 
que;  quien- ama  padesca  en  solicitud  ansiosa,  buscando 
muchas' veces  á  aquel  Dios  escondido,  que  se  suele  au¬ 
sentar,  en  el  modo  que  -  ya  saben,  dé  las  almas  que  fe 
tienen  en  medio  de  su  corazón:  permitió  el  Señor,  que 
padeciera  su  carísima  Esposa  por  tiempo  casi  de  diez  años 
una  desolación  de  su  Espíritu,  un  desamparo  de  su  al¬ 
ma,  que"  la  tenían  en  agonías  mortales,  i).  Estaba  ca¬ 
reciendo  de  todo^ozo  espiritual,,  lloraba,, y  gemía  como, 
que  Dios  la,  hubiera  dexado,,  buscaba  de  día  y  de  noche 
con  lágrymas  á  su  Divino  Esposo,  x  excedía  este  tormen¬ 
to  á  los  que  puede  padecer  una  aíma  amante  siendo  ver¬ 
dugo  su  mismo  amor.  Mas  es  esto  de  lo  que  creemos  ios 
aun  no  sabemos  de  amor  Divino. 

A- la  caridad  siguen  las  virtudes  todas;  porque  la 

cari  - 
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(i)  La^Ve  M.  María  de  Jesús  de  Agreda. 
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Cindl¡?  e?  amor  de  D‘os  y  del  próximo,  y  en  eso  e^á  e! 
cumplimiento  todo  de  !a  ley:  Plenitud  leáis  es]  Metió' 

en  eso  están  los  exercicios  de  todas  las  virtudes  '  Es  k 

ZiffríZT’  bC“fa’  “  hami^  -  hale  .al  í 

&13CTW  t0d“  efM  W  de  ía  cari- 

t’s’ma  Vir-nn  ^  ^  Cn  taI  raodo  Ic  convenían  á  Ja  San- 
,llu  v  ir§en  <luando  vivía  en  el  Templo,  que  se  pueda 

decir,  que  era-  la  misma  caridad.  Tan  agí¿  5c  tnW 

tU.°  P  l°CranPnr  dentr°  y  faer*  g^visimas  pe-* 
a  dades.  tan  humillada  cn  su  propia  estimación,  oue 

se  tema  por  la  menor  de  todas  las  que  servían  al  Tem¬ 
ólo,  buscando,  como  por  derecho  que  tenia,  el  último 
.  ugarj  sin  que  la  pudiesen  apartar  de  este  conocimiento 
,a  estimación  que  lucían  de  ella  los  Sacerdotes,  y  otras 
i  ersonas  de  dignidad.  Era  con  todas  benigna,  afable,  y 
oficiosa:  y  a  todas, y  á  cada  una  délas  Compañeras  desead 
1  ’  7  P¡rocurai3a  totio  bien,  alegrándose  si  alguna  le  su¬ 
cedía  bien,  y  doliéndose  si  le  acontecía  mal.  Mucho  mas 
que  con  us  obras,  les  beneficiaba  á  todas,  y  á  todo  el 
mundo  con  sus  continuas  oraciones,  y  gemidos  de  su 
corazón,  bien  oídos  del  Señor.  Había  sido  criada  oara 
Medianera  entre  Dios  y  los  hombres,  haffia  de  ser  laCo- 
ucviitora  del  mundo,  y  comenzó  desde  su  santa  niñez 
a  interceder  por  noso^os,  para  acostumbrarse  en  las 
obús  de  su  piedad.  En  fin,  toda  era  para  todos  por  su 
caridad.  Omnibus  omnia. 

Concluimos  conque  la  Vida  del  Corazón  de 
nuestra  Señora  era  el  amor,  y  que  el  amor  la  movía  pa¬ 
ra  los  afectos  de  la  alma,  y  para  las  obras  á  dentro,  y 
fu  ra:  porque  no  tenia  movimiento  de  cuerpo,  ó  de  al¬ 
ma 


(  37  )  ,  .  • 

ma,  na  palabra,  obra,  ni  pensamiento,  que  no  ^era, 
y  mandara  el  amor.  Vivía  en  aquel  continuo  » 

y  su  turno  anhelo  de  agradar  en  todas  las  cosas  a  su  .>,u  • 
do,  sirviéndole  como  una  esclava  fiel  s.cmpu  a  a  • 
de  su  Señor.  Era  tal  este  cuydado  en  touis  sus  ac~.o- 
nes,  que  sienten  algunos  Doctores,  que  nuestra  -  a 
tuvo  tamas  aótos  naturales  indeliberados,  sino  que 
do  lo  hacia,  decía,  y  pensaba  de  proposito,  libremente,  a 
fin  de  agradar  á  Dios,  no  recibiendo  m  las  imaginacio¬ 
nes,  que  no  quería  en  su  entendimiento.  Con  razon^u-- 
xo  el  Sabio  Idiota,  que  en  todas  las  acciones;  dsyvi:»- 
RI4  nada  faltó  de  espiritual  hermosura,  gracia  y  viriuv: 
Ju  ómnibus  attibus  Mañee  nihil  defuit  spritualis  mlckrit odi¬ 
áis  gratiKy  etvirtutis  (i).  En  suma,  sola  esta  Virgen,  y 
su  Divino  Hijo  cumplieron  aquel  precepto,  que  cum¬ 
plirse  con  toda  perfección  tienen  por  cosa  imposib.e  en 
esta  humana  mortal  vida  con  el  Angélico  Lodtoi  Santo 
Tomas  muchos  Dodores:  que  es  el  precepto  de  amar  a 
Dios  de  todo  corazón,  con  toda  la  alma,  y  con  todas  yo 
fuerzas;  porque  con  todas  las  fuerzas  de  la  divina  gracia 

amó  la  Virgen  á  Dios.  . 

Y  con  todo,  nosotros  fiemos  de  pretender  >a  imi¬ 
tación  de  la  M&dre  Santísima  DE  LA  LUZ  con  la  gra¬ 
cia,  para  que  pretendiendo  mucho,  alcanzamos  a  go. 
Hemos  de  negociar  con  la  grieta  el  amor  Divino;  ¿do¬ 
ro  con  qué  medios  comprarémos  el  amor,  que  es  la  vi- 
J  da  del  corazón?  Santa  María  Magdalena  vió,  que  era  c! 
amor  divino  como  un  licor  en  un  vaso,  y  que  el  mee. o 
para  comprar,  y  beber  de  este  licor  suavísimo,  y  atdmrs* 
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sed 
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la  devoción  de  M  aria  f^S  á-st  >  ■ 

sed  á  pedirle  de  este  nreciosísímn  r  ^  c5Ucmo»os  con 
0.,  n;^.  '  ;  l  Puposísimo  licor,  conaue  emKrin 

teraf  ** ,,eneh 

— ;  P-  ^  x^;r^d^u^rchriino  co- 

r»  esta  vida  del  amor?  '  '  *  3  *  ¿Y  qomo  se* 

*»y  -discreto  <te  Señor  Sao 

soy  Ueyado¡  este  peso^ttemTÍ  ^  ay?nde  1“*“*  9«e 

i  ondas  rneum'ilUr  $  "  mor  me  lleva :  Amor  meus 

f  tncum  lilac  jeror  q-.ucumque  feror  £,fo  P!  nnp 

se  movía  para  luoar  alen™  ni  í  ,  ,  ,q  ya  no 

«OVHIP,  y-li.,4 o  del 

Í<lS,  a. mas:  porque  en  el  otro  Sermón  Ies  enseñaba  aue 

por^aíoun' tn  í  r°bliS5c¡0<;  *  S“  es'ado  üs  cumplido 
vina  iJL  »  i  ?  natural ,  pomo  es  el  observar  la  Di - 

seio  eme  InllTV™  premi?s/ternos»  ahor*  Jes  acón- 
otir  *amr«  a  *¥?  P-br.en  por  el  fin  de  agradar  á  Dios,  y 

\  amor>  dc  Dlos>  y  asi  vivirán  la  vida  del  amor.  No 

M  %  M  p  í.  '*  _  1  *  t  eterna  sea  necesario  mi- 

.  Va  "---acciones  un  motivo  tas  alio  como  es  el 
_  /Cándad  P»yiqa5  jino  que  .asi  agradarán  mas,  y  me- 
eran  mas.  Eso  es  fácil,  pensarán  algunos:  y  yo  digo  que 
aunque  Ja  abundante  gracia  facilita,  pero  comunmente 
es  cosa  .difícil:  y  digo  también,  que  ya  poseída  la  alma 
del  amor  Divino,  v.virfja  vida  mas  fícil,  con  ser  ja  mas 
5anLl’  perfecta,  y  mas  estrecha:  y  esto  aunque  vi¬ 
va  penando  penas  que  el  amor  hace  gozos,  y  glorias.1 
¡O  a  mor  5  ¡O  amor!  Me  acuerdo  de  aquel  Siervo  de 
Dios  Raimundo  Rulib,  quien  después  de  haber  dexado 
cí  vano  amor  de  una  engañosa  hermosura,  que  todas  en- 

( 1  j  Sdcruin  O  i  4  r  i  u  íi  Scpt. 
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ganan}  sino  es  la.de  Dios,  y  Ja  gracia  que  pone*  en  1,  s 
.a  m.ts,  después  de  haberse  convertido  al  Señor,  vivía  tan 
pos  ido  del  amor  Divino,  que  no  sab'a  hablar  si  no  es  el 
amor  ele  Daos.  ¿  De  donde  vienes  Ray mundo  ?  le  pregun- 
taban;  y  .el  respondía,  del  amor?  ¿A  donde  vas  r  Alamor. 
Porque  del  amor  era  traído,  y  llevado;  Amor  meas  ¡ou~ 
.auj  metan ,  itjac  feror,  quactimquc  frror.  Asi,  pues,  se  hará  ¡a 
veda  chr  istia  na  mas  fácil,  y  la  ley  de  Dios  yugo  suave: 
•.así  en  las  mismas  ponas  hallaremos  gloria,  en  los  traba¬ 
jos  descanso,  en  las  tribulaciones  gozo  del  alma:  Qué  le 
diada  abundar  en  gozo  á  San  Pablo  en  todas  sus  tribula- 
.ciones,. sino  el  amor  de  JESUS?  ¿Que  los  movía  á  de¬ 
sear  ios  martyrios ,  y  en  sus  tormentos  alegrarse  á  los 
Martyres,  sino  el  amor  de  Chrisio?  Con  el  amor  de  este 
.Señor  se  Jlevan  bien  los  desprecios,  las  injurias,  las  des- 
JionraSj  Jas  pobrezas,  las  enfermedades.  Y  asi  habiendo  he- 
xidü  momlmente  los  moros  áRaymundo,  porque  les  pre¬ 
dicaba  la  íe  de  Christo:  como  algunos  deudos,  ó  amigos 
quisiesen  tomarla  venganza,  q  se  les  ofreció  a  las  manos, 
c  c  ama  a.  no  Je  hieran,  que  se  ofende  el  amor,  perdo¬ 
nen  e,  que  le  perdona  el  amor.  Todas  las  cosas,  cantaba 
un  Poeta  vence  el  amor,  y  nosotros  rindámonos  al  amor. 

y  est,°, se  camVle  un  am°r  profano,  que  hemos  de  con¬ 
fesar  del  amor  Invino?  Que  por  él  vencemos  á  los  ene¬ 
migos  del  alma,  por  él  vencemos  muestras  pasiones,  y  nos 
vencemos  a  nosotros  mismos.  Pues  pidámosle  á  la  Madre 
Santísima  DE  LA  LUZ,  luz  y  fuego, un  clarísimo  conocí  - 
lento  e  la  amabilidad  de  Dios,  por  quien  es  en  Sí  mís- 
mo,  y  por  los  beneficios  que  nos  obligan  á  infinito  amor 
2  a  COTrespondencia  de  este  conocimiento  sea  nuestro 
amor,  tal,  que  vivamos  ia  vida  del  amor  por  la  Madre  de 

UZ,  y  del  amor  con  quien  vivamos  eterna  gloria. 
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Esposo  escogido  entre  mil,  quaí  era  aquel  Va- 
ron  lleno  del  Espíritu  Santo,,  aquel  Justo,  en  quien  mo¬ 
raron,  y  de  quien  se  enamoraron  siete  hermosas  Vírge¬ 
nes,  esto  es,  las.  siete  principales  virtudes,  por  su  gracia,, 
hermosura,  y  gala:  Avrehunderunt  septem  mulleres  Virum 
unumy  el  Santísimo,  purísimo  Joseph  no  había  de  escoger 
por  Esposa,  sino  á  La  que  sola  ie  mereció  su- mano, y  tan- 
sola  en  su  hermosura  casi  divina,  y  en  su  gracia,  que 
no  podía,  ser  propiamente  escogida.  El  era  escogido  en¬ 
tre  mil,  no  sé  si  diga,  entre  mil  Angeies,  porque  a  hom¬ 
bres  no  se  puede  comparar  por  su  incomparable  pureza: 
Electas  ex  mUUbus  •,  aunque  es  mas  gloria  suya,  que  sien* 
do  de  carne  sea  Angel  en  su  pureza  virginal:. Elegís  euw 
ex  ovni  carne-.  ¡  Mas  su  Esposa  entre  quantos  nui  se  esco¬ 
gió!  No  pudo  ser.  escogida,  porque  m  a  les  Angeles  se- 
puede  comparar  en  su  belleza:  y  asi  fue  escogida  tan  irn- 
srorpiamente  hablando,  como  se  dice  escogido  ei  Sol,  que 
es  solo:  Eletta  ut  .W., Bendigo  y  alabo  vuestra- d  icha,  y 
suerte  ( ;,0  Joseph  sumamente  Bienaventurado! )  que  ha¬ 
llasteis,  y  Dios  os  escogió  á  la  sola,  eorno^ escogida- ala¬ 
cie  la  eternidad,  pata  Madre  Santísima  DE  LA  LU/iu 
/r /.,.?>  vt  Sol.  Dios  osla  escogió, porque  ci  mismo  os  dio» 
‘su”  mano  tal  Esposa.  Para,  celebrar  vuestras  bqdas,  na 
sea  VQ  como  aquel  infeliz  echado  a  la  timcbia^  ue  a  fué 
w:  vestidme  de  la  gala  de  luz  que  es  la  gracia.. 
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Como  un  Sol  es  en  su  belleza,  v  mas  que  ir.  i  i  So- 
Ies  hermosa  ia  Esposa  de  Señor  San  Joseph;  pero  mas 
bien  pudiéramos  decir  la  Esposa  del  Eterno  Rcv:  v  esta 
es  la  dicha  de  Señor  San  joseph,  haber  ¡tenido  por  Es¬ 
posa  á  ía  que  es  Esposa  de  Christo,  y  Madre  también  d  • 
Christo,  como  Madre  de  La  Luz.  En  el  Sol  (canta  el 
Profeta)  puso  este  Señor  su  Tabernáculo,  y  salió  de  este 
.Sel  como  el  Esposo  de  su  tálamo:  In  Sol-e  posuit  ts.benm- 
cuittm  suumt  ct  ipse  tamquam  Spousus  procedetts  tic  thaLuno  yio, 
(Psalm.  1 &.)  Porque  en  la  Virgen  habitó  Dios,  y  la  Vir¬ 
gen  es  lá  Esposa  dei  Divino  Elsposo.  Subamos  pues,  con  la 
-contemplación  al  Eabor ,  que  se  interpreta  Tálamo  de 
pureza,  'Biehmus  pritatis :  porque  allí  dixo  Dios,  que  se 
hiciera  larlaz,  fiat  lux ,  donde  mas  resplandeció,  y  se  vi  ó 
-el  nevado  candor  del  Divino  Esposo.  Quiero  decir:  que 
subamos  á  contemplar  la  pureza  dei  Esposo  de  MARÍA, 
el  Santísimo.  Joseph. 

No;  digo  ahora  de  su  hermosura  corporal,  que 
no  se  pueoe  disputar  por-  el  discurso  de  su  devotísimo 
Gerson:  porque  si  JESUS,  Señor  nuestro,  era  una  viva 

•  imagen  de  Joseph,  tanto,  que  al  verlo  decían  todos,  es¬ 
te  es  hi<o  de  joseph:  providencia  de  Dios;  para  o ue  se 

•  ocultase  el  mystenoy  y  si  el  Señor  rué  el  mas  hermoso 
entre  los  hijos  de  los  hombres,  se  infiere  vá,  que  no  hu- 
vo  hombre  mas  hermoso  que  este  Patriarca.  '  Ni  hablo 
ahora  de, sus  .prendas  naturales,  como  era  su  nobleza,  por 
ier.  d?  la  misma  Casa  Real  de  David:  noble,  y  muy  suave 

•  índole, apacible  corazón,  clarísimo  entendimiento,  pro¬ 
pensiones  buenas,  y  otros  estimables  talentos  Diré  mas  de 

su  pureza  virginal:  pues  por  ella  lo  escogió  . Dios  para  Es¬ 
poso  de  su  Madre  Virgen.  El  caso  es,  como  refieren  los 
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Antiguos  Escritores,  que  siendo,  ya  la  Virgen  de  doce 
años,  trataron  los  Sacerdotes  de  darle  Esposo,  para  que 
saliese  del  Templo;  y  para  esto  quisieron  consultar  á  Dios 
en  este  modo:  llamaron  á  los  hijos  dé  la  Tribu  de  Juda, 
uno  de  los  doce  de  Israel,  y  junaos,  en  el  Templo-  les 
mandaron  tomar  unas  varas  por  señal,  para  que  aquel 
en.  cuyas  manos  floreciese  la  vara,,  fuera,  el  escogido  pa¬ 
ra  la  dichosa  suerte  de  tener  por  Esposa  á  la  admirable- 
Virgen.  Muchos  eran  los  pretendientes  de  estas  bodas*  y 
mas  quando  se  les  puso  á  la  vista  aquella  modestísima, 
hermosura:  muchos  la. pretendian,  meaos  Joseph,  ;quien 
lo  creyera!  Porque  luego  que  vió  en  aquella  Divina. be¬ 
lleza  las  luces  de  su  gracia,  se  llenó  su  alma  de  tal  reve¬ 
rencia,  que  se  tuvo  en.  su  humilde  estimación  por  muy 
indigno  de  tener  tal  Esposa.  Tomaron  todos  las:  varas,  y. 
aun  opinaron  algunos,  que  en  la  primera  ocasión  no  la 
tomó  Joseph  ;  pero  al  fin  tomaron  todos  las  varas,,  y  so¬ 
la  floreció  la.  del  humildísimo  Patriarca,,  y  se  vió  luego 
venir  una  paloma  sobre  sus  flores.  ;Que  bien  se  figura-i¬ 
ba  en  esta  vara  la  que  predijo  Isaías!  Pues  esta  fue  la 
señal  de  haber  escogido;  Dios  a  Jpseph  pata  Esposo  de 
la  Virgen,  y  digna  señal  de  su  pureza  virginal:  porque 
había  de  dar  la  mano  para  tomar  la.V^ra,  y  da  Vara  sola 
por  obra  del  Espíritu  Santo  había  de:  dar  su  flor.  Con  ra¬ 
zón  se  dice  de  este  Esposo  que  lo  escogío-  Dios  entre  todos 
los  hombres  de  carne :. Elegií  eum  ex  omni  carite,  porque  si 
el  FsDiritu  de  Dios  no  permanace- en  el  hombre:  porqií 
e' dfcarne..  Señor  San  Jos'Ph  na  ser  de  carne  fue 
digno  de  que  viniera  sobre  él  el. Espíritu  Santo,  para  se-_ 

halarlo  por  Esposo  de  MARIA. 

DipnoTue  por  eso  de  tanta  honra,  como  ser  quien 
b  r  guar 
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guardaba  la  Virgen,  y  amparaba  su  vergüenza  virginal, 
como  dice  San  Pedro  Chrysólogo :  Erar  ipse  aistc;  judo- 
rís  (i);  porque  este  fue  el  Joven,  que  habitó  c< >:y  U  ir- 
gen,  cosa  rara,  que  vaticinó  batas  Jíaíitalñt  juuwi  a 
Virgine  (i'',  y  la  glosa:  Casté  ct  s  apele,  ut  Josejii  tutn  Ai 
tía.  Y  si  para  guarda?  Eleasaro  á  la  Arca  del  Señor  lo 
santificaron,  santificó  Dios  á  Joseph,  apagando  en  él  to¬ 
da  centella  de  las  que  encienden  toda  carne,  y  añadien¬ 
do  a  su  castidad  virginal,  quanto  es  posible  de  pureza. 
El  cazarían  san  el  i/i c  averunt,  ut  custodiret  Arcam  Domini. 

Este  fue  uno  de  los  fines  de  la  Divina  Sabidu¬ 
ría,  en  haberse  desposado  nuestra  Señora:  que  asi  joseph 
guardara  la  honra  de  nuestra  Reyna  Soberana,  y  del  Rey 
Eterno  su  hijo.  No  cabe  en  palabras  esta  gloria  del  San¬ 
tísimo  Patriarca..  Que  si  él  no  hubiera  hecho  sombra  a 
la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  hubiera  perdido  su 
honra  en  la  estimación  de  los  hombres:  y  por  consiguien¬ 
te  hubiera,  nacido  sin  .esta  honra  su  Hijo  Santísimo»  Pa- 
réceme,  que  hallo  en  esto  un  grande  elogio  de  S.  hor  S. 
Joseph,  que  es  haber  sido  aquella  sombra  de  que  había 
el  Evangelio,  quando  le  dixo  el  Angel  á  la  Virgen,  que 
para  obrar  el  Espíritu  Santo:  la  :  Encarnación  del  Verbo, 
la  virtud'  del  Altísimo  íe  haría  sombra:  Virtus  Aitisshú 
obumbrabit  tibí.  Porque  el  Padre  Eterno,  Padre  de  las  Luces, 
hizo  lasonibra;  pero  la  sombra  quk  hizo,  ó  interpuso  fue 
á  joseph.  De  aquí  es,  que  aunque  aquel  Tálamo  de"py- 
-fcza  fue  todo  luces,  aunque  Christo  fue  concebido  de  la 
Virgen  en  los  esplendores  de  los  Santos,  según  enticn- 
:4en  muchos  Padres,  del  Salmo  109.  In  sgleuderibw  Sane - 
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fontfit  ex  ulero  ante  íitáfenm.  gentil  te\  pero  no  hubiera,  sím¬ 
elo  este  Tálamo  ckl  Espíritu  Santo  tan  resplandeciente  á 
ia  vista  d*  los  hombre?  sin  la  sombra  del  Santísimo  Pa¬ 
triarca.  Vean  pues,  en  el  Templo  cubierta  la  Arca  co¬ 
mo  lo  mandaba  Dios  coa  un  velo t  de  blanco  lino  bien 
torcido,  de  azul  jacinto,  y  real  purpura,  ó.  bien  teñida 
grana:  Decem  cortinas  de  bisso  retorta ,  et  hycicintho ,  ct  parpa • 
re,  cocceue  bis  tinelo.  Porque  á  mas  de  ser  celestial  y  re¬ 
gio  el  matrimonio  de  estos  Divinos  Consortes,  era  un 
candido  velo  de  pureza  virginal,  para  lelarse  la  Esposa, 
y  el  mysterio  de  la  Arca.  ■  <r;  i  '  . 

¥  4 

Baxo  jde  un  mismo  .velo  se-  habian  de  velar  los 
dos  Esposos,  porque  eran  de  igual  pureza.  Elogio  también 
muy  singular  del  Castísimo  Joseph;.  pues  la  pureza  de  su 
Esposa  no  se  ha  de  comparar  ni  á  la  de  los  Angeles: 
Quae  enhn  yel  Angélica  j  arifas  lili  audeat  comparad !  Pregun¬ 
ta  San  Bernardo:  por  exceder  á  la  pareza.de  los.  Ange¬ 
les  la  de  MARIA.  Y  con  todo  se  le.  ha  de  comparar  la 
de  Señor  San  Joseph.  Es  condición  del  matrimonio  la 
semejanza  de  los  Consortes:  Non  est  bonum  hominem  esse 
soltttn  fací amus  ei  ctdjutorium  simile  stbi :  y  como  por  haber 
sido  Dios  Autor  de  aquel  primero  matrimonio  entre 
Adan  y  Eva,  y  por  haberle  dado  el  trnsmo  Dios  la  mu- 
ger,  la  crió  semejante  á.  el  primero  hombre :  así  porque 
Dios  fue  el  Autor  ¿fe  este  matrimonio  de  Joseph,  y 
MARIA,  y  á  esta  le  diói  Esposo  de  su  mano  el  mismo 
Dios:  por  .eso  se  io  hizo  semejante  en  todas  las  virtudd: 
y  mas  en  la  pureza  virginal.  Aquellos  Adan  y  Eva  eran 
dos  en  una  misma  carne.-,  pero:  estos  Joseph  y  MARI  A 
eran  dos  en  un  mismo  corazón ;  y  esta  unión,  que  era 
toda -del  amor,  los  pudo  hacer  iguales:  porque  es  pro- 
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piedad  dei  amor  hacer  iguales,  aunque  no  hal  e  iguales 
á  los  amantes:  Amor  ¿reinales  aut  invenit,  a at  Jadr¡  y  de  tía 
amor  purísimo,  como  este,  hacerlos  iguales  en  la  pure¬ 
za.  En  verdad  que  sola  la  vista  de  la  hermosura  de  nues¬ 
tra  Señora  gastaba  para  hacer  castísimo  á  Señor  San  jo 
seph.  Fue  singular  atributo  de  su  hermosura,  aun  qua ri¬ 
el  o  vivía  en  la  tierra,  que  quienes  ponían  en  ella  por  su 
dicha  los  ojos,  se  aficionaban  mucho  á  la  castidad;  asi  lo 
escribe  San  Ambrosio:  Tantam  fútese  Virgtnh  p  riicñi  líudinem^ 
ut  vel  solo  intuiíu  omnes  ad'  castitatent  partes  ¡menique  amonas 
frovocaret  [i],  ¿Pues  qué  causaría  esta  vista  tan  continua 
en  el  dichosísimo  Esposo?  ¿Que  causaría  en.su  alma 
aquel  amor  purísimo,  conque  lo  amaba  su  Esposa  en  Las 
entrañas  de  su  Corazón,  como  dice  San  Berna-rdi  no  i  Lie  o 
í redo ,  qiwd  eum  ex  totius  cordls  visceribus  simerissime  di!i%e- 
lat  [2].  ¡O  Joseph  bienaventurado^ sobre  toda  felicidad, 
■porque  fuiste  hallado  de  Dios  un  Varón,,  set  un  su  Co- 

D0  0  ^ 

ivino  .  invente  Deas.  Joseph  vjr^n  jupta  cor  j  a:uü. 
[3]  ñ  por  lo  mismo  fuiste  tan  del  Corazón  de  tu  Espo¬ 
sa,  que  á  tí  solo  por  tus  virtudes,  y  pureza  virginal  unió 
intimamente  su  Corazón  purísimo.  .  ... 

Para  gloria  de  estos  Santísimos-  Espesos  quiero 
exhortar  á  todos  jos  que  ,vivcn  en  matrimonio,  que  se 
unan  en  e!  corazoh,  amándose:  y  vivirán  en  paz,  y  en 
gracia  de  Dios.  Si  son  dos  en  un  corazón,  no  hayga  en¬ 
tre  ambos  contrarías  voluntades,  lp  q.uc  uno  quiere,  quid- 
r a  otro,  acomodándose,  congeniándose,  quanfo  sea  pos:- 
j  y  uno  k  otro  se  ayudarán  para;  cumplir  la  ley  de 
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Dios  :  uno  á  otro  se  llevarán  como  de  ta  mano  at  Cie¬ 
lo.  También  les  exhorto  á  que  vivan  en  la  castidad  que 
deben  guardar  en  el  santo  Matrimonio,  usando  solamen¬ 
te  en  quanto  basta  al  fin  de  dar  el  fruto,  y  no  mas.  San 
Francisco  de  Sales  escribe,  que  vio  Santa  Catalina  de  Se¬ 
ra  muchas  almas  de  casados  en  el  infierno,  no  por  peca¬ 
dos  de  adulterio,  ni  por  otros,  mas  de  los  -que  hablan 
cometido  en  el  uso  del  matrimonio.  Bien  sabida  es  la 
historia  sagrada  de  Tobías.  Temía  el  Joven  Tobías  ca¬ 
sarse  con  una  muger,  quien  había  tenido  siete  maridos, 
y  á  todos  los  había  poseído  el  demonio*,  pero  el  Arcán¬ 
gel  Rafael,  que  lo  acompañaba,  le  dice:  óyeme  y  yo  te 
declararé,  sobre  qué  mandos  tiene  potestad  el  demonio,. 
Aquellos  que  de  tal  modo  se  Cnfriegan  á  la  lascivia  de 
sus  apetitos  como  el  caballo  ó  el  jumento,  agenos  de  ra¬ 
zón,  echando  á  Dios  de  sí,  y  de  sus  almas,  (porque  Dios 
espíritu  Purísimo  huye  de  la  peste  de  la  carne)  i  Tob,  cap. 
■6.1  esos  son,  sobre  quienes  el  demonio  tiene  potestad: 
Hi  namque,  qtti  conjugium  ita  suscipiunt ,  ut  Deitm  á  se,  et  & 


sua  mente  ex.cludant ,  et .  su  te  libtdini  ita  vaccent ,  sícut  eqttus ,  et 
'  mullís ,  quibus  non  est  intelleBus :  habet  doemonium  potestatem 
supér’eos.  Con  esto  ya  sin  temor  tomó  por  esposa  el  Jo¬ 
ven  á  Sara  su  Prima,  la  que  aun  era  virgen,  porque  á  los 
siete  maridos  por  sola  la  lascivia  de  sus  deseos,  les  había 
impedido  el  demonio  tocarla,  y  les  había  dado  muerte. 
Tanto  se  ofende  Dios  de  este  maldito  vicio  de  laluxuria, 
aun  en  el  matrimonio!  No  lo  hizo  así  el  Santo  Joven, 
bien  enseñado  de  su  Angel,  sino  que  en  los  tres  prime¬ 
ros,  dias  de  las  bodas  no  se  juntaron,  sino  con  Dios  en  la 
oración.  Tune  hortatus  est  Vírgjnem  Tobías ,  dixitque  ti:  Sara 

extirpe,  et  deprecemur  Deum  hodiet  et  eras ,  et  se  cundían  eras: 
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guia  Jiis  tribus  non  ¡bus  Peo  jungiiuur,  tenia  atttcm  nene  Irán- 
sacia ,  in  nostro  et  ¡mus  cmjugio.  Buen  cxemplo  y  dcótrina 
tienen  aqui  los  tasados:  vivan  honestamente,  guárdense 
de  escandallar  á  los  hijos,  y  serán  no  estériles  sino  de 
benditos  frutos  sus  matrimonios. 

Mas  siendo  e£ Matrimonio,  que  predico,  de  un 
par  de  Vírgenes,  á  las  Vírgenes  todas,  en  quienes  tiene  el 
Espíritu  de  Dios  sus  delicias,  vuelvo  mi  exhortación,  pa¬ 
ra  que  sean  esposas  fieles  del  Divino  Esposo.  No  sola¬ 
mente  le  han  de  ser  fieles,  guardando  la  pureza  de  cuer¬ 
po  y  alma,  que  la  una  sin  la  otra  nada  vale;  sino  tam¬ 
bién  guardando  el  corazón  de  toda  afición  a  las  criatu¬ 
ras,  ocupado  de  solo  el  amor  de  Christo.  Sepan,  que 
amor  que  no  sea  para  cumplir  la  Ley,  qual  es  el  amor 
común  de  los  próximos,  el  amor  mas  piadoso  de  1-os  Pa¬ 
dres,  y  poco  menos  de  los  Parientes,  tiene  peligro  de 
la  virtud.  Todo  amor  apasionado,  todo  amor  que  nos 
aparta  de  Dios,  ó  desordena  las  cosas,  que  disponía  la 
razón,  y  la  Ley  no  es  para  el  corazón  de  las  Virgenes  de 
Christo.  Aun  el  amor  de  los  Padres  y  Parientes,  si  tie¬ 
ne  algo  de  pasión,  si  pide  algún  desorden,  yá  es  sospe¬ 
choso.  Y  este  amor  nos  aconsejó  Christo  Señornuestro, 
que  hablamos  deedexar,  quando  dixo  que  no  era  su  dis¬ 
cípulo  quien  no  aborrecia  á  su  Padre  y  Madre,  Herma 
nos,  Muger,  é  Hijos:  esto  es  quietóles  tenia  mas  amor 
que  el  que  manda  la  santa  Ley,  por  el  qual  amor  se 
^parta  el  alma  de  su  Dios.  Conque  todo  amor  á  las  cria¬ 
turas  lo  han  de  moderar  según  la  razón,  y  no  ha  de  ser 
apasionado.  ¿Y  con  esto  ya  tienen  muy  puro  el  corazón 
vis  Esposas  del  Señor?  Aun  se  han  de  perficionar  mas  en 
la  caridad,  haciendo  todas  las  obras  agradables  al  próxi- 
•  N  n  -  o 
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mo,  á  los  Padres,  y  Parientes,  no  por  agradar  á  las  criatu- 
ras,  ó  no  parando  en  este  motivo»  sino  por  el  fin  de  agra* 
dar  á  Dios,  quien  nos  manda  que  nos  amemos.  Y  si  por 
D  ios  aman  á  las  criaturas,  digan  entonces,  que  no  tie~ 
nen  mas  amor  que  á  su  Divino  Esposo.  ¡O  quanto  im¬ 
porta  este  consejo  para  todas  las# almas!  En  todos  esta¬ 
dos  se  puede,  y  debe  observar  para  mas  seguridad  del 
corazón  humano,  que  es  muy  fácil  de  apasionarse  mas 
por  los  atentos  de  amor,  que  por  los  de  odio.  Pongamos 
los  ojos  de  la  alma  en  aquel  corazón  limpísimo  mas  que 
los  chrystales  de  ambos  Esposos,  Vírgenes  MARIA,  y 
JOSEPH,  y  veremos  la  claridad  de  luz  que  resplandece 
en  este  matrimonio  castísimo.  Veremos  como  para  una 
son  los  dos  en  las  virtudes,  y  mas  en  la  pureza  virginal,, 
El  felicísimo  Esposo  Señor  San  Joseph  nos  alcanze 
de  su  Santísima  Esposa  el  amor  á  la  castidad.,  . 
gala  de  luz,  conque  podamos  asistir 
en  el  Cielo  á  las  bodas  del  Rey 
de  la  Gloria. 

•  ##* 
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;  ■""i  SERMON  ONCE 

DE  LA  ANUNCIACION  DE  Ntra.  SEÑORA 

PRIMERAMENTE  DE  LA  SALUTACION. 

:  Dixit  Urnas  fm  lux.  Genes,  i. 

j-  j  L  momento  de  esta  Anunciación  que  hizo  el  An- 
oel  á  nuestra  Señora  la  Bienaventurada  Virgen  MAKjA> 
fue  el  instante  en  que  se  hizo  Madre  Santisima  D  i  '•  LA 
X.UZ:  entonces  fue  iluminada  con  una  nueva  celestial 
luz,  no  solamente  en  su  Sacratísimo  Cuerpo,  al  que  en¬ 
tró  la  misma  luz  eterna ,  para  hacerlo  íarol  luminoso, 
jmas  también  en  su  Alma,  como  nunca,  y.con  1V12S  cla¬ 
ridad  que  otras  veces.  Creo  que  esta  iluminación  de  la 
Alma  de  mi  Señora  fue  hecha  por  virtud  de  las  palabras 
conque  la  saludó  el  Angel.  Ya  sé,  que  es  opimon  (mas 
que  probable)  de  muchos  Santos  Doctores,  que  MA¬ 
RIA  Santísima  no  necesitaba  de  Angel  que  la  ilumina¬ 
ra,  porque  aun  en  esta  su  vida  mortal  recibía  su  luz  in¬ 
mediatamente  de  Dios.  Una  por  todos  San  Ernesto  dice. 
María  nen  eget  lamine  solis ,  idest  do&rina  Angelí ,  aut  hom¡~ 
fíisy  quia  clarita,\Dei  illumnat  eam  [i].  Mas  esta  es  la  ex- 
,  ce  lene  i  a  de  la  Salutación  Angélica,  que  su  Autor  no  iue 
el  Angel  sino  el  mismo  Dios:  modo,  que  las  tres  Di¬ 

vinas  Personas  hablaron  por  su  Embaxador  San  Gabriel 
.aquellas  palabras  divinas,  conque  saludó  á  nuestra  Seño- 
f  ra-  v  asi-  me  persuado  á  la  especialisima  iluminación, 
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que  por  esta  salutación  recibió  su  Purisiim  ,|m,  tv 

S  iñdabt  en  tingla’ T  ^ 

San  Juan,  cofo  Agu^nTÍos  ZZ^s'ZVrT 
picaccs  o jos  descubrió,  contemplando,  ó  viendo  ai  Sol 
Divino  aquella  luz,  que  es  la  vicia,  y  vidade£&,mbm 

w/*  «  ***  «w  tuxhomilm,  esta  mismaZ  vT 

no  al  mundo:  £go  fe»  w  «wwab»;  vino  (mas  bien  diré) 
a  su  Cielo,  que  es  el  Purísimo  Vientíe  de  la  Virgen  nari 
clarificaría,  y  hacerla  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ ' 

Díxique  Deus  fíat  lux.  ~ 

A  la  Ciudad  de  Nazareth,  Patria  de  la  flor  f»n¡ 

íZÍabumnd  ^  pla"tarTa<Jue,1Ia  flor>  q«e  vaticinóla- 

susto  del  TU  d  Ca!a  £  j0SCf>1’’ y  MARIA>  Palacio  Atr- 
gusto  del  Rey  eterno,  Casa  muy  digna  de  traerse  en  ma~ 

nos  de  Angeles  inte,  á  la  Esd/vonfa,  y  después  I  la  Mal 
ca  de  Ancona,  en  donde  se  venera  y  visita  por  los  fie¬ 
les  ue  todo  el  Orbe,  quienes  pueden  decir,  adoramos  v 

besamos  en  el  lu^ar  nnp  nicíjrrvn  i  «  Jh 

MuCp  ,Li  e  '  gA  ,  q  Plsaron  ios  Pies  sagrados  de  la 

álsi  rt  I  ?OT  ubi  staemnt  pedenjus-, 

del  H¡Q  ftr  CaS1  Slntl  Precl«tinada  para  Hospicio- 

,  1?  de  Dlos>  9ue  en  nuestra  carne  había  de  perearí- 

dll  surZ"  P^P11  dcios  Angeles  por  morar  en 

ella  su  Reyna,  es  embiado  de  la  Corte  Celestial  un  An- 

nombr.i  rSK'Prria  GcTarqu,a  de  los  Angeles,  quien  se 
nomora  Gabriel,  y  se  interpreta  su  nombre  fortaleza  de- 

,  "?*>  Y  era  el  escogido  entre  millares  para  Custodio  do 

,a  \  irgen ,  según  afirma  Santo  Tomas  [z}.  Es  embiado, 

la  Augustísima  Trinidad  con  una  embaxada  de  la  ma- 


yor 
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yor  importancia  para  la  gloría  de  I  ios,  y  felicidad  del 
mundo  a  una  pobre  Doncella.  ¿Quienes  esta  humilde  Don¬ 
cella  tan  estimada  y  honrada  en  el  Rcyno  de  los  Cielos, 
a  quien  el  mismo  Dios  le  embia  un  Principe  de  los  sie¬ 
te  que  están  delante  de  su  i  roño  con  embaxada  de  tan¬ 
to  peso?  Traía  el  Celestial  Principe  su  Corte  de  Ange- 
les:  venia  vestido  de  una  nueva  brillante  gala  de  luz.  Y 
aquella  Virgen  que  siempre  moraba  entre  rayos  de  luz  , 
se  espanto  de  tanta  luz,  canta  la  Iglesia:  Expavescit  Vir¬ 
go  de  lurnfne, ,  Pero  no  creo  de  otra  luz,  que  aquella  con¬ 
que  la  iluminó  en  este  tiempo  el  Altísimo  por  el  Anoel. 

Entrando  pues,  San  Gabriel  á  la  Ciudad,  y  Cm 
de  Nazareth  en  forma  de  un  hermoso  galan  Joven  se 
pone  delante  déla  mas  honesta  Virgen ,  quien  levanta  lo* 
modestos  ojos,  quanto  bastó,  para  conocer,  que  era  An¬ 
gel  del  Señor.  Aprendan  las  Vírgenes  modestia  de  la  Rey  - 
na  de  las  Vírgenes.  Luego  la  saluda,  diciendo:  Dios  'te 


guarde,  la  paz  sea  en  tí,  llena  eres  de  graei 
contigo,  bendita  eres  entre  las  mugeres:  A 
Dominas  tecum,  benedicta  tu  i  ti  mulieribus.  Sa 
de  honra  y  gloria,  que  no  se  hizo  en  los  s 
ra  de  la  tierra,  ni  del  Cielo,  y  reservada  t 


gracia,  el  Señor  es 

s:  Ave  gratia  plena. 
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©u'í  gozos  anegaron  agüeita  Alma,  qué  delicias  baña- 

i*  w—  ^ 

ron  d  Corazón  de  U  Virgen  al  oír  esta  Salutación  ,  no 
puede  lengua  decir,  ni  percibir  sentido  alguno.  Por  eso 
aun  hoy  desde  ios  Cielos  recibe  gozo,  y  se  agrada  en  oir 
de  las  bocas  de  ios  hombres  estas  palabras  del  Ave  Maña. 

Y  aun  creo,  que  los  Angeles  er<*>d  Cielo  por  su  placer 
se  las  repiten.  Pero  de  todas  estas  palabras  de  su  sa-, 
lutacion  las  que  oye  con  mas  gusto  son  aquellas:  El  Se- 
tk.y  es  contigo.  Asi  se  reveló  á  una  sierva  de  Dios,  so 
gun  escribe  Pelbarto:  Tanto  gozo  (le  decía  la  Sobera¬ 
na  -Rey  tía  á  su  Sierva,)  tanto  gozo  le  das  á  mi  corazón, 
por  estas  palabras,  como  si  otra  vez  concibiera  al  Hi¬ 
jo  de  Dios  mi  Señor  JESUS:  Tantum  gaudium  meo  cordi 
si.  facíais  uro  tua  devotiorte  acumulas  per  verba  prcemissa^ 
quasi  ¡l  trató  conciperem  Filium  meum  Dominum  Jejum.  (i) 

Oyó  del  Angel  esta  salutación  Nuestra  Señora,  y 
aunque  percibió  toda  aquella  avenida  de  celestiales  go^ 
zos  en  su  Alma,  como  certificó  á  la  misma  Sierva  su¬ 
ya:  Cor  mewn  Jastatum  esty  et  gandío  repletumy  cum  audivis- 
set  Angelutn  dicentem :  Dominus  tecumy  con  todo  se  turno 
al  oir  tan  alta  Salutación.  Y  para  mi  la  misma  luz, 
conque  fue  esclarecida  su  Alma,  para  penetrar  Jos 
altos  misterios,  que  se  contenían  <  en  esta  Salutación 
admirable,  causó  tal  turbación  á  sú  humildad.  Es  pro- 
.  piedad  de  Sos  humildes  de  corazón  turbarse  al  enten-; 
drr  su  exaltación  a  mucha  honra,  y  gloria.  Pero  es  de 
advenir  con  San  Bernardo,  que  su 'turbación  no  fue  de 
u  raynn  ni  su  entendimiento  se  obscureció,  puesVue 
©l  tiempo  en  que  recibió  mas  luz  de  la  divina^SaBi- 


(i)  Pelbart.  Ponrn.  üb.  i.  4-  «*•  3-  c-  4* 
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cíuria:  ni  menos  aquella  turbación  le  causaba  congo  xa 
en  el  ánimo,  que  estaba  mui  gozosa,  íue  aquella  tur¬ 
bación  como  una  vergüenza  de  su  humildad,  como  un 
susto  de  la  repentina  exaltación,  iodo  lo  dixo  con 
dos  palabras  San  Bernardo:  túrbala  est\  sed  non  fert  rbata 
(Hom.  3).  Solo  me  de  oponer  esto:  si  por  la  saluta¬ 
ción  del ’  Angel  recibió  tanta  luz  que  luego  entendió 
todos  los  misterios,  que  contenían  sus  palabras:  y  en 
acuellas,  JDominus  tecwn ,  según  lo  entiende  S,  agustiH, 
le  anunciaba  la  Eencarnacion  del  Verbo:  tecuán  in  cor- 
de.  t e curtí  in  mente ,  tecwn  in  v éntre,  como  si  ic  dixera: 
ya  está  contigo,  porque  ya  viene  á  estar  en  tu  vien¬ 
tre  Dios:  si  es  asi,  ¿porqué  se  queda  pensando,  que 
salutación  era  esta,  como  quien  lo  ignora:  Turbata  est 
in  sermone  ejus ,  ct  cogitabat  qualis  esset  ista  saludo .  Res¬ 
pondo,  que  no  pensaba  por  no  saber  el  mysterio,  que 
actualmente  estaba  entendiendo;-  sino  por  no  saber  su 
humildad  de  donde  le  venia  tanto  bien,  tanta  honra. 

*  9  9 

Este  era  el  temor  que  la  suspendía,  y  este  el  temor  que 
le  quita  el  Angel,  valiéndose  de  la  virtud  de  su  Nom¬ 
bre,  que  quita  todo  miedo:  Ke  timeas  Al AlllA.  No  ti¬ 
mas  MARIA  por  tu  humildad,  ser  exaltada.  Aqui  le 
declara  mas  el  m^terio,  y  recibe  mas  luz  la  Esclare¬ 
cida  Virgen  Madre  de  la  luz  desde  este  tiempo.  Dixit 
que  Deus  fíat  lux.  ^ 

Recibamos  todos  nueva  luz  de  provechosa  doc¬ 
trina,  viendo  el  temor  de  la  Virgen  Santísima.  Y  aqui 
comienzan  los  hijos  de  la  luz  á  recibir  Sabiduría:  ini- 
dubi  saf  entice  timar  Domhii .  Temió  la  Virgen  humildi- 
s:  ína,  porque  en  la  exaltación  hay  peligro  de  desagra¬ 
da?  á  Dios;  y  aunque  realmente  en  su  exaltación  no 
/■:  había 
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„  bla-  pdlSm>  P®r  ser  esta  de  la  mano  de  Dios,  y  aun- 
qut-^  e.taDa  muy  iexos  de  sobervia,  quien  por  su  hu- 
uuuad,  haoia  Hallado  gracia  en  los  ojos  de  Dios,  y  no  mas 

£  ?Sffn  ¡a  Sobf  vla  y  /a  humildad,  q«e  Ja  /0Lvia  “ 
con  todo  temió  para  enseñarnos  á  temer  aun, los 
inoaios-uel  pecado,  y  mas  de  la  sofrrryia,  En  esto  pues,  con- 
siste  el  Santo  temor  de  Dios,  sin  el  qual  ninguno  diga,  que 
es  hijo  de  la  luz,  consiste  en  un  animo  resuelto,  voluntad 
se  u,  proposito  fírme  de  evitar,  y  huir  todo  pecado,  aun 

c...'Tias  ^ve  Por  ser  °‘unsa  de  Dios;  y  mas  en  una  continua 
diligencia  con  cuydado,  y  cautela  de  huir  todo  peligro, 
y  ocasión  de  pecado.  Y  asi  desengáñense, que  estas  almas, 
que  andan  cayendo  en  pecados  veniales,  aun  andan  en¬ 
tre  tinieblas,  y  mui  á  peligro  de  perder  la  gracia,  como 
lo  están  mirando  cada  dia,  Hablo  de  los  pecados  veniales 
©ometidos  con  toda  libertad ,  ó  plena  advertencia;  Di- 
cnosa  aquella  alma,  a  quien  ya  ha  poseido  este  Santo 
temor  de  Dios,  y  por  eso  vive  con  tal  cuidado  ,  con 
tal  diligencia  en  no  desagradar  á  Dios,  que  aun  los  peca¬ 
dos  leves,  que  comete  por  descuido,  ó  actual  inadverten¬ 
cia  son  raros!  Esta  ha  participado  de  la  luz  de  MARIA 
Santísima,  quien  en  ningún  modo,  ni  por  descuido  tuvo 
jamas  levísimo  pecado,  , 

Y  si  queremos  gozar  de  abundante  luz  para  con¬ 
cebir  este  santo  tern/jr,  saludemos  áNra.  Señora  muchas 
veces  con  las  palabras  del  Angel,  Entre  los  medios  mas 
provechosos  para  alcanzar  de  Dios  por  intercesión  de 
su  Madre  Santísima  la  gracia  es  uno  la  salutación  %e 
Nuestra  Señora:  por  que  asi  como  por  esta  comenzó  la  ke* 
parición  del  mundo  perdido  por  el  pecado,  asi  po¿4a 
misma  salutación  nos  vendrá  todo  bien*  y  toda  grada 
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para  salvarnos.  La  oye  1*  Rey  na  de  los  Angtvs  desu 
el  Cielo  con  tal  agrado,  que  no  es  mucho  que  porque 
la  saludamos  asi,  nos  embie  lueco  muchos  dones  para 
alcanzar  la  salud  eterna,  Es  {dice  San  Bernardo,  Rey* 
na  muy  Cortesana,  que  no  se  dexa  saludar  sm  resalu¬ 
darnos:  y  si  mil  vece#en  el  día  decimos  Ave  MARIA 
devotamente,  mil  veces  somos  saludados  de  la  Virgen: 
Regina  est  Curial: súma ,  qnce  non  potes'  salutari  sinc  resa- 
lutatione  admiran  ia\  si  enim  mí  II  i  es  V  ve  Jlfcu  i  a  d'uis  in  die 


devoté ,  mi  lie  a  Virgine  resalutaris.  (i) 

Serena  es  y  severa  la  Magestad  de  las  Rcynas 
del  mundo;  pero  Nuestra  Reyna  Soberanísima  es  muy 
benigna,  y  atable  con  sus  siervos,  quien,  como  dice  S. 
Bernardo,  se  avergüenza  de  guardar  silencio,  quando  se 
oye  saludar  de  nosotros:  Erubescit  de  silentio ,  dan  soluta- 
tur  á  nolis.  qué  bienes  nos  vienen  con  la  salutación, 
que  hace  á  nuestras  almas  esta  afabilísima  Reyna  ?  Nos 
vienen  todos  los  bienes  de  la  gracia:  y  por  eso  luego 
que  oyó  Santa  Isabel  la  salutación  de  N.  Señora,  como 
al  mismo  tiempo  se  llenase  de  gracia  el  Niño  Juan, 
se  alegró  en  el  vientre  de  su  Madre-,  ex  quo  /acta  est 
vox  salutationis  tuce  in  auribus  t neis  exultavit  infans  gaudeo 
in  útero  meo.  « 

Por  eso  la  hemos  de  saludar  muchas  veces,  y  ca¬ 
da  instante:  porque  en  todos  los  ilutantes  de  la  vida  tene¬ 
mos  necesidadde  la  gracia.  Lo  que  una  vez  agrada,  repetido 
muchas  veces  agradará  mas:  de  ahi  viene  la  devoción  de 
decir  ciento  y  cincuenta  veces  la  Ave  M*ria  en  el  Rosario. 
]ps  número  este  muy  misterioso,  no  solo  por  el  Salterio  de 

¿  O  •  Da- 
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David  t  que  consta  de  ciento,  y  cincuenta  Salmos,  sino  por 
los  ciento,  y  cincuenta  dias,  que  en  quince  codos  de  ele¬ 
vación  estuvieron  las  aguas  manteniendo  la  Arca  en  que 
se  salvaron  .os  que  guardó  Dios  en-  el  Diluvio:  obtUwe* 

runíV(e  T*  centim  ñ'+aginta  diehmvr.  - quindedm  cubilis 
cultor  ¡Hit  aqua  sttper  montes,  quos  o^ruerat.  Porque  como  ya 

lie  promovido  en  los  Sermones 'del.  Rosario',  el  mante¬ 
nerse  las  aguas  ciento  y  sincuenta  dias,,  y  en  esta  eleva¬ 
ción  oe  quince  codos  no  era  para  que  perecieran  los  que' 
peligraron,  sino  antes  para  salvárselos  que  se  salvaron». 
*  asi  pone  Dios  luego  por  señal  de  paz  con  los  hom¬ 
bres  e!  arco  iris,  que  ya  saben  es  un  bello  geroglifico’ 
dei  Rosario.  También  el  numero  setenta  de  las  veces 
que  se  repite  la  Ave  Muña  en  la  Corona  es  mysterioso, 
asi  porque  el  número  siete  es  notable  en  las  Divinas  le¬ 
tras,  y  especialmente  para  alabar  á  Dios  cada  dia:  Sepile* 
m  die  laudan  Ubi ,  como  también  porque  es  opinión  de 
algunos,  que  vivió  nuestra  Señora  setenta  años-,  y  porque 
otros  creen  haber  vivido  sesenta  y  tres,  se  reza  el  Rosa¬ 
rio  que  llaman  de  Santa  Brígida.  Y  aquí  advierto,  que 
para  todo  Christianoj  rezando  con  qualquiera  Rosario  la, 
Corona  de  siete  mysterios  está  concedida  por  el  Summo* 
Pontífice  indulgencia  pl enana,  y  comunicada  á  los  que 
rezan  el  Rosario  entero  de  quince  mysterios,  según  el  P». 
Arbioí,  libro  de  desengaños  místicos. 

Pero  en  todb  tiempo,  como  decía,  se  ha  de  salu¬ 
dar  á  nuestra  Señora::  porque  en  los  varios  estados  que 
tienen  las  almas,,  siguiendo  el  camino  dd  Cielo,  siempre 
ti  nen  necesidad  de  repetir  la  Ave ^ María.  En  este  cami¬ 
no  estre  llo,  que  guia  para  la  vida  eterna  ya  se  ven  ys 
a’mas  e  cacla^de  los  enemigos  que  las  quieran  como  ífe- 


ios  ladrones  despoiar  de  las  riquezas  de  Ia^aeja.  qa^es 

asaiaan  con  «  íg»« 

tra  estos  enemigo*,  y  Cs  ‘  terrible  contra  los 
.defensa  llamar  i  Metra  -¡“?[Vtto  bie„  otJcnado,  nos 

aocorrf :  y  para  esto  1.  saludamos  llena  £ 

virtud,  y  le  deci”“ > “a  d  An”  U  Gedeon,  para 
que  Lo Si  "al  Pueblo  de  Dios:  olninfjec^jr 

imam,  Ya  se  hallan  las  almas  cargadas  ^  ,a»  p  • 
pías  pasiones  que  las  oprimen,  para  que  no  Pu-  ■  o 
libertad  el  caminí  del  Ciclo:  ya  la  tnsteaa  por  ^ 
cosas  adversas:  y¿  la  turbación  per  los  temores  oe  u 

ciencia:  yá  la  persecusion  de  los  herma,, os.  y  ■ 

*lcnu  y*  j  „„u_:0  corporal  v  espiritual  de  la 

rnavaa  tatigadas  con  el  aaoajo  ccrpoiaijf  v 

■vida-  v  para  oue  la  Santísima  Virgen  nos  socorra  ,  q- 
r  Primos,  que  saludarla  con  San  Catad, 

'Ave-  pues  aquí  se  mudó  el  nombre  de  Eva,  po 
'  curtimos  enq  tantas  miserias  j  y  doliéndose  de  nosotros 
porque  se  reconoce  hija  de  nuestros  Padres,  aunque  tu. 
privilegiada  por  la  grlcla,  y  csccmpta  de  nuestras  n  - 
rabies  pasiones,  5 qué  hará?  Darnos  la  paz.  Sume* 

Ave  Gabrielis  ore  ünda  nos  itt  pace  mutans  EvX  nca.e  . 
esta  paz  del  espíritu  es  tan  necesaria  para  llevar  as  pe¬ 
nalidades  de  la  vida,  vean  lo  que  alcanzan  por  u  Ave 
María,  Porque  ave  es  palabra  conque  damos  paz  a  núes 
tra  Señora:  paz  tibí,  y  nuestra  Señora  nos  u  vuelve  1  ain- 
#bien  suelen  gozar  las  almas  de  esta  paz  del  Espm  t 
jto,  y  con  ella  de  mucha  serenidad  y  alegría  espiritual, 
i  conque  se  mantiene  la  devoción  á  las  cosas  ’ 

J  para  conservar  este  beneficio,  que  medio  mas  ut .  .  - 
Salutación  de  nuestra  Soberanísima. 


Y  (  io 8.  ) 

Por  medio  déla  SaluícTón^A  dfr  la  Santísima  Trinidad 

raedio  nos  aJcanze  de  Dios  tanta  |Ca>  Cjperem?s  Por  es^ 
toda  verdad,  que  vivimos  ™  ^  •  dc  gracu  para  ver 

mí  ^/sts  lTTc^  jOS  de  la  luz^ Vt 

de  Ja  Gloria* 

SERMON  DOCE, 

®UE  E^pl¡CA  las  excelencias 

LE  NUESTRA  SEKORA, 

QUE  CONTIENE  SU  SALUTACION., 

rp  Divh!t  ,wcm  *  tendrá.  Genes.  ,  . 

Lid ofno  de  SLÍes^Ts  í  T**  Me,“  de  luccs  ** 

para  los  que  halv’nn  p1  f  S°  ’  Luna>  y  eitreíías:  pues 
bus-  sí  ,5  u,  l  b  ,e  Empyrco  son  estas. luces  tinie- 

que’mil  Soles"  ^  ^  Angel>  ^ue  resplandecia  mas 

mas  que  toda  e}rmil|  M*?  Jos  asíVos  junto*  Pero 
á  Nuestra  Sp'  ¿  C  Jr‘dad,  dd  AnSel  qua»d°  saludaba, 
de  e  í;  Y.2  í  C?rídad  de  k  Al*. Santísima, 
luz  D.Vn*Sen  at*mirab;e,. nena  entonces  de  la  misma. 

Dr  .  |  -'na’  y  eterna,,  o  llena  de  Dios,  que  como  siem-%‘ 
prc  bao, te  en  una  luz  inaccesible:  LnCem  habitat  inac V 
j  ™’  ‘i*150  hab^r  en  Ja  Madre  Santísima  DE  LA' 
LUZ.  Por  eso  ya  en  tanta  claridad  descubrirán  los  ojos  T 

pe*  ' 

x  '  \ 
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pequeños  de  nuestras  almas  las  excelencias  grandes  de 
MARIA,  que  se  contienen  en  las  palabras,  conque  cb 
Angel  la  saluda.  Singularmente  entenderemos  la  exce¬ 
lencia,  con  que  esta  luz  fue  separada  de  las  tinieblas,  lue¬ 
go  que  Dios  la  crió:  esto  es,  la  Concepción  en  gracia 
sin  el  pecado  original *de  la  Madre  Santísima  DE  LA 
LUZ.  Divisit  lucen i  á  tenebris. 


Luego  en  la  primera  palabra  que  le  dice  el  An¬ 
gel,  que  es  esta,  Ave  halla  la  Iglesia  mudado  en  M  A¬ 
RIA  el  nombre  de  Eva.  Lo  mismo  es  decir  Ave  que  de¬ 
cir  pax  tibiy  la  paz  sea  contigo.  Porque  como  Eva  la 
primera  Madre  de  los  vivientes,  pecando  engañada  del 
Angel  malo,  nos  hubiera  quitado  á  todos  sus  hijos  la  paz, 
le  avisa  el  buen  Angel  á  MARIA,  que  por  ella  se  nos 
bolvia  la  perdida  paz.  Perdimos  todos  por  el  pecado  la 
paz  con  Dios,  la  paz  de  Dios,  que  es  sobre  todo  enten¬ 
dimiento,  según  el  Apóstol:  Pax  Deiy  qute  exu^erat  omnera 
sensurn.  Este  mal  nos  vino  porque  Eva  se  hizo  amiga  de 
la  Serpiente  maligna^  y  asi  el  bien  de  restituirnos  Dios 
la  paz  nos  haoia  de  venir,  poniendo  enemistad  entre  la 
Sei píente  infernal,  y  la  muger:  Inimieitias  ponam  ínter  tey 
et  mulíerem.  Y  como  esta  muger  enemiga  del  demonio 
había  de  ser  MARINA,  la  que  le  había  de  quebrantar  la 
cabeza,  por  eso  el  demonio  azechaba  á  la  planta  de  su 
pie:  Et '  tu  insiúi averis  calcáneo  ejus\  #to  es,  aguardaba  a 
que  pusiera  el  pie  en  la  tierra ,  ó  vientre  de  su  Madre, 
para  morderle,  c  inficionarla  toda  con  el  veneno  mortal 
tRl  pecado  desde  el  instante  primero  de  su  ser:  y  en 
ese  Jnismo  instante  esta  Virgen  fuertísima  con  el  mismo 
pie  ¿e  Quebrantó  la  cabeza  á  la  Serpiente.  Ipsa  contera  ca  . 
í'ut  tuu*n-  Pues  esta  enemistad  entre  MARIA,  y  el 

mo- 
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mn™-,  fin»  la  c.í'aíinn  de  hacernos  todos  amigos  de  Dios; 
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Ven  ahí  la  razón,  porque  no  nombra  luego  en  su 
salutación  el  Angel  á  MARIA:  para  que  le  dieran  .tpor 
esta  gracia  el  nombre  de  Eva,  nombre  de  mucha  honra, 
que  se  interpreta  Madre  de  los  vivientes",  y  en  Nuestra 
Señora  de  mas  honra,  porque  se  hizo  Madre  de  los  que 
viven  en  gracia,  como  la  alaba  San  Pedro  Chrysólogo. 
A  todos  les  quitó  Eva  la  vida  de  la  gracia  por  el  pecar 
do;  y  á  todos  les  bolvió  esta  vida  de  la  gracia  MARIA,,, 
preparándose  desde  el  instante  primero  de  su  sér  para  ser 
Madre  de  la  Divina  gracia,  ó  Madre  de  nuestra  vida 
Christo. 

Llena  de  gracia  la  saludad  Angel,  como  que  to¬ 
da  la  gracia,  de  que  es  capaz  su  Alma,  la  había  llenado, 
es  cosa  clara,  que  si  estaba  llena  de  gracia,  había  ya  re¬ 
cibido  toda  la  gracia,  que  cabia  en  su  Alma.  ¿Y  quanta 
gracia  cabia  en  su  Alma?  Responderán  todos  que  toda  la 
gracia,  de  que  es  capaz  toda  criatura,  pues  no  era  esta 
menos  capaz  que  todas.  Luego  si  es  posible  una  gracia 
opuesta  con  todo  pecado  original,  y  personal,  esta  gra¬ 
cia  la  había  recibido  Nuestra  Señora?' Ea,  que  si  el  Angel 
habló  en  toda  propiedad  de  palabras,  como  debemos 
creer,  bien  clarattícme  confiesa  la  gracia  de  ía  Concep¬ 
ción  de  M  \RI  A.  Es  verdad,  que  también  se  llamaron 
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con  mas  propriedad  de  palabras,  que  en  los  otros  elogios 
que  hace  la  Escriptura?  Porque  aun  es  de  admirar,  que 
en  tan  pocas,  y  cortas  palabras  abreviara  la  Sabiduría 
Divina  las  excelencias  todas  de  esta  Criatura,  De  aquí 
es  que  San  Juan  Damaseno,  San  Epiphanio,  y  San  An¬ 
selmo  dicen  mmens<i§á  la  gracia,  que  llenó  a  la  Alma  ue 
Nuestra  Señora:  por  la  misma  razón,  porque  llenó  tona 
su  capacidad.  Y  los  Thcologos,  que  mas  esclarecieron 
sus  glorias,  dicen,  que  todos-  los  dones  pos: b!  :s  á  una 
pura  criatura,  que  fueran  decentes  á  la  Virgen  Madre  de 
Dios,  se  le  concedieron  por  gracia.  De  modo  que  la  me¬ 
dida  de  estos  dones,  y  gracia  concedida  á  la  Virgen  sea 
el  poder  de  Dios,  que  no  se  puede  medir.  Y  aunque  este 
poder  de  Dios  se  acomoda  á  la  capacidad  de  la  criatura, 
bástanos  que  esta  recibiera  la  gracia,  que  es  posible  á  una 
Criatura.  Y  por  consiguiente  participó  déla  Santidad  Di¬ 
vina,  quanto  puede  participar  criatura,  hombre,  ó  Angel 
y  en  la  perfección  moral  es  MARIA  la  máxima,  y  perfec- 
tisima,  quedando  solamente  sin  la  gracia  de  la  unión 
hypostática,  la  que  según  entiendo  es  mas  que  gracia,  ó 
don  sobre  toda  gracia.  Y  por  esta  se  le  dió  á  Nuestra  Se¬ 
ñora  una-afinidad,  una  relación  hypostática,  que  la  exaltó 
sobre  toda  dignuEd. 

El  Señor  es  contigo,  prosigue  en  su  salutación 
San  Gabriel,  y  estas  palabras,  quieran  comunes  para  sa¬ 
ludará  otros,  contienen  singulares  privilegios  de  la  Ma¬ 
dre  del  Señor.  Estaba  el  Señor  con  la  Virgen,  porque 
jftoraba  el- Espíritu  Santo  en  su  Alma,  y  descansaba  la 
vjna  Paloma  en  esta  verde  Oliva,  no  habiendo  hallado 
descanso  en  toda  la  tierra  por  el  cieno  del  pecado  que 

*•  ,  '*■  7' 

ia. cubría.  Y  morando  en  ella  el  Espíritu  Divina 
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gia,  ia  enseñaba,  y  no  se  movía  esta  Virgen  ní  en  el 
cuerpo,  ni  en  ¡a  Alma,  sino  es  á  impulsos  del  Espíritu 
Santo.  Esta  era  la  vara  de  joseph,  en  cuya  flor,  que  es 
C  hnsiO,  ucscanso  el  Espíritu  Divino!  y  ya  se  vé  que  si 
el  Espíritu  descansa  en  la  flor,  y  la  flor  en  la  rama,  ó 
vara  florida,  por  consiguiente  descansó  el  Espíritu  en  MA- 
■RIA.  Pero  notad,  que  quando  le  dice  esto  el  Angel,  no 
pone  diferencia  de  tiempo  pasado,  presente,  ó  venidero» 
No  dice  el  Señor  estaba,  está  ó  estará  contigo;  y  todo 
tiempo,  y  aun  la  eternidad  denota  en  ese  modo  de  hablar; 
porque  desde  el  momento  primero  de  su  Concepción  yá 
estaba,  para  estar  por  toda  la  eternidad  Dios  con  MA¬ 
RIA.  Que  aunque  en  la  frase  hebrea  lo  mismo  es  de¬ 
cir  el  Señor  contigo,  que  decir  el  Señor  sea  contigo;  pero 
esto  no  se  entiende  en  la  salutación  á  Nuestra  Señora, 
que  no  era  para  mostrar  deseos,  sino  para  anunciar  feli¬ 
cidades.  Estaba  Dios  con  MARIA  en  las  tres  Divinas 
Personas :  en  la  del  Padre,  porque  su  virtud  le  hacia 
sombra  para  obrarse  el  mysterio  todo  luz:  la  del  Hijo, 
porque  ya  venia  á  su  Vientre  Virginal,  para  hacerse  hom¬ 
bre:  la  de}  Espiritu  Santo,  porque  había  de  sobrevenir  á  su 
Alma;  esto  es,  que  después  de  haber  venido  desde  el  ins¬ 
tante  de  su  Concepción,  vendría  sobre  rila  en  la  Concepción 
de  Christo:  y  si  ya  estaba  llena  del  Espiritu  Santo,  y 
de  su  gracia,  ohoratpe  le  derramaría  la  gracia.  Es  pen¬ 
samiento  de  San  Bernardo.  Dios  estaba  con  MARIA,  por 
c-ue  MARIA  estaba  toda  en  Dios:  y  esto  con  tan  intima 


V.  •  Vi  V  A.  *  *•  L  A*  ^  *  a  ^  w  ^  ^  ^  ^  ^  ^  T  J  ^  ~ 

presencia,  ó  unión  de  esta  criatura  con  su  Criador  Jes- 
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de  que  la  crió,  que  se  pueda  decir,  que  la  crió  Dios1 
el  Espiritu  Santo:  Creavit  illam  in  Espíritu  Sancto  (Eccle 
sustici  cap.  ■!.) 

Ben- 
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Bendita  eres  entre  Es  trugeres,  ore  ñas  el  An¬ 
gel,  en  que  dixo  mas  excelencias  tk  tita  mugo  <e-n  ua- 
ble,  que  caben  en  nuestros  cortos  entendimientos.  Es  NiA- 
K1A  la  mas  pura,  mas  hermosa,  mas  Santa  ele  todas  as 
mugeres-,  y  porque  todas  sus  al  Lianzas  se  dice  ti,  con  a, a 
bar  su  hermosura-,  f#cs  sus  virtudes,  sus  clones,  sus  gra¬ 
cias  son  para  hacerla  toda  hermosa  sin  mancha;  per  eso 
la  llama  el  Espíritu  Santo  en  los  cantares  hermosísima 
entre  las  mugeres,  por  mas  que  eiia  se  desconociera. hu¬ 
mildísima.  Si  ignoraste ,  o  gulchert  ¡nía  mulierum.  cLe.  1  si 
para  ser  hermosísima  entre  las  mugeres  era  necesario,  que 
no  tuviera  mancha,  careció  sin  duda  de  toda  mancha,  y 
mas  de  la  mancha  común  á  todas  las  mugeres  que  lúe  la 
del  pecado  original.  Tota  j'uUhra  es  amica  mea,  et  maca  a 
non  est  in  te.  Bendita  fue  esta  muger  tuerte,  cuyo  precio 
es  de  mas  lexos  que  los  fines  de  la  tierra,  cuyos  hijos, 
que  son  los  de  la  luz,  se  levantaron,  y  la  llamaron  bien¬ 
aventurada,  y  sus  hijas,  que  son  las  de  la  Iglesia  Santa 
Sion  la  predicaron  también  muy  bienaventurada;  bendita 
fue,  es  y  será  siempre  entre  las  mugeres.  \  ya  se  entien¬ 
de  que  singularmente  á  las  mugeres  les  había  de  tocar 
esta  bendición  de  la  hermosísima  entre  las  mugeres.  Bien 
claramente  lo  vdmos,  y  por  boca  de  S.  Agustin  lo  con¬ 
fiesa  toda  la  Iglesia,  quando  llama  sexo  devoto  al  de  las 
mugeres.  Sandía  Alaria',  interce  Je^ro  devoto  f.tmineo  s esa ■ 
Devotas  son  las  mugeres,  y  ya  saben  que  esta  es  ur.a 
grande  alabanza:  porque  devoción  es  una  gracia  que  las 
*hace  diligentes  para  las  obras  de  virtud,  y  mas  para  las  de  pie- 
liad  y  religión  para  el  culto  de  Dios;  que  las  hace  solicitas, 
y  cuidadosas  de  servir,  y  obsequiar  á  la  Magestad  Divina, 
que  las  hace  zelosasde  la  honra,  y  gloria  de  Líos:  que  las  ha- 
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cierto,  sepan  v  rni-Dn  i  J  ^  opósitos  santos.  Si,  poy 
c^,  s-p<in,  y  entiendan  con  veriruen73  i  .  K 

l>res,  que  son  mas  constantes  v  fLt«  J,  1  °S 
mugeres  frágiles  v  m.,  i  ui  ^  rles  Por  gracia  las 

l.r„f  '  o  lv,s?y  mudables  por  natura  eza,  que  los  hnm 
bres>  comunmente  hablando.  Y  e#;c¡  congrí,  •  • 

bianios^anr^d  ¡doUenahs°Cat  hed 

ev;dpnr-  1  ¿  00  fn  Jas  Cathedras,  lo  tocamos  casi  con 

v  t_e.,ua.  *  _ues  ya  la  muger  que  me  oyere,  y  conociere  en 
SU  conciencia,  que  á  ella  !e  falta  esta  devoción  n"  t  = 

mu,er«  rnueT’ny  *™r*fn**=  P0^  »n  muchas  las 

F-grSa^  '°Srar  *»  SKri?-  todo 

Quando  Dios  amenazó  á  ¡a  Serpiente,  que  habla 
d.  poner  enemistad  entre  ella,  y  la  muger,  podemos  en! 

ZlnHt  T™™  SU$  DÍVÍnaS  Nabí»  «  Sos  sentidos: 

primeramente  de  MARÍA  Sant isima, cn¿ quien  y  “de? 
momo  hay  eterna  enemistad;  y  se  entienden  también  de 
a  l§e!  cn  c°mun>  y  que  entre  las  mugeres,  y  el  de- 

;¡;°T  bn bla  de  haber  «Peckd  enemistad,  para  mas  álo- 

í'  ,  C  dias» P2rf  nias  afrenta  de  él  Pues  habiendo 
hecho  prevaricar  a  la  jumera  Muger,  escogió  Dios  á  la 

muger,  que  naturalmente  es  mas  frágil,  para  que  con  la 

virtud  de  su  gracia,  le  quebrantara  la  sobervia  cabeza 

x>ien  lo  siente,  bien  lo  llora,  y  con  furor,  y  rabia  !o  pa-‘ 

dece  el  demonio.  Üt  perca,  quitas vicerat iniéiem, mne etiJk 

vvicatiiTr  Per  mulierem  vicit  per  mulierem  superatus  es  ti 

-Escribió  San  . Juan  Chrisostomo,  Y  si  me  oponen  á  está 

Ínter- 
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interpretador-,  que  no  solamente  amenazó  Dios  enemis¬ 
tad  entre  la  muger,  y  la  serpiente-,  mas  también  entre 
los  hijos  de  la  muger, -y  los  del  demonio:  y  que  asi  tam¬ 
bién  á  los  hombres,  que  son  hijos  de  las  mugeres,  se  les 
promete  esta  gloria:  respondo,  que  como  en  la  semilla  de 
la  serpiente  no  se  envenden  los  que  sean  naturales,  y 
verdaderos  hijos  del  demonio,  pues  no  hay  tales  hijos; 
sino  los  que  son  tales  por  imitación  de  sus  malignas 
obras,  según  enseñó  Christo:  Vos  ex  catre  Dlal’olo  estis:  asi 
por  la  semilla  de  la  muger  se  entienden  solos  quienes 
las  imitan  en  la  devoción.  Pero  en  Hn,  todo  es  por  gra¬ 
cia  de  la  bendita  entre  las  mugeres,  extendiendo  Dios  á 
todas  la  bendición,  que  hizo  á  la  que  tenia  escogida  para 
Madre  de  su  Hijo  natural. 

Y  mas  dixo  el  Angel  quando  llama  á  nuestra  Se¬ 
ñora  bendita  entre  las  mugeres,  porque  no  comparándo¬ 
la  solamente  con  las  mugeres  que  han  sido,  son,  y  serán 
en  el  mundo  [que  esta  era  corta  alabanza  para  la  escogida 
Madre  de  Dios]  si  con  todas  las  mugeres,  que  puede  criar 
Dios  la  confiesa  máxima  y  períeótisima  entre  todas  las 
mugeres.  De  modo,  que  yá  Dios  no  puede  criar 
otra  muger  mas  hermosa,  mas  perfecta,  ni  mas  pura,  ni 
mas  Santa  que  MARIA.  Y  con  razón  nos  persuadi¬ 
mos  á  esta  excelencia;  porque  teniendo  Diosa  la  vista 
todas  las  mugeres,  que  podía  criai-  todas  las  perfecciones 
de  naturaleza  y  gracia,  conque  las  podía  adornar, 
¿quien  duda,  que  para  Madre  de  su  Hijo  natural  ¡rabia 
ríe  escoger  á  la  mas  pura,  mas  hermosa,  mas  Santa  de  to- 
dds?  Escogió  sin  duda  á  la  máxima  de  todas  las  mugeres 
en  las  perfecciones  de  naturaleza  y  gracia,  ó  decretó  ador¬ 
nar  y  hermosear  con  toda  la  gracia  y  perfección  posible 
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a  la  que  escogía  para  Madre.  Ni  esto  es- limitar  el  p0~ 

üer  de  Dios>  P°rque  no  negamos  que  pudiera  Dios  criar 
criatura  ñus  perfeéta,  sintfmugerW  perfetfa  , que  ‘  o 

o  mismo,  y  aun  confesamos  que  el  Angel  en  la  Der 

“  r  «1“  todo  hombre  L  d'^ado 

de  David :  Minuisti  eum  ¡m  !o  minas  ab  Angelfs. 

a  pues  todo  esto,  y  mas  decía  el  Arcángel  San 
Gabriel  en  las  palabras  conque  saludó  i  nuestra  Señora 

para  que  entre  los  esplendores  de  luz  en  que  fue  conce! 
ido  Chnsto,  descubriera  nuestra  vista  los  esplendores  de 
Concepción  de  MARIA:  yá  porque  ésta  nos  bolvió 
Ja  paz  que  perdimos  por  el  pecado  original,  uniendo  á 
Dios  con  el  hombre  en  su  Vientre  purísimo:  lose  est  pax 
m:?ray  qut  fectt  utraque  imam-.-  ave.  Ya  porque  llena  de 
gracia,  o  con  tanta  gracia,  quanta  cabía  en  su  Alma  tu¬ 
vo  la  gracia  opuesta  al  pecado  original:  Gra/ia  plena  *  Ya 
porque  es  la  mas  hermosa  entre  todas  las  muoeres  v  asi 
qunoia  sin  mancha  alguna:  Pulchenima  mulierum:  ::  bene~ 
dida  tu  m  mitlieribas.  Ya  en  fin,  porque  siempre  está  Dios 
con  MARIA  sin  diferencia  de  tiempo,  por  haber  tenido 
por  hijo  al  que  se  nombra  Dios,  con  nosotros:  Emmamet 
vobmcum  Deus:::  Dominas  team.  Dios  sea  con  nostros,  pa¬ 
ra  que  con  su  gracia  lo  bendigamos,  ¿'Jabemos,  y  de¬ 
mos  gloria,  por  haber  criado  á  MARIA  Pu¬ 
rísima,  hermosísima.  Santísima 
concebida  sin  pecado  ori¬ 
ginal.  Amen. 
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SERMON  TRECE. 

DE  LA  ENCARNACION  DEL  VERBO 

DIVINO. 

Dixit  DSs  fiat  lux.  Genes,  i. 

Di,  Dios  que  se  hiciera  la  luz,  y  se  hizo  la  iuz  : 
dixo  MARIA  que  se  hiciera,  según  la  voluntad  Divina, 
y  la  luz  eterna,  el  esplendor  del  Padre,  «e  hizo  luz  para 
el  mundo:  Ego  lux  venit  in  mundum.  Si  se  compara  aquel 
fiat  del  Criador,  con  el  fíat  de  su  Criatura,  hállase  una 
infinita  diferencia:  porque  el  fiat  de  Dios  es  su  mismo 
querer  eterno  y  Divino  (por  identidad  con  ei  mismo 
Dios )  de  que  se  criara  la  luz  en  este  tiempo^  mas  ei 
fíat  de  nuestra  Señora  fue  un  solo  aóto  de  conformidad 
con  la  voluntad  Divina,  para  que  el  Señor  obrara  el  mys- 
terio  mas  admirable,  obra  de  sola  su  Divina  virtud,  co¬ 
mo  la  creación  de  la  luz  material.  Mas  si  se  compara  luz 
con  luz,  qué  diremos?  Si  comparamos  la  luz  que  crió  Dios 
en  el  exordio  del  mundo,  con  Christo  Dios  y  Hombre, 
luz  que  sacó  ai  mundo  de  tinieblas,  en  esta  comparación, 
¿qual  fiat  debió  alebrar  mas  á  ios  hombres,  y  á  los  An¬ 
geles,  y  aun  ai  mismo  Dios,  el  fíat  de  Dios,  ó  el  fiat  de 
MARIA?  Digo,  que  mas  alegró  &  mundo  la  palabra  , 
conque  dixo  la  admirable  Virgen,  hágase  el  Mysterio  de 
dtp  la  Encarnación  del  Verbo,  que  la  palabra  conque  di 
xo Dios  hágase  la  luz  y  todo  el  mundo.  ¿Para  que  he  de 
persuadir  lo  que  yá  está  bien  entendido?  Lo  que  mas 
es  de  ponderar,  que  de  una  palabra  de  esta  humilde  Don¬ 
cella  estuviera  pendiente  toda  la  felicidad  del  mundo  en 
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*a  ,nu‘-'v_a  obra  de  Dios.  Digno  encomio  de  la  Madre  San¬ 
tísima  DE  LA  LUZ,  que  de  su  querer  dependió  toda  la 
Lncidau,  todo  el  bien,  toda  la  salud,  porque  de  su  pala- 
uia  dependió  toda  la  luz:  Dixitque  í> eus  fíat  lux, :  • 

Antes  de  ponderar  esto,  bolvamos  á  oir,  el  mas 
suave  coloquio  entre  la  Virgen  Reyna,  y  el  Angel.  Acá» 
D-ee  e!  temor,  porque  se  nombro  MARIA:  ne  tímeas 
MARIA  -,  acabóse  el  temor,  porque  halló  MARIA. gracia 
*■  'l  i  js  ypos  de  Dios,  6  Dios  hallo  gracia  en  ios  ojos  de 
esta  Virgen,  la  que  había  puesto  en  su  Alma,  para  agra¬ 
darse  de  su  hermosura:  inveniste  gratiam.  Acabóse  el°te- 
mor,  porque  yá  era  el  tiempo  de  obrarse  el  Mysterio, 
que  quitó  todo  el  temor  á  ios  hombres:  Ecce  concipies ,  et 
pzrks  Filiurtiy  et  vocabis  nomen  ejus  JESUM.  ¡O  Nombre 
sooic  tocio  no  more  del  amabilísimo  JESUS!  ¡Como  pudie¬ 
ra  quedar  en  la  tierra  temor  alguno,  si  en  este  Nombre  es¬ 
tá  firme  nuestra  esperanza,  segura  nuestra  salud!  lose  enim 
¿¿•  ■'üiun  faciet  populúm  suum  á  peccatis  eonim.  Y  para  c¡ue  ni 
somora  quedara  de  temor,  pregunta  la  sabia  y  prudente 
Virgen:  ¡ como  se  habla  de  obrar  este  Mysterio  ?  Qiiomo- 
do  /¿et  istud  quantum  virurn  non  cognoscoí  No  ignoraba  nues¬ 
tra  Señora  el  vaticinio  de  Isaías,  quien  dixo  antes,  que 
una  \  irgen  había,  de  concebir,  y  parir  á  este  mismo  Hi¬ 
jo,  que  ahora  anuncia  el  Angel:  ni  fiudaba,  porque  en 
esta  ocasión  singularmente  fue  admirable  su  fé;  y  asi  Santa 
Isabel  admirando  su  fv  le  decía:  bienaventurada  eres  por¬ 
que  creiste  que  se  habían  de  cumplir  en  tí  las  cosas  que 
se  te  mandaron  decir  por  el  Señor.  Pregunta  pues,  por  trs 
razones,  por  aumentar  su  fé,  que  podía  crecer  con  las  res-' 
puestas  d,el  Angel,  como  palabras  divinas,  por  amor  á  su 
pureza  virginal,  que  le  debió  toda  esta  cautela,  aun  sa- 

•  '  bien.- 
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hiendo  su  seguridad,  y  por  saber  el  modo:  QuomoJo  fiet. 
Ni  era  esta  vana  curiosidad,  sino  deseo  de  mas  luz  d.l 
Mysterio,  del  cual  en  esta  ocasión  estaba  recibiendo  toda 
luz. 

Responde  el  ^ngel,  y  veis  aquí  un  súbito  silen¬ 
cio  en  todas  las  cosas:  Silentium  tenebant  onmia.  (Sao.  i'S .) 

¿  Por  qué?  Porque  habiendo  respuesto  el  Nuncio  Celes 
t¡al  que  este  Mysterio  se  obrarla  por  virtud  del  Altísi¬ 
mo,  viniendo  el  Espíritu  Santo  sobre  la  Virgen,  ya  no  se 
aguardaba  mas  que  la  respuesta  de  esta  Rey  na  Soberaní¬ 
sima,  y  como  la  aguardaban  todos,  de  cuyo  interes  era, 
Angeies  y  hombres,  y  toda  la  universidad  de  criaturas, 
por  eso  quedan  todas  las  cosas  en  silencio.  No  quebrar/ 
ta  el  silencio  San  Agustin:  que  mas  con  suspiros  del  co¬ 
razón,  que  con  palabras,  le  dice  :  responde  ( ¡O  Virgen!} 
Responde  yá  Virgen  sagrada,  que  tu  consentimiento 
aguarda  e¿e  Principe  del  Cielo,  y  ya  Dios  ha  baxado  del 
Cielo,  y  aguarda  ala  puerta  para  entrar.  Responde  jmn  Vir¬ 
go  Sihra:  assensum  tunm  Angelus  preEstolaíur ;  Dcus  in  unta 
cst.  Asi  también  el  devotísimo  Bernardo:  aguarda  (Je  di¬ 
ce)  la  respuesta  el  Angel,  y  nosotros,  á  quienes  angustia 
miserablemente  la  sentencia  de  condenación,  aauarda- 
mos,  í  i  O  Señora!)  Ja  palabra  de  tu  misericordia/  £V;y.- 
tat  Angelus  r  esponsión,  , expectamus ,  etyios  [0  Domina !  1  ver- 
hummiserationis,  quos  miserabiliter  prtvmit  sententia  davina- 
iionis.  (i)  ¡O  palabra!  0  fíat  tan  deseado  del  mundo  ahora, 
y  tü^os  l°s  siglos.  Parece  que  el  Criador  no  aguardó 
*.  variedad,  conque  adorno  los  Cie¬ 

los  y  el  Orbe  de  la  tierra  para  criar  á  la  luz,  sino  que 

•  *  con,. 
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oen  prudentísima  providencia  diso,  que  se  hiciera  antes 
ui.  luz.  Porque  no  quiso  que  sus  criaturas  padecieran  al¬ 
gún  tiempo  la  violencia  de  estarse  metidas  en  un  abysmo 
Pe  tinieblas  sin  poderse  ver  ni  ser  vistas,  y  menos  que  la 
padecieran  los  vivientes,  que  tanto  apetecen  la  luz.  ¡Pues 
que  violencia  padecía  el  mundcxíen  tantos  siglos  de  ti¬ 
nieblas  sin  su  nueva  luz  Christo?  ¿  Y  conque  deseos  aguar¬ 
daba  aquella  palabra  el  fíat  de  la  boca  de  la  Virgen  para 
salir  de  las  tinieblas?  \alo  entienden:  de  las  tinieblas 
Jigo  del  pecado,  de  Ja  idolatría,  de  la  ignorancia.  Para 
deshacer  tinieblas  de  ignorancia  vino  el  Divino  Verbo  de 
¡a  Sabiduría:  y  por  eso  buelve  á  instar  San  Bernardo: 
Responde  (  ¡O  Virgen!]  Una  palabra,  y  recibe  otra  Pala¬ 
bra,  profiere  la  tuya,  y  recibe  la  Divina.  Responde,  ó  Virgo. 
J  erbum  ,  et  suscipe  Verbicm,  profer  tuum,  et  suscipe  Divinum. 

\  can  todos  aqui  pendiente  del  consentimiento 
de  esta  admirable  Virgen  toda  la  salud  del  mundo,  la 
preservación  de  los  Angeles,  la  Redención  de  los  hom¬ 
bres.  \  por  esta  razón  se  le  dice,  que  con  su  consenti¬ 
miento  socorrió’ al  mundo  perdido  por  el  pecado:  Assen- 
tuo  mundo  saccurristi  perdito :  Y  por  esto  también  dixo 
muy  bien  San  Bernardino  de  Sena,  que  mas  habia  mere¬ 
ce  Jo  esta  Bienaventurada  Virgen  en  $1  consentimiento  de 
¿a  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  que  todas  las  criaturas, 
Angeles,  y  hombrean  todos  sus  méritos:  Beata  Virgo  in 
Conceptionis  Filij  Dei  consensu  plus  meruit ,  quam  omnes  crea- 
urce  tatn  Angelí ,  quam  /¡omines  incunctis  aSfibus ,  motibus ,  et 
cogitationibits :  ( i  )  por  lo  mucho  que  dependió  de  esta  Vo¬ 
luntad,  de  una  palabra  de  MARIA,  Verdad  es  que  Dios 

pu- 


(i)  Bg/n.  Sen.  tora.  i.  Sarm,  5 1.  art.  3.  cap.  í 
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pudiera  hac.rse  hoirbre,  y  nacer  de  otra  Madre,  vcrtMtP 

es  que  haciéndose  Angel  pudo  redimir  al  mundo;  p  ro 
ya  era  decreto  eterno  de  Encarnar,  y  hacerse  hon  biccl 
Hijo  de  Dios,  y  no  tener  otra  Madre,  que  M AK  l A,  y 
solamente  asi  redimirnos^  \  como  el  *  odo  Poderoso  no 
quiera  hacer  violencia  á  sus  criaturas,  y  mucho  menos  á 
quien  tanto  amaba-,  por  eso  pidió  por  la  tmbaxada,  y 
aguardó  el  consentimiento,  y  la  palabra  de  la  Virgen  para 

Obrarse  el  nmterio.  '■  ■'  •  :  •  J  "1J‘; 

No  había  de  demorar  por  mucho  tiempo  Va  res¬ 
puesta,  de  la  qual  estábamos  pendientes  todos,  Nuestra 
Revna  siempre  inclinada,  y  solícita  para  el  bien  de  los 
hombres:  y  asi  luego  abrió  los  purpúreos  labios,-  en  qué 
se  derramó  la  gracia,  v  cohlesánd  'se  humilde  esclava  del 
Señor,  la  que  en  el  mismo  tiempo  era  exaltada  para  Ma¬ 
dre  del  mismo  Dios,  protirió  aquella  alegrisima  palabra: 
fiaty  diciendo  al  Príncipe  San  Gabriel;  hágase  en  mi  según 
tu  palabra,  según  lo  que  has  dicho,  ó  anunciado:  Ecce 
and  Li  D  miniy  fiat  mihi  sccmijum  Vcrbum  ttuun.  Al  momen¬ 
to,  sin  que  aguardara  m.isel  Hijo  de  Dios  (porque  tal  era 
el  amor  que  tema  á  esta  Virgen,  qual  no  cabe  en  la  cr  a- 
da  compréhension)  al  momento,  cómo  acelerado  del  Ím¬ 
petu  de  su  amor,  se  entra  en  el  claustro  Virginal,  en  don¬ 
de  se  forma  por  sola  virtud  Divina^el  peque  hito  Cuer¬ 
po,  se  cria  por  el  poder  da  Dios  Ja  Alma  Santísima,  y 
á  este  Cuerpo,  y  Alma  unidos  entre  si  se  une  la  Persona 
Di#ina.  Ven  ahí  en  un  instante  la  obra  de  Dios  mas  nue¬ 
va,  mas  estupenda  que  dexó  atónitos  los  eritendimí  ñtos, 
que  exalto,  engrandeció  la  Sabiduría  de  Dios,  la  obra  de 
mas  gloria  para  la  Magcstad,  y  PoJ  r  Divino,  la  miseri¬ 
cordia  de  las  misericordias  hecha  por  aquel  Dios,  que  es 
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todo  caridad.  Ven  ahí  hacerse  Dios  hombre,  tomar  el  Señor 
Ja  forma  de  siervo  hacerse  d  Hijo  de  Dios  Hijo  de  una 
oncdlay  tomar  de  ella  su  misma  substancia,  para  ser  asi 
Mad  .  verdadera  de  Dios.  Todo  esto  se  obró  con  un  jfi* 

con  una  palacra  de  Dios  lodo  Poderoso*  pera  bendito  sea 

i>!Os,  que  todo  se  hizo  al  decir  MARlA/iág^,  y  que  todo 
estuvo  pendiente  de  su  palabra.  ¡  Luego  á  Nuestra  Señora 
e  , as  gracias  de  este  feralísimo.  beneficio  de 

a  >ari  ad  D;v¡na,  en  que  se  nos  dió  no  menor  don  que 
c  niiiino  Dios?  A  Nuestra  Señora  deben  las  gracias  los 
Angeles,  que  se  conservaron  en  gracia,  y  guardaron  su 
principado  para  la  eternidad:  porque  esta  gracia  lamautur 
vieron  por  los  méritos  del  Rcdemptor.  A  "Nuestra  Señora 
üeoen  jas  gracias  los  hombres,  que  alcanzaron  la  gracia 
perdida  por  el  pecado:  porque  no  la  alcanzarían  sino  es 
poi  Christo.  A  Nuestra  Señora  deben  las  gracias  los  Cié* 
los  y  la  Tierra,  porque  perderían  su  hermosura,  si  no 
bolvieran  a  la  gracia  Jos  hombres,  y  los  Angeles  porquie- 
lies  se  criaion  estas  maquinas  he tinosas:  y  como  a!  criarse 
Ja  luz,  y  cada  dia  ai  saiir  la  luz  aparecen  como  nuevas 
todas  las  cosas,  asi  al  concebirse  esta  luz  del  mundo  Chris¬ 
to  Señor  nuestro,  pudo  decir  el  mismo  sentado  como  en 
un  Throno  en  el  vientre  de  su  Mafire,  que  hacia  nuevas 

tooas  las  cosas:  Kt  dixity  c¡iú  sedekat  ¡ rt  throno ,  ecce  nova  fació 
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Todas  las  criaturas  vivientes,  y  aun  las  que  no 
tienen  vida  habían  de  tener  corazón  para  amarte.  ¡O  üir- 
gen  Divina!  Todas  te  debieran  agradecer  que  por  tu  ^  con 
sentimiento  tenemos  aquel  Don  muy  bueno, que  nos  vino 
del  Padre  de  las  laces,  aquél  Don,  que  fue  dado  por  la 
aviad  re  Santísima  de  la  luz,  Donuni  optinium  descendens  A 
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Fatre  hmnm.  Y  toja  eL'raU  tengo  para  “®P>”r  «J 
jto  Je  Dior  en  el  instante,  en  qncsccno  la  luz  y 
de  MARIA  en  el  momento,  en  que  la  uz  _ 

en  el  mundo,  y  en  el  christalmo  V. entre  de  la  Vtrgen. 

Dixitque  Deas  Jmt  lux.  ,  i  uní  un- 

En  esta  resignación,  que  hizo  oe  si 

tad  Divina  la  Santísima  Virgen,  aprenderemos  a  mas  sa 
ludable  dodlrina  de  la  conformidad  con  la  vomnta 
Señor,  diciéndole  cada  uno  en  todo  tiempo  como  N 
tra  Señora:  ves  aquí  á  tu  esclavo,  hagase  en  mi  segu 
voluntad.  Si  quieren  saber  en  que  estado  se  ha  de  pone 
una  alma  para  ser  iantacon  la  perfección  de  todas  las  vir¬ 
tudes,  dipo  que  se  ha  de  poner  en  aquel  estado,  en  qu 
ya  no  tenga  propria  voluntad,  sino  que  ente  as  as  cosas 
busque,  y  siga  la  voluntad  de  Dios:  no  ha  de  resolverse 
para  hacer  qualquiera  obra,  porque  asi  lo  quiere  co  o 
agente  libre-,  si  mas  antes,  porque  asi  lo  quiere  Dios.  >  en 
caso  de  apetecer  la  alma  por  los  naturales  apetitos,  y  o 
contrario  ser  de  la  voluntad  de  Dios,  según  sus  Divinos 
preceptos,  ó  consejos,  que  no  se  haga  la  propria  volunta  , 
sino  la  de  Dios.  La  razón  de  hallarse  en  esto  la  Santidad 
y  perfección  de  las  virtudes  es,  porque  la  voluntad  de 
Dios  es  santísima,  y  la  regla  para  medir  todo  lo  bueno: 
bueno  es  lo  que  es  según  la  voluntad  de  Dios,  y  ma  o 
lo  que  es  contra  la  Divina  voiunt^.  Mas,  que  esta  vo¬ 
luntad  es  buena,  y  muy  racional  por  sí  misma,  de  roo  o 
que  iarazon  porque  es  bueno,  lo  que  Dios  quiere,  porque 
Dfc?s  lo  quiere,  y  basta  esta  razón.  Sobervia  es  la  de  al¬ 
gunos  Poderosos,  que  mandan,  y  quieren  algunas  cosas, 
y  no  dan  mas  razón  para  ser  asi  justo  ,  que  su  solo  querer, 
por  ellos  cantaba  Juvenal :  Sic  volo}  sic  jubcor  s U  po  taño 
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r  z  >n  c  i  ^  y  C  °?a’  antes  se  a?a«*  cu  k>  mis  de  U 
razón.  .,.>.0  Dios  puede  decir:  asi  lo  miado,  asi  lo  ani-- 

ro  y  sea  razan  mi  voluntad  Por  p-<»  u  ?  J  d-15- 

J  ,  •  v^iuiiwu.  1  ut  eso  ía  aEma.  rstií»  «f*  K-» 

Ztt co:no  rcllví á  sror>  «o  •« 

obras  1  h  r  "r  r,  dttPbs  acerca  de  »^ras 

S  gUiria*  Y  P°rcIue  cuchas  veces  en  las  cosas  que 
¡‘°  de  preccpto  no  se  entiende,  que  quiera  Dios  que 
.ig  irnos,  y  se  pauece  perplexiJad,  sera  bien  decir aí  Señor 
con  el  Santo:  enséname  Señor  á  hacer  tu  voluntad,  doce 
me  D°™*e  Jt'-ete  volúntate ,n  tn.in\  y  con  el  otro  Rev  decir 
qua-nJo  no  sanemos,  lo  que  hemos  de  hacer,  que  nos  que- 

?l>  My°  ^vantar  ienor  *  n  jos  ojos,  para  entender  tu  vo- 
U‘K  ■  <Llt'n/gllorainust  quid  agere  débeamus ,  quid  nobh  reli¬ 
quia  est}  imi  ut  oculos  nos  tros  dirigamus  ad  te  Dais:  Mu¬ 
cho  mas  virtuoso,  y  de  mas  merecimiento  es  aquietarse,  7 
acomodarse  ;con  la  voluntad  de  Diosen  las  cosas  contra - 
nas  a  nuestro  apetito,  y  voluntad  natura!.  Quando  estas 
COS..S  acontecen,  y  antes  que  sucedan  hemos  de  decir:  há¬ 
gase  Dios  mió  según  tu  voluntad.  De  esto  nosdióexem- 
piq  en  mismo  Christo  Señor  Muestro,  quando  en  la  cosa 
mas  adversa  á  la.  voluntad  natural  del  hombre,  que  es 
padecer,  deshonras,  afrentas,  heridas,  ¿olores,  y  .agonías de- 
muerie>  cecial  no  se  haga  Padre  como  yo  lo  quiero,  sino 
como  Fu:  JVon  sicut  Mgo  voto,  sed  skut  Tu,  Y  en  estas  oca- 
siopes  de  padecer  110  nepios.de  decir  de  boca,  sino.de  co- 
r,izo:i,  que  se  cumpla  la  voluntad  del  Señor,  procurando 
qu.uKo  es  posible  alegrarnos,  en  que  se  cumpla  lo  que 
Dios  quiere  con  eterna  voluntad.  \r  asi  hemos  de  bende¬ 
cir,  y  dar  gracias  á  Dios  con  el  Santo  Job,  tocado  de  ¡a 


ma 


♦ 


r 


% 

» 


% 


(  I21)  ) 

mano  del  Señor  con  las  mas  graves  calamidades,  y  mise- 
Tías*  como  al  Señor  le  agradóse  hizo,  sea  ben  íto  e  ncm 
fare  del  Señor:  Sicut  Domino  pfocuit  itafachm  est:  su  nomcn 

Dominé  beaedictunu  . 

De  la  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  nos 

dio  también  exemplo  el  mismo  Hijo  de  Dios  en  este  ins¬ 
tante  de  su  Encarnación:  porque  entendiendo  luego, para 
que  Dios  formaba  aquel  su  Cuerpo,  y  para  que  criaba  aque¬ 
lla  Alma,  que  era  para  padecer,  y  morir  por  redimirnos, 
hizo  al  punto  un  ofrecimiento  de  sí  mismo  en  la  volun¬ 
tad,  y  en  manos  de  su  Eterno  Pudre.  Asi  lo  te  ú :  cu  Ci 
Apóstol  en  la  carta  á  los  hebreos,  donde  declara,  que  en¬ 
trando  al  mundo  Christo  dixo:  Vengo  para  hacer  tu  vo¬ 
luntad,  como  de  mi  estaba  escrito  que  haba  yo  de  cuni 
plir  en  todo  tu  voluntad.  Ideo  ingrediens.  mundwn  dicte  ::: 
'Tune  dixi:  ecce  venioy  ut  jeteimn  Deas,  volate, 'atan  tu.m.  (ty  Y 
si  en  el  Vientre  Purísimo  de  MARÍA  sentado  como  en  su 
Silla  de  la  Sabiduría  el  Divino  Maestro  nos  daba  tal  exem¬ 
plo,  y  doctrina,  la  primera  que  habia  de  aprender  era  la 
misma  Virgen,  como  la  mas  dócil  Discipulade  la  Sabidu¬ 
ría,  Tan  enseñada  quedó  á  cumplir  en  todo  la  voluntad 
de  Dios,  que  de  esta  Virgen  entiendo  lo  que  dixo  Isaías: 
será  llamada  como  por  su  proprio  Nombre  voluntad  del 
Señor:  vocabitur  volMitas  Dominé.  La  Madre  Santísima  de  la 
Luz,  cuyo  Nombre  todo  luz:  celebra  oy  la  Iglesia:  MARIA 
illuminatrixy  nos  embie  luz  para  Atender  tan  alta  doc¬ 
trina,  y  decir  siempre  de  corazón:  ó  Padre  Dios: 
tado  lo  que  quieres,  quanto  quieres,  como  lo  quie¬ 
res,  eso  quiera  ya,  bagase  en  mi,  de  mi,  á  cerca  de  mi 

■  y 
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y  acerca  de  todas  mis  cosas  tu  santísima  voluntad  a hora,  y 
por  toda  la  eternidad,  ;Que  puedes  querer  para  mi  sino  mi 
eterno  bien,  aunque  por  medios,  que  parecen  males.  ¡  Y 
¿uncjuc  (juisi^nis  mi  eterno  ma,!  ^ejuc  eso  no  puede  set) 
yo  asi  lo  quisiera  porque  lo  quisieras  tu  asi;  pero  al  fin  solo. 

quieres  darme  la  gracia, 
y  la  gloria.*’ 

*** 

SERMON  CATORCE. 

DE  LA  DIGNIDAD  INEFABLE  DE  MADRE 

DE  DIOS. 

Dixit  Deus fiat  lux.  Genes,  i. 


*-OI  si,  que  he  de  predicar  á  mi  soberana  Reyna  por 
•u  titulo  proprio  de  Madre  Santisima  DE  LA  LUZ.  En 
llora  buena,  que  pisando  con  temor,  y  fingiendo  balentias 
el  animo  haya  de  subirá  la  cima  de  aquel  eminente  mon¬ 
te,  monte  de  Dios,  monte  fértil,  monte  en  que  quiso  Dios 
habitar,  y  quiso  con  todo  agrado:  Mons  Del ,  moas  pingáis 
fítons  in  quo  templad  tum  est  Deo  habitare  in  eo.  En  horabue-i 
na  suba  á  contemplar  la  excelsísima  Dignidad  de  la  Ma¬ 
dre  de  Dios.  Pero  no  es  tan  necia  mi  temeridad,  que  pre¬ 
tenda  yo  subir  á  estamitura,  sobre  la  qual  se  desvaneciera 
la  cabeza  de  un  Querubín,  con  mas  que  la  admiración. 
No  quiero  entender,  conténtomo  con  admirar  que  M  A¬ 
RIA  Virgen  una  pura  criatura  (que  no  es  mas)  sea  M%- 
dre  de  Dios,  Madre  de  la  Luz  eterna  desde  el  momento 
grande  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo.  Con  razón 
‘dice  la  Iglesia,  que  en  este  tiempo  se  admiró  esta  Virgen 

de 
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de  la  luz:  expavescit  Virgo  de  lumiae\  porque  aun  los  ojo» 
grandes  de  esta  Virgen  no  pudieran  subir  el  resplandor 
da  su  Dignidad,  sino  hubiera  Dios  con  alguna .  soma  a 
suavisado  los  rayos  de  tanta  luz:  que  aun  para  e^to  tu 
sombra  del  Altísimo:  virtus  Aitismii  obumbraLut  tu». 

Crió  Dios  la  Mz  antes  que  al  Sol:  de  quien  se  d. 
riva  toda  La  luz,  porque  al  primero  día  dixo  Dios,  que  se 
hiciera  la  luz  y  hasta  el  quarto  día  no  hizo  al  ooLC 
esto  siendo  el  Sol  principio  de  toda  luz,  parece  que  aque¬ 
lla  primera  luz  fue  Madre  del  Sol,  porque  le  precedió,  co¬ 
mo  la  aurora  de  cada  ella.  Vean  en  esta  sombra  la  exce¬ 
lencia  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  a  quien  pre¬ 
cedió  su  mismo  Hijo,  porque  es  su  criador  y  oe  tocas 
las  cosas,  y  era  desde  la  eternidad-,  y  la  Madre  precedió 
al  Hijo,  porque  era  su  Madre:  y  aunque  esto  es  según  dis¬ 
tintas  naturalezas;  pero  se  verifica  de  uua  misma  Persona 
Divina:  lo  que  bastaba  para  hacer  concepto  cabal  de  la 
excelencia  de  la  Madre  de  Dios.  Dixit  Deus  fíat  lux* 

No  hemos  de  buscar  muchos  argumentos,  ni  su¬ 
perfinas  palabras  para  excitar  nuestra  admiración*,  pues  to¬ 
do  se  explica  en  esta  palabra:  Madre  de  Dios.  Asi  como 
Dios  no  se  puede  definir* y  se  declara  bien  toda  la  Deidad 
con  decir,  es  Didf^  como  del  éxodo  entendió  la  común 
sentencia  de  los  Padres:  asi  digo  que  la  Maternidad  cc 
Dios  no  se  puede  definir,  y  se  declara  bien  con  decir 
Madre  de  Dios .  ¡O  Dios,  Principio,  y  ser  primero,  de  quien 
¿proceden  todas  las  cosas!  como  halló  tu  Sabiduría  posi¬ 
ble  que  Dios  tuviera  Madre.  Algo  dixo  de  esta  Dignidad 
el  Angel  de  las  escuelas  Santo  T bomas:  La  bienaventu¬ 
rada  Virgen  (Dice  el  Santo  Do£for\  porque  es  Madre  ue 

Dios  tiene  dignidad  en  cierto  modo  infinita,  per  el  bien 
%  infi- 
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infinito,  que  es  Dios.  Beata  Virgo  ex  hoc ,  quod  est  Mater 
Del  babel  dignitatem  quamdam  infnitam  ex  bono  infinito  quod 
est  Deas,  (i)  El  ser  Madre  de  Dioses  una  relación  tan 
inmediata  á  Dios,  que  participa  infinidad  atributo  proprio 
de  las  perfecciones  Divinas.  Es  una  Dignidad  la  de  ser 
Aladre  de  Dios,  que  no  puede  ser  excedida,  sino  es  del 
mismo  ser  Divino.  Solo  Dios  es  mas  que  la  Madre  de  Dios: 
y  asi  dixo  San  Buenaventura:  que-  Dios  no  pudo  hacer 
cosa  mayor  que  la  Madre  de  Dios.  (2)  Fudo  (dice  ha¬ 
cer  mayor  mundo,  mayor  Cíelo,  pero  mayor  Madre,  que 
la  de  Dios  no  pudo  hacer  Dios  Tal  es  la  afinidad  que 
tiene  con  Dios  su  Madre,  que  San  Pedro  Damiano  la  lla¬ 
mo  identidad,  por  que  es  la  Madre,  uní  misma  cosa  con 
el  Hijo.  Iiiest  Deas  per  identitaten  íl.  Virgim  quia  ídem  est 
quod  ipsa.  (3)  Ya  no  me  admiro  de  contemplar  á  mi  Rey- 
na  soberanísima  en  aquella  excel.a  Gerarquia  en  que  está 
ella  sola  sobre  las  Gerarquias  todas,  en  donde  recibe 
la  adoración,  que  á  ella  sola  se  debe:  pues  parte  substan¬ 
cial  de  MARI  A  está  en  el  Solio  del  soberanísimo  Gerar- 
ca,  en  el  Solio  de  la  Trinidad  Augusta.  ¿Quien  no  sabe 
que  el  Hijo  es  parte  de  la  Madre?  Quien  duda  que  es¬ 
te  Hijo,  y  esta  Madre  son  una  misma  substancia?  ¿Quien 
no  advierte,  que  pudo  decir  Christo,  a  o  y  mi  Madre  so¬ 
mos  una  misma  cosa,  como  dixo  de  su  Padre:  Ego  Ba'er 

y*  <-> 

unum  sumusl  En  sum  í  para  comprehender  toda  alabanzade 
la  Dignidad  de  Madre  de  Dios,  dixo  San  Bernardino  de 
Sena:  ni  en  Personas  divinas,  ni  en  Personas  criadas  se  i\(— 
lia  esta  Dignidad,  sino  en  una  Persona  Divina  que  es  el 

lia- 


(1)  D.  1  hotn.  1.  p.  q.  25.  art.  6.  (¿ '  D.  Boiuv.  iti  spec.  e^p.  8 

(3)  Pet.  Dam.  ¿¡eran.  de  N»,tiv.  Malí*.  f 
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Padfer  yen  ura  Persona  humana,  que  es  la  Madre:  Ñe¬ 
que  in  l'crsoniscreqiisj  ñeque  inFersonisin  cuatis  repe/ititr  harc 
$  ígnitas,  nisi  in  una  Venena  Divina  y  qvee  cst  F  atris ,  et  in  una 
’Bkrsma  humana,  qiu r  cst  M atris,  (i)  Solo  el  Paurc  Eterno, 
y  sola  MARIA  Virgen  le  pueden  decir  á  una  Divina  Per-. 

~scna:  Tu  eres  ir, i  hijo:  filias  meus  es  tu.  , 

Es+e  titulo  de  Madre  de  Líos  le  traxo  a  la  muy 


- - •  r  i -  •  u’  ^ 

lia  honra  para  que  es  escogido,  que  es  la  regla  que  teñe 
IDOS  de  Santo  Tornas :  Unictiiqáé  'datar  gratín  secundan  t. 
ed  qt:od  eligitur ,  (2)  ¿qué  gracia  se  le  dió  á  quien  fus  í 
-oída  para  tan  excelsa  honra  de  Madre  de  Dios?  Soi 
poder  de  Dios  puede  medir  esta  gracia:  porque  todos  lo 
dones  posibles  á  una  pura  criatura,  qué  no  hicieran  á  1, 

a.  •  «  •  •  «  «  tr  á  •  f  1  I  \  *  f  f  O 
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esco¬ 
bo  ci 
os 

_ _  _  _ t  que  no  nicieran  a  ía 

Madre  de  semejante  al  Hijo,  todos  ios  concedió  el  Señor 
'  "'ta  Graciosísima  Criatura,  por  haberla  escogido  para 
áre  suya.  Y  porque  mientras  es  mas  pura  la  criatura 

_ _  „ i _  a \  _  j _  __  ‘ 
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gvuut  nucía y  luí  uncus rmiav.  suum  ira  ciare  aisponeuat  ut  O:, 
-  (3)  Discurrid  por  todas  las  gracias  y  virtudes,  y  hallareis, 

R  que 


(t)  Bern.  Ser»,  tom.  i.  Ser.  5  2,  ¿rr.  2  c.  2. 

(2)  D.'The'ñi.  3  p.  q  27.  art.  5 ,  ad  1. 

.  (3)  Bí.  Aiiíjeica*  nb»  de  ccacepru  Vix£.  cap.  1$. 
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ye  todas  y  cada  una  se  le  debían  por  ser  Madre  de  Dios.. 

íngulat mente  la  gracia,  conque  lúe  preservada  del  pecado 
original,  por  ser  Madre  de  Dios  se  le  debía..  ¿Porque  quien 
podra  creer  que  la  Madre  de  Dios  hubuse  sido  en  algún 
instante  sierva  del  pecado,  esclava  del  Demonio,  hija  de  la 
ira,  y  de  la  concupiscencia,  enemiga  de  Dios?  Causa  hor¬ 
ro^  en  los  oídos  piadosos  quando  esto  se  pronuncia,  aun 
para  negarse,  y  detestarse  como  tan  contrario  á  la  Ma¬ 
dre  de  Dios.  ¿Pudo  Dios  hacer  esta  gracia  á  su  Madre 
es  e  el  instante  primero  de  su  ser?  Luego  se  la  hizo .  ¿La 
pudo  preservar  del  pecado  original?  Luego  la  preservó.. 

Fuerza  tienen.  esto$.  argumentos  por  la  verdad  que  no  se 
puede  resistir,, 

JL*  *'  •  *  »  *  '  i  v  "  1  *  v ' 

También  se  le  dio  por  ser  Madre  de  Dios  una  am¬ 
plísima  potestad  en  el  Cielo  y  en  la  t  erra,  de  modo,  que 
según  San  Bernardo  pudo  decir  con  su  Hijo  Divino:  Da¬ 
rá  est  mihi  oninis  j  of estas  in  Ciclo,  et  in.  tetra..  Porque  siendo 
Madre  de  Dios,,  era  con  toda  propriedad  Señora,  del  Cie¬ 
lo,  y  de  lá  tierra  ,  como  es,  y  será  por  toda  la  eternidad, 
con  una  potestad  despótica,  y  del  todo  libre,  para  dispo¬ 
ner  de  todas  las  cosas,,  no  solamente  pidiendo  al  Todo 
Poderoso,  aunque  asi  también  es  Todo  Poderosa:  pues 
lo  que  Dios  puede  por  su  propria  virtud,  eso  puede  MA¬ 
RIA  p©r  sus  ruegos  á  Dios:  Quod  vír/ute  Deusr  Tu  prece 
Virgo  potes,  sino  que.  á  mas  de  esto  puede  disponer  de  las 
^ '  . . .  ...  .  , '  1  n  geles,  que  son  también  sus  sier¬ 

vos,  para  que  por  ellos  se  execute  en  todo  su  voluntad, 
en  el  ;  ielo,  y  en  la  tierra.  Si  ahora  en  este  momento 
mandara  Nuestra  Señora  que  cayeran  las  Estrellas  del  fir- 
mamentOj  que  el  Sol  y  la  Luna  escondieran  sus  luces,  que 
los  mares;  salieran  de  sus  fines,  que  la  tierra  toda  se  estre- 


me* 


meciera,  y  todas  las  cosas  se  m  udaran  luego  al  instante 
se  vería  cumplido  quanto  mandara  la  Mdre  del  Señor.  Si 
mandara  que  todos  los  hombres  de  la  tierra  subieran  a 
Cielo,  y  todos  los  Angeles  v  nieran  á  la  tierra,  todo  se 
haria,  según  la  vos  de  ju  imperio.  Verdad  es,  que  no 
puede  mandar  contra  los  Dccret  os  de  la  presente  providen¬ 
cia  de  Dios;  pero  es  la  razón  que  como  Líos  Señor  Al¬ 
tísimo  para  decretar  en  las  cosas  que  dependen  del  hbre 
alvedrio  del  hombre,  previo  la  voluntad  del  hombre,  asi 
vio  la  voluntad  de  su  Madre,  con  que  habia  de  agradar¬ 
se  en  las  Divinas  disposiciones,  para  ordenar  su  providen¬ 


cia.. 


•  Y  hasta  aquí  nada  he  dicho  de  esta  potestad  de 
la  Madre  de  Dios;  ¿Qué  nos  puede  admirar,  que  todas 
las  cosas  estén  sujetas  a  la  voluntad  de  Nuestra  Señora, 
si  se  sugetó  el  mismo  Dios  á  su  Madre.  Esta  es  verda¬ 
dera  proposición  escribió  San  Bernardino):  todas  las  co¬ 
sas,  y  también  esta  Virgen  se  sujetan  al  Divino  imperio; 
y  esta  también  es  verdadera  todas  las  cosas,  y  el  mismo 
Dios  se  sujetan  al  imperio  de  la  Virgen.  Propterea  hxc  est 
vera  propositio:  imperio  Divino  ottini a  famulantur^  et  etiaiv  Vir¬ 
go ,  et  iterum  heve  est  vera:  imperio  1  irginis  orntiia  famulantttr , 
et  etiam  Deus.  (i)  1  mismo  Dios?  Si,  porque  la  Persona 

Divina  del  Hijo  de  Dios  era  verdadero  Hijo  de  la  Vir¬ 
gen,  y  esta  verdadera  Madre  del  Hijo  de  Dios.  El  Padre 
tiene  patria  pot  stad  sobre  el  hijo,  como  declaran  todas  las 
letf,  que  esto  no  es  por  voluntad  de  los  hombres  sino 
por  derecho  natural;  y  como  esta  Madre  singularísima 
fuera,  como  explican  algunos,  Patri  Matery  Madre  y  1  a- 
~  -  z  dre 


(i)  i \  Bern.  Son.  tstn.  i  Serxn.  6i.  srt.  3.  cap,  6. 
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xJre  de  Oirlsío,  á  lo  menos  por  no  haber  tenido  Ch  listo 

:en  quanto  nombre  Padre,  de  íui  es  que  en  ella  residió  la  pa- 

iría  potestad,  el  dominio  en  ¡a  voluntad  de  su  i í; ¡o  y 

por  consiguiente  en  todo  el  Reyno,  y  herencia  de  «ti 

eii^r  e  os  Ciclos,  y  de  la  tierra.  , Luego  poco  es  de- 

cir  cón  Sarjo  Tomas  de  Vnlam&va,'  que  la  Madre  del 

riator  (.s  Señora  y  Reyna  de  todas  las  criaturas?  Lo 

erwn  jfo,  quod  Matee  Crea  toas  effecta  est ,  onimum  creatura- 

rum  jure  Optimo  Domina,  Regina  que  cencetur.  (1) 

t'JpMaiire  DE  LA  LUZ,; Gloriosa  entre  las  Vir- 
gx.ncs ,  sublime  entre  las  estrellas:  que  al  mismo  que  te 
cao  le  d-s  leche  de  tus  pechos!  ¡O  Luz  Madre  dei  Hi¬ 
jo,  que  todo  Luz  precedió  de  la  luz!  Bendígante  todas 
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aamiuble,  y  qué  agradable,  es  la  humildad  en  una  Seao- 
ra,  y  Reyna  tan  Soberana  como  la  Madre  dei  Sopor! 
;Qué  una  Virgen  exaltada  á  tan  alta  gerarqi\ia,4  la  que 
.no  llegar},  sino  es  las  adoraciones  de  los  Ángeles,;  que- la 
Madre  de  Dios  no  se  estimara  en  mas,  que  el  polvo,  y. 
nada!  Nosotros  que  aun  no  hemos  salido  dei  polvo*  y¡ 
nada,  como  nos  debemos  humillar?  Aprendamos  esta  pro¬ 
piedad  de  la  luz,  que  aunque  exaltada  en  el  Soi  se  aba¬ 
te  a  entrarse  en  ios  mas  humildes  lugares  de  la,tiprra. 
Aprendamos  humildiJ,  que  es  la  primera,  y  mas  necesaria 
de  las  virtudes,  h  , 

¿Y  que  es  humildad?  Responde  el  Sabio  eloqupn- 
te  Bernardo:  es  una  virtud,  por  ia  que  el  hombre  con 
el  verdaderisimo  conocimiento  de  sí,  se  envilesc  para  sí. 

Hu- 
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ffvmÜitas  est  virtüsy  qua  homo  vcrissima  suicogni/tonc  .</. .  /..-••  1 
vilescit.  [1]  Se  conoce  el  hombre  á  si  mismo,  quanuo  a 
vierte  que  todo  el  ser,  su  cuerpo,  y  alma,  y  tamo  cn  to¬ 
dos  los  dones  de  ¡a  gracia,,  que  es  lo. que  se  debe  estimar, 
todo  lo  tiene  de  Dios,  de  modo,  quetodo  el  bef  natural, ry 
sobrenatural  lo  recibí,  y  recibe  en  qsda  instante  ce  oíos 
por  mera  gracia:  y  puede  decir  todo  nombre  ^  con  an 
j  abio: ;  per  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy:  ilmia  Des 
st/m  iJj  ijuod  sum.  Todo  ¡o  que  el  hombre  no  ticnv,  *c 
cibe  de  Dios,- ¿qué  es?  Nada.  ¿\  que  mas?  í  ecaoo.  p>.>r 
que  esto  si  tiene  el  hombre  de  si  mismo  y  no  10  íccibv 
de  Dios  ¡Qué  vergüenza!  qué  miseria:  ¡qué  motivo  de  hu¬ 
millarse.!  Miren:  todas  las  obras  de  nuestro  ubre  ai  vedi  10 
y  voluntad  son  nuestras  supuesto  habernos  luios  dado  el 
sér,  cuerpo  y  alma,  potencias  y  se  ruidos,  y  libertad  para 
robrar  aunque  nada  podemos  obrar  sin  Dios:  mat  hay  esta 
«notable  diieremeia:  que  das  obras  buenas  sobre  naturales 
.mas  :son  de  la  gracia'  que  de  la  naturaleza^  las  obras  ma¬ 
las  todas  sonj  de  da  naturaleza.  Porque  el  hombre  por  su 
■pecado  vició  á  su  naturaleza  con  pasiones  malas,  y  asi  ta¬ 
milmente  cae  en  el  mal  y  difícilmente  se  levanta  al  bien; 
tan  difícilmente,  que  no  puede  sin  la  gracia  obrar  bien 
con  merecimiento  á  la  vida  eterna.  De  aqui  es  quedos  mé¬ 
ritos  del  hombre,. que  pudiera  llamar  suyos,  por  ser  eje 
su  libre  alvedrio,  no  son  suyos, ^ino  dones  de  Dios,  co¬ 
mo  declara  el  Concilio  Tridentino:  Cujas  tanta  est  erga 
opines  tomines  bonitas"  vt  cortim  vel/it  esse  ynerita ,  (jua?  sunt 
3 ¡lim  dona.  [2]  Quien  quisiere  tocar  con  evidencia  esta  hu- 
mildud  vuelva  á  su  propria  experiencia,  verá  que  fácil- 
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mente  cae  en  el  pecado  que  difícilmente  hace  obra  buena 
y  según  esta  esperiencia  confesará,  que  si  Dios  con  su  ta- 
v°r,  y  gracia  no  .lo  hubiera  levantado  del  pecado  hub  e- 
;fa  Cuido  de  pecado  en  pecado -hasta  la  profundidad  de  to- 
das  las  miserias:  que  en  qualquier, gestado,  que  se  halle 
..de  ia  gracia,  la  mano  de  D¡os  lo  ha  levantado.  ¿Pues  de 
que  . tiene  el  hombre  que  ensoverbecerse?  Vean  ahi  todo 
ti  fundamento  de  la  humildad,  y  que  la  humildad  no 
engaña,  sino  que  es  muy  verdadera.'  : 

Hay  una  humildad  conque  el  hombre  se  compa¬ 
ra  á  los  otros,  y  en  esta  comparación -.se  desestima,  y  se 
.tiene  por  menos  de  los  otros,  y  es  mas  difícil?  pero  tiene 
muchos  motivos  de  verdad:  Lo  primero  que  si  cada  uno 
,se  estima  en  nada,  y  todo  lo  atribuye  á  Dios,' por  si  po¬ 
jen  dista  de  los  otros,  porque  la  nada  no  puede  tener  exce¬ 
lencia,  ni  exceder:  y  por  la  gracia  de  Dios  dista  de  los 
.otros  por  estar  en  mas,  ó  en  menos  gracia,  quanto  solo 
Dios  sabe.  No  sabe  el  hombre  de  sí  si  es- digno  de  amor, 
ó  de  ¡odió,  y  de  los  demas  no  sabe  en  que  altura  de-gracia 
se  hallan  con  Dios.  Si  vemos  que  los  otros  obran  mal,  y 
viven  en  pecado,  y  á  nosotros  la  conciencia  ho  nos  causa 
de  pecado,  diga  cada  uno:  yo  fui,  ó  pude  ser,  a  podré 
ser  tan  pecador,  ó  mas  pecador  que  éste:  misericordia  de 
Dios,  gracia  mera  de  Dios  es  qüe  ahora  no  sea  tan  peca* 
“dor  Como  éste.  ‘¿De  que  me  puedo  gloriar,  si  puesto  yo 
en  las  mismas  ocasiones,  combatido  de  las  mismas  tenta¬ 
ciones  que  mi  próximo,  y  ho  asistido  de  la  especial  grg^ 
Cía,  conque  Dios  'me  favorece,  quiza  pecara  mas?  Lo  se¬ 
gundó,  que  ninguno  sabe  si  con  pocos  pecados,  que  haya 
cometido  es  mas  digno  de  reprehenden,  porque  pecó,  te¬ 
niendo  mas  gracia  para  no  pecar?  En  fin  io  seguro  es  n0 
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compararse,  vér  cada  uno  sus  miserias,  y  no  las  agenas. 

La  Madre  Santísima  LA  LUZ  nos  alegue 
tan  necesaria  virtud.  Humillémonos  delante  del  lrono 
de  su  Magestad  y  gloria,  adorándola  como  á  Madre  de 
Dios,  Reyna  del  Cielo,  y  de  la  tierra,  Señora  de 
los  hombrer^y  de  los  Angeles,  cuyas 
riquezas  son  todos  los  tesoros. 

...  de  la  gracia,  y  de  la 

>.  •  .  •  ,  gloria. 

SERMON  QUINCE 

DE  LA  VISITACION  DE  SANTA  ISABEL, 

<j  *  ‘  k  \  ,  ,  .  l  a 

Divisic  lucem dtenebris..  Genes,  i. 

Lien  ha  visto  carroza  tan  bien  labrada  de  tan  ri¬ 
cos  primores,  como  laque  hoy  descubren  los  ojos  de  la 
contemplación  en  los  fragosos  caminos  de  las  montañas? 
¿Hábrase  visto  Carro  mas  digno  de  Ja  Magestad  del  Rey 
del  Cielo,  aunque  quiera  hacerse  Carro  del  Sol  mismo  •, 
El  Sol  habia  de  ser  no  solo'  el  tabernáculo ,  en  donde 
Chnsto  celebro  las  bodas  del  mismo  Verbo  Divino  con 
nuestra,  carne-,  si#o  también  el  Carro,  en  el  qual,  mas 
que  á  pasos  de  gigante  anduviera  el  camino,  y  vieniera 
a  visitar  nos*.  In  Solé  posuit tabernaMum'  situm  ,  et  ipse  tam- 
■quam  sponsus  proce dens  de  thalamo  sito  exultavit ,  ut  gigas  ad 
■ctíf  t endp.m  vimn..  Pero  no  hablo  de  este  Sol  que  corre  por 
ds  Ciclos,  sino  de  otro  mas  hermoso,,  mas  rico  de  luces. 
Hablo  de  MARIA  siempre  Virgen,  cuyo  purísimo  Vien¬ 
tre  fue  el  Tálamo,  en!  donde  se  desposó  y'unió  el  Verbo 
Divino ,.  y  la  carne:  y  fue  también;  el  Carro ,  en  donde 
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caminaba  por  las  montañas  de  Judca,  para  visitar  á.  Ioí 
hombres.  Y  quien  se  esconderá  del  calor  de  este  Sol?  ¡O 
MARIA,  que  coa  tus  ojos  vas  abrasando  la  montaña  to¬ 
da!  Saliste  de  tu  retiro  de  Nazarech,  y  yá  el  mundo  se 
abrasa  á  tu  vista,  jO  Madre  DE  LA  LUZ!  No  era  bien 
que  el  Sol  no  saliera  de  un  lugar, %  no  que  saliera  á  vi¬ 
sitar  toda  la  tierra.  A  los  que  están  sentados  entre  tinie¬ 
blas  2  la  sombra  de  la  muerte  sale  dando  luz  MARIA, 
para  que  sean  dirigidos  sus  paso»  por  el  camino  de  la  paz. 
No  inclina  los  ojos  á  quienes  no  halle  en  las  tinieblas 
del  pecado  •,  pero  con  tan  benigna  luz  dsstier.a  imgo 
tinieblas  :  porque  a  esto  vino,  y  para;  esto  sue  aque» 
Divino  Niño  "que  lleva  en  su  vientre :  Iluminare  hisy 
qui  in  tenebás ,  et  in  timbra  mortls  sedenty  cid  idingendos  pedes 
mstros  in  viatn  varis.  Pues  por  eso  creí  con  razón  que  este 
Sol  hermoso  es  decente  Carro  dei  Rey  Eterno  •,  y  ya  no 
alaben  el  Carro,  que  hizo  el  famoso  Rey  Salomón:  Fer- 
culum  fecit  sibi  Salomo»,  ni  alaben  otra  cosa,  mas,  que  este 
Carro  mas  luciente  que  el  Sol,  en  que  sentado  muy  a  su 
comodidad  el  Rey  Soberano  camina  a  visitarnos,  y;.a  di¬ 
vidir  la  luz  de  las  tinieblas:  esto  es,  á  sacara  Juan  con 
la  luz  de  la  gracia  de  las  tinieblas  del  pecado  original. 

ViVtsit  hiQzm  a  tenebris.  &  r  r  .  {  1 

Avisada  del  Embaxador  del  Cielo  de  ja  .diada 

de  su  Prima  en  qnienCa  virtud  Divina  venció  la  «ten- 

lidad  porque  ya  no  era  tiesnpo  de  tnosttan>e  ia 

tierra  que  en  MARÍA  Virgen  había  dado  suputo,  sale 

ia  Sacratísima  Virgen,  como  dice , San  Amorosio,cot^í^ 

riva  celeridad,  por  los  gozos  conque  i *.  mue\w  R. 
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Virgen,  dexando  el  recogimiento  oe  tu  ^usa.  ¿ 
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tsn  retirada  del  comercio  de  los  hombres  en  ia  conver¬ 
sación  de  los  Angeles,  ó  sola  con  Dios  soso,  ahora  s.i.e., 
á  visitar,  y  conversar  con  las  gentes  del  mundo?  ¿  i  lia 
de  salir  á  pública  luz  tu  virginal  vergonzosa  modestia? 
Mas  el  Espíritu  Santo  mueve,  lleva,  y  dirige  este  Carro, 

V  como  no  sabe  este  Divino  Espíritu  de  tardanzas.  ,*cj- 
cit  tarde,  molimina  Spiri&  Sanc/i  graliay  la  sa\_a  con  ceEa- 
-  dad  festiva.  Este  fue  el  tiempo,  en  que  el  Espíritu  Santo 
le  habló  á  su  Esposa  la  Virgen  asi;  levántate ,  aeeUraie 
amiga  tniay  y  veny  surge  propera  amica  meay  ct  veni ,  l  la  Es¬ 
posa  mas  humilde,  y  obediente  obedeció  luego  á  la  voz 
de  su  amado,  se  aceleró,  y  levantó,  y  asi  iba  para  donde 
la  llamaba  la  voz  Divina;  Exurgens  Maña  abiit  i»  mon¬ 
tarme  cum  festinatione.  En  el  camino  le  van  sirviendo,  y 
acompañando  los  Angeles,  que  si  siempre  la  sirvieron  de 
buena  voluntad,  cumpliendo  el  mandamiento  de  Dios, 
de  que  guardaran,  y  llevaran,  como  en  palmas  de  las  ma¬ 
nos  á  su  Reyna-,  mucho  mas  ahora,  que  lleva  en  su  Vien¬ 
tre  santísimo  al  Señor  de  los  Angeles  Angelis  suis  man- 
davit  de  tey  ut  custodiant  te  in  ómnibus  viis  tais ;  in  ¡nanibus 
fortabunt  te,  ¡  Y  que  criaturas  no  irán  sirviendo  en  tan 
oportuna  ocasión  á  la  Madre  del  Criador?  Los  aíres,  co¬ 
mo  suaves  blandos  zefiros  la  cercaban  por  llenarse  de  fra¬ 
grancia,  mas  que*  si  en  estos  caminos  se  hubiesen  sem¬ 
brado  los  mas  preciosos  aromas!  Las  flores  se  dexan  lle¬ 
var  de  los  vientos  por  besar  los  fÉes,  ó  las  huellas,  que 
dexa  esta  Virgen,  que  nos  dio  á  la  flor  del  campo,  azu¬ 
cena  délos  Valles.  Todas  las  cosas, montes  y  valles,  fuen- 
«s  y  arroyos^  todos  los  animales,  y  aun  las  fieras  se  pa¬ 
ran  á  gozar  de  la  hermosura  de  MARIA.  Dichoso  el 
Santísimo  Esposo  joseph,  quien  según  Jansenio,  iba  sir- 

S  .•  vien- 


(  i  3  8  ) 

viendo  á  su  Esposa.  Ni  otra  cosa  era  creíble,  que  aquel 
fiel  Siervo,  y  dignísimo  Esposo,  no  hubiera  ido  acompa¬ 
ñando  á  su  Señora,  y  Esposa,  quien  no  hubiera  salido, 
sino  es  en  compañía  de  Joseph,  por  su  honra,  y  por  su 

amor  a  el  Esposo,  para  dar  exemplo  a  las  que  viven  en 
el  matrimonio. 

Al  fin  cansados  los  tiernos  miembros  de  la  Vir¬ 
gen  sagrada  llegó  con  la  santa  compañía  á  la  Ciudad  de 
Hebron.  Había  caminado  de  Nazareth  á  Jerusaieñ  poco 
menos  de  ochenta  millas  italianas,  y  de  Je rusalen  á  .He¬ 
bron,  Ciudad  de  las  mas  célebres  de  la  Palestina,  veinte 
y  quatro  millas.  Cansada  llegó  la  delicada  Virgen,  no 
por  el  sagrado  peso  que  llevaba  en  su  Vientre:  pues  co¬ 
mo  afirman  San  Bernardo,  y  San  Fulgencio,  aquel  Ni¬ 
ño  no  pesaba,  ni  sintió  en  su  preñez  gravamen  la  Madre, 
por  singularísimo  privilegio,  exémpta  de  las  molestias  to¬ 
das  del  parto,  que  fueron  pena  para  la  culpa  de  Eva.  Y 
con  razón  San.  Fulgencio,  porque  era  esta  la  Madre  de 
la  luz:  aquel  Niño  (dice)  era  luz,  y  la  luz  no  tiene  peso. 
Curtí  esset  grávida,  salubri  ¡evítate  plaudebat ,  lumen  enim ,  quod 
intra  se  habcbat ,  pondas  haber e  non  poterat  ( i ).  No  pesas  (po¬ 
dría  decir  la  Madre),  no  pesas  mi  luz:  no  pesas;  y  tan¬ 
to,  que  tu  eres,  ó  JESUS  mió!  el  peso  todo  de  mi  amor, 
que  me  lleva  toda  la  alma,  á  dondequiera  que  voy:  amor 
meus  pondas  meum.  Digo  pues,  que  cansada  llegó  á  la  Ca¬ 
sa  de  Zacarias.  y  Sania  Isabel.  Avisanles  que  á  su  Casa 
habia  llegado  la  Peregrina  venida  del  Cielo.  Albricias 
Isabel  por  nuncio  tan  alegre,  que  ha  llegado  á  tu  Casaba 
Reyna  del  Cielo  y  de  la  tierra,  que  te  viene  á  visitar  to¬ 
da 
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cía  la  gloria  de  los  bienaventurados  en  MARIA.  Iloy 
entró  la  salud  en  esta  Casa.  A  saludarla  sale  con  festivo 
corazón,  abriendo  los  dichosos  brazos;  pero  antes  recibe 
la  salud  ele  su  luesped.  Saludo  MARIA  a  Isabel,  y  lue¬ 
go  percibe,  no  sola  la  Madre,  sino  también  el  Hijo  me¬ 
tido  en  la  clausura  de  su  vientre  los  gozos  espirituales, 
que  causa  la  voz  de  MURIA,  >  su  admirable  salutación 
á  las  almas:  en  el  mismo  instante  se  esclarece  aquel  es¬ 
trecho  seno  que  habitaba  Juan,  y  se  destierran  de  allí  to¬ 
das  las  tinieblas,  se  santifica  Juan  con  la  gracia,  y  se  le 
■  quita  el  pecado  original :  entonces  alumbra  su  alma  tan 
clara  luz  de  la  fe,  que  conoce  claramente  á  su  Redemp- 
tor  en  el  Purísimo  Vientre  de  la  Madre  Virgen ,  y  lo 
adora  y  confiesa,  celebrando  su  venida  con  milagrosos 
saltos  de  alegría.  Lleno,  pues,  San  Juan  del  Espíritu  San¬ 
to,  participa  la  Madre  de  los  Divinos  dones,  qual  es  el 
espiritual  gozo,  que  bañaba  á  su  corazón,  y  también  la 
luz  que  ilustró  su  entendimiento,  para  conocer  tan  alto 
mysterio.  Conoció,  que  la  bienaventurada  Virgen  era 
Madre  de  Dios,  y  que  traía  en  el  Vientre  purísimo  al 
.Hijo  de  Dios,  por  eso  responde  á  la  salutación  de  nues¬ 
tra  Señora,  diciéndole:  bendita  tú  entre  las  mugeres, 
bendito  el  fruto  de  tu  Vientre;  ¿y  de  donde  á  mí  tanto 
.bien,  que  la  Madije  del  Señor  venga  á  visitarme?  Vés 
aquí,  que  luego  que  entraron  las  palabras  de  tu  saluta¬ 
ción  en  mis  oídos,  se  alegró  el  izante  en  mi  Vientre. 
Adviértase  aqui ,  que  admirando  Santa  Isabel  su  buena 
dicha,  no  dice  ¿de  donde  á  mí  tanto  bien,  que  el  Señor 
tifos  me  venga  á  visitar?  Si  dice,  ;de  donde  á  mí  tanto 
bien,  que  la  Madre  del  Señor  venga  á  mí?  Verdad  es, 
que  no  sola  la  Soberana  Señora,  sino  también  el  Señor 
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visitaba  aquella  dichosa  (Asa,  como  celebraba  después 

en  su  Cántico  Zacarías:  Visitavit  nos  oriens  ex  alto.  ¿Pues 
por  que  su  Esposa  Isabel  solamente  celebra  la  venida  de 
la  Madre  del  Señor >  ¡ Unele-  hoc  míhi ,  ut  Mater  Domini  mei 
venut  ai  me ^  La  razón  es,  porque  entendamos,  que  si 
Dios  nos  visita,  la  Virgen  nos  trae  á  Dios,  y  no  nos  vi¬ 
sitara  el  Señor  en  toda  salud,  y%ien  nuestro,  si  no  fuera 
por  medio  de  su  Madre;  y  asi  con  celebrarse  la  venida  de 
la  Madre  del  Señor,  ya  se  confiesa  la  visita  del  Señor 
imsmo  para  todo  bien  de  nuestras  almas. 


Con  esto  habiéndose  saludado  las  Santísimas  Pri- 
inas,  como  también  el  Niño  Dios,  y  el  Niño  Juan;  ha¬ 
biendo  también  recibido  Zacarías  en  sus  brazos  á  Joseph, 
en  ocasión  que  Zacarías  estaba  mudo,  por  haber  duda- 
eo,  quando  el  Angel  en  el  Templo  le  anunciaba  la  Con¬ 
cepción  de  su  hijo  Juan,  se  entran  todos,  y  iueg©  Isabel 
con  festiva  solicitud  hace  disponer  todas  las  cosas  para 
los  obsequios  de  Huespedes  tan  Divinos.  ;0  qué  regalo, 
que  asistencia,  qué  cortés  tratamiento  merecía  tan  Sobe¬ 
rana  Reyna!  Aunque  es  asi,  que  según  la  intención  de 
su  caridad,  mas  habia  venido  á  servir,  que  á  ser  servida. 
Entre  tanto  que  goza  toda  aquella  Casa  de  los  benefi¬ 
cios  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  nosotros  va¬ 
mos  recogiendo  de  las  luces,  que  pe.ra  nuestra  enseñan¬ 
za  nos  ha  dexado,  desde  que  salió  de  su  Casa  de  Na- 
zareth.  ^ 


Luego  que  oyó  la  voz  de  Dios,  salió  á  cumplir 
lo  que  le  mandaba,  luego  se  levantó  sin  hacer  demora, 
y  caminó  con  celeridad  festiva:  porque  conviene,  io  pri¬ 
mero,  que  no  seamos  tardos  y  peresosos  en  obedecer  al 
Señor,  y  cumplir  su  Divina  voluntad :  Luego  que  se 
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0ye  y  conoce  el  llamamiento  de  Dios,  para  que  nos  ocu¬ 
pemos  en  cosas  de  su  agrado  Divino,  y  mas  quando  nos 
llama  con  la  fuerza  de  algún  precepto,  luego  se  ha  de 
poner  por  obra  lo  que  nos  manda.  La  Esposa  santa,  de 
quien  se  habla  en  los  Cantares,  se  detuvo  en  abrir  la 
puerta  al  Esposo,  y  quando  le  abrió,  ya  el  se  había  pa¬ 
sado:  Ule  auteni  declimverat ,  alque  tranúerat\  y  por  eso 
quando  ella  lo  buscó,  no  lo  halló,  y  padeció  muchas  pe¬ 
nas.  Esto  es  muy  de  temer,  que  si  despreciamos,  ó  per¬ 
demos  la  presente  gracia,  se  nos  pase  de  modo,  que  quan¬ 
do  la  busquemos,  no  la  hallemos.  Conviene  también  sa¬ 
lir  á  la  voz  de  Dios,  y  andar  el  camino  para  el  Cielo  con 
celeridad,  y  tanta,  que  vayamos  corriendo.  Todos  cor¬ 
ren  en  los  certámenes,  según  la  costumbre  de  los  Roma¬ 
nos;  pero  quien  mas  corre  lleva  el  premio:  Omnes  quidem 
c urrunty  sed  unas  accipit  bravium.  Por  eso  nos  exórta  el  Após¬ 
tol  San  Pablo  á  que  corramos  tanto,  que  alcanzemos  por 
la  carrera  el  premio  eterno  de  los  Cielos :  Si;  derrite,  ut 
comprehendatis.  Corren  con  celeridad  el  camino  del  Cie¬ 
lo,  quienes  procuran  adelantarse,  pasando  de  una  virtud 
á  otra  virtud, del  vencimiento  de  un  vicio  al  vencimien¬ 
to  de  otro,  de  un  estado  de  santidad,  á  otro  mas  alto, 
como  que  vamos  subiendo  cuesta  arriba  al  monte  del  Se¬ 
ñor.  Porque  acontece,  que  quien  sube  á  un  monte  emi¬ 
nente,  el  paso  que  no  dá  adelante  lo  buelve  atrás ,  con 
peligro  de  caer  en  la  profundidad  PA  Valle;  y  asi  ha  si¬ 
do  como  proverbio  de  ios  Santos,  que  en  el  camino  de  la 
vftud  no  adelantarse  en  las  virtudes,  es  bol  ver  á  los 
vicios:  In  virt  litis  Via  non  proye  di  est  re  oredi  ad  vitia .  No 
vea  yo  almas  que  ahi  se  están  con  sus  pasiones,  y  peca¬ 
dos,  siempre  cayendo  en  los  de  su  costumbre;  y  sospe¬ 
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cno  que  no  se  levantan,  aunque  confiesan  sus  culpas,  y 
dicen  con  propósito  de  la  enmienda.  Un  propósito  efi¬ 
caz,  una  voluntad  resuelta  basta  para  enmendar  luego 
las  costumbres j  ¿y tan  freqiientes  propósitos  note  han 
bastado  para  dexar  tus  malas  costumbres?  Luego  con  ra¬ 
zón  sospecho,  que  no  te  has  levantado  con  verdadera  vo¬ 
luntad  de  enmendarte?  Mira  Sbn  que  en  el  camino, 
que  subes  para  el  Cielo  haz  menester  fuerza,  y  hacerte 
violencia,  subiendo  contra  la  inclinación  de  tus  pasio- 
nes,  y  pesadez  de  tu  cuerpo,  como  quien  sube  al  monte. 
El  Reyno  de  los  Cielos  [dixo  Christo  Señor  nuestro)  pa¬ 
dece  fuerza:  y  los  violentos  se  lo  llevan. 

Pero  entre  las  cosas  que  ayudan  para  seguir  este 
camino  can  celeridad,  son  los  gozos  del  Espiritu  Santo, 
y  son  aquella  devoción  de  la  alma,  que  la  hace  obrar  fá¬ 
cil,  y  prestamente  en  las  virtudes.  Se  levantó  la  Virgen 
Santísima  para  subir  á  la  Montaña  con  festiva  celeridad, 
y  como  decia  San  Ambrosio,  esta  festividad  era  por  el 
gozo  de  su  Alma:  Festina  prce  gandió.  Si  hemos  de  cono¬ 
cer,  según  dixe,  en  el  camino  del  Cielo,  entonces  (dice 
David  )  corrí  el  camino  de  los  santos  Mandamientos, 
quando  dilataste,  Señor  mi  corazón:  Viam  mandatorum  cu- 
curri  ch\n  dilatas  ti  cor  meum.  Un  corazón  alegre,  y  dilata¬ 
do  anima  para  grandes  obras,  y  facilita  lo  que  noparecia 
posible  en  el  tiempo  de  la  tristeza.  El  mismo  Profeta,  y 
Rey  santo  David  nos*,  conseja,  que  sirvamos  á  Dios  con 
alegría :  Servite  Domino  in  loetitia, 

D  .  , 

Pero  me  arguyen  útilmente,  que  el  camino  real 
para  el  Cielo  es  el  de  la  Santa  Cruz,  que  el  monte  de 
Gloria  se  sube  como  Christo  al  monte  de  las  penas,  car¬ 
gando  la  Cruz,  padeciendo,  afligiéndose-,  y  aun  por  imi¬ 
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tar  í  Christo,  no  hiciéramos  mal,  si  quinto  es  de  parte  de  nues¬ 
tra  voluntad,  renunciáramos  todos  los  gozos,  aún  los  es¬ 
pirituales,  como  lo  hicieron  muchos  Santos.  ¿Luego  no 
es  lo  mejor  la  alegría  del  corazón  para  caminar  al  Cie¬ 
lo?  Respondo, que  es  muy  cierta  verdad,  que  nunca  se 
corre  mas  para  el  Cielo,  nunca  se  adelanta  mas  en  las  vir¬ 
tudes,  que  quando  se  ^padece,  y  mas  si  se  padece  por 
Christo,  que  es  gloria.  Pero  debemos  siempre  moderarla 
tristeza,  buscando  motivos  de  consuelo,  y  alivio  en  nuestras 
penas;  y  si  podemos  gozarnos  con  el  Apóstol  en  las  tribu¬ 
laciones  mismas.  Es  máxima  de  la  Divina  Sabiduría,  que 
la  tristeza  mató  á  muchos,  y  no  hay  utilidad  alguna  en 
ella:  Qiioniam  tristitia  occidit  inultos ,  et  non  est  utililus  in  ea. 
Lo  qual  se  entiende  de  la  tristeza  que  ofusca,  obscurece, 
y  perturba  la  alma,  no  de  tristeza,  que  afligiendo  no  qui¬ 
ta  la  paz  del  Espíritu  Santo,  qual  padeció  Christo  Señor 
nuestro.  Respondo  tamoien,  que  aunque  hayamos  re¬ 
nunciado  todo  gozo,  hemos  de  recibir  el  que  Dios  nos. 
embiare,  y  obrar  con  el  con  diligencia,  corriendo 
en  seguimiento  de  la  Madre  Santísima 
DE  LA  LUZ  al  monte  de  la 
luz,  y  de  la  Gloria. 
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'SERMON  DIEZ  Y  SEIS, 

DEL  PARTO  DE  SANTA  ISABEL. 


Dixitqiie  Deus  fíat  lux.  Genes. 
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~í~  -T,  *íempb  ^e  Mir  el  Lucero, *-ue  nos  viene  avisándola 
vemua  uel  S01,  no  puede  faltar  la  luz.  Á  tiempo  de  sa¬ 
lir  a  luz  el  Precursor  de  Christo  Señor  nuestro  ,  el  Santo 
Juan,  no  pudo  faltar  en  Casa  de  Isabel  la  Madre  Santí¬ 
sima  LE  LA  LUZ.  Es  question  entre  los  Intérpretes  de 
la  Escriptura,  si  MARIA  Santísima  asistió  al  Parto  deSta. 
Isabel.  Abrirían  que  asistió,  San  Ambrosio,  S.  buenaven¬ 
tura,  San  A r¡ tonino,  Ven.  Leda,  el  Cardenal  Pedro  Da- 
miaño.  Persuádese  por  la  candad  de  nuestra  Señora,  de 
quien  no  se  puede  creer,  que  habiendo  venido  á  visitar 
á  Santa  Isabel  por  haber  oído  al  Angel,  que  había  conce¬ 
bido,  ia  dexase  en  el  tiempo  de  mas  necesidad,  que  era  el 
del  parto.  Tres  meses  estuvo  la  Arca  del  Testamento  en 
la  Casa  cíe  Obededon,  y  bendixo  Dios  á  esta  Casa  por  la 
Arca  Sagrada.  Tres  meses  estuvo  MARIA  Santisima,  Ar¬ 
ca  dei  Nuevo  Testamento,  en  la  Casa  de  Zacarías,  para 
que  Dios  por  ella  bendixera  esta  Casa  dichosísima.  No 
hubiera  nacido  de  día,  ni  en  tan  gtande  día  San  Juan, 
si  no  hubiera  halládose  presente  aquel  hermoso  Sol. 
Compárase  la  Madr^rSantisima  DE  LA  LUZ  en  los  Can¬ 
tares  á  la  Luna,  á  la  Aurora,  ai  Sol.  \Quce  est  ista ,  qu¿e 
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rancia'.  Es  Aurora  para  los  que  yá  se  convierten  á  ia  pe- 
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nitcnda,  y  Ies  amanece' el  dil  de  la  gracia.  Sol  es  para 
loa  Justos,  a  quienes  alumbra  con  clarísima  luz,  y  ca.un 

TÚd?"v  r)0S  mcd',°  ,dia-  Was  Para  las  Montañas  de 

mo  íes  iT  t  ST ISabl,'  m  So'>  ^ue  abrasaba  co¬ 
mo  tres  a  los  tres  Justos,  Juan,  Isabel  y  Zacarías.  Pare- 

ce  que  lo  vio  el  Fclp^^tir^  «  rr  *  /•  •  r,  . 

mrmtp f  •  Vstito  4  3.  Inglmter  Sol  exurgens 

*  doS  l8neos _CXÍ‘fansy  Ct  refulgen s  rodas  sais.  ¿Cómo 

pensáis,  que  transformada  en  aquel  Divino  Sol  JESUS 

atando  l  "  $U  esta  Purísima  Virgen 

no?  Pues  dVa^l'if  Sa"'“  '««««o.  dejamo,  cfvi- 

grande^como  ^óJos  es^dla'loT  “ 

a  honra,  y  presencia  de  la  Madre  Sant.simaDF  ÍaIvz' 

Discurriré  en  el  Mysterío  ' 

«  a 

(en  quantoal  tiempo!  aue  T  i*  '  lrSen>  Jespues 
quanto  á  su  exceZc^  u  f  f°  Ju3ni  Pero  á"tesen 
pl endores  de  los  Santos:’  l  4°"" b'do  ™tr'  'os  es- 

«¡«■o  Juan,  qúrdo-pSlc^a'ránsT1"0'0  V  “ 

^  mi,  el  que  se  hizo  antes  que  Yo  P  ,  desPues 

rnefaHus  est.  Asi  también  i  '  f  Ww/> 

Santísima,  luciendo  co™  “  ¿5  d'  MARIA 

Lucero.  ¡O  Niño  Juan  amado  de^atta  ^f  e'  bellisin»» 

ta  razón  se  escribió  de  tí,  q„e  en  el  d  a  de  m'  f"  qi‘Jn" 
mudaos  se  aleonrían  •  t,  4  •  e  tu  nacimiento 

la  nímoria  sofade  tu  e’“s  "'“'ti  g.m.Uu,,,.  Si 

.causarla  en  tan  alegre  dJmYiYnY  Y?  Ia  alma, qué 

ses  todos,  tu  salida  del  Vientre YeTtfr  m  f°"Uie- 

"lre  dc  la/cliz  Madre  i  Bas- 
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taca  para  alegrarnos  esta  memoria,  haber  nacido  este  Ni¬ 
ño  á  los  oios  llenos  de  graciosa  luz  de  MARIA.  Porque 
si  Christo  habu  sido  concebido  entre  esplendores  de  San¬ 
tidad,  porque  rué  concebido  en  gracia;  Juan  porque  na¬ 
ció  en  gracia,  nació  en  los  esplendores  de  MARIA  San- 
.t  sirna.  Y  á  mas  de  la  presencb  de  Nuestra  Señora,  si 
pensamos  bien  quien  es  este  hermoso  Niño,  nos  sobran 
motivos  de  alegría.  Este  es  aquel  Angel  prometido  de 
Dios,  para  que  viniera  ántes  que  nuestro  Salvador  al  mun¬ 
do:  porque  Angel  fue  en  su  pureza  y  castidad,  Angel  en 
su  innocencia  y  singular  gracia  San  Juan.  Y  si  digo  con 
libertad  lo  que  siento,  este  Niño  es  la  saeta  escogida, que 
aun  ántes  de  entrar  al  mundo  aquel  Divino  Casador 
de  las  almas,  nos  la  arroja  á  nuestros  corazones:  Vosuitme 
sicut  sagittam  eleStam ,  in  pharetra  sita  abscondit  me.  ( í )  ¿En 
donde  estaba  escondido  este  Cazador,  que  con  tal  acierto 
arrojó  la  saeta  á  mi  corazón?  En  ipse  statpost  parietetn  nos- 
trian  respiciens  per  j ene stram  prospiciens  per  canceílos.  Estaba 
el  Niño  Dios,  Cazador  mas  diestro  que  Cupido,  estaba 
entonces  escondido  en  el  Vientre  de  la  Virgen;  y  no  es 
este  pensamiento  mió,  sino  del  Cardenal  Pedro  Damiano: 
por  ventura  (dice)  la  Gloriosa  Virgen  se  detuvo  con  su 
Parienta  hasta  el  dia  del  Nacimiento  de  San  Juan,  ]para 
que  fomentara  al  nacido  Niño  erf’ su  seno,  y  apartada 
una  pared,  lo  pusiera  mas  próximo  a  ia  presencia  ue  su 
Criador.  (2)  Conqu%  llama  pared,  acordándose  del  verso 
de  los  Cantares;  al  Virginal  Vientre,  que  ésta  era  la  una 
pared,  y  la  otra  el  vientre  de  Isabel,  conque  se  aparcaban 

ambos  Niños:  Fortasis  usqiie  ¡n  diern  Ffativitaiis  Joanni  sij  lo- 
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(1)  Isaí,  49*  (i*)  Cardin.  Damián.  Senn.  de  S.  joann.  Bapt* 
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K/Vgo  <r«m  Cognata  sita  mor  ai  a  est ,  'doñee  úierum  n'atüm 

stnu  beatissimo  confoveret ,  et  uno  pariere  remoto ,  propinquioretn 
redderet  prees  entire  Creatoris.  Pues  si  esta  es  la  saeta  prime¬ 
ra  que  dispara  el  Divino  amor,  ¿cómo  no  hemos  de  ale¬ 
grarnos  todos  en  su  Nasimiento?  ¿Como  no  ha  de  ser  pa¬ 
ra  todos  día  grande  ? 

¡Toda  la  alma  fe  va  llevada  de  su  devoción  al 
contemplar  ai  Niño  Juan  en  brazos  de  MARIA  Santísi¬ 
ma!  Porque  tuvo  la  dicha  de  nacer,  y  recibir  las  prime¬ 
ras  caricias  en  brazos  de  esta  Reyna  Soberana :  que  si  an¬ 
tes  había  santificado  su  alma,  traiéndole  la  gracia,  ahora 
tomándole  en  sus  brazos,  y  abrigándole  en  su  pecho,  san- 
tihco  tibien  su  Cuerpo.  No  admiro  vá,  cue  fuera  el 
Cuerpo  del  Baptista  tan  puro,  casto,  y  virginal :  jYesciens 
labem  nhei  pdoris ,  si  lo  bañó  la  Virgen  Purísima,  y  lo 
abrigo  entre  sos  luces,  si  en  todo  fue  hijo  de  la  Madre 
Santísima  DE  LA  LUZ  este  resplandeciente  Lucero  Pre¬ 
cursor  del  mas  claro  dia  de  la  gracia:  que  por  esto,  le  con¬ 
viene  bien  el  milagroso  nombre  JUAJV,  que  se  interpreta 

^  dL"  qUC  Cn  SU  nacimiento  comenzara  tan  gran- 

•  <Luego  todos  debemos  á  este  Santo  singular  de- 
vocion,  y  obsequios  muchos?  Entre  los  que  nacieron  de 
mugeres,  no  nació  o»  mas  grande  que  San  Juan  Baptk- 
,  según  el  testimonio  de  la  misma  verdad  Christo  ’En 

pole  Nu”tTs?n  Vmknf'1  mismn  Chiisto- 
porque  Nuestro  Señor  mas  bien  se  dice  nacido  de  Viraen 

queno  de  muger.  Fue  grande  delante  del  Sefror  .elogió 

f  .  sus =  méritos,  que  tiene  en  el  Evangelio  :  como  |ue 

e  mismo  ios  reputara,  ó  estimara  su  grandeza  á  seme 

de  aquellos  Principes  que  se  cubrir  grandes  delau- 
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te  de  su  Rey.  (O  A  los  cinco  años  de  su  edad  salió  sí 
soledad,  en  donde  comía  langostas,  y  miel  de  panal  de 
abejas,  se  vestía  de  pieles,  y  dormía  en  dura  Cama.  A  los 
treinta  anos ,  por  mandado,  del  Señor,  vino  á  predicar  al 
Pueblo,  y  tue  el  Proreta,  que  señaló  con  el  dedo  al  Sal¬ 
vador  del  inundo,  á  quien  los  otros  profetizaron  siglos 
antes  de  su  venida,  y  por  eso  /uÜMmas  que  Profeta.  De  sí 
mismo  dixo,  que  era  el  amigo  del  Esposo  de  las  almas 
JESUS,  y  confesó,  y  no  negó,  y  confesó,  que  él  no  era 
Christo,  no  queriendo  para  si  la  gloria,  que  era  propriade 
su  Amigo  Divino.  Padeció  martyrio  baxo  del  poder  de 
Herodes,  porque  avisándole  el  Santo,  que  no  debía  tener 
en  torpe  amistad  á  Herodias,  Muger  de  JFilipo,  hermano 
de  Elerodes,  la  maldita  muger  concibió  mortal  odio  con¬ 
tra  San  Juan,  por  el  que  deseaba  .darle  la  muerte:  y  co¬ 
mo  un  día,  en  que  se  celebraba  •  el  nacimiento  de  Hero- 
dcs  en  un  regio  convite,  con  asistencia  de  los  Nobles  del 
Reyno,  se  pusiese  a  danzar  la  hija  del  adulterio,  y  le  agra¬ 
dase  á  su  Padre,  éste  juró,  que  de  gala  le  daría  quanto  le 
pidiera,  y  ella  aconsejada  de  la  Madre  le  pidió  al  Rey  la 
Cabeza  del  Biptista.  El  Rey  cumplió  el  iniqiio  juramen¬ 
to,  y  entre  los  platos  del  convite  puso  la  crueldad  uno 
con  la  Cabeza  del  inocente  Juan.  A  tiempo  de  morir  le 
asistieron  en  la  Cárcel  JESUS,  y  ABARÍA,  sin  ser  vistos 
de  los  otros:  allí  mostraron  el  amor,  que  á  Juan  tenían 
estos  amables  ducñ#;  del  amor.  Quundo  le  cortaron  la 
Cabeza,  según  se  le  reveló  á  la  V.  M.  María  de  jesús  de 
Agreda,  el  Señor  recibió  el  Cuerpo,  y  Nuestra  Señora  la 
Cabeza  del  Santo  Martyr.  Conque  nació,  y  murió  eifira- 
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zos  de  la  Madre  del  Señor,  y  entre  los  esplendores  de 
Christo,  y  de  MARIA  este  grande  Santo,  cuyos  dias  del 
nacimiento,  y  muerte  se  hicieron  grandes  por  beneficio 
de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ:  Dixitque  Dais 
J¡at  lux. 

Bolvamos  yáá  la  Casa  de  Zacarías,  que  ya  se  des¬ 
pide  Nuestra  Señora.  salir  de  alli,  habiendo  acabado 
su  visita.  Y  nosotros  no  perderemos  tan  oportuna  oca¬ 
sión  de  pedirle,  que  nos  venga  á  visitar,  preparando  nues¬ 
tras  almas,  limpiando  nuestros  corazones  de  toda  man¬ 
cha  de  pecado  para  hospedar  á  esta  dignisima  Huésped. 
David  oyendo  que  Dios  habla  bendecido  á  la  Casa  de 
Obededon  por  los  tres  meses,  que  estuvo  alli  la  Arca,  y 
cuydo  de  traérsela  luego  á  su  Casa,  y  se  la  trajo  con  grande 
gozo  de  su  corazón:  asi  nosotros,  sabiendo  ya,  que  ben¬ 
diciones  de  Dios  vinieron  á  la  Casa  de  Santa  Isabel,  por 
haberla  visitado  tiempo  de  tres  meses,  la  Madre  de  Dios: 
atraigámosla  con  los  deseos  de  nuestras  almas.  ¿Y  quan- 
to  nos  importara  visitarnos  MARIA?  No  viene  sola,  trac 
consigo  a  JESUS.  ¿Y  qué  nos  importa  (buelvo  á  pre¬ 
guntar)  visitarnos  JESUS?  En  la  frase  de  las  Divinas  le¬ 
tras,  visitarnos  Dios,  es  hacernos  especiales  beneficios: 
Visita  nos  ín  salutari  tito \  y  este  texto,  según  el  Hebreo,  se 
puede  leer  asi:  Visítanos  Dios  en  tu  JESUS.  Debemos, 
pues,  prepararnos,  y  desear  las  visitas  del  Señor  en  dos  mo¬ 
dos.  en  la  consolación,  y  en  la  tribulación,  que  una,  y 
otra  son  beneficios  de  la  Divina  Bondad.  Beneficio ’es, 
que  nos  aflixa  con  los  trabajos,  las  enfermedades,  y  la  pó¬ 
liza,  con  las  persecusiones,  injurias,  y'd  shonrasj  porque 
aunque  estas  tres  ultimas  adversidades,  mas  que  otras  se 
causan  por  pecados  de  los  hombres  j  lo  que  en  ellos  es 

#  mal, 
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mal’  <lue  solamente  permite  Dios,  para  nosotros  es  bien  ■ 
que  qamre  que  pajearnos.  Benehcio  es,  ¿  nQs  CZ- 

n  L  y  allvie’  P‘ira  que  no  perescamos  baxcD la  carga  de 
nutstus  miserias,  y  perdamos  la  virtud  de  la  pacifncia 

jY  T™t0t  maS  Se  mcr.cce  Padeciendo ,  que  consolándose 
la  alma,  tanto  mas  estimable  es  el  beneficio  de  la  tribuía, 
cion,  que  el  de  la  consolación.  ^ 

Ni  solamente  visita  Dios  á  los  Justos,  mas  tam- 

h'lnV  -°S  ,pccadorcs»  7  Para  éstos  es  mas  provechoso  el 
benchuo  de  su  visitación.  Los  visita  con  la  misericordia, 
co  ique  los  llama  a  la  penitencia  de  sus  pecados:'  los  visi¬ 
ta  perdonan  les,  sacándolos  de  sus  vicios,  y  trayéndolos  á 
Ja  gracia:  Los  visita  como  á  entermos,  como  á  encarcela¬ 
dos  en  poder  del  Demonio,  trayendoles  la  salud,  v  liber¬ 
tad.  A  esto  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  á  visitar  á 
los  pecadores?  y  aunque  murmuraban  de  su  Majestad 
divina,  porque  entraoa  en  casa  de  los  pecadores  y  comía 
con  ellos  á  una  mesa,  nunca  desistió  de  estas  obras  de  su 
Divina  misericordia.  Advierte,  pues,  pecador,  que  tu  mis¬ 
mo  Dios  te  quiere  visitar,  y  no  solamente  entrar  en  tu 
casa  á  sentarse  contigo  a  una  mesa,  sino  á  entrarse  á  tu 
corazón;  y  para  esto  está  tocando  á  la  puerta  de  tu  cora¬ 
zón  con  su  gracia:  Rgo  sto  ad  ostiitm ,  et  pulso .  Si  le  abres, 
si  oyes  su  voz,  dice  el  Señor,  que  entrará,  y  cenará  con- 
Y  tu  con  tu  Dios:  Si  quis  audierit  vocem  meam ,  et  ap - 
perue*  it  januawiy  intrabo  ^.d  illurriy  et  cenabo  cwn  illo .  Porque 
después  que  el  pecador  se  convierte  de  todo  corazón  á  # 
su  Dios,  tiene  sus  delicias,  y  gozos  de  su  espíritu,  que  ex¬ 
ceden  á  todos  los  deley  tes  del  sentido  en  comer  el  amar^l 
pan  de  lagrimas;  que  Dios  se  agrada  tanto  en  la  conver¬ 
sión  del  pecador,  que  como  hizo  el  Padre  con  el  Hijo 
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Pródigo,  quando  bolbió  á  su  Casa,  le  hace  prevenir  la 
mesa  con  sabrosos  platos,  que  son  los  gozos  del  Espí¬ 
ritu  Santo:  y  aun  mas,  que  le  da  á  comer  el  sabroso 
Cordero  dei  Sacramento:  que  la  Sagrada  Comunión  es 
otra  vista,  que  con  toda  realidad  le  hace  Christo  amor 
nuestro  á  los  justos,  v  pecadores.  También  come  con 
nosotros  el  mismo  Dtos,  porque  tal  es  su  Divina  Bon¬ 
dad,  que  los  humildes  aíedtos  de  nuestra  alma,  y  mas 
aquellos,  con  que  sentimos  en  el  corazón  haberle  ofen¬ 
dido,  son  para  su  Divino  espíritu  deliciosos  manxares. 
I  ues  todo  esto  nos  importa ,  que  Dios  nos  visite  con 
su  misericordia,  para  que  si  recebónos  esta  su  visita,  no 
nos  visite  después  con  tremenda  Justicia:  que  también 
es  frase  de  la  Divina  Escriptura  visitar  Dios  al  hombre 
quando  lo  viene  á  Juzgar.  Visitemos  la  Madre  de  mi¬ 
sericordia,  y  Madre  de  la  LUZ  con  sus  piedades,  como 
visito  á  la  Casa  de  Santa  Isabel,  en  la  qual  no  solamen¬ 
te  hiso  beneficios,  y  llenó  de  gozosa  las  almas  Justas, 
sino  que  hallo  ocasión  de  beneficiar  á  los  pecadores. 

Elaoia  en  aquella  Ciudad  de  Hebron  (escribe  la 
V.  M.  María  de  Jesús  de  Agreda  ;  una  muger,  como  las 
muchas  de  estos  tiempos,  mui  maldiciente,  iracunda  sin 
paciencia  m  mansedumbre*  y  como  oyera  que  había  ve¬ 
nido  aquella  fiernfcsisima,  y  Santísima  Señora  á  la  Ca¬ 
sa  de  Zacarías,  la  deseaba  ver  y  hablar:  y  como  la  vió, 
le  quedo  mui  aficionada,  y  devota.  Dedicóse  á  servirle 
en  ia  Casa  con  todos  ios  oficios,  que  pudo  *  pero  con 
eE  seguro  premio  de  que  la  Madre  de  Dios  pusiera  en 
e?los  los  ojos  de  su  piedad,  y  viéndola  tan  suueta  á 
esta  runo  a  pasión  (que  aunque  en  presencia  de°de  la 
booeraiu  Reyna  no  la  demostraba  ,  nada  se  le  podía 

*  ’  ocui- 
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"  i  '  ñ-  -d  ,os.  scc,rctos  del  cor3zon)  le  alcanzó  de 
H  Dl.vmo  todo  el  remedio  de  su  alma,  y  la  dexó 
mansa,  pacifica,  y  humilde  _  de  corazón.  O  Madre  Santi- 
suna  dé  la  LUZ  no  niegues  la  luz  de  tus  ojos, 
viéndonos  a  todos  con  misericordia, 
para  que  veamos  después 
de  esa  tu  lu^en 
la  gloria. 

SERMON  DIEZ  Y  SIETE 

DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  LA  SAGRADA 

PRE1N  ES  DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ. 

Divissit  lucem  á  tenebris,  Genes  i 

e 

OI  el  Sabio  Moyses,  Sagrado  historiador  del  Génesis, 
pudiera  haber  escrito  cosa,  que  no  le  duélase  el  E-spiritu 
Santo,  tubieramos  por  ociosas  estas  palabras,  en  que  nos 
avisa,  que  aviendo  Dios  criado  la  luz,  la  separó  de  las 
tinieblas.  Divissit  lucem  á  tenebris .  ¿Ai  tal?  Si  las  tinie¬ 
blas  necesariamente  han  de  privar  de  la  luz,  con  decir 
que  se  crio  separada  de  toda  tiniebW  ?  Para  qué  pues, 
esta  expresión  en  el  texto?  Mas  no  hay  periodo,  ó  pa¬ 
labra  ociosa,  que  noreste  preñada  de  algún  mysterio  en 
la  Escriptura.  Hablaba  Moyses  de  Dios,  para  cuya  sa¬ 
biduría  lo  mismo  es  luz,  que  tinieblas,  y  tan  claramen¬ 
te  vé  las  cosas  entre  las  tinieblas,  como  entre  luces:  sikt 
tenebue  ejus ,  ita  et  lumen  ejus:  lo  mismo  es  para  Dios  no¬ 
che  -que  dia:  ¿  Por  que  hace  que  la  noche  sea  ilumina- 
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ca  fcno  s‘  f^cra  día'  (£  mx  siq.it  clics  illumínabitur.  Y 
como  aquella  luz,  que  Dios  crió  podía  ser  luz  de  no¬ 
che,  luz  que  luce  entre  tinieblas:  lux  in  tenebris  lucet,  que 
escribió  el  Evangelista  de  la  Luz,  que  yo  predico  (Joan. 
Cap.  r.) ,  nos  advierte  la  Enripiara,  que  la  primera  luz 
nie  apartada  de  las  tinieblas,  para  que  lucra  luz  del  dia. 
Aun  no  ha  salido  el  Solfea  un  está  en  el  vientre  de  la  au- 
toia,  aun  no  salia  Christo  Señor  Nuestro  del  vientre  de 
la  Madre  Santísima  de  la  LUZ,  que  . luce  entre  tinieblas, 
¿pues  que  mucho  que  aun  fuera  de  .noche  para  el  en¬ 
tendimiento  de  Joseph  el  tiempo  de  sus'  zelos  (así  los 
llaman)  por  la  preñez  de  su  Purísima  Esposa?  Pero  en  es¬ 
ta  misma  noche,  en  que  le  había  cerrado  los  oíos  el 

nudiVn  "u0’  tUV°  nZ  -Ie,  aqi,ld  arCdn°  Mystcrio:  porque 
pudiera  decir  con  Daniel:  videba.n  in  vissione  mea  noFíe  Vi 

sm  luz  de  mis  ojos,  vi  de  noche.  No  quiero  creer  en  aquel 

entendimiento  siempre  iluminado  del  Santísimo  Wph 

Esposo  de  la  Mádre  Santísima  DE  LA  LUZ,  que  aun 

en  tiempo  tan  funesto  hubiera  tinieblas,  esto  és>  Vas  q“" 

iüeio"  v  om0LTrnd'm'ent“  engar'os’  y  -««P&óL 

i  ’  y xfara.  habUr  como  en  las  escuelas,  positiva  />- 
o, anua.  No;  sino  una  ignorancia  privativa ,  unas  tinieblas  en 

?  no  s'a£  Cad°  *7  algUn  tÍemP°  ¿  del  mys 

teuo.  oca  wsta  su  a:*tbanza  en  iesn  nracinn* 

todos  la  crean  discurnré  en  la  historio  oZd  f  pOT‘|Ue 

dividiá  Dios  la  luz  de  las  tiaieUlas li  dsífe’eLeX 

miento  de  Joseph  Ouvjió  lucen  a  taiehris,. 

.  •**  -^abiend°  salido  de  la  Casa  de  Zacarías  los  San 

tarara  íSp°SOS  JosePh  ^  MARIA  en  el  camino,  y  buel- 
tapara  Nazareth,  por  ventura  el  Santísimo  Toseph  levan- 

os  modestísimos  ojos,  que  siempre  le  inclinaba  su. 

y‘  4  luí- 
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humildad  y  reverencia  á  la  Virgen,  y  descubrió  ía  mas 
sagrada  y  misteriosa  preñez:  porque  vio  elevado  aquel 
vientre  que  alaba  al  Espirita:  Santo,  comparándolo  á\m 
montoncito  de  trigo  cercado  ue  azucenas:  vente?  tuus  si¬ 
en  t  acervas  tñtici  vallatus  liiijs.  Montoncito  de  trigo,  por¬ 
que  en  él  estaba  el  Pan"  vivo,  que  nos  embió  el  Cielo, 
y  cercado  de  azucenas  por  h  florante,  cándida  pureza 
-de  la  Virgen.  Gon  tal  evidencia  el  Prudentísimo  Varón, 
no  hizo  juicio  contra  la  honra  de  su  Esposa;  mas  ni 
admitió  sospecha;  mas  ni  aun  temió:  porque  no  podía 
prevalecer  la  evidencia  de  los  ojos  á  la  fe,  que  tenia  de 
su  Santidad  y  virtudes.  Y  asi  ’ San  juatvChrisóstomo  di- 

*  i/ 

ce:  ¡O  alabanza  inestimable  de  MARIA!  Mas  creia  Jo- 
seph  á  su  Santidad  que  á  su  vientre,  mas  á  su  gracia,, 
que  á  la  demostración  ■  de  la  naturaleza.  ;0  inestimabilh 
laus  Marice\  líágis  credebát  SAnffitati  ejus,  quarh  útero  ejus. 
iti'agis  gr atice,  qttam  naturtr.  [i]  Y  todo  ofendiera- á  la  de¬ 
licadísima  honra  de  Nuestra  Señora,  el  juicio,  la  sospe¬ 
cha,  y  el  temor.  Nada  de  esto  consintió  Señor  San  Jo-, 
seph  en  su  entendimiento;  sino  que  solamente  se  admi¬ 
ró,  admirándose  se  suspendió,  suspenso  se •  dexó  herir,  co- 
mo  de  una  agudísima  saeta  de  aquella'  vista!  No  digo  de  * 
los  zeios,  que  ni  mentarlos  es  decencia,  quando  se  habla 
de  la  prudencia  de  joseph,  y  pureza  de  MARIA.  San. 
Gerónimo  lo  entendió,  y  explicó  b!en:  admirando  (dice o 
de  Joseph)  lo  que  ha, b: a  acontecido,  guarda  en-  el  silen¬ 
cio  aquello,  cuyo  mysterio  no  entendía:  admirms  quo.i 
evenerai,  celat  silentio,  cufies  ¡nysterram  riestiebat;  [z] 
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Admirable  fue  el  silencio  del  Prudentísimo  Jo* 
seph  en  esta  ocasión.  Quando  uno  de  los  amigos  de  ¡oh 
quebrantó  el  silencio,  luego  pregunta. ¿quien  podrá  con¬ 
tener  una  pa labia,  que  ya  ha  concebido?  ¿ concepttiyn  se¡'- 
monem  t enere  quh  poterití  No  una,  sino  muchas  palabras 
había  .concebido  en  su  miente  el  justo  Varón  sobre  el 
mysteiio  que  no  sabia,  de  la  Concepción  de  la  Divina 
palabra  en  el  vientre  de  su  Esposa:  guardaba  una  v  mu- 
:chas  palabras,  con  que  pudiera  quando  menos  preguntar 
a  su  Esposa,  ¿qué  era  lo  que  estaba  viendo;  Pero  ni  con 
una  pregunta  quiso  aliviarse  del  tormento  de  su  cora¬ 
ren  de^  I?  ^  ^  parCC'a’  cluc,  s¡  preguntaba,  pudiera 
o.enua  ala  vergüenza  .y  honra  de  la  Virgen:  y  asi  pro- 

puso  firmemente  en  su  corazón  morir  antes  que  ¡rabiar. 
m,rihílSta'|ltCu'  cnc,°'' '  y0  picnso>  1llc  aim  tlic  “as  ad- 

sabí ™  nJl 7°  °*  1?.V,rSen  Por  ““chas  razones: 
sabia  ya  que  habla  conocido  su  Esposo  su  prcírez  Divi- 

“’J  „qoUblé8v°debl  d  myStCri°’  X  ***  quiera  su  El- 
aun  las  somhr  L|  ^  cLorazon>  Para  sentir  de  muerte 
¿I  Ti  Jb  ,  “  d-‘Sh°nri-  y  c«  el  cora- 

Conestoá  •faV‘S,m°  tom'ent°  que  padecía.  (,¡ 

•?«*% 

vergüenza  y  temo&evereS’ “Tu 

marido  según  ley  santa  de!  matrimonio,  él  cTt  !S  ” 
aliviar  á  Señor  San  TóáeahVÁ  dprl '  ^ilSen  aliviarse,  y 

inocencia,  en  que  luego  hubiera  sido  creirhi  ^Jt 
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'  W  NobUis  ¡n  pon»  Vir  ejus. 
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-  .  cc  ^  ,.~  ^3cl  ScíioTj  y  . era  este  el  tiempo  de  es» 
cotider  el  Sacramento  del  Rey  Eterno:  Sacramentum  lie- 
Sis  abscondere  bonitm-  sty  guardaba  inviolable  silencio.  Se 
veia  acusada  delante  de  su  noble  marido  de  dos  testigos 
que  eran  los  mismos' ojos  de  Joseph,  t  st  gos  de  toda 
eAcepcion,  y  e  l  delito  de  que  estaba  acusada  era  atrociíi- 
rno,  quai  es  el  adulterio.  Perdía  Virgen,  inoc:  ntisium 
ñus  bien  que  la  casta  Susana,  se  mantenía  con  firme 
confianza  en  e!  Señor  deque  bolveria  por  su  honra:  erat 
cor  eju  ¡fldiifi'ftín  hJbcn\  Domino. 

Bien  se  ex  rciCron  las  virtudes  en  esta  grande 
tribulación.  Nuestra  Señora  exercitaba  la  .paciencia,, 
viendo  el  corazón  de  su  Carísimo  Consorte  tan  lleno  de 
amarguras.,  tan  h  rider  de  dolor:  la  obediencia,  á  Dios, 
callando  y  guardando*  en  el  ■secretísimo  arcano . de  su  pe¬ 
cho  el  mysterio:  hi  humildad  en  no  bolver  por  su  hon¬ 
ra  y  permitir  quanto  era  de  su  parte,  que  fuera  juzgada 
por  adultera-  El  Santísimo  Patriarca  asimismo  practicaba 

I  t  Td  jP 

la  humildad- en  rró  preguntar  por  la  causa  de  su  honra-, 

■  .  *  jL  .  O  •  •  •  *  ' 

la  caridad,  queriendo  mas  antes  ausentarse  que  acusar  a 
su  Esposa.  Porque  es  así,  que  como  dice  el  Evangelio, 
pensó  dexar  á  la  Virgen-,  y  aunque  algunos  creyeron  que 
el  motivo  tué  haber  sospechado  del  mysterio  y  de  la 
Verdad,  de  que  hubiera  concebido^  Virgen  al  Hijo  de 
D  ios,  y  que  la  quería  dexar  por  su  humildad  como  re¬ 
putándose  indigno  hacer  compañía  á  la  Madre  del 
Señor;  pero  es  mas  creíble,  que  este  pensamiento  lo  hu 


te  pensamiento1  suponía  á  io:  menos  temor  del  adulter  o, 

respondo,  que  este  tal  pensamiento  nunca. fue  consentí-  • 
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do,  ni  tuvo  resolución  de  apartarse  el  Santísimo  varón, 
ni  el  temor  fue  deliberado,  sino  qualcs  suelen  ser  los  re¬ 
mores  que  entran  y  salen,  van  y  vienen  en  un  corazón 

triste  y  afligido.  .  . 

.Estaba  aquel  corazón  como  metido  entre  i 

blas,  y  gracias,  a  Dios  que  11. gó  ei  tiempo  de  sepe 
la  luz  de  las  tiniebias^y  esto  no  en  algún  día,  sino  en 
una  troche  que  se  esclareció  como  día:  tiox  situt  Jit- '  illu- 
tvinabimr.  Fue  aquella  noche  en  que  vencido  ele  su  íms- 
nio  pesar,  rendido  a  sus  congojas  el  S  urto,  se  reclino  en 
su  estrado,  y  se  dexó  vencer  oe.  sueño.  Lra  este  Patriar¬ 
ca  uno  de  aquellos  Ir  i  jos  de  Israel,  de  quienes  había  pro¬ 
metido  el  Señor  qe'.e  soñarían  sueños,  e  n  que  se  les  re¬ 
velarían  ios  misterios.  Había  sido  figurado  en  el  otro  Jo- 
seph,  hijo  de  Jacob,  quien  tuvo  tan  mvsteriosos  sueños. 
Pues  como  durmiese  nuestro  josepir,  he  aqui,  que  se  le 
aparece  un  Angel,  y  le  díte:  Joseph  hijo  de  LE  vid  no 
temas  recibir  á  MARIA,  tu  Esposa,  porque  lo  que  en 
ella  ha  nacido  es  obra  del  Espíritu  Santo,  y  parira  un 
Hijo  á  quien  llamaras  JESHS.  Con  tan  clara  como  ver¬ 
dadera  reveEcion  se  llenó  de  luz  la  aln  a  del  Varón  jus¬ 
to,  y  de  gozosa  alegría  su  corazón  ¿Y  quien  podrá  en¬ 
tender  bien  con  que  humilde  reverencia  se  pone  después 
delante  de  la  Madre  de  Dios?  Como  posrrade)  la  ae'ora, 
y  con  palabras  corteses  la  saluda,  con  encogimiento  le 
pioe  perdón  de  el  pensamiento  y  t^nor  que  no  admitió 
libremente?  Nuevamente  se  ofrece  para  servirle  como 
esclavo  á  su  Señera,  pidiéndole  gracia  que  le  alcance 
dgfsu  Hijo,  para  que  acierte  en¡  sus  humildes  obsequios. 
Y  como  pensamos  que  la  benignísima  Virgen  le  alaba¬ 
ría  su  prudencia ,  le  agradecía  su  caridad,  y  también 
■>  le 
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dre  á  da. vista  de  los  mortales,  algo  veía  el  bienavcntu- 
rado  Patriarca:  pira  que  esta  luz  fuera  deshaciendo  ti¬ 
nieblas  en  su.  alma.  Divissit  lucem  ú  tcueívis. 

^  híuy  provechoso  exemplo  tenemos  que  imitar 
dei  justo  Joseph,  para  que  nos  detengamos  en  los  jub- 
cíqj  de  la  honra  agena.  Dos  razones  hay  muy  buenas 
para  que  no  juzguemos  a  otros,  y  qualquiera  de  los  dos 
tiene  suma  eficacia  para  ser  persuadido  el  intento.  La  pri¬ 
mera  es,  porque  fácilmente  podemos  engañarnos,  cre¬ 
yendo  por  los  indicios  y  señales  qye  huvo  pecado,  en 
donde  no  huvo  ¿ realmente:  pues  depende  la  malicia  déla 
obra,  de  la  intencior^ckl  agente,  y  esta  intención  es  muy 
secreta  en  el  humano  corazón.  Las  conciencias  ninguno 
las  ve,  sino  es  Dios.  ¿Tú  solo  Señor,  (dice  la  Escritura) 
conociste  los  corazones  de  dos  hombres.  De  aquí  es  é¡r>e 
muchas:  veces  las  obras  que  se  tenían  por  malas  con  eviden¬ 
cia  en  el  juicio  de  los  hombres*  se  húhvon  buenas  y  libres  * 
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de  toda  malicia.  La  experiencia  nof  demuestra  cada  día 
que  es  un  abismo  el  corazón  del  hombre,  y  abismo  de 
tinieblas  para  los  que  ven  de  afuera:  y  así  cada  día  se  con¬ 
funden  y  avergüenzan  los  juzgadores  con  el  desengaño 
de  su  temeridad.  La  segunda  razón  es  porque  no  nos 
pertenece  el  juzgar  á  otros  en  el  fuero  de  sus  concien¬ 
cias,  y  esta  potestad  es^le  solo  Dios,  dada  a  Jesüchisto, 
y  asi  es  injuria  muy  grave  la  que  se  hace  al  Señor  en 
usurpar  nosotros  esta  potestad,  queriendo  antes  de  tiem¬ 
po,  antes  de  que  venga  ei  Señor  á  manifestar  los  secretos 
de  los  corazones,  y  á  juzgarnos,  juzgar  unos  á  otros  con¬ 
tra  lo  que  nos  exórta  el  Apóstol  San  Pablo.  No  queráis 
(dice)  juzgar  antes  de  tiempo  basta  que  venga  el  '  eñor 
que  man  ¡testará  dos  consejos  de  los  corazones,  y  alum¬ 
brará  las  cosas  escondidas  de  las  tinieblas.  Y  todavía  es 
mas  peligrosa  la  temeridad  de  algunos,  que  juzoan  á 
otros  por  mas  pecadores,  ó  por  menos  justos  que" ellos 
mismos.  Siendo  así,-  que  de  ninguno  saben  como  se  halla 
en  la  estimación  Divina,  y  de  sí  nadie  puede  decir  cier¬ 
tamente  si  es  digno  de  amor  ó  de  odio.  Y  este  peligro 
de  soberbia  tan  temeraria,  este  peligro  de  estimarse  á  sí, 
y  desestimar  a  los  otros,  le  tienen  todos,  los  que  se  an- 

pecado,  qué 

•  entiende 

„  - “ñor  nues¬ 
tro  reprehende  esta  temeridad.  ■  ^ 

También  tenemos  excmplo,  no  menos  provecho¬ 
so  del  silencio  que  debemos  guardar. -Toda  h  oracia  de  • 
Di$f  hemos  menester  para  moderar  la  lengua  en  las  pa¬ 
labras,  para  no  ofender  la  honra  de  Dios,  ni  de  los  pró¬ 
ximos  en  lo  que  hablamos,  para  no  escandalizar  á  nadie- 
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en  nuestras  conversaciones  para  no.danar  en  modo  al¬ 
guno;  porque  es  muy  fácil  i  acer  alguna  ofensa,  ó  causar 
aigii  i  escándalo  o  daño  con  nuestra  lengua,  singular¬ 
mente  si  hay  actual  pasión  mala  en  el  corazón,  de  cuya 
abundancia  habla  la  boca:  ex  abundantk  coráis  os  loquitu;. 
\  asi  debemos  vivir  con  un  sumo  cuidado  en  nuestras 
palabras,  y  guardar  con  toda  pendón  nuestra  lengua. 
No  de,  valde  la  guardo  tanto  la  naturaleza,  como  se  está 
viendo.  Tenemos  todos  lenguas  llenas  de  veneno  mortal, 
co  no  dice  en  su  Carta  el  Apóstol  Santiago:  plena  veneno 
mortífero.  Si  con  la  lengua  se  hiere,  se  hiere  de  muerte,  ó 
en  la  honra,  ó  en  la  vida  espiritual  de  la- alma.  El  caso  es 
(luc  no  toaos  hieren,  porque  saben  guardar  la  lenoua; 
pero  hieren  los  que  tienen  por  oficio  mormurar  de  las 
taitas  o  pecados  ágenos,  publicando  los  ocultos,  ó  exten¬ 
diendo  mas  ios  públicos.  ¡O  lenguas  malditas!  Con  ra¬ 
zón  Santiago  os  compara  á  una  pequeña  llama  de  fue¬ 
go,  que  bast  í  para  encender  toda  una  selva:  lingua  nfodii 
aun  membrum  est,  &  magna  exaítat  Ecce  qnantas  ignis  quartt 
magnam  si/vam  inséndiñ  Porque  una  lengua  de  estas  con  su 
mormuracion  basta  para  escandalizar  todo  un  Pueblo. 
Pues  no  digo  de  palabras  ofensivas  y  dañosas,  aun  délas 
palabras  ociosas  hemos  de  dar  razón  en  el  día  del  Jui~' 
ció:  que  así  nos  lo  avisó  el  mismo.  Juez  Divino  en  su 
Evangelio:  omne  verbum  otiosum ,  quod  locuti  füerint  ho'mh 
nes  reddent  rationem  ^  eo  in  die  judicij.  Yo  quisiera  que  to¬ 
dos  observaran  en  sus  palabras  aquella  regla  en  que  se 
abrevian  todas  las  condiciones  que  manda  la  virtud:  ha¬ 
bla  con  verdad  y  poco ,  ni  bien  de  ti,  ni  mal  de  otro.  Sobre 
do  hablar  poco,  porque  es  proverbio  del  Espíritu  Santo, 
que  en  las  'muchas  palabras  no  faltará  pecado  in  mullí 
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loqitio  non  deerit peccatum.  Asi  imitaremos  á  la  Madre  San¬ 
tísima  DE  LA  LUZ,  quien  guardó  á  la  Divina  palabra 
en  su  vientre,  y  las  palabras  divinas  escondió  en  su  co¬ 
razón,  como  David,  para  no  pecar,  in  corde  meo  abscon.ii 
eloquia  toa ,  ut  non  peceam  tibí.  Pero  quando  dio  a  luz 
sus  palabras,  corno  antorchas  nos  guiaron  en¬ 
tre  tinieblas^  la  luz  d;  la  gloria. 


SERMON  DIEZ  Y  OCHO. 

¡ 

DEL  NACIMIENTO  DEL  SEÑOR,  HIJO  DE  LA 

MADRE  DE  LA  LUZ. 

Fiat  lux.  Genes,  i. 

*  .  ‘  i  •*  / 

C^UIEN  vio.  entre  las  mas  obscuras  tinieblas  de  una 
noche  rayar  con  toda  su  luz  el  Sol?  Quien  vio 
maravilla  tan  nueva,  que  ya  le  impone  silencio  á  Salo¬ 
món,  quien  dixo,  que  no  había  cosa  nueva  baxo  del 
Sol,  quando  vemos  aca  en  la  tierra  sabrá  luz  un  Sol,  y 
esto  ala  media  noche.  Que  mas  novedad?  Admirad  el 
orden  admirable  de  las  cosas,  que  dispone  la  Divina  Sa- 
biduria.  Para  que  las  cosas  no  pierdan  su  orden,  David 
cantó,  que  un  dia  conversaba  con  otro  dia,  una  noche 
platicaba  con  otra  noche:  dies  diei  emBat  verbum}  &  nox 
iiofti  indicat  scientiam ;  pero  no  dixo  que  se  juntaban  á 
platicar  de  estas  maravillas  de  Dios  en  dia  con  otra  no¬ 
che.  Y  este  es  el  orden  que  el  Abad  Ruperto  advirtió 
ecftre  aquel  dia,  en  que  crió  Dios  la  luz,  y  esta  noche 
..en  que  nació  C  hristo  Sol  Divino  cumpliéndose  el  vati¬ 
cinio  de  Malachias:  orietur  vobis  Sol  justitice.  O  id  á  Ru- 
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perto  en  la  noche  del  Domingo  nadó  Christo,  conso¬ 
nando  asi  el  orden  de  sus  cosas  admirables,  para  que  en 
el  día  en  que  dixo  Dios,  hagase  la  luz,  en  la  noche  del 
mismo  día  naciera  la  Luz  para  los  reftos  de  corazón.  JVoc* 
te  Dominica  natus  est  Christus ,  consonante  mirabilium  suo- 
tum  ordine,  ut  inqua  die  dixerit,  fíat  lux ,  ejumdcm  diei  noc- 
Jí  exonretur  lumen,  re  Bis  corde.  ( i  )  Porque  en  dia 
Domingo  se  crió  la  luz,  y  en  la  noche  del  Do  i  in- 
go  nació  Christo  Luz  del  mundo.  Asi  nos  lo  afirma  la 
sexta  sínodo  Constantinopolitana.  Dies  Dominiá)  quh  m 

co  lucera  condidit ,  in  eo  nasci  dignatus  estt  tanta  debet  esse  ob-, 
servantia.  Conversen  pues  aquel  dia  con  esta  noche  las 
maravillas  de  Dios  en  el  parto  de  la  Luz:  y  responda 
Salomón,  que  esta  novedad  de  haber  nacido  el  Sol  á  la 
media  noche  no  aconteció  bajo  del  Solj  sino  que  ahora 
se  han  bajado  todos  los  C  elos  a  la  tierra  quando  bata 
el  Verbo  Divino  de  las  Reales  sillas  de  la  gloria:  inclina-, 
vic  cielos,  descend.it  (Psalm.  17)  Vengamos  pues  todos 
3  gozar  del  nacimiento  de  la  luz,  y  preparemos  nuestros 
corazones  para  recibir  en  ellos  sus  resplandores.  Venga¬ 
mos  a  dar  los  plácemes  con  júbilos  de  las  almas  á  la  Ma¬ 
dre  Santísima  de  la  L XjZ  por  el  parto  de  su  hijo  taxi 

bello  como  el  candor  de  la  luz  eterna.  Dixitque  Deusjiat 
lux.  ■ 

Vino  Joseph  (escribe  el  Evangelista  San  Lucas) 
de  Galilea,  de  la  Ciudad  de  Nazareth  á  la  Ciudad  de 
i>elen  de  Judea.  potf^ser  de  la  casa  y  familia  de  David, 
con  MARIA  su  Esposa  ya  preñada,  para  que  se  conta¬ 
ra  ó  se  escribiera  en  el  libro  de  los  padrones,  porque 

as^ 


(1)  Rop.  Lib.  3.  de  Divio,  ofíic.  cap,  16. 
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así  lo  habia  mandado  á  toda  la  Palestina  el  Emperador 
de  Roma.  Aun  antes  de  salir  al  mundo,  obedeció  Chris- 
to  á  las  Potestades  de!  mundo,  siendo  asi,  que  no  na¬ 
cía  sujeto  á  la  ley  de  los  hombres  ¡Y  que  trabajosa  obe¬ 
diencia  á  lo  menos  para  su  Santísima  Madre  y  putativo 
Padre!  Porque  en  aquel  largo  camino  entre  ios  rigores 
del  frió  Ivierno  camirJfoa  la  Sagrada  Virgen  sobre  un 
jumentillo  con  el  cuidado  que  se  dexa  entender  de  no 
lastimar  al  tiernecito  Niño  en  el  vientre,  y  el  Santísi¬ 
mo  Joseph  caminaba  á  pie  llevando  ai  asnillo:  ambos 
caminaban  solos,  porque  aunque  caminaban  muchos , 
ninguno  se  dignaba  hacerles  compañia  por  pobres.  Y  tal 

•  era  la  pobreza  conque  iban,  que  se  escribe,  que  para  pa¬ 
gar  el  tributo  llevaba  San  Joseph  desde  Nazareth  has- 

•  ta  Belen  un  Boey,  para  que  vendiéndole  sacara  el  im- 
:  porte  del  tributo.  La  Soberanísima  Reyna  en  estos  cami¬ 
nos  exercitaba  su  infatigable  caridad  con  los  muchos 
que  iban  muy  alegres  en  sus  conversaciones,  hablando 
cosas  del  siglo  sin  acordarse  de  Dios.  ¿Y  que  caridad? 
La  mas  provechosa,  la  espiritual  que  cuida  de  las  al¬ 
mas:  porque  iba  rogando  a  Dios  por  todos,  que  tuviera 
de  ellos  misericordia  y  les  diera  su  gracia*,  y  luego  ellos 
no  sabiendo  de  donde  les  venia  tanto  bien,  se  sentían 
compungidos,  se  convertían  en  sus  corazones  á  Dios,  le 
pedían  misericordia,  le  bendecian  y  alababan.  Algunos 
los  mas  limpios  de  corazón  teniar^a  dicha  que  nosotros 
envidiamos  de  poner  los  ojos  en  aquella  humilde  y  mo¬ 
desta  hermosura  y  daban  gracias  á  Dios,  que  la  habia 
pifiado  tan  llena  de  gracia.  Caminando  pues,  tan  pobres 

y  despreciados  del  mundo,  se  hospedaban  en  los  aposen- 
^  tos  mas  indignos  y  en  los  mismos  portales,  por  donde  se 
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entraba  a  las  casas.  Se  parte  el  corazón  de  compasión,  y 
se  queda  aosora  el  alma  en  esta  consideración.  Pero  en* 
tre  tantas  incomodidades  y  llegando  tan  cansados,  no  se- 
impedían  para  ponerse  por  la  noche  en  la  oración  con 
Dios,  aunque  no  la  habían  interrumpido  en  el  camino 
en  el  qual  también  decian  hymnos  de  alabanzas  al  Se¬ 
ñor.  Omito  referir  el  acompañamiento  de  Angeles,  que 
según  la  V.  M.  Maria  de  Jesús  de  Agreda  le  iban  sir¬ 
viendo  a  su  Reyna,  y  alternando  con  su  Magestad  los 
hymnos  de  gloria.  * 

Llegaron  con  estos  trabajos  á  la  Ciudad  de  Be¬ 
lén,  cuyo  nombre  se  interpreta  la  casa  del  Pan',  porque 
como  en  puerto  el  mas  venturoso,  en  este  lugar  descar¬ 
gó  aquella  nave  que  traía  para  los  hombres  todos  el  Par* 
de  lejos,  porque  este  era  el  Pan  vivo  que  bajó  del  Cie¬ 
lo:  jadía  est  cgiasi  navis  institoris  de  longe  portans  panera 
síium,  Buscaban  los  Peregrinos  por  toda  la  Ciudad  casa 
en  donde  hospedarse,  y  como  estuviesen  todas  ocupadas 
y  estos  huespedes  á  los  ©jos  del  mundo  no  merecían 
ninguna  cortesía,  eran  de  todos  los  dueños  de  las  casas 


despedidos.  ¡Cosa  rara!  se  escribe  por  la  citada  M.  Ma¬ 
ría  de  Jesús,  que  habiendo  entrado  en  Belen  á  las  qua- 
tro  de  la  tarde,  anduvieron  hasta  las  nueve  de  la  noche 
por  cincuenta  casas  y  en  ninguna  hallaron  acogida. 
¿Que  es  esto?  La  tórtola  halla  nido*'donde  poner  á  sus 
hijuelos,  etenim  passe^ invenir  sibi  domumt  &  tur  tur  nidum  si- 
’bi  ubi  pona t'  pullos  suosy  y  MARIA  -no  halla  en  donde  pa¬ 
rir  á  su  hijo  Divino?  Ah  corazones  de  piedra?  Cavad  lá¬ 
grimas  en  el  mió  una  cueva  para  que  yo  la  oírezc^á 
esta  tórtola.  Mas  se  había  de  ver  lo  que  escribió  el  Evan¬ 
gelista,  que  vino  el  Señor  á  sus  propias  tierras,  pues  .era. 
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Señor  cita  orbe  y  de  todos  los  que  le  habitan,  y  los  su¬ 
yos  no  lo  recibieron,  ln  popí  a  venit  &  mi  cum  non  recé- 
perunt .  ...  \  ,  .  ,  • 

Afligiase  en  esto  el  Santísimo  Joseph  con  durísi¬ 
mo  tormento  de  su  corazón-,  la  esposa  prudentísima  lo 
consolaba  y  al  fin  resolvieron  salirse  de  la  Ciudad  á  una 
cueva  que  era  alvergu#  de  animales.  Este  era  el  Palacio 
que  se  habia  preparado  al  Rey  Eterno  Hijo  de  Dios 
para  ser  hospedado  quando  viniera  al  mundo.  Este  habia 
de  ser  el  Templo  del  Sol  de  Justicia,  la  casa  de  la  luz 
sin  mas  adornos  que  la  desnudez,  soledad  y  pobreza.  ¡O 
amor  de  la  alma!  ¡O  luz  hermosa!  Que  quando  los  tu¬ 
yos  no  te  recibieron  con  indecible  ingratitud  los  anima¬ 
les  que  no  saben  de  agradecimiento  á  su  Criador,  y  son 
también  tuyos  te  reconocieron!  Conoció  (dices)  el  buey 
á  su  poseedor,  y  el  jumento  al  pesebre  de  su  Señor;  pe¬ 
ro  Israel  no  me  conoció  á  mi.  Cognovit  vos  josessomn 
suum ,  cr?  asinus  prcesepe  Domini  suiy  Israel  autem  me  non 
cognovit.  Pero  alli  puesto  en  un  pesebre  en  medio  de  dos 
animales  fuistes  conocido,  como  anunciaba  el  Profeta; 
y  porque  fuistes  alli  conocida,  aun  el  pesebre  és  adorado 
de  los  fieles  que  te  conocen  y  adoran.  Hoy  se  venera  es¬ 
te  Pesebre  primera  cuna  del  Hijo  ce  la  Virgen  en  la  Ba¬ 
sílica  de  Santa  María.  Ma)or  en  Roma,  en  donde  se 

mandó  colocar  por  Sixto  V.El  Señor  Eciüpe  III.  lo  Guar¬ 
neció  de  plata.  %  ® 

P  ues  como  hubieran  llegado  á  este  lugar  los 
santisimos  JOSEPH  y  MARIA,  entreambos  lo  asearon 
y  girfumaron  todo  lo  posible  con  la  ayuda  de  los  Ange¬ 
les  y  bendicicron  á  Dios  por  los  altísimos  juicios  de  su 
divina  providencia.  Descansaron,  tomaron  alimento  y 
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luego  se  pusieron  á  oración  en  separados  lugares.  La, 
oración  ó  contemplación  de  la  Santísima  Virgen  fué  tan 
elevada,  que  luego  se  arrebató  su  espíritu  en  extasisr  y 
mas  escriben  San  Antonino  y  Ubertino  de  Casal,  que 
entonces  Nuestra  Señora  vió  claramente  á  la  Deidad,  lo 
mismo  que  se  reveló  á  la  Venerable  Sor  Maria  Crucifi* 
xa.  (i)  Estando  en  esta  .visión %  Sacratísima  Madre  de 
Dios  dió  á  luz  á  la  Luz  del  Mundo,  y  como  es  Luz  pa¬ 
só  los  puros  christales  del  vientre  virginal,  al  modo  que 
la  luz  material  pasa  por  un  espejo  christalino  sin  que¬ 
brarlo.  Quedó  Virgen  después  del  parto,  como  en  el 
parto  y  antes  del  parto  gloria  á  JESUS,  que  solo  entre 
los  hijos  de  los  hombres  tuvo  esta  gloria  de  nacer  de 
Madre  Virgen,  y  Virgen  tan  pura  como  MARIA,  y  solo 
nació  sin  ninguna  mancha,  como  no  tuvo  la  original 
del  pecado  común  á  todos.  Y  si  en  esto  consideraren 
muchos  milagros,  como  haberse  consumido  en  un  instan¬ 
te  la  tela  que  cubría  al  niño,  la  vía  por  donde  recibía 
el  alimento  y  alguna  sangre,  aniquilándose  esto  todo 
dentro  del  vientre  purísimo,  para  que  ni  saliera  con  man¬ 
cha  ni  dexara  mancha-,  digo  que  todo  eso  fue  tan  fácil 
á  Dios  Todopoderoso,  que  era  nada  para  glorificar  el 
nacimiento  de  su  Hijo.  Pasó  el  Divino  Niño  hasta  fue¬ 
ra  de  las  sagradas  vestiduras  de  1?.  Madre,  y  manteni¬ 
do  en  manos  de  Angeles  comenzó  á  llorar,  para  que  se¬ 
pamos  que  nació  fita.  padecer  en  este  valle  de  lágrimas. 
El  llanto  del  Niño  tierno  dispertó  á  la  Madre  de  aquel 
suavísimo  delicioso  sueño  de  la  oración,  ó  la  traxo  del 

(iielo 
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Ciclo  á  la  tierra,  quando  se  vio  con  su  hermosísimo  Hi¬ 
jo  en  los  brazos.  ;Q  alegría  inefable!  ¡O  Divinos  gozos 
de  la  admirable  Madre!  Y  que  reverencia  tan  profunda 
en  su  Alma  con  que  lo  adoró,  en  compañía  de  los  An¬ 
geles;  y  qué  afectos  de  humilde  amor  con  que  le  dio  la 
bien  venida  al  mundo!  Todo  esto  es  para  solo  contem¬ 
plarse,  y  no  para  decirs%  Después  convidó  á  su  Dichosí¬ 
simo  Esposo,  para  que  participara  de  esta  gloria;  y  el  hu¬ 
mildísimo  Joseph  con  mas  alegría,  que  cabe  en  humano 
corazón,  adoró  al  Hijo  de  Diosen  nuestra  carne.  No  omi¬ 
to  referir  que  la  V.  M.  Mana  de  Jesús  escribe  lo  que  es 
muy  creíble,  que  en  esta  ocasión  la  Virgen  Santísima  vió 
transfigurado  a  su  Divino  Hijo:  esto  es  con  tal  claridad 
de  luz,  y  tal  hermosura,  y  candor,  qual  tiepe  ahora  en  el 
Cielo  su  beatísimo,  y  muy  glorioso  Cuerpo.  Porque  al 

fin  este  fue  el  nacimiento  de  la  luz.  Dixitt  que  Deusjut 
lux. 

.  Reclinó  la  Virgen  nuestra  Señora  á  su  Hijo  Di¬ 
vino,  Hijo  verdadero  del  verdadero  Dios  en  un  pesebre 
por  no  haberse  hallado  lugar  mas  decente  para  colocar  á 
la  Magestad  Divina;  y  el  mismo  que  estaba  sentado  en  el 
Solio  de  la  Beatísima  Trinidad  sobre  los  Serafines,  estaba 
en  Belcn  reclinado  en  un  pesebre  entre  animales.  ¡O  que 
exemplo  para  amar  la  pobreza  nos  hallamos  en  el  Naci- 
miento  de  Christo !  Parque  siendo  la  virtud  mas  necesa¬ 
ria  para  salvar  el  mundo  la  pobreza  ck  espíritu  entró  al 

Strüc dor;  ,d“donos  " 

rabie  virtud.  Con  ella  dexa  el  hombre  todas  las  cosas 

sqinoíamha  I  mUnd°^  5°  sol°*  Ios  bienes  de  hacienda,’ 
smo^ambien  las  vanidades  de  la  honra,  y  sigue  á  Tesuchris 
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don  del  Salvador  las  destina,  y  las  arroxa  de  su  corazón, 
quando  antes  tenia  preso  el  corazón  de  estas  cosas  tan  vi¬ 
les.  Con  esta  virtud  despreciando  el  mundo,  comienza  el 
hombre  á  estimar  mas  el  Cielo,  aprecia  mas  en  su  cora¬ 
zón  las  riquezas  de  la  gracia,  y  de  la  gloria:  y  asi  dixo 
Christo  Señor  Nuestro:  bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu,  porque  de  ellos  es  el  RCyno  de  los  Cielos.  A  la 
verdad  que  no  habrá  ya  quien  no  quiera  ser  pobre,  si 
con  la  pobreza  se  compra  el  Reyno  de  los  Cielos,  la 
eterna  vida,  y  la  eterna  bienaventuranza. 

Mas  no  todos  los  que  son  pobres  tienen  esta 
virtud,  que  exórtó  con  el  exempío  de  Christo.  Muchos 
son  pobres,  porque  carecen  de  das  cosas,  porque,  no  tie¬ 
nen  de  ellas  abundancia-,  pero  las  desean,  las  estiman  en 
su  corazón,  y  tanto  que  por  la  solicitud  de  las  cosas  de 
la  tierra  viven,  como  si  solamente  hubieran  nacido  para 
comer,  para  beber,  y  vestir,  y  no  para  servir  á  Dios,,  y 
gozar  de  Dios.  Viven  como  si  hubieran  nacido  para  el 
mundo,  y  no  pata  el  Cielo.  No  se  distinguen  los  hombres 
de  los  otros  animales  de  la  tierra.  Véanlos,  que  no  tienen 
otros  cuidados,  no  por  otra  cosa  se  desvelan,  no  traba-, 
xan,  no  se  ocupan  no  se  fatigan  por  otrp  fin,  que  por  te¬ 
ner  para  el  Cuerpo.  ¿  Y  de  la  alma,  que  es  eterna,  y  s 
Dios  para  quien  fueron  criados?  ¡£>  qué  pocas  veces  se 
acuerdan!  ¡Qué  desdicha  tan  lamenrable,  y  digna  de  llo¬ 
rarse,  vér  al  homb*¿  criado  para  Dios,  tan  metido  entre 
el  vil  polvo  de  la  tierra!  Vér  al  hijo  adoptivo  oe  Dios 
oor  la  gracia,  heredero  de  los  tesoros,  y  del  Reyno  del 
Cielo  enlodado  en  el  cieno  del  mundo!  Bien  merecí^ tan 
lastimosa  desdicha,  tan  espantoso  mal,  que  el  hi, o  natu¬ 
ral  de  Dios  hubiera  venido  del  Cielo  para  remediarlo. 


(  ) 

T  porque  vino  para  este  fin,  entró  en  el  mundo  con  la 

•pobreza,  que  hemos  visto. 

Deben  pues,  quienes  quieren  imitar  a  Christo 
demostrar  en  todo,  que  no  nacieron  para  estas  v ¡lesas, 
desestimar  las  cosas  que  el  mundo  estima,  y  dar  á  cono¬ 
cer,  que  nacieron  para  negociar  las  riquezas  celestiales. 
Deben  hechar  de  sus  cofhzoncs  todo  cuidado,  anxiedud, 
y  solicitud  de  lo  que  han  de  comer,  y  vestir,  dex  n  lo* 
estos  cuidados  á  la  Providencia  de  Dios  con  el  consejo 
del  Apóstol  San  Pedro:  arroxando  (dice)  toda  vuestra 
solicitud  en  Dios,  de  quien  es  todo  el  cu  dado  de  voso¬ 
tros:  proj ¡tientes  omnem  solicitudinem  vcstram  in  en  ni,  quia  ip- 
s¡  est  cura  de  vobis.  Asi  nos  lo  exórtaba  con  sus  divinas 
palabras,  que  dan  segura  confianza  el  mismo  Christo:  no 
queráis  [dice]  ser  solícitos,  preguntando,  qué  comere¬ 
mos,  qué  beberemos,  ó  de  que  nos  vestirémos,  porque  de 
estas  cosas  solicitan  los  gentiles,  que  no  conocen  á  Dios: 
y  sabe  vuestro  Padre  Dios,  que  necesitáis  de  estas  cosas.  * 
Buscad  \dice  el  mismo  Señor,  cuya  palabra  no  puede  fal¬ 
tar  )  buscad  primero  el  Reyno  de  Dios,  y  su  Justicia,  y 
todas  estas  cosas  se  os  pondrán  delante.  Quaeriter  i  rhmni 
.üegnutn  Dei ,  &  justitiam  ejus  &  haec  omnia  adjicientur  vobis. 

"No  por  esto  han  de  dexar  el  trabajo  para  mante¬ 
ner  la  vida.  Deben  ,¿n  duda  trabaxar,  porque  es  senten¬ 
cia,  que  el  Juez  Divino  pronunció  contra  el  hombre  por 
su  pecado:  en  el  sudor  de  tu  rostro^omerás  el  pan.  Y  es¬ 
te  trabaxo,  y  ocupasion  es  muy  agradable  á  Dios,  y  la 
aconsejó  á  todos-,  porque  el  Espíritu  Santo  dice,  porque 
ajmerás  del  trabaxo  de  tus  manos  serás  bienaventurado, 
y  te  sucederá  bien:  labores  manuum  tuarum ,  quia  manducabis , 
beatas  es ,  &  bene  tibí  erit.  Pero  de  modo  se  ha  de  trabaxar 
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con  las  manos,  quemo  se  aparte  de  Dios  el  corazón,  Imi¬ 
tando  a  «a  muger fuerte,  que  alabad  Sabio,  porque  obra¬ 
ba  con  ei  consejo  desús  manos:  opérala  est  concilio,  mamium 
sitar  uní,  t  ia  e. evada  la  alma,  y  el  entendimiento  en  Dios 

que  parecía  tener  sus  manos  otro  entendimiento,  que  las 
dirigiera.  ^ 


La  Madre  Santísima.  D%  LA  LUZ  nos  aleanze 
del  Señor  que  vivamos  como  nacidos  para  Dios,  y  que  re¬ 
nazca  en  nuestros  corazones  Christo  pobre,  y 
humilde,  y  Señor  de  la  gracia,  y  de  la./ 

Gloria. 

***  '  ■  /  '  ? 
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SERMON  DIEZ  Y  NUEVE. 

DE  LA  ADORACION  DE  LOS  PASTORES.’; 


r 


Dixit  Qeus  fíat  lux.  Genes,  i. 

'  A 


J-  n  O  sin  razón  del  pensamiento  imaginamos  muchas? 
veces  á  la  Reyna  de  los  Angeles  Madre  del  Señor  como- 
una  Pastora  Divina,  cuidando  de  la  pequeña  Grei  de, 
Christo,  que  es  su  Iglesia.  Da  motivo  á  la  contemplación 
las  palabras,  que  oye. en  los  Cantares^  de  su  enamorado-, 
Es^  oso  esta  Esposa  bellísima  Si  te  desconoces  (le  dice)  .. 
O  hermosísima  entre  ^.s  mugeres!  sa!,  y  anda,  siguiendo 
las  guellas  de  tu  Grei,  y  apaciéntala,  cerca  de  las  Caba-  «. 
ñas  de  los  Pastores,  Si  ignoraste,.  O  pidchenbna  muliemml 
egredere ,  &  abi  post  vestigio,  gregmn ,  &  pasee  haedos  tuos  juxj. 
ta  tabear  acula  pastorum.  Parece  que  se  desconoce  esta  hu-  . 
mild.sima  Virgen,  quando  como  olvidada  de  su  Sobera- 
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nía,  y  Dignidad  se  humilla  á  cuidar,  y  andar  en  segui¬ 
miento  de  una  pequeniti  Grei  de  animales  de  ia  tierra. 
Si,  no  somos  otra  cosa  los  que  nos  apacentamos  en  el  re¬ 
bano  de  Christo.  Pe.ro  nunca  mas  ia  hemos  de  imaginar 
Pastorcita  mas  agraciada  que  la  luz  de  la  mañana,  mas 
alegre  que  las  ñores  del  Campo,  que  quando  la  vemos 
•cargada  (G  que  cargaban  suave'.)  de  el  Divino  Cordero 
asido  á  los  pechos  Virginales.  Cordero  lo  llamo  S.  Juan 
Bautista.  Cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  dei 
mundo:  Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  pecc'ata  miutJi  Cor¬ 
dero  de  leche:  y  que  leche?  No  son  las  mismas  palabras, 
que  ahora  oistels,  las  que  os  dice  el  Sacerdote  con  el  Sa¬ 
cramento  en  las  manos?  Ecce  Agnus  Dei:  veis  hay  al  Cor¬ 
dero  de  Dios.  Ah!  que  dicha  del  hjio  pródigo,  que  dts- 
-  pues  de  sus  pecados  es  admitido  á  la  gracia  de  sus  Pa¬ 
dres,  metido  á  su  casa,  sentado  á  su  mesa!  Y  que  co¬ 
me?  Un  becerrito  gordo,  dice  el  texto:  Vltulum  sagimfum. 
Del  mismo  Cordero  Divino  lo  entendió  S.  Gerónimo. 
[Epist.  ad  Damasum]  Vitulus  sagiuatus ,  qui  a.i  poenitentis 
immolatur  salutem ,  ipse  Sahator  est ,  cnjns  qúotiJie  carne  pas- 
cimur ,  crúor e  potamur.  O  Divino  Cordero  !  Quien  no  tiene 
hambre  de  tí?  Mas  ahora  ya  la  claridad  de  la  Madre 
Santísima  DE  LA  LUZ  atrae  á  los  Pastores,  que  en  la 
Torre  nombrada  í¿der,  Torre  de  la  Grei,  en  donde  Ja¬ 
co!^  apacentaba  sus  ovejas,  en  donde  Santa  Elena  edificó 
después  Templo  en  honra  de  los  fcmtos  Angeles,  velab  n 
entre  tinieblas,  quando  la  claridad  de  ia  luz  de  Chin  o 
lps  rodeo:  claritas  Dei  circum  fulsit  ¡líos:  que  rué  el  tienq  o 
♦n  que  para  ellos  dixo  Dios,  hágase  la  luz.  Dixit  que  Dlus 
jiat  lux . 

Que  decís  almas  las  que  sabéis  de  amor?  No  di¬ 
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go  bien,  que  ya  no.  son  las.  noches  para  dormir,  después; 
que  en  la  noche  tenemos,  aquel  Niño  amor,  que  ó  sea. 
con  el  llanto  nos  despierta,  ó  sea  con  la  luz  de  sus  ojos- 
nos  desvela?  Surge  ^  qui  dormís,  «  üluminabit  te  CimsU. 
Quien  ha  de  dormir,  quando  pudiera  acallar  á  un  Dios- 

Niño,  que  llora  por  nuestras, miserias,. llorando  cada  uno. 

las  suyas.  Quien  asi  duerme,.,  aipi  no.  ha  recibido  la  luz 
de  los  ojos  de  Chnsto.  Velando, estaban,  los  Pastores  so¬ 
bre  el  cuidado  de  su  Grei:  Pastores  erant  vigilantes'.  &  cus- 
to. tientes  vigilias,  nof/is-  stsper  gregem-  suum:.  Y  coma  á  los 
que  velan  ha  prometido  Dios,  largas.;  mercedes,  por  eso>» 
merecieron,  que  se  les  apareciera  un  Angel,  que  según, 
o.  Gerónimo,,)7  0., Cipriano  era  el  Arcángel  S.  Gabriel 
y  les  anunciase  un.  grande  gozo,.  O  goza,  causa  de  to¬ 
dos  los  gozos!  Q.  gozo  que  no  cabes  en  los  corazones  de 
los  hombres!  O  gozo  que  llenas,  los  Cielos,  y  el  Orbe 
de  la  tierra!  El  gozo  era.  haber;  nacido,  el*  Hija-  de  lau 
Virgen.  De  advertir  es  aquí,  como;  losa  Angeles  so  anti¬ 
ciparon  en  celebrar  el  Nacimiento  del  Salvador  del  mun¬ 
do;  como  se  interezan  en  nuestra,  felicidad,  ios  Angeles 
siendo  asi.  que:  aunque  para  todos  nació  el  Salvador,  pa¬ 
ra  preservar  á  los-  Angeles,,  y  para  redimir  á  los  hom¬ 
bres;  pero  no  se  hizo  Angel  el  'Elijo  de  Dios,  sino  hom¬ 
bre.  nusquam  Angelos  aprehendit^  sed  semen .  Abrahae  aprchen • 
dit.  Se  adelantan  a  los  hombres  ingratos,  celebrando  este 
gozo  grande  por  si  jpismos,,  y  por  los  hombres:  y  asi 
cantan  en  esta  ocasión  aquel  hymno  de  gloria,  que  dis¬ 
perta  como.  una.  sonora  dulcísima  música  á  las  almas 
mas  dormidas:  Gloría  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  'Ja 
tierra  para  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  sencillo 
corazón.  .Tales  eradlos  Pastores,  gente  escogida  de  Dios. 
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*?ir  quienes  Dios  se  agrada,  exaltando  siempre  su  humil¬ 
dad,  como  se  lee  en  las  sagradas  Plistorias.  liste  Cánti¬ 
co  lo  entonaron  todos  los  Angeles,  según  creen  algu¬ 
nos  Doótores:  porque  todos  los  Angeles  cumplieron  aquel 
mandamiento  de  Dios  de  adorar  á  su  Hijo,  quando  en¬ 
trara  en  el  Orbe  de  la  tierra:  et  cum  interum  iniroducí  Pri- 
mogenitum  in  orbem  terr^  dicit'.  &  adorent  eum  cumies  Angelí 
Dei:  que  testifica  el- Apóstol  S.  Pablo.  En  cuyas  palabras 
es  de  advertir,  que  hizo  el  Hijo  de  Dios  como  dos  entradas 
en  el  mundo  terreno,  la  una  oculta  en  el  Vientre  Purí¬ 
simo  de  la  Virgen,  y  la:  otra  publica,  en  saliendo  del 
Vientre  Virginal.  También  que  tres  veces  fue  adorado 
Christo  en  su  Nacimiento:  La  primera  vez  de  los  Ange¬ 
les,  la  segunda  de  la  gente  humilde,  ó  de  los  1  astores, 
la  tercera  de  los  Soberanos;,  ó  de  los  Reyes. 

Vinieron  pues  los:- Pastores  oidas  las  voces  del 
Cielo,'  y.  vinieron  alegres,,  y  festivos,  y  hallaron  á  MA- 
R1A,  a  JOSEfH,  y  al  hermoso  Infante  puesto  en  el  Pe¬ 
sebre:  Venerunt  festinantes,  &  invenerunt  Marión,  Jose¡  h  & 
hifantem  positum  in  praesepio.  Nótese  el  orden  de  las  Per¬ 
sonas,  que  fueron  halladas  por  los  Pastores,  que  prime¬ 
ramente  se  nombra  á  MARIA,  porque  hallamos  á  JE¬ 
SUS  por  el  favor  de  Nuestra  Señora,  y  es  quien  nos 
atrahe  á  todos  al  c#nocimíento,  y  amor  de  su  Divino 
Hqo:  a  cuya  intercesión  se  junta  el  natrocinio  validísimo 
del  Señor  San  Joseph,  quien  por  c^o  se  nombra  en  se¬ 
gundo  lugar.  Ni  venían*  con  las  manos  vacias  los  dicho- 

sos, Pastores  á  la  Cueva  de  Belén;  traían  los  dones  hu¬ 
mildes,  que  pudieran  ser  para*  alimentos  de  la  Parida , 
aunque  no  fubia  quedada  con-  flaqueza,  ni  enfermedad 
alguna.  Traerían  los  Corderos,,  las  tórtolas,  y  palomas,  y 
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otras  aves,  traerían  el  pan  que  usaban,  y  no  Ies  faltarían 
las  Uo.is,  ó  el  Vino.  Estos  dones  ofrecían  al  Divino  Ni¬ 
ño,  quien  mas  que  todo  recibe  los  humildes,  y  sencillos 
corazones,  y  la  te  con  que  luego  habian  creído  á  la  Divi¬ 
na  revelación.  Creo  que  estas  visitas  las  frequentarian  con 
toda  devoción  de  sus  almas  portodo  el  tiempo  que  estu- 
bieron  en  Belcn  los  Señores:  y  que  pasando  la  voz  de 
unos  á  otros,  y  recibiendo  bien  la  Divina  palabra  los  co¬ 
razones  humildes,  cada  dia  vendrían  otros  mas  aun  de  luga¬ 
res  distantes  de  toda  la  Comarca.  En  esto  se  gozarían  la  San- 
tísima  Virgen,  y  el  Santísimo  Esposo,  porque  tan  luego  se 
iba  extendiendo  por  la  tierra  la  te  de  Jesuchristo;  y  aquel 
Sol  Divino  iba  esparciendo  los  rayos  de  su  Divina  luz. 

Mas  no  dexernos  por  los  Pastores  á  los  Angeles, 
que  nos  han  anunciado  el  gozo  grande  del  Nacimiento 
del  Señor.  En  agradecimiento  no  perderé  ocasión  de 
benbecir  á  Dios  por  todos  ¡os  beneficios  que  nos  hace 
por  sus  Angeles.  A  estos  espíritus,  que  en  los  dones  de 
naturaleza  y  gracia,  son  mucho  mas  que  los  hombres: 
pues  son  tan  espirituales,  que  nada  tienen  de  cuerpo, 
tan  ceielestiales  que  nada  tienen  de  tierra:  y  aunque 
dixo  David,  que  el  hombre  era  poco  menos  que  el  An¬ 
gel,  mimústi  aun  pauló  minus  ab  Angelis  \  se  entiende  esto 
asi,  porque  después  del  Angel  no*hay  criatura  mas  dig¬ 
na  que  el  hombre,  y  no  porque  el  Angel  en  su  exe- 
lencia  diste  poco  dm  hombre:  á  estos  [digo]  Espíritus 
nobles. y  hermosos,  mandó  Dms,  que  guardaran  a  los 
hombres  en  todos  sus  caminos,  y  los  traxeran  como  en 
pilmas  de  las  manos-,  á  los  hombres,  que  no  son  masque 
animales  de  la  tierra,  sacados  del  polvo  de  la  tierra,  po- 
Jr  *  y  misinos,  han  de  guardar  ios  Principes  del  Cielo- 
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Angelí s  sais  mandaiit  de  fey  ut  custod'hlnt  te  in  ómnibus  viis 
tms.  i  aun  por  el  hombre  se  ocupan  los  Angeles  en  es¬ 
tar  moviendo  todos  los  Cielos,  todos  los  planetas,  en 
mantener  las  estrellas,  que  no  se  mueven,  y  mantener 
también  estable  el  Orbe  de  la  tierra:  ni  dexur  de  asistir 
á  los  elementos  todos,  para  que  no  se  alteren  de  modo, 
q.:¡c  dañen  al  hombre:  ^aun  es  opinión  de  algunos  que 
cuidan  los  Angeles  de  todos  los  vivientes  de  ia  tierra,  y 
todo  en  gracia  del  hombre.  Con  esto  se  han  hecho  sier¬ 
vos,  que  están  en  continuo  ministerio:  para  que  noso¬ 
tros  nos  humillemos,  viendo  humillarse  hasta  la  tierra 
a  los  Hijos  Primogénitos  (después  de  Quisto)  del  A  i  tí  - 
s.mo.  ü  excesos  del  amor  de  L)ios  para  el  hombre!  O  in¬ 
gratitud  abominable  la  nuestra  si  á  esta  fineza  de!  amor 
Dsvmo  no  correspondemos,  bendiciendo,  y  alabando  su 
Divina  bondad,  venerando  y  amando  á  sus  Santos  An¬ 
geles!  Pero  lo  mas  es  la’asistencia  tan  cuidadosa,  y  amor 
can  que  nos  guardan:  porque  el- Angel  nos  auia  en  nues¬ 
tros  caminos,  o- en  toda  la  vida  mortal,  que  es'un  cami¬ 
no  para  la  Patria:  eue.  ego ■  mittam  Ar.gelum  mam.  tiurcrac- 
Cedat  ¡f*  f  cmtodlat  '»  Via ,  &  introducen  in  loatm,  qtiem  m- 

Anf  T  “anda?  d  Ansd  nos  aconseja,  v  ha¬ 
bla  las  palabras  de  Dios:  de  tal  suerte,  que  nimnina  luz 

d-  la  gracia  recibírnoslo  es  por  el  Angel.  De  esto  hay 

una  razón  muy  clara:  porque  como-  Dios  solamente  á  la 

primera  h  rarquia  de  los  Angeles  ilumina  por  si  mismo 

l’erarqi"a  por  me.dio  d=  fo.AoBcles.de  ú 

í S!*i  A  h°mllrCS  1105  ilum¡ru  Dius  W  medio . 

de  los  Angeles  de  esta  tercera  berarquia,  de  ia  qu.il  son 

ios  que  nos  guardan.  Sola  MARIA  S.ntisima,  porque  es 
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sobre  todos  los  Angeles,  porque  es  Madre  del  Supremo 
Herarchu,  porque  es  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  no 
es  iluminada,  sino  inmediatamente  de  Dios.  Con  muchos 
lo  afirma  S.  Ernesto:  [  i  ]  Ai  ARIA  non  indiget  iumine  Solis , 
idest  do&rinx  Angelí ,  aat  honinis ,  quh  clañtas  Dei  illuminat 
ean.  No  necesita  esta  mistica,  y  celestial  Ciudad  de  Sol, 
porque  su  luz  es  el  Cordero  Divido:  Ci  vitas  .non  eget  Soley 
sed  lacenia  ejns  est  Agnas}  el  que  alumbró  ahora  á  los  Pas¬ 
tores,  aunque  por  medio  de  los  Angeles. 

Veneremos  pues,  cada  uno  al  Angel,  que  nos  ha¬ 
ce  compañía,  obedezcamos  á  su  voz:  observa  ettm ,  ■&  .auM 
voce-n  ejns ;  En  qualquiera  lugar,  y  en  qualquiera  rincón 
tengamos  reverencia  á  nuestro  Angel,  y  no  hagamos  de- 
lante  de  el,  lo  que  no  hiciéramos  delante  de  un  hombre. 
Asi  exórto  con  con  S.  Bernardo,  porque  es  insufrible  de¬ 
sacato,  que  delante  de  los  Angeles  que  nos  asisten,  y  ha¬ 
cen  compañía,  quando  ellos  «siempre  están  viendo  la  cara 
de  Dios,  están  siempre  .amando  aquella  Divina  hermosu¬ 
ra,  bendiciendole,  alabándole,  y  queriendo  que  la  honra 
y  gloria  de  Dios  se  dilatara  por  todo  el  Orbe:  el  vil  hom- 
bresillo  se  ponga  á  ofender  á  la  Magestad  Divina.  [2] 
Angelí  eormi  setnper  vident  faciem  Patris  mei.  También  he¬ 
mos  de  tener  una  muy  segura  confianza  en  la  guarda  de 
nuestros  Angeles,  asi  por  el  amor  tanque  nos  guardan, 
como  por  su  virtud  y  poder.  Tanto  es  el  poder  de  los 
Angeles,  que  uno  s&o  basta  para  mover  todos  los  Cielos, 
para  mantener  el  Orbe  de  la  tierra,  para  detener  en  su 
carrera  el  Sol,  para  quitar  ó  alterar  los  elementos...Son 
a  díes  para  pasar  en  -  un  instante  del  mas  alto  Cielo  A  la 
0  tierra 


(  1)  S*  Lfiicsius^ in  Mxrixl.  c,  2.  ( 1 )  M«ith.  x8. 
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-tierra,  aunque  hubieran  de  pasar  por  muros  de  d  aman¬ 
tes.  Pues  con  que  fortaleza,  y  presteza  nos  socorrerán  con¬ 
tra  todos  nuestros  enemigos?  Los  Demonios  que  perd.e 
ron  la  gracia  y  la  gloria,  que  gozan  nuestros  Angeles, 
los  temen  y  tiemblan  en  su  presencia,  tanto,  que  con  du¬ 
rísimo  tormento  se  allegan  á  nosotros  para  tentarnos,  por 
la  reverencia  y  temor  de  nuestro  Angel:  porque  sabe  el 
maligno  espíritu,  que  exércitos  de  ellos  puede  aventar  con 
un  soplo  (  como  se  dice)  un  solo  Angel. 

Y  volviendo  ya  á  los  Pastores,  hallamos  mucho 
que  imitar  de  ellos  en  este  misterio,  y  especialmente  de 
la  sensiilez  de  sus  corazones  Virtud  es  esta  muy  agrada¬ 
ble  á  Dios,  y  por  esto  fueron  los  primeros,  á  quienes  re¬ 
veló  el  misterio  estos  sencillos  hombres:  porque  con  los 

tr  c  s  su  ^conversación :  cu¡n  si>np/ÍL¡bus  ser- 
mocimtio  ejus.  Y  que  sencillez  ha  de  ser  la  nuestra?  La  de 
los  Niños,  haciéndonos  como  los  niños,  según  nos  exór- 
taba  Christo  en  el  Evangelio  de  los  Santos  Angeles. 
JVist  convers}  fueritis ,  C51  efidaminí ,  sicut  parvuli  non  intrabids 
in  regnum  Coelorum .  Si  no  os  convirtiereis  (dice  el  Señor) 
y  os  hiciereis  como  los  pequeñitos,  no  entrareis  en  el  Rcy- 
q°  de  los  Cielos.  Y  San  Hilario  exponiendo  este  Evan¬ 
gelio  dice,  que  por  «  sencillez  de  los  Niños  se  han  de 
enmendar  los  vicios  de  nuestros  cuerpos.  Porque  los  Ni¬ 
ños  (’fexplica  el  Santo)  siguen  al  Pa^e,  aman  á  la  Madre, 
no  saben  querer  mal  a  los  próximos,  desprecian  las  rique¬ 
zas^  no  se  insolentan,  no  aborrecen,  no  mienten,  creen 
lcfque  les  dicen,  y  tienen  por  verdad  lo  que  oyen.  Pues 
esta  sencillez  hemos  de  imitar,  siguiendo  á  nuestro  Pa¬ 
dre  Dios,  por  los  exemplos  de  Christo  su  Hijo  natural, 
amando  á  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  con  obedien- 
>  '  *  Z  ’  c¡a 
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Cia  á  S;1S  Prec.eP.íos»  no  queriendo  mal  á  nadie,  y  por  úl- 
tim°  dando  raed  creencia  como  ios  Pastores  á  ios  miste¬ 
rios  de  nuestra  fe  Luego  debemos  huir  aquel  animo 
c;oo;e,  con  que  hoy  viven  los  hombres  del  siglo,  animo 
v-.ol.iv,  y  no  sensdio,  porque  uno  es  lo  que  tienen  den¬ 
tro,  y  otro  lo  que  muestran  á  Miera,  procurando  con 
n\ú  artes  enganar  con  dolo  y  fraude  á  los  demas  en  sus 
tratos  y  conversaciones,  y  aun  en  todas  sus  obras,  en 

que  siempre  fingen,  y  disimulan  algo  mas  de  lo  que  hay 
en  a  realidad.  Por  esto  dice  San  Gregorio)  se  burlan 
hoy  en  día  de  la  sensillez  del  Justo:  Deñdetur  Jmti  sim- 
p, ¿Litas.  La  sabiduría  de  este  mundo  es  encubrir  el  cora^ 
zon  con  maquinas,  y  velar  el  sentido  de  la  verdad  en  las 
palacras:  y  quien  no  sobe  de  esta  prudencia  es  tenido 
por  homore  tonto.  Dios  nos  libre  de  tal  prudencia  y  sa¬ 
biduría,  que  solo  por  ironía  se  puede  nombrar  asi  tan 
aoorreciole  vicio.  A  la  contra,  la  verdadera  sabiduria  y 
prudencia  de  los  Justos  es  nada,  fingir  y  demostrar  la 
verdad  en  obras  y  palabras  Virtud  de  toda  pureza  dig¬ 
na  de  la  ingenuidad  de  los  hijos  de  Dios.  Estos  a’ndin 
el  camino  de  la  luz,  y  en  esto  son  ciertamente  mas  pru¬ 
dentes  los  hijos  de  la  luz,  que  los  hijos  del. siglo. -Y  asi 
nosotros,  como  hijos  de  la  Madre#v Santísima  DE  LA 
»  sigamos  este  cam¡no  todo  luz  y  verdad;  y  para, 
adorar  a  su  Divin%-Niño,  hagámonos  todos  ni  (ios 
por  la  santa  sencillez,  y  lleguemos  con  los 
Pastores,  llevados  de  los  Angeles  á  reci¬ 
bir  la  Divina  bendición,  por  laqual  V 
nos  mudemos  en  Christo,  y  se¬ 
rá  bendición  de  su  gracia, 

para  una  eterna  Glaria. .  , 

♦  SER- 
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SERMON  VEINTE. 

DE  LA  ADORACION  DE  LOS  REYES. 

Dixit  que  Deus  fíat  lux.  Gens.  i. 

HT  • 

jL  U  hablas  de  ser,  ¡O  Virgen  admirable!  En  quien 
para  atraer  los  corazones  de  los  hombres  ha  puesto  Dios 
la  virtud  como  del  imán.  Tal  es  la  virtud,  que  tiene  la 
Estrella  del  Norte,  según  algunos  Pilosoíos ,  y  tal  es  la 
que  tuvo  para  los  Reyes  aquella  Estrella,  que  desde  Be¬ 
lén  ios  atraxo,  para  adorar  al  Niño  Dios.  Pero  á  mi  vér 
quien  los  atraxo  era  la  misma  .Madre  del  Señor  la  Estre¬ 
lla  de  Jacob:  oriettir  Stella  ex  Jacob.  Por  esta  nos  atrae 
aquella  suma  bondad  uara  si  á  todos  grandes,  y  peque- 
ños,  pobres,  y  ricos,  siervos,  y  Señores.  Esta  Estrella  es 
la  que  al  Rey  eterno  le  trae  las  almas  santas,  que  vienen 
(;Q  con  que  fuerza  tan  suave! )  atraídas  de  su  belleza. 
Bien  lo  sabia  el  Salmista:  addacentur  Regí  Virgules  pose 
ea>n,  proximae  ejus  afferentur  tibí:  Luego  tú  hablas  de  ser, 
quien  desde  la  Cueva  de  Belen  en  donde  había  ñacido 
aquel  Niño,  que  es  un  fuertísimo  imán  de  los  corazones, 
atraiste  á  ios  Reyes  4e  las  Regiones  de  Arabia.  Verdad 
es,  que  está  el  corazón  del  Rey  en  las  manos  del  Señor 
para  fegirlo  y  guiarlo,  según  su  vo%ntad,  por  los  cami¬ 
nos  de  sabiduría:  cor  Regis  in  mana  Dotnini.  Alas  en  esta 
oc&sion  estaba  el  Señor  en  tus  manos.  No  por  acaso,  sino 
p>Sc  disposición  Divina  aconteció  en  España  en  la  Corte, 
que  es  Madrid,  que  divirtiéndose  unos  Grandes  en  la  no¬ 
che  antes  de  la  Epifanía  con  el  juego  de  cartas,  se  repar¬ 
tieron  los  quatro  Reyes  en  quatro  m.*ios,  y  ganó  el  que 
*  z  te- 
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'“'a  el  R<*  de  °r“>  S«  el  Rey  de  los  corazo- 
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-  —  pcua  auorar  ai  Kev  de  ins 

corazones  Jesu  Christo.  Si,  Christo  es  el  Rey  de  los  co- 

ruzoocs,  porque  es  el  Rey  de  lostReyes;  pero  este  título, 
o  tiene  escrito  en  su  Humanidad:  habebat  scriptum  infae - 
more  ejus  Lcx  Megum :  porque  aun  como  Hijo  de  la  Vir- 
gen  tiene  esta  excelencia  y  Reyno  sobre  todos  los  Re¬ 
yes.  ¿que  sienten  de  esto,  los  que  como  David  Rey,  de- 
sean  beber  de  la  agua  de  la  Fuente  de  Belén  í  ¿Qué  sien  ¬ 
ten  oe  esto,  los  que  tienen  hambre  del  Sacramento,  que 
se  come  en  la  Casa  del  Pan  en  Belení  ¡O  Sacramento:' 
—  a. no,  ¡Que  ru  la  lengua,  ni,  la  pluma  se  puede  pasaf 
sin  tus  alabanzas !,  Con  esto  no  me  atreveré  á  decir,  que 

ia.EsrJej,lalkclue  traxo  Í  los  Reyes  Rara  adorar  al  Divino 
zsmo  íue  MARIA?  Sin  duda  que  la  Madre  Santísima 

■  ^  EU Z,Í0S  sacó  de  las  tinieblas,  de  la  gentilidad, 

quanoo  Dios  uixo  que.  naciera  la.  luz  de  las  gentes.  Dixit 

que  Veas  fíat  lux.  ' 

•  *  *  -  í  »•  > 

„  ^  ,  Nacen  los,  hombres  baxo  de  algún  Signo,  ensé-  ^ 

A^foiogia.;  Nacieron  estos  Reyes  Magos  con.  bue-> 
na  Eot.eilaj  pero  su  Estrella  (de  que*, voy  hablando)  no,* 
¿^.o  coii  ellos,  sino  guando  nació, Christo  luz  del  m,un- 
Li(J*  alcanzaron,  es^  misterio  con  toda  su  Astrologia, 
en  que  eran  muy  sabios;  y  lo  profetizó  Balan,  quien! 
Vivió  en  Moab  de  Arabia,  de  donde  eran  estos  Reyes, 
coa  muy  claro  vaticinio:  or.ietur steíla:  ex  Jacobs  Naceri: 
la  Estrella  de  Jacob.,  Y  pudo  venir  la  noticia,  por  con- 
versación  de  Padres  a  hijos  hasta,  los  Reyes.  Aun  con 
n¿as  claridad,  lo.  había  vaticinado,  Isayasyquando  escribió:  * 

*  '  am - 
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amo  til  al  lint  gentes  in  lamine  tuo,  &  Reges  in  s¡  1  endore  artas 
tui..  Andarán  las  gentes  por  tu  luz,  y  los  Reyes  por  el 
e-xplendor  de  tu  Nacimiento.  Mas  para  ser  la  estrella 
del  Nacimiento  de  Christo  la  Madre  Santísima  DE  LA 
LUZ,  basta  decir  San  Bernardo:  la  Estrella  es  la  Vir¬ 
gen:  porque  como  la  Estrella  sin  su  lesión  despide  el  ra¬ 
yo  deduz,  asi  la  Virgen  sin  lesión  parió  á  su  Hijo.  Stella 
Virgo  est:  quia  si'ciit.  sine  corruptione  sydas  emiLtit  radium ,  itA 
úbsqae  sai  laessione  Virgo  par turiit  Filium.  (  1  ) 

Y  ya  para  decir  algo  de  la  historia  Evangélica, 
hemos  de  suponer  alguna  noticiado  estos  Reyes/  Emo 
lo  que  en  tanta  variedad  de  opiniones  parece  mas  pioba- 
ble.  Que  eran  Reyes,  lo  creemos  por  las  antiguas  pintu¬ 
ras,  y  esculturas  recibidas  en  todos  los  siglos  del  Pueblo 
Christiano,  aunque  sus  fjteynos  no  serian  los  mas  opu¬ 
lentos,  ni  extendido;.  Que  fuesen  Reyes  afirman  Tertu- 
iano,  San  Isidoro,  Teofiladio,  y  San  Anselmo.  Magos 
eran  llamados  por  sus  ciencias,  y  mas  por  la  Astrologia, 
que  profesaban.  Su  Región  érala  de  Arabia,  según  el 

jmV?  .  íi‘irünlc>  lo  clue  convencen,  aquellas  palabras 
del  Psalmo  71.  Reges  ArabHnt,  &  Sala  dona  addacenf.  los 
Reyes  de  Arabia  traerán  dones.  Y  pues  merecieron  ser 
escogidos  entre  todos#los  Reyes  del  mundo,  para  que 
por  la^iíagrosa  señal  de  una  Estrc%  vinieran  a  adorar 
a  H.,o  Je  Ojos,  se  conoce  que  vivían,  .aunque  gentiles, 
en  el  eacrctc.o  de  las  virtudes  morales  y  observancia  ele 
„  Y  natural  gobernando  con  prudencia  y  justicia  sus 
KcyTios.  Vinieron  pues  el  día  trece  después  del  Nacimien- 
to  del  ¡Señor,  que  tuc  á  sets  de  Enero,  como  celebra  la 
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iglesia.  \  es  de  advertir  pura  esta  fiesta  de  la  Epifanía 
(que  se  llama  asi  porque  se  manifestó  a  las  gentes  el  Hi- 
)o  ue  L.os);  es,  oigo,  de  notar,  que  celebra  la  iglesia  en 
esie  cha  el  milagro  de  la  conversión  de  agua  en  vino, 
que  mzo  el  Señor  en  las  bodas  de  Cana  de.  Galilea,  el 
.bautista  en  el  Jordán,  y  la  aJorárion  de  los  Reyes:  por-, 
que  estas  cosas  acontecieron  en  el  dia  seis  de  Enero,  aun¬ 
que  en  diversos  años.  Y  asi  saniamente  la  Iglesia  hace  de 
las  tres  una  fiesta  diciendo:  hoy  se  desposa  el  Rey  Eter¬ 
no  con  su  Esposa  la  Iglesia,  y  se  alegran  los  convidados 
en  las  bodas  con  el  vino  hedió  de  la  agua,  los  Reyes  vie¬ 
nen  á  las  bodas  con  sus  dones,  y  la  Esposa  aparece  muy 
hermosa,  porque  la  lavó  su  Esposo  Divino  en  el  Jordán. 

Entraron,  pues,  los  Reyes,  según  el  Evangelio, 
en  la  Ciudad  de  Jerusalen,  preguntando,  ¿en  donde  ha-, 
bia  nacido  el  Rey  de  los  Judíos;"  Turbóse  el  Rey  Hera¬ 
cles,  y  toda  Jerusalen  al  ver  entrar  los  Reyes  con  su  co* 
mitiva,  y  al  oir  estas  preguntas:  porque  luego  temió  He- 
rodes,  que  si  había  nacido  el  Rey  de  los  Judíos,  perdía 
él,  y  sus  hijos  el  Reyno.  Manda  pues,  juntar  á  todos  los 
Principes  de  los  Sacerdotes,  y  á  todos  los  Sabios  del 
Pueblo,  y  quiere  saber  de  ellos  corno  noticiosos  de  las 
Escrituras  de  los  Profetas,  y  de  la  ¿cy,  en  donde  nace¬ 
ría  Christo:  y  todos  respondieron,  que  en  Bden  de  Ju? 
dea,  porque  asi  estaba  escrito:  Tu  Belen  tierra  de  Jhdea 
no  serás  la  mínima  entre  las  principales  Ciudades  de  es¬ 
ta  tierra,  porque  de  tí  saldrá  él  Capitán,  que  gobierne 
mi  Pueblo  de  Israel.  Esta  misma  respuesta  dio  HeroCes 
4  los  Magos;  pera  añadió  su  fraude,  y  dolo  muy  malo 
con  la  depravada  voluntad,  que  concibió  luego  de  qui¬ 
tar  la  vida  ai  Divino  Niño;  y  asi  les  dice  después  de  ha* 

*  ber 
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ber  inquirido  del  tiempo,  y  circunstancias  de  la  Estrella, 
que  los  habia  guiado:  andad,  y  preguntad  con  diligen¬ 
cia  del  Niño,  y  quando  lo  hubiereis  hallado,  avisadme, 
para  que  también  yo  pase  a  adorarlo.  Oída  esta  respues¬ 
ta  se  partieron,  y  luego  se  les  apareció  la  Estrella,  que 
los  iba  guiando.  Habióles  escondido  la  Estrella  mien¬ 
tras  no  caminaban,  mientras  estaban  en  jetusalcn,  y  ha¬ 
blaban  con  aquel  sobervio  Rey:  f  orque  las  luces  del 
Cielo  ni  se  dan  ociosamente,  sino  para  el  fin,  ni  las  te¬ 
nemos,  quando  queremos  saber  de  las  criaturas,  lo  oue 
idios  nos  pueda  manifestar  por  sus  luces.  Llegaron1  al 
Portal  en  donde  se  había  encerrado  toda  la  gloria  del 
ido,  tuerto  Negrísimo  para  los  que  mas  parece  oue 
haoian  navegado  en  un  mar  de  delicias,  siguiendo ¿su 
Norte;  que  no  caminad, 3  siguiendo  sendas  de  la  tierra. 

ife0"»  y  ha  k!?n/°  que  dicha  indecible!]  hallaron 
f  °nCOVu  ^adre:  P^que  sin  la  Madre  de  Dios 

de  Inte  ntó  t  ^  •  DÍ0S»  ni  DiüS  (*  nuestro  modo 

E  rS'!  sa  Mddre*  Adoraron  los  Re¬ 
yes  a  Chnsto;  ven  ahí  d  grande  misterio.  . 

'  n  misterio  es,  que  en  esta  adoración  de  los  Re¬ 
yes  se  figuraba,  la  que  al  fin  le  han  de  h  .rer  J  , 
Reves  deí  mu  rvln  »•  ^ccr  todos  los 

*»>«,  Escrit.ura: 

Chn-St6,  que  no  ¿i  en  u'n¡,  ó 

maf  hasta  los  términos  deí  O^e ^  ‘l 
tur  a  m mis  «,w  j  ^‘oe  <?£  la  tierra:  Dominaba 

ur  a  man  tasque admire-.^,  sqae  cid  términos  terror  um  ■  O 

Rey  a  qn.cn  adoran  postrados  todos  los  rR“,  V.” 

*%*•  “KnJ‘ó  indigno  ¿too- 

des: 
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C|CS:  P«es  pensó,  que  Christo  le  había  de  quitar  su  Rey- 
no.  Reyes  se  han  de  quedar  los  de  la  tierra;  pero  en  ellos, 
7  sobre  ellos,  y  sobre  sus  Rey  nos  ha  de  reynar  Christo 
eternamente:  porque  su  Rey  no  es  espiritual  en  las  almas, 
de:  qual  dixo  después  el  Señor,  que  no  era  Re  y  no  de  es¬ 
te  mundo,  sino  Celestial,  no  tenrporuí,  sino  eterno:  Reg - 
v.’í.n  mam  non  est  de  hoc  mundo.  Aunque  es  de  suponer, 
que  Christo  Señor  nuestro  á  mas  de  este  Reyno  espiri¬ 
tual  en  las  almas,  tiene  verdadero  dominio,  y  potestad 
en  el  Cielo,  y  en  la  tierra,  no  solamente  en  quanto  Dios; 
Sino  en  quanto  hombre:  data  est  míhi  omnis  potestas  in  C,e- 
eÜ  in  térra ,  y  en  otro  lugar:  omnia  mihi  tr  addita  sunt  d 
Vatre  meo,  ‘  '  .  , 

,  _  ...  ^  .  -  •  *  ;  •  .  i  .  ;  ,  .  ’  f  ¿  V  i  • .  -  -  ■ * 

Ofrecieron  también  los  Reyes  á  Christo  los  do-> 
nes,  que  traían:  oro,  incensó,  y  mirra:  y  en  estos  dones 
habia  también  mysterio,  el  que'enseña  San  Gerónimo, 
que  cantó  Javencio  Presbítero:  que  en  el  oro  se  significa¬ 
ba  ser  aqual  Niño  verdadero  Rey,  en  el  incensó  ser  ver¬ 
dadero  Dios,  y  en  la  mirra  ser  verdadero  hombre  mortal. 
Pulcherrhrié'  Ju'tie'hcus  Prcesbiter^  munerum  Sacramenta  uno  ver¬ 
sículo^  comprehendit.  ThitSy  aurum ,  mirram:  Regí  quey  hominique , 
Deo  que  dona  ferunt.  Los  quales  dones,  que  eran  preciosos 
después  dividieron  (según  escrive  k  V.  María  de  Jesús) 
en  tres  partes,  vina  para  el  Templo,  otra  para  el  Sacerdo¬ 
te,  y  Casa  de  oración,  que  habia  en  Belen,  y  oti*a  para 
los  Pobres.  Los  Santos  Reyes  recibieron  de  Christo  tanta 
luz  de  sabiduría,  para  conocerlo,  como  calor:  del  amor 
Divino,  para  amarlo:  y  después  que.  recibieron  la  beádU 
cion  del  Señor,  Se  bolvieron  no  por  jerusalen;  sino  por 
otro  camino  [dexando  burlado  á  Herodes]  á  sus  Rey- 
nos:  en  donde  predicaron  la  Santa  fe,  esparciendo  la  luz. 

♦  de 
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-  Jacob,  que  es  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ. 

Mas  porque  San  Gregorio  Papa  en  estos  dones 
entendó  por  el  incensó  la  oración,  por  el  oro  la  contem¬ 
plación,  y  por  la  mirra  la  mortificación',  i  y  porque 
San  León  Papa  nos  amonesta  á  que .  adoremos  á  Dios 
como  los  Reyes:  queni  Magi  inf antean  venerati  sunt  in  ciui.i- 
indis ,  non  Omnipotente, n  adoremus  in  Ccclis ,  (2.)  os  daré  de 
estas  cosas  dodtrina.  La  oración  que  comprehende  varios 
movimientos  de  la  alma  acia  Dios,  ya  pidiendo  benefi¬ 
cios,  ya  dando  gracias  por  los  que  hemos  recibido,  ya 
diciendo  los  afectos  del  amor  á  Dios,  ó  los  que  excitan 
las  otras  virtudes,  es  la  que  nos  eleva,  y  levanta  de  la 
tierra  al  Cielo,  y  nos  hace  vivir  con  el  corazón  fixo  en 
el  Cielo,  es  la  que  nos  acerca  á  Dios,  y  une  con  Dios: 
y  como  Dios  es  sumamente  bueno,  para  quien  le  busca, 
se  comunica  todo  á  quien  se  le  une  por  la  oración,  y  le 
da  luces  de  su  Divina  Sabiduria,  que  nos  guia  por  el  ca¬ 
mino  derecho,  y  seguro  de  nuestra  eterna  bienaventuran¬ 
za.  Con  esto  ya  verán  que  necesaria  nos  es  la  oración,  y 
tanto  que  debemos  según  el  consejo  del  póstol  orar  sin 
cesar:  semper  gaudete  sine  interm'núone  orate.  La  contempla¬ 
ción  es  aquella  consideración  de  los  mystet'ios,  en  que  ve¬ 
mos  como  por  un  espejo  á  Dios,  contenta  la  alma  con  es¬ 
ta  vTsja  mientras  le  llegamos  á  ver  jaramente  en  su  glo¬ 
ria;  y  aunque  es  uu  mero  don  de  Dios  elevarse  asi  la  al¬ 
ma,  para  contemplar  su  Divino  sér,  y  atributos,  ó  per¬ 
fecciones;  pero  la  podemos  procurar  por  medio  de  la 
meditación,  con  que  discurrimos  en  las  eternas  verdades 


A  a 


que 


(  1 )  Gaeg.  fap.  in  homil.  {2)  Leo.  líp.  Serrf.  2.  de  Epiph. 
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que  se  llama  comunmente  oración  mental.  Es  también 
muy  necesaria,  y  conveniente  á  todo  estado  de  perso¬ 
nas.  La  mortificación  es  la  tolerancia  de  todo  lo  que  pa¬ 
decemos,  asi  por  nuestra  voluntad,  como  el  ayuno  las 
asperezas,  3a  negación  de  nuestras  comodidades,  v  del 
reguío  de  nuestros  apetitos ;  com^por  agena  voluntad,  ó 
mas  por  la  de  Dios,  como  la  pobreza,  enfermedades,  v 
otras  calamidades,  que  Dios  nos  dispone.  Si  lo  toleramos' 
tocio  por  motivo  de  alguna  virtud  como  por  Jiumillar- 

nos>  °,  Por  anlor  del  próximo,  merecemos  según  aquella 
virtucij  mas  si  lo  llevamos  por  amor  de  Dios,  esa  es  la 
rmcza  ultima  del  amor ,  padecer  basta  dar  la  vida  por 
Minen  se  ama.  ¿  i  que  mucho  haremos  en  padecer  hasta 

ciar  la  vida  por  nuestro  amabilísimo  Dios?  Bendito  sea 

para  siempre,  que  nos  hace  dignos  de  padecer  al  «o  por 
su  nombre.  Esta  mortificación  es* tan  necesaria,  como  la 
orucion:  pues  habiendo  dicho  el  Apóstol,  que  hemos  de 
orai  siempre,  dixo  también,  por  ti  Señor  nos  mortifica¬ 
mos  todo  el  día:  qu'ia  propter  te  mortificumur  tota  die. 

La  adoración  es  también  parte  de  Ja  Oración ,  y 
^s  aquella  reverencia  de  cuerpo,  y  alma  con  que  nos 
Presentamos  á  Dios,  y  nos  humillamos  delante  de  la-Li». 
Vina  Magestad.  Y  aunque  en  todofclugar  podemos  ado-; 
|ar  ó  ffios»  mucho  mas  debernos  en  el  Templo,  que  es 
iU  ^'‘íSa  C'C  Dios,  enciende  asisten  los  Angeles  con  su¬ 
ma  reverencia,  con  temor,  y  tremor.  Aquí  asiste  Dios 
con  especial  modo  de  su  Divina  presencia,  aqui  tiene  su 
corazón  para  moverse  á  misericordia  de  nosotros;  aqui^us 
ojos  para  mirarnos  con  piedad,  aqui  abiertos  los  oidos 
para  oír  nuestras  súplicas.  Aqui  también  está  con  Real 
presencia  Je  ya  Christo  Hijo  de  Dios  en  el  Sacramento 

1 J  l*> 
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del  Altar.  Debemos  pues  antes  de  entrar  en  el  Templo, 
y  desde  que  salimos  de  las  Casas,  prepararnos  para  esta 
suma  reverencia,  con  que  hemos  de  adorar  aqui  á  Dios, 
y  decir:  Entraré  Señor  en  tu  Casa,  adoraré  en  tu  Santo 
¡Templo  en  temor  tuyo.  Introito  in  domum  mam  adóralo  ad 
Templum  Sancíum  tuum  .4  titnore  tuo.  De  Santa  Gudila  es¬ 
cribe  Surio,  que  no  se  atrevia á entrar  al  Templo  con  los 
pies  calzados ,  como  que  sonaran  en  sus  oidos  aquellas 
palabras,  que  dixo  Dios  á  Moyses  desde  laZarsa,  en  don¬ 
de  aparecía  su  Magestad  Divina:  desata  tus  zapatos,  des¬ 
cálzate,  que  la  tierra,  que  pisas  es  Santa.  Y  si  por  haber 
aparecido  Dios  en  aquel  lugar,  se  santificó-,  auanto  mas 
Santo  es  este  lugar  á  donde  cada  dia  baxa  de  los  Cielos 
Jesu  Christo,  y  se  e$tá  con  nosotros?  Imitemos  pues  la 
protunda  reverencia  de  los  Reyes,  que  postrándose 
en  el  suelo  adoratYm :  prccidentes ,  adoraverunt , 
y  digamos  que  según  el  explendor  de  la 
misma  Estrella,  que  nos  guia  con  es- 
,tas  luces  la  Madre  Santísima 
DE  LA  LUZ,  hasta  entrar-; 
nos  en  el  Templo  de  la  ¿ 

Gloria. 


...  ;; 1 


■ 


r* 


V  % 


[  >28  ] 

SERMON  VEINTE  Y  UNO. 


DE  LA  PRESENTACION  DEL  DIVINO 


N I Ñ  O. 

t 


Dixit  Deas  fíat  lux .  Genes»  i. 

p  •  ’  ■  ^  -  *  ■  -  ’  •'i  4  • 

grande  debió  ser  la  puerta  de  aquel  magnífico 
lemplo,  que  en  Jerusalen  edificó  Salomón  para  la 


gloria.  Grande  era  sin  duda  una  puerta,  por  donde  entra¬ 
ba  tanta  luz,  que  bañaba  el  Templo  todo.  Mas  digo:  una 
puerta  por  donde  entraba  el  mismo  Sol  Divino  en  brasos 
ue  su  Madre,  para  que  el  Templo  s.e  llamase  de  la  gloria 
uei  Señor:  implevcrat  gloria  Domini  demurn  Dómini .  Esto 
aconteció,  quando  entraba  la  Madre  Santísima  DE  LA 
LUZ  á  presentar  á  su  Divino  Niño  delante  del  Altisi-, 
mo.  Una  niebla,  que  sombreaba  á  la  luz,  llenó  la  Casa 
de  Dios,  quando  con  todo  el  Pueblo  la  dedicaba  Salor 
mon,  pero  avisó  aquel  Sabio,  que  Dios  entraba  sobre  esta 
niebla  a  su  Templo:  Dominas  dixit ,  ut  inhabitar et  in  nebu~ 
¡a.  Pero  si  hablara  de  la  Madre  DE  LA  LUZ,  que  co¬ 
mo  niebla  cubrió  la  tierra  toda,  confesará  también ,  que 
esta  dió  luz  no  solamente  á  la  tierra,  sino  también  á  los 
Cielos:  Ego  feci  in  Q'.xdis ,  ut  orive  tur  lumen  indeficipns  f  c? 
quasi  nébula  texi  omnem  terrean .  Mas  , no  alcanzó  este  Rey, 
que  como  muchos  Reyes  desearía  ver  la  hermosura  de 
Christo,  el  tiempo,  en  que  estaba  en  brazos  de  su  Mía  - 
dre. gY  para  que  ha  sido  tanta  prevención  de  músicas,, y 
cantores  en  aquel  Templo?  ;  Para  qué  los  órganos,  y  cla¬ 
rines,  pararme  las  citaí&s,  y  violines i  Suenen  con  alegre, 
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y  festiva  amornia  a  tiempo  de  entrar  la  Reyna  Soberana 
á  presentar  no  menos,  que  al  Rey  Eterno  de  la  gloria: 
porque  este  fue  el  tiempo,  en  que  dixo  Dios  que  se  lucie¬ 
ra,  ó  se  manifestara  la  luz,  que  había  de  esclarecer  todos 
sus  Templos.  Dixit  que  Dcus  fíat  lux. 

¿Quien  vio  jautas  mancha  en  la  misma  luz?  ¿Co¬ 
mo  la  luz  pudiera  purificarse,  si  para  que  no  la  mancha¬ 
sen  las  obscuras  tinieblas,  ya  el  Criador  separó,  esto  es, 
crió  dividida  de  las  tinieblas  á  la  luz?  No  tuvo  necesi- 
dad  de  purificarse  de  su  parte  la  Madre  Santísima  DE 
LA  LUZ:  porque  su  parto  fue  limpísimo,  siendo  ella 
Virgen  antes  del  parto,  en  el  parto,  y  despees  del  parto. 
Con  todo  cumplidos  los  quarenta  dias  después  del  parto, 
quiso  cumplir  la  le^de  Moyses,  trayendo  en  compañía 
de  su  Esposo  al  D.vIXo  Niño,  para  presentarlo  en  el  Tem¬ 
plo:  y  cumplió  la  ley  oe  esta  manera.  Preparó  su  ofrenda, 
aunqqe  en  su  Divino  Niño  tenia  la  ofrenda  mas  santa, 
la  mas  pura,  la  mas  graciosa,  la  inmaculada,  quál  nunca 
se  había  puesto  en  las  Aras.  ¡O  Dignísima  Sacérdotiza 
del  Templo  del  Señor,  la  primera,  que  en  sus  manos 
ofrec-io  al  Divino  Cordero!  porque  si  antes  se  oíjtecia  á 
Dios  el  Cordero  dos  Veces  cada’ día  por  la  mañana,  y  á  la 
tard^j  en  esta  ocasi(jp,'<ífte  Saír bernardo,  se  hizo  la  offerv- 
daMe  la  mana  na,  quando  el  mismo,  que  como  sumo  Si- 
ceTcTpte,  y  Hostia  se  ofreció  á  sí  tismo  en  la  Cruz,  es 
ofrecido  ppr  su  Madre  en  sus  brazos.  Y  si  el  Sacrificio 
del  Cordero  hecho  por  Abel  tanto  le  agradó,  á  Dios, 
qjie  vinieron 'del  Cielo  llamas  de  fuego  sobre  la  Hostia; 
que  llamas  de  fuego  del  Divino  amor  vendrían  al  Tem¬ 
plo  sobre  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ?  Con  esta 
diferencia,  que  allí  agradaron  los  dones  ptiy  Abel,  Quien 

V  los 
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-OS  ofrecía,  inf.amavit  Dominas  supes  Abel  y  &  supes  muñese 

e'yísl y  San  Gregorio  Magno  non  Abel  ex  muneribus  sed 
ex  Abel  minera  oblata  placueninf,  { 1 )  aquí  agradó  MARIA 

por  su  ofrenda,  y  por  si  misma;  pero  mas  por  su  ofrenda 
del  Cordero  Divino. 

A  mas  de  esto  preparó  1$. ofrenda,  que  mandaba 
Ja  Jey  según  Ja  pobreza  de  esta  Virgen  Reyna  del  Cielo, 
y  1  ierra:  porque  como  la  ley  del  Levitico  mandara  que 
la  muger  pasado  el  tiempo  de  la  Purificación  se  presen-i 
tase  en  el  Templo,  ofreciendo  un  Cordero,  y  una  Tor-; 
t.^a,  y  que  si  no  puniese  alcanzar  el  Cordero,  ofreciera 
un  par  de  Palomas;  era  tal  la  pobreza  de  Nuestra  Seño¬ 
ra,  y  su  Esposo  Santísimo,  que  no  tubieron  Cordero  que 
ofrecer  haciendo  cíe  ser  de  año;  y  ofrecieron  el  par  de 
Tórtolas.  Si  bien  era  demas  ofrecerse  un  Cordero  de  la 
ti  „i  ra,  en  donde  se  ofrecía  aL-Coídero  de  Dios.  También 
hacia  otra  ley  ae  que  se  ofrecieran  á  Dios  los  hijos  pria 
mogenitos  de  Israel,  en  reconocimiento  de  no  haber  pe¬ 
recido  en  la  plaga  de  Egipto;  y  estos  ofrecidos  en  el 
Templo  se  redimían  con  cinco  ciclos,  que  cada  una  equi¬ 
vale  ep  nuestra  moneda  á  quatro  reales,  y  con  este  pre¬ 
cio  quiso  ser  redimido  el  Hijo  dp  la  Virgen,  que  vei 
nía  á  redimir  el  mundo.  Con  e$tjos  dones  prevenida,  y 
mas  con  los  dones  del  Espíritu  Samo  adornada,  entró 
Nuestra  Señora  en  e^Templo- 

Estaba  allí  un  Varón  j  sto,  sensillo,  y  temeroso 
de  Dios,  que  estaba  aguardando  la  consolación  del  Pue¬ 
blo  de  Israel  en  la  venida  del  Salvador,  por  quien  suspi¬ 
raban  los  Santos.  Este  recibió  en  sus  brazos  (^y  se  abrá^ 
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zo,  ¡O  con  que  llamas  de  amor!)  al  Divino  Niño:  y  co¬ 
mo  le  había  prometido  el  Espíritu  Santo,  que  no  gusta¬ 
rla  la  muerte,  hasta  que  viera  al  Señor  en  nuestra  car¬ 
ne,  luego  que  lo  vio  con  aquellos  ojos  bienaventurados, 
que  vieron  lo  que  desearon  ver  muchos  Profetas,  y  Re¬ 
yes,  conoció,  que  era  venido  el  tiempo  de  su  muerte, 
quando  estaba  abrazado  con  la  vida.  Y  como  el  Cisne 
canta  dulcemente  ya  para  morir,  asi  este  blanco  Cisne 
canto  aquel  Cántico,  en  que  decia:  ahora  Señor  dexas  en 
paz  á  tu  Siervo  en  cumplimiento  de  tu  palabra :  porque 
han  visto  mis  ojos  a  el 'Salvador,  y  salud  tuya,  que  pre- 
paraste  delante  de  todos  los  Pueblos,  que  es  luz  para  ma¬ 
nifestar  á  las  gentes,  y  gloria  del  Pueblo  de  Israel.  Nunc 
Dimjttis  ésV.  Estaba  posesión  del  Sumo  bien,  estaba 
tan  abrazado  con  Dios^omo  ,  acob;  pero  porque  mien¬ 
tras  vivía  esta  vida  mortal,  ITaSfe.  de  dexár  aquella  pose¬ 
sión  bienaventurada,  deseaba  ya  desatarse  de  las  prisiones 
del  cuerpo  para  estar  enteramente  con  Christo,  y  decií  en 

a  gioria:  Cogí  a  mi  Dios,  y  ya  no  lo  dexaré:  Tenuit  eum 
nec  dimittam. 


.  •  -Habiendo  pues,  recibido  en  sus  brazos  Simebn  al 
Divino  Niño,  y  como  Sacerdote  ofrecidoio  al  Altísimo 
Dios  su  Padre,  era  «inveniente,  que  hiciera  memoria  de 
la  £g5ion:  y  asi  la  anunció  á  la  Madre,  dicicndole,  que 
una  daga  de  dolor  traspasaría  suílma,  quando  aquel 
Niño  se  pusiera  como  blanco,  á  donde  tirarían  las  saé- 
tas  de  la  contradicción.  Esta  memoria,  y  vaticinio  do- 
loijyso  hn  10  desde  ahora  el  corazón  tiernisimo  déla  Vir¬ 
gen,  y  también  el  de  su  Esposo;  tanto,  que  be  creído, 
que  ya  comenzó  el  Santísimo  Joscph  á  padecer,  y  par- 
ícipar  de^la  Pasión  ce  su  estimativo  H^,^'\into  lubia 
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pendo  dolor,  y  ofreció  al  Hijo  ¿c  sus  entrañas  para  la 
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muerte  delante  d  1  Altísimo  Sacrificio  tanto  mas  exce¬ 
lente,  que  el  que  bazo  Arañan  de  su  hijo  Isac,  quanta 
era  la  excelencia  de  este  hijo  en  comparación  del  hijo  de 
Abrahan,  y  del  amor  de  esta  Aladre  á  su  hijo  en  cotexo 
del  amor  de  aquel  Padre  al  suyo.  Y  si  tanto,  como  he¬ 
mos  oido  mereció  esta  admirable  Aladre  en  consentir  en 
la  Encarnación  del  Verbo,  que  merecería,  sobre  todo  lo 
que  se  puede  entender,  en  haber  copsentido  en  su  cora¬ 
zón,  que  para  la  salud  del  mundo/^nuriera  su  Elijo  mis-> 
mo,  quando  esto  se  le  avisdqporíei  Sacerdote? 

También  se  hallaba  en  el  Templo  aquella  Ana 
Viuda,  á  quien  alaba  el  Evangelio  empleada  en  servir 
al  Templo,  y  siempre  en  el  ayuno,  y  oración  con  que 
había  merecido  muchos  dones  del  Cielo.  Esta  misma  se 
dice  jser  aquella  antigua  Maestra  de  la  Santísima  Virgen, 
que  cuydó  de  la  Divina  E  iña  en  el  Templo-,  y  ahora  la 
ve  entrar  con  el  Salvador  del  mundo,  á  quien  conoció 
con  espíritu  de  protesta,  y  lo  daba  a  conocer  á  muchos. 

Recibida  pu¿?  la  bendición  de!  Sacerdote,  "y  de- 
xada  la  ofrenda,  redimió  con  las  monedas  al  Tesoro  de 
su  corazón,  y  salió  del  Templo  la  Madre  Santísima  DE 
LA  LUZ-,  y  nosotros  nos  quedamos  á  recoger  las  1  u'ces , 
que  nos  hp  dexado  en  el  Templo.  Yo  mas  que  todo  con¬ 
sidero  aquel  ofrecimiento,  que  hizo  la  Santísima  MARIA 
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cía ,  quando  disgustándose  ya  Dios  de  las  Hostias  antiguas, 

venia  Christo  á  cumplir  la  voluntad  de  Dios  en  su  pra- 
pio  Sacrificio:  Holocausthomatapro  peccato  non  tibí  placuerttn'. 
Tune  dixi'.  ecce  venio'.  in  capitc  libri  scriptum  es  t  de  me  y  nt  r 
cient  Déus  voluntaterntuam.  (^AdHecbreos  A.)\  ver  ahi  la  luz 
mas  apreciable  de  su  etemplo,  y  enseñanza  que  nos  dá  la 
Madre  Santísima  DE  LA  LUZ.  Mucho  me  hadado  á  en¬ 
tender  mi  Señora  de  la  importancia,  y  conveniencia  de 
ofrecerse  el  hombre  á  Dios-,  y  me  parecían  cosas  inefa¬ 
bles,  que  había  de  dexar  en  el  secreto  de  mi  corazón,  y 
decir:  Secretiun  meum  Mas  la  luz  ha  de  alumbrar  á 
todos.  Diré  algo. 

Diré,  que  para  convertirse,  y  santificarse  las  al¬ 
mas,  perfeccionándole  en  breve  tiempo  en  las  virtudes, 
ninguna  cosa  mas  conteniente,  que  presentarse,  y  o.re- 
cerse  á  Dios,  como  dárítloJP'A  <on  *toda  resignación 
en  su  Divina  voluntad,  para  que  haga  de  nosotros,  y  en 
nosotros  quanto  quiera,  y  como  quiera-,  y  esto  sin  reser¬ 
vas  de  nuestra  voluntad,  sino  que  todos,  y  todas  nuestras 
cosas  hemos  de  ofrecer  á  Dios:  la  vida,  la  salud,  la  liber¬ 
tad,  la  honra,  la  hacienda,  el  cuerpo,  la  alma,  las  poten¬ 
cias,  los  sentidos.  Y  este  es  un  reconocimiento  de  aquel 
.altisimo  dominio,  »que  tiene  Dios  sobre  nosotros-  los 
hqjnñres,  aun  mas  por  ventura,  que  sobre  las  otras  cria¬ 
turas.  Porque  si  de  todas  es  dueñ^por  haberlas  criado, 
del  hombre  es  Señor  por  haberlo  criado,  y  también  por 
haberlo  comprado  con  ti  precio  grande  de  la  Redención: 
Tfipti  estis  preño  magno ,  que  nos  acuerda  San  Pablo,  Vi¬ 
ven  los  hombres  como  enagenados  de  su  úni<#o  Señor,  y 
Dios,  no  obedeciendo  su  ley,  ni  cumpliendo  su  volun¬ 
tad  santísima ;  y  viven  como  dueños^de  sbYnismos  con 

*  Bb  V^-1  una 
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cik  uüUinc.id  un  libre,  que  en  iodo  no  tienen  mas  lew 

Z^T-a:'  n'/f?  Su  Pr°P“  voluntad.  ;  Pues  aué 
‘  :  ^U:C“  c:u  lJ:UQ  se  Convierte  a  Dios?  Volverse. :  resi 

ITIT, su  T,mo  Scñor> y  dccir  con  Divid'  t™ 

,  uitvanv,.  i uus  sum  ego  sdvum  me  fac.  Admirable  i\ib 
-.1  convasion  de  San  Pablo,  y  debiera  ser  el  modelo  de 
as  con  versiones  de  toda  alma  a  Dios.  Caminaba  para  la 
V  ■  dc  .Dj,m“co  CM  cartas  dd  Principe  de  los  Sacer- 
PA  b«bia  pedido,  para  traer  presos  á  Jerusalen 

a  tonos  los  que  hallara  de  la  Serta  de  Christo /hombre! 

\  mu  ge  res,  asi  caminaba  para  perseguir  á  Christo,  quien 
después  ii<io¡ a  de  seguir  á  Christo.  Pero  era  ya  el  tiemoo 
ee  su  i  el  ic  ¡dad,  aiundo  redepente  lo  cercó  una  luz  del 
C.ieio:  Et  súbito  circumfulsit  eum  lux  cfc  Calo-,  ( L )  y  'cayen- 
í v  Cu  tieria,  para  levantarse  al  Ci/fo,  cayendo  el  perse¬ 
guidor  de  h  iglesia,. para -kfSñtafse  el  Apóstol,  cayendo 
S.a¡:,  para  levantarse^ Pablo,  oye  una  voz  que  le"  dice: 
Saui ,  Saúl,  porque  me  persigues?  Sanie  y  Saúles  cur  mi 
ger sequeral  jara  la  voz  de  Christo,  que  ya  glorioso  en 
■  ta.eios  se  quexaba  de  la  persecución,  que  padecía  su 
I ;?  i  i.  s 'óp  Luego  que  conocio  a  Chnsto,  porque  oyó  de  su 
l.*n ina  boca  aquellas  dulcísimas  palabras:  Yo  soy  jB- 
SUS,  á  quien  tu  persigues;  temblando  de  reverencia  pé- 
ro  lleno  de  amor,  porque  toda  la  luz,  que  había 
do  á  su  alma,  era  ya^fuego  ,en  su  corazón,  dice  así:  Se¬ 
ñor  que  quieres,  que  haga?  Domine,  quid  me  vis  facer  e\  Co¬ 
rno  si  di xe ha;  te  reconosco ,  y  confieso  por  mí  Se  ñon,  y 
me  ofrezco  á  tí,  como  cosa  tuya,  como1 'Siervo  tuyo  *  y 
porque  el  Siervo  ya  no  es  dueño  de  sí,  ni  de  su  Aolúrf- 

*  -  -  tad, 
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tad,  ni  de  sus  acciones,  y  solamente  le  toci  obedecer,  y 
servir,  cumpliendo  en  todo  la  voluntad  de  su  Señor, 
por  eso  te  pregunto  luego,  que  quieres,  que  h.igt.  ¡ÍJj- 
mine ,  quid  me  vis  / acere i  Conversión  admirable  hecna  en 
un  instante  de  un  pecador,  en  un  Santo  tal  como  San 
Pablo.  A  este  modo,  mexemplo  nos  hemos  de  convertir 
á  Dios-,  y  siendo  la  conversión  con  las  circunstancias  cu¬ 
chas,  de  todo  corazón,  con  toda  verdad,  como  quien  se 
dexa  del  todo  en  las  manos,  en  la  voluntad  de  Dios  Se- 
jñor  nuestro,  me  atreevo  á  decir:  que  por  poco  no  ane¬ 
ciaran  las  almas  unidjt  con  Dios,  para  nunca  apartarse 
de  Dios  ni  por  la  tribulación,  ni  por  la  angustia,  ni  por 
la  hambre,  ni  por  la  persecución,  ni  por  el  peligro,  ni 
por  el  cuchillo.  Detesta  presentación,  y  ofrecimiento,  ó 
resignación  se  sigue^^ia  tan  segura,  y  lirme  confianza  en 
la  bondad  Divina,  que  y-VS1-  terror  que  la 

aflixa,  y  detenga  en  el  progreso  de  *u?  virtudes;  no  sin 
-aquel  temor  Santo  de  Dios,  que  es  el  principio  de  las 
.'virtudes  todas,  y  de  toda  sabiduría;  no  porque  se  haya 
de  descuidar,  sabiendo  que  aun  vive  en  su  libre  alve- 
drio  cercada  de  enemigos,  entre  peligros,  y  escáldalos: 

;  antes  sí,  porque  Dios  la  ha  de  guardar,  amparar,  y  de¬ 
fiende?,  y  porque  echado  sobre  Dios  su  cuidado  v>do. 

.  ¿Pues  que  nos  detiene  para  convertirnos  asi  á  Dios,  f\es 
por  beneficio  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  nos 
cerca  esta  luz  del  Cuelo?  Que  nos  impide  á  decir  con  to- 
,  da  la  alma:  Vesme  aqui,  Dios  mió,  que  ante  vuestra  Ma- 
-  gastad  Divina  me  presento:  yo  vil  criatura,  que  andaba 
enage  nada  de  mi  verdadero  Señor,  enteramente  me  pon¬ 
go  en  vuestras  manos,  os  renuncio  del  temió  mi  proa  i  a 
•  voluntad,  mi  libertad,  y  todas  mis  c^sas,  pAp  oue  desde 

aho- 
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.^ura  cumpláis  en  mi  vuestra  voluntad.  Ea  Señor,  aquí 
tr¡;.!$  a  vuestra  criatura,  á  quien  redemiste  con  la  Sangre 
ue  tu  Rqo  Jesu  Christo.  ¿Señor,  que  quieres  que° 

>°  ) "o'-  “st*C  Pai‘a  decir  en  la  luz,  lo  que  se 
oyo  en  las  tinieblas,  y  para  que  logremos  el 
i  amannento,  que  nos  saqp  de  las  tinieblas 
a  una  admirable  luz  de  gracia  y 

Gloria,  ; 
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SERMON  VEINTE  Y  DOS. 

DE  LA  HUIDA  Á  EGYPTO. 

c:o  la  luz  delante,  no  la  puedan  ver.  Asi  muchos  de  los 
nombres  desventurados  los  quales  á  tiempo  de  rayar  la 
cL.ris.ma  luz  del  Cáelo,  no  la  ven,  porque  están  ciegos 
ceii  sus  vicios.  Pero  ver  la  luz,  quien  tiene  cerrados,  los 
ojos,  eso  seria  la  cosa  mas  admirable:  y  esto  sucedió  á  los 
I  gypcios,  quando  vieron  á  Christo  Señor  nuestro  en  su 
tiena,  y  ciegos  se  qi^ Jaron  por  entonces  en  su  idolatría. 
.Asi  lo  vaticinó  el  grande  Profeta  Isaías  un  Pueblo  dice) 
que  andaba  entre  tinieblas  vio  una  luz  grande.  Populus , 
.quid  ambulabat  in  tenebris  vidit  lucetn  magnam.  ( i )  Y  se  cum¬ 
plió  esto  qyando  huyendo  Christo  amor  nuestro  de  la  per- 


Diviflt  lucmájmebfis.  Genes,  i. 
CJ  Clámente  los  ciegos  padecen  la  desdicha. 
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cusion  de  Herodes,  vino  á  Egypto.  Lo  vieron,  pero  no 
lo  conocieron,  sino  es  pocos,  según  se  cree:  lo  vieron  c  jo 
los  ojos  del  cuerpo,  y  no  con  los  ojos  de  la  alma.  Mo  ts  a 
la  letra,  lo  que  escribió  el  Evangelista:  la  luz  luce  en  as 
•tinieblas,  y  las  tinieblas  no  comprehendieron  a  la  luz.  mx 
in  tenebris  lucet ,  &  tenebMt  eam  non  compre hen Jer un t.  { i  ;  Mas 
fue  prevención  de  la  Divina  gracia,  que  oculta  por  en 
tonces,  ya  preparaba  á  los  Egipcios,  para  que  despm  s  co- 
nocieran  la  verdad,  que  ahora  solo  recibian  sin  dexar  la 
superstición  de  su  idolatría.  Es  pensamiento  de  S.  León 
Papa:  ¡  2  Tune  Egipto  J^alvator  illatus  esr ,  ut  gens  antiquis  cr- 
roribus  deditci  jeten  ad  viemarn  scilutem  per  occultam  gtatiam 
signare  tur  y  &  qtiee  nondurncjecerat  ab  animo  sugerstitionnn  jam 
hospiíio  reciperet  oeritqteX.  Porque  al  fin  la  luz  se  Muía 
de  dividir  de  las  tinStíaJas:  Divisie  luceth  d  tenebris.  . 

Sigamos  ahoraf  qu^^jg^^yTUCjüyi  *  caminar,  á 
Christo  nuestra  luz  porque  promeTTÍ^que  quien  le  si¬ 
guiera  no  habia  de  andar  entre  tinh  hlas^.Y  esta  es  la 
ocasión,  en  que  tenemos  licencia  de  anchr  pors  los  ca¬ 
minos  de  la  Divina  Sabiduría.  Si  bien  nunca  mas  con¬ 
fesaremos,  que  son  muy  cerrados  los  caminos  de  fa  Di¬ 
vina  Sabiduría,  que  quando-  vemos  huir  al  mismb  Dios 
del  furor  de  un  hombre.  Al  entrarse  por  este  camihp  de 
Egipto,  tropezaron  luego,  como  en  piedra  de  escanda  lo 
loarle  reges:  porque  no  eran  estos  ^ira  andar  el  canudo 
de  la  luz.  Discurramos  nosotros  seguros  con  la  luz  del 

o 

cEvangelio-en  la  sagrada  historia. 

'  De  noche  era,  quando  embelezados  en  una  fan¬ 
tasía  los  sentidos  mas  dispiertos,  los  demas  sentidos  del 
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tZZiZFfr  un  Angel  apa- 

”  "  v  ,los  a  ci  Piísimo  Patriarca  Toseph  Este  si 

que  cuando  mas  ic  cerraba  el  sueño  los  ojos  ‘  vió  con  i  ’ 
*  *  y  aún  dormido 

búia'porKÓtos “  Y  Sm°  1“  **»» 

2;,;  io° g020i’ al,ora  rccib;:  p«««  »  L>. 

r  L  e  cortüs  ««««ios  tienen  u»  pems de 

TuVco'dRÍi  ‘ ^  puCO  C1'-‘mp0  ccsan  los  trabajos  de  los 
JuTV  qu‘mf°  S0¿ab‘l  eI  Bendito  Joseph  en  la  Ca 

S.l  üU  Naz-ir^r  f>n  I-A  - - r„ 


XV?CZ  en  ‘í  compañia  amrble  de  su  Esposa,  mas 
¡- l>  -D-rv^ajiso  ue  sus  pasadas  tongoxas,  de  las  prime¬ 
ras  caricias  del  Divino  Niño  D  ««fu,  ° 

,  .  ,  ,  ,  mao>  i- asala  un  nuevo  pesar 

.,cn  ci  lec^ücsu  descanso  natu|alvUn  Angel  le  apare - 

ce  en  sueños,  y  le  manda,  que  Aafc  al  Niño  Dios,  y  á 
su  ^íad.e  y  Jiuj^a  a  J^ggj-poífue  Herodcs  bü,d  la 

vuo» ‘P. -u- quitársela.  ¡  >  que  susto  tan  vio- 
lCaíü  PJ;;Vcn  .c?razon  tan  amante  de  aquella  vida  Divi¬ 
na,  L.uy,  iU;o.  vivía  en  Chrisfo’  Dispierta  luego  con  tre- 
¡nen  .ip  pavor,  y  dolor,  dale  parte  á  su  Esposa,  de  lo  que 
a3°;do  ensueños,  y  estando -.ya  noticiosa  ( como*  se 
ci-.oc_k.ecr  de  la  misma  revelación  Divina,  antes  que  la 
uyya  ..e  boca  de.  su  Esposa,  se  convienen  de  obedecer 
i;  ;u;  uD;3ora  á  la  Divina  yqluifíad.  Liegan  ambos  á 

_  '‘da^  Cuna  en  donde  dormía  el  hermoso  amoT,  el 

iiitu  d-  L¡u),  y  ue  ia  Virgen,  viviendo  ya  perseguido 
Y  buscado  para  la  muerte  á  $u  pequeñito  -Hijo,  quando 
aprniu  ha  entrado, en  el  mundo..  Llora;  el.-  Niño  JESUS, 
como  tutu. anuente  iiotan  ios  nmos,  quando  les  quitan  el 
sueno,  y  llo.a  la  maiicia  del  mundo.  Poco  tiempo  tienen 
..para  preven D  un  pobre  .viatico,  y  traer  un  -  imaertfiUo, 
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que  ha  de  cargar  el  mas  precioso  tesoro  de  Vos  Ciclos, 
que  era  la  Virgen  con  el  Divino  Verbo  en  el  seno  r mo¬ 
roso:  y  asi  salen  entre  las  tinieblas  de  la  noche  b  Aladre 
Santísima' DE  LA  LUZ,  con  el  Sol  Divino,  y  jos^ph  va 
guiando.  Salieron  de  Nazaret  según  la  opinión,  qu:  me 
parece  mas  probable,  ¿rejundo  sola,  y  cerrada  la  Casa 
Santa,  para  caminar  á  Egipto  camino  de  mas  de  trecien¬ 
tas  millas,  según  escribe  San  Agustín,  i  i  }  Aunque  pesa 
mucho  en  mi  opimon,  que  la  V.  Madre  María  de  jiLUS 
escribe  haber  salido  de  Terusalen  para  Egipto,  lo  que  püé- 
de  entenderse  asi:  que  Volviendo  para  Nazaret,  v  dete¬ 
niéndose  en  Jerusalen  pej-  causa  de  adorar  el  Templo, 
allí  les  mandó  el  Angel  fcuir  para  Egipto-,  y  de  esta  ve. el ; 
ta  á  Nazaret  se  pued^jrierpretar  el  Evangelista  San  Lu¬ 
cas,  como  lo  interpretaban  Buenaventura:  z  esto  es  i 


que  volviendo  de  Belén  para  xvmfSTJHés  “re  volvió  para 
Egipto  el  Angel  del  Señor.  Caminaban  pucsdhy stros  Pe- 
regrinos  por  las  tierras  de  Israel  hasta.  laGudaddU  G-za, 


y  de  am  por  las  soledades  de  Egipto  por  espacio  Se¬ 
tenta  leguas,  tierra  arenosa,  y  qüal  parece  id  escribirle  en 


ras  del  Salmista,  tierra  desierta,  sin  camb\p,  y 
sin  agua:  Terra  deserta,  &  hivijy  &  iftaquosa.  Los  ayreNen 
campos  tan  aes-cubieffos  coman  como  furiosos  víci  . 
y  esmo  era  tiempq  de  ivierno  sen^ayrrs  Alus,  que  ela-> 
rían  á ’lo;  San  tí  sí  líos  Caminantes-,  y  por  mas  que  abríe  'se 
L  Virgen  al  Divino  Niño  en  su  Seqo  amoroso,  se  ¿nina* 
ria  c*i  ticrnecito  Cuerpo.  ;G  Señor,  a  quien  obedecen  los 
victos:  ¿porque  en  esta  ocasión  no  ks  m . Ús,  que  se 
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sosieguen  para  alivio,  y  algún  consuelo  de  tu  afligida- 
Madre?  Se  afligía  la  Santísima  Virgen,  no  por  lo  que  ella 
padecía  en  si,  si  por  lo  que  sentía  el  Hijo  de  sus  entra¬ 
ñas.  Mas  en  esta  misma  aflicción  de  la  Madre,  con  aque-‘ 
líos  inefables  aleólos  de  humilde  resignación,  se  gozaba, 
y  recreaba  ei  Divino  Hijo,  com#  siempre  se  goza  Diosen 
las  tribulaciones  de  los  Justos,  llevadas  en  humilde  pa- 
c  encía  por  su  amor.  Otras  veces  del  medio  dia  en  ade-r 
Unte  encendiendo  los  rayos  del  Sol  las  arenas  les  fatiga** 
r.a,  y  abrasaría  en  extremo.  Pero  era  mas  el  calor  del 
amor  Divino,  que  ardía  en  el  pecho  de  la  Virgen  para 
refrigerio  del  Niño  Dios,  que  fas  ardores  del  Sol.  ¿Y  qué 
seria  si  entre  tantos  trabajos,  y  fatigas  les  llegó  á  faltar 
el  alimento  necesario  para  la  vfla>  Asi  era  muy  creíble, 
y  asi  aconteció,  escribe  la  V.  ^ídre  Maria  de  Jesús, 
que  1 1  e g a r o rij'sr h qdrH..._ v 1  wWTi more,  que  la  Soberanísima 
Reyna  clamo  ai  Alterno  Padre,  que  la  proveyese,  porque 
no  le  UluTu.  leche  para  alimentar  al  Divino  Nmo.  En 
donde  es  de  advertir,  que  aunque  la  primera  formación 
de  aquella  Eche  virginal  hubiese  sido  milagrosa,  después 
se  conservaba  naturalmente,  convirtiéndose  el  alimento 
de  da  Madre  en  sangre,  y  la  sangre  en  leche,  según  la 
arce  medica  enseña  de  las  otras  padres.  Oyendo  pues, 
yaque  1 'Padre  sumamente  bueno,  que  á  todos  dá  gP  pan 
en  tiempo  ópórturiéj'  tan  racionales  clamores  de  su  muy 
amada  Hija,  mandó  á  sus  Angeles,  le  sirvieran  sabrosas 
frutas,  y  suavísimos  licores,  con  que  se  confortaron  am¬ 
bos  Peregrinos  í  .  * 

¿Cegaron  a  Hermopoli,  una  de  las  primeras  Ciu¬ 
dades  de  ftupto,  y  luego  aquelh  gente  comenzó  á  re¬ 
cibir  admisibles beneficios  de  la  visita  del  Señor.  Porque 

’  ó»  ^  1  ‘  ’  i ,  *  ¡  los- 
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los  Demonios  salían  de  los  Ídolos,  los  ídolos  y  sus  Ca¬ 
sas  caían  en  tierra-,  y  llenos  de  admiración  los  Egipc:  as 
preguntaban,  ¿quienes  eran,  y  de  donde  venían  á  1  >s  Pe¬ 
regrinos5  quienes  les  acordarían  la  profecía  de  Jeremías: 
pues  este  Profeta  muchos  arios  antes  les  había  profetiza¬ 
do  la  entrada  del  Seno®  en  Egipto,  como  escribe  Sin 
Doroteo  Mártir,  y  de  aqui  tomaría  ocasión  la  muy  sabia 
Virgen  de  predicarles  la  verdad,  y  darles  luces  de  nues¬ 
tra  fe,  que  muchos  recibirían  luego.  El  Profeta  ísaias  va¬ 
ticinó  también  esta  entrada  del  Señor  en  Egipto,  dicien¬ 
do:  subirá  el  Señor  solíde  una  leve  nube,  y  entrará  en 
Egipto,  y  conmoveranse\os  ¡dolos:  (i)  Ecce  Domimis  ascen- 
det  stiper  nubem  levetn}  C  fngreJietur  in  AUpiptu  co  n  no - 
vebuntur  shnulachra  eji:%.  JHa  nube  leve  era  la  Madre  Santí¬ 
sima  DE  LA -LUZ,  a^gni en  ya  hemos  aplicado  el  elogio 
de  la  Sabiduría:  como  níeUftj"igii*ii*fr '  tierra ,  (¿  asi 

nébula  texi  omnem  terram  ;  y  aunque  to)la  n^-bc  cubre  al 
Sol,  ésta  daba  luz  celestial  del  Sol  DivinípHKp  tuvo 
‘Egipto  jamás  nube  mas  benigna;  porque  si  allí  manca 
llueve  agua  del  Cielo,  y  para  fertilidad  de  la  tierPa,  les 
bastan  los  rios  del  Nilo;  ahora  esta  nube  les  traxo¿  llu¬ 
vias  celestiales  de  la  gracia.  Pasaron  haciendo  bendecios 
á  los  cuerpos,  y  á  almas  hasta  llegar  á  HeliopoTis, 
que  es  la  principal  de  Egipto,  y  llaman  la  Ciudad  cid 
Sof,  digna  que  la  habitara  la  Ma*e  Santísima  DE  LA' 
LUZ.  Tomaron  una  pequeñita  Casa,  y  en  los  primeros 
dias  comían  de  limosna,  que  pedia  Joseph,  hasta  que 
co£  las  obras- de  su  arte,"  y  labores  de  las  manos  de  la 
Virgen,  se  alimentaban.  Muchos  milagros  quijobró  Dios 
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enaste  cambo  leso  de  referir  por  dar  alguna  doftrina! 
y  uexo  tamaiea  de  ponderar  la  felicidad  de  Efen 


p  il  o 

iiabrr  gozado  ios  siete  anos  de  la  mnez  de  Chrísto:  para 
que  queuara  como  sembrada  la  tierra  con  la  palabra  Di¬ 
vina,  y  se  convirtiera,  como  después  se  vio,  en  parayso. 
o  amenísimo  jardín  de  nuestra  Religión. 

leñemos  ya  evidente  en  la  persecución  de  He- 
roues  contra  la  Divida  Persona  de  Chrísto  la  verdad, 
4-!!-  nos  avisa  ei  Apóstol  San  i  abloj  es  á  saber:  que  to¬ 
nos  ios  que  quieren  vivir  piadosamente  en  Chrísto,  han 
!Ji  padecer  persecución:  Qmnesx_  -qui  pie  volant  vivere  in 
Chisto  JESU y  persecutionem  patirhtur.  Y  la  razón  nos  la 
enseñó  el  mismo  Señor  en  su  Evangelio:  porque  no  es  el 
s:ervo  mas  que  su  Señor-,  si  á  rr$j  j:--' 
también  á  vosotros  mis  siervost 
servas  majar  Dareiim  xun'  persecuti  sunt ,  <£  ves  per  se-, 

quemar.  Si  rfeSlb.ordelas  virtudes,  lleno  todo  de  gra¬ 
cia,  y  d^jferdad,  y  que  por  amor  de  los  hombres  vino 
del  C  elo  á  la  tierra,  lo  persiguen,  no  para  menos  que 
quitarle  la  vidaj  á  nosotros  hijos  del  pecado,  que  en  ma¬ 
char  cosas  pecamos  y  orendemos,  que  mucho  será,  que 
nos  persigan.  Buena  razón,  no  solamente  para  tolerarlas 
in/urias-,  mas  aun  para  no  quexarnos  de  agravio  alguno. 
Si  nós  contradicen,  acordemos  que  íbntradixeron  á  Chris- 
to,  siendo  la  suma  fardad.  Si  nos  calumnian  de  algún- de¬ 
lito,  pensaremos  que  calumniaron  á  Ghristo,  que  es  la 
m  isma  santidad.  Si  nos  hacen  padecer  muchos  daños  en 
la  honra,  ó  en  los. 

Nuestro  Señor  p,  _ .  ,  a  , 

dignísimo  ¿le  toda  honra  y  gloria.  Antes  si  debemos  es¬ 
timar  comer  muy  especial  beneficio  de  Dios,  que  siendo 

sier- 
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dice)  me  persiguieron 
perseguirán.  Non  est 
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siervos  suyos,  nos  permita  padecer  persecuciones  y  ar ata¬ 
víos,  haciéndonos  en  esto  consortes  de  su  Divino  Hijo. 
Quien  vé  ai  Hijo  de  Dios  perseguido,  quien  vé  padecer 
tales  trabajos  a  iu  Madre  de  Dios,  las  personas  mas  ama¬ 
das  de  Dios*,  y  esto  no  por  sola  la  voluntad  de  los  hom¬ 
bre',  sino  mas  por  vohmtad  del  Altísimo:  pues  no  'ra¬ 
bia  poder  en  el  mundo  para  afligir  á  Christo,  y  á  su 
Madre,  si  Dios  no  lo  permitiera:  quien  esto  ve,  tengase 
por  dichoso,  y  por  indigno  de  padecer  alguna  pers.cu- 
cion,  que  es  ser  consortes  del  Hijo  de  Dios.  Los  Após¬ 
toles  que  gozosos,  y  lesivos  salían  del  Concilio  de  je- 
rusalen.  ¿Porqué?  porqul  habian sido  dignos  por  li  gra¬ 
cia  de  Dios  de  padecen  contumelia  por  el  nombre  de 
JESUS.  Esto  es  masVhiha,  honra,  y  gloria  padecer  con 
Christo,  y  por  ChristoY*. 

Mas  dirán,  que  y Jq5g lies  tiempos 
en  que  los  Christianos  felizmente  padecían,  ly  eran  per¬ 
seguidos  por  Christo:  que  ya  está  la  Iglesia  Af'pLy.  Y  yo 
digo  que  puede  hoy  en  dia  quexarse  la  Iglesia,  parque 
en  esta  paz  es  amarguísima  su  amargura:  Ecce  ias^ace 
amarliudo  mecí  cim.irisi-n.i \  pues  aunque  ya  no  tiene  perse¬ 
guidores  fuera,  los  tiene  dentro,  y  son  las  guerras  civi¬ 
les  de  Christianos  contra  Christianos.  Porque  le  causan 
una  amarguísima  amargura  á  ia  Iglesia  los  perversos 
indignos  Christianos,  que  persiguen^  virtud :  y  tales  son  %  , 
los  que  murmuran,  y  escarnecen,  ó  burlan  de  las  per¬ 
sonas  virtuosas,  que  odservan  con  santo  temor  la  lev  Di- 
vr^a,  que  huyen  las  ocasiones,  conversaciones,  y  com¬ 
pañías  peligrosas  del  mundo,  freqüentan  los  templos,  y 
reciben  los  Sacramentos,  y  en  oraciones  de-  fitas  se  ocu¬ 
pan.  De  estas  murmuran,  y  se  burla%  aque^os  insensa- 
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tos,  que  en  el  día  del  Juicio,  quando  vean,  á  quienes 
sirvieron  a  Dios  en  tanta  gloria,  dirán  gimiendo  de  rabia, 
y  dolor:  ¡O  insensatos  nosotros,  que  la  vida  de  estos  te¬ 
níamos  por  locura,  y  ya  están  entre  los  hijos  de  Dios,  y 
en  la  suerte  de  los  Santos!  ¿Pues  que  remedio  mientras 
contra  esta  persecución  de  estos  murmuradores  de  la  vir¬ 
tud?  ¡Que  discretamente  aquel  Venerable  Jesuíta  Padre 
Gerónimo  Dutari  en  su  libríto  precioso  de  Vida  Chris- 
tiana!  ¿Porque  (pregunta)  no  dirán,  de  quien  desprecia 
el  que  dirán?  Porque  no  ladran  los  perros,  á  quien  no 
hace  caso  de  ellos.  Y  quando  ladren,  hay  otro  adagio 
español  muy  á  proposito:  ladrejfl  perro  como  no  muer¬ 
da.  Si  tu  sigues  la  virtud,  si  nofytienes  tan  poco  amor,  y 
temor  de  Dios,  que  lo  hayas  de|  dexar  por  tan  vanas  y 
ridiculas  voces,  te  ladrarán  esos  feries,  hijos  del  Can  in¬ 
fernal  j  pero  no  ¿.e. morderán-  . 

P ara/..o(fa^egu ir  a  Christo,  y  á  la  Madre  Santí¬ 
sima  DEJL&  LUZ,  que  vamos  seguros,  caminando  en 
tan  sania  compañía,  la  peregrinación  de  esta  vida  mor¬ 
tal:  y  como  sea  con  Christo,  y  por  Christo,  padescamos, 
trí bajos,  fatigas,  hambres,  pobreza,  y  toda  perse-, 
Jcucion,  que  este  es  el  camino  real,  que  llevan 
/  todos  los  Justos  guiados  de  la  luz  de  la. 
gracia,  para  el  Reyno  de‘ia  Gloria. 
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SERMON  VEINTE  Y  TRES. 


DE  LA  VUELTA  DE  EGIPTO  DE  NUES¬ 


TRA  SEÑORA. 


J  Emos  dejado  en  el  destierro  de  Egipto  a  el  Divino 
Niño,  que  quiso  desterrarse  á  tierra  agena,  siendo  de  es¬ 
te  Señor  toda  la  tierra,  como  confiesa  el  Salmista :  Don, i- 
m  cst  térra ,  &  p lenitudo  cjus .  Mas  aunque  era  la  ticia,  to¬ 
da  una  posesión  de  est^  Señor  Soberano,  era  por  muchas 
razones  Peregrino  en  cl^nundo.  luí  mismo  Criador  del 
Cielo  y  tierra,  quiso  ha^r  esta  partición,  que  la  tierra  se 
la  dio  á  los  hijos  de  losijhombres,  y  dexo  para  su  habita¬ 
ción  ai  Cielo  de  los  ^jlos.  Allí  esta  su  Corte  y  su  Pa¬ 
tria  podemos  decir,  ani^n^por^u  inmensidad  no  cabe 
ni  en  la  tiera,  ni  en  los  Cielos^ uCz¿ ¿ ¿ *  j  Domino  \  ter - 
ram  autem  dedit  Filij  honúnum *  Baxó  de  este  ¿Vito  Cieio  el 
Hijo  de  Líos,  para  hacerse  hombre;  y  habiendo^veniuo 
á  sus  propias  tierras,  los  suyos  no  lo  recibieron-,  antes  ¡o 
desecharon  como  a  Estrangero,  ó  Peregrino.  Cosí)  dig¬ 
na  de  lamentarse  por  uno  de  los  Evangelistas:  In\pro¡i.i 
venit ,  &  sui  eum  non  receneritnt .  Y  como  no  lo  quisieron 
recibir,  ni  en  aquel*Pueblo,  que  por  mas  multiplicados 
títulos  era  suyo,  huvode  irse  á  tñna  de  gentiles,  geni? 
bárbata,  idolatra,  en  donde  mucho  menos  conocían  á  su 
Padre  Dios.  ÍV  as  á  la  verdad  por  la  razón  dicha  tan  Pe¬ 
regrino  era  en  Egypto,  como  ca  Israel,  aquel  Señor  tan 
d«  Cielo,  que  preguntaban  bien  sin  saber  lo  que  decían 
sus  Discípulos:  \  Tu  solas  peregrinas  in  Jcrusalevñ]  Ninguna 
cosa  menos  peregrina,  ni  mas  peregrina  qi,  ■ la  luz  en  la 


uer- 


U  ■£  .  • 


MÍ 


1  $ 


■  1 


r* 


•  2L  ^  \ 

t¡ ^rra :  Jo  primero,  porque  U  luz  d-1  <;ft!  f  j  i 
posee,  él  Sol  con  su  luz  todo  lo  V:J  ,  d\k  tierfa 
ffio  en  su  propia  Cusa  en  »•-,  i  i  entrandose,  co- 

la  luz  nene  su  patria  v  orir^n  °  stgundo,  porque 

Jo;  y  asi  pasando  ’’  7  8  i  eo.tre  los  a»ros  del  Cie- 

otro  par-.-e  --”V  cor:icndo  siempre  de  un  lUaar  £ 

.nd¿^lSXDrEOTnAc  Mr’d°'  P“^“ 

Ele  fía  ut  Sol •  v  nn-i  ^  L  ,  C°Sída  co®o  el  Sol, 

propia  Cas»," L  &/’  «»&  T  “TO  el  Se&or  su 

Cielo  del  Cielo  para  el  s-,V  \  ernaeulum  snum>  y  era  el 
el  Hijo  peregrino-  u  '  ^r'Por  eso  andaba  también 

m  de  entre  h  ■  ’r  ’•*.  f h°?  ÍHlvo/’e  salir  esta  Luz  Divi* 
na  a.  entre  las  tinieblas  de  Egy|t0.  á 

N:ño  n^e,  S!.ete  afos,  eí;a  se§un  Ambrosio  ya  el  Divino 

i  * *no,  quando  volvió  de  Fcnzmftiá^^  í  i 

^  Herodes  y  mv  Jf  b  muert.e 

1^3U»b»  1*  mufcrfe  á  aristo;*/*  estos 

s^h  nSÍM  •  ge  ’  quándo  en  Sueños  Ie  amonesta  i  Jo, 
¿;  -’J  sj;-  d  Uia  muert0  ‘os  9ue  perseguían  la  vida  del 
Divuna  Niño,  y  que  se  volviera  á  la  tierra  de  Israel. 

'°;l  •  e  aviso  Parece  que  la  voluntad  de  Joseph,  y  de 
SU  E^osa.era  volverse  á  Jadea  á  la  Ciudad  de  Jemsai- 

HU>¿V  Jje,k:n»  per.°  °yendo  que  reynaba  Archelao  hijo 

X  ,  ,  ’  tem'°  como  Prudente,  que  el  hijo  hubie- 
f  hereuado  los  viciqa*  del  Padre,  ó  ya  lo  conocía  p¿r 

homore  ¡mqno,  y  malo;  y  así  resolvió  venir  á  Galilea 

a  ^ azareth  Patria  del  Señor.  ¡O  dichosa  Nazareth !  Ciu- 

daci  pequeña,  aunq  e  en  tiempo  de  los  Macabros  era’k 

antigüi ,  noole  1  olemaida ;  pero  sin  esto  muy  digna  efe 

estimarse  po^todo  el  mundo,  como  Patria  del  Salvador; 

pw.que  en  CíJ-í  se  obro  el  admirable  Misterio  de  la  En** 


♦ 


car. 


X 


[  107] 

Carnación  del  Divino  Verbo,  y  en  ella  habito  por  tiem¬ 
po  de  veinte  y  tres  años,  habiendo  estado  ausente  de 
allí  solos  siete  años,  que  estuvo  en  Egypto,  y  parte  de 
los  tres  años  de  su  Predicación,  i  O  Casa  santa  de  Naza- 
reth ,  de  la  que  ha  tenido  el  Altísimo  tan  rara  providen¬ 
cia,  que  en  manos  de  ángeles  la  ha  traído,  sacándola 
de  aquellas  tierras,  en  donde  la  pudieran  profanar  sus 
enemigos!  De  la  Palestina  la  traxeron  .i  Dalmacia  al  lu¬ 
gar  de  Tersato ,  y  de  Dalmacia  á  la  Esclavonia  en  ei 
Campo  de  Loreto,  en  donde  hoy  se  venera.  No  hizo 
Dios  tal  demostración*  con  las  otras  Casas  santísimas, 
que  santificó  Christo.  Ivi  por  haberse  llevado  los  Ange¬ 
les  la  sagrada  Casa,  quepo  Nazareth  despojada  del  todo: 
pues  quedó  lo  mas,  queS  lué  el  sagrado  suelo,  ó  pavi¬ 
mento,  que  pisaban %|l Pies  santísimos  de  Christo,  y 
de  su  Madre,  y  q n e d o*N ^.Csrde  se  aparta¬ 
ba  Nuestra  Señora  para  orar,  que  es'f.Éh  íyntinua  á  su 
Casa:  por  lo  que  Santa  Elena  hizo  poner  *'.A’.i>>una  Co¬ 
lumna,  y  obra  Dios  muchos  y  freqüentes  milagros,  sa¬ 
nando  á  los  enfermos  que  ¡a  tocan ;  y  lo  que  entinas, 
aun  á  los  turcos,  y  turcas,  que  le  tienen  mucha  devo¬ 
ción  á  MARIA  Santísima,  sin  tener  la  luz  de  nVestra 
fé.  Quedó  también  una  fuente  de  donde  bebían  los'vDi- 
vinos  Señores,  y  de  donde  llevaba  agua  el  Niño  Dios 
paYa  la  Casa.  Y  escribe  Sanuto  qu*,habiendosele  en  una 
ocasión  quebrado  el  Jarro  en  donde  había  de  llevar  la  ’ 
agua,  se  ia  llevó  en  el  enfaldo  de  su  Púnica,  para  h.thi- 
sar'a  la  Virgen  con  gracias  tan  Divinas.  Jbi  di  c  i  tur  I  ver 
JÉSUS  semel  vase  jifíili  Jrat7oy  aquam  portaste  invrcmio  AAi- 
tri  su¿e  ( 1 ) .  -y 
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.  Muchas  sena: es  quedaron  en  Nazaretb  oara  me¬ 
moria,  que  debemos  hacer,  asi  de  la  obediencia  á  sus 
1  adres,  que  tuvo  el  Divino  Niño,  como  de  ios  pozos 
que  los  dichosísimos  Padres  tenian  con  su  vista,  con! 
versación,  y  compañía,  y  enseñanza  con  sus  suavísimas 
pu lauras,  y  santísimo  exemplo.  jorque  el  Evangelista  San 
Lúea,  escribe  que  baxó  á  Nazareth,  y  estaba  sujeto  á 
ci.os,  esto  es,  á  su  Padre  estimativo,  y  á  su  Madre  ver- 
dadara.  Cosa  estupenda  obedecer  el  Hijo  de  Dios  á  la 
voz  de  una  humilde  doncella,  y  de  un  pobre  carpinte- 
ro,  y  cosa  mas  admirable,  que  ./guando  el  Sol  paró  en 
su  carreta  a  la  voz  de  Josué,  cptno  que  Dios,  que  mué* 
ve  al  Sol,  obedeciera  á  la  voz  Ye  un  hombre.  No  pre* 
gante  paos  pues,  ¿porque  tantos  ajjos  estuvo  metido  el 
bol.  Divino  en  la  Casa  de  la  Santísima  DE  LA 

LLZ?  que  obedecer  á  su  imperio, 

y  á  su  voz. Jpe&e^Xht  cmn  eis  &  venit  Nazareth ,  &  erat  sub - 

ditus  )  y  lo  que  se  dixo  de  Josué,  parando  al 

Sol.  0¡vdi  ente  Deo  voci  hominis . 

Verdad  es  que  la  Prudentísima  Virgen  no  man» 
daba' a  su  Hijo  Divino,  sino  es  movida  por  inspiración 
del  Espirita  Santo,  y  como  mandada  de  Dios:  que  de 
otro  modo  no  era  posible  á  su  humildad.  Mas  el  Divi- 
o.A  Niño  se  adelantaba  á  muchos*  exercicios  humildes, 
/como  era  traer  la  a|yu,  barrer  la  Casa,  quitándole  de 
la  mano  muchas  veces  la  escoba  á  su  dignísima  Madre. 
Estas  humildes  ocupaciones  á  lo  menos  las  permitía  la 
muy  sabia  Virgen,  admirando  con  inefables  sentimien¬ 
tos  de  su  Alma  en  todo  tiempo,  sin  perder  de  la  vista 
tos  de  su^Alma  á  su  Dios  tan  humillado.  Y  era  tal  la 
reverencia  yj con  que  lo  estaba  adorando  dentro  de  su 
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aqiídk  Soberanísima  Deidad,  y  Magestad  Divina,  que 
se  admiraban  los  Angeles,  de  que  pudiera  caber  c>  aque¬ 
lla  Virgen  tan  profunda  reverencia  á  Dios.  También  el 
Prudéntisimo  Juseph  ocupaba  al  Divino  Niño  en  los 
éxercieiós.  de  s'u  arte,  y  aquel  Señor  de  cuyos  dedos  es 
óbrala  hermosa,  máquina  de  los  Ciclos,  y  el  Gibe  de 
la  tierra,  se  ocupaba  en  tas  obras  de  manos  de  los  hom¬ 
brea  s .  idu:  <i.i  i-  s  o 

«o;.  *  i  Con  esto  el  Niño  iba  creciendo,  y  dando  mues¬ 
tras  de  quien >cra  en  sus  virtudes,  y  sabiduría;  y  aunque 

tan  encerrada  luz  en  la  Casita  de  Nazareth,  no  se  ne'JÓ 

*  r)  /  ^ 

á  todos  la  dicha  de  gozarle  su  beneficio:  porque  algu¬ 
nos  niños,  que  serian  díalos  escpgidos  para  el  Cielo, 

ida  del’ Niño  Dios,  lo  .-busca¬ 
se  les  mostraba  amigo,  y  en 
liaba_.de  ^iia  verdad ,  y 


/  X  n  — 

viendo  la  hermosura,  y  o 
ban,  y  seguían;  y  el  S¿6o 
sus  Divinos  coloquios  lo 


proseguía  en  su  do&rina,  educa iidol o>  ‘-pa xk  discípulos 


síuyos.  Ni;  solos  los  Niños,  sino  también  nomb’b«N  y  niu- 
geres  de  todas  edades  tendrían  la  dicha  de  oir  sus'  Divi¬ 
nas-palabras  dé  espíritu,  y  vida:  aunque  creo  que  e$tos 
serian  pocos>tporque  aun  no  era  tiempo  de  manifestarse 
esta  celestial  Luz;  y  por. la  razón  que  después  les  dNo 
el  mismo ,  Señor.  a.  los. Nazarenos,  que  ninguno  es  tenido 
ppr  Pjofm  en  .su  Patfla.  Wéiwyfoopheto'  accésits  est  in - 
ffítrh  suayiEllo  es  una  cosa  que  adrnjg^,  y  para  confesar 
que  los  f  u icios  id e  Dios  no.se  pueden  comprehender ,  co- 
*PP  por  tantos  años  se  escondió  esta  Divina  Luz  sin  ma- 
pi  en  sus  milagros,  ni  en  la  predicación  y  me¬ 
tido  Jn  uui  rincón  del  /mundo:  y;;mo  por  temor  de  los 
lor^breSj  pues  era  tan  dueño  de  su  vida,  y  tan^iabre  Se- 
ñor  en  todo,  que  no  había  poder  en  el  muñe  i  ,  ni  para 

«  Dd  ~  r 


. 

V  ^ 

* 


qui- 


V. 

^  w 

•  a 


v*  4 

:  di 


m 


it  . 

* 

■  Ív  ■ 


f\ 

I 

W 

1 


i 


i 

i  i 


i  í 

pf 

!  •  í 


r 


(  } 

quitaría  Ja  viíll  ^  u¡  p4ra  inj^iáürléí  sus  obras,*  y  ¿oiatneri- 
tc  íubni  de  ilion  i  quando  quisiera.  Yo  dixeruyque  como 
el  Señor  huuieia  venido  a  enseriarnos  con  su  doctrina  y 


enseno  tanto  encerrado  .cnJSiazaretli,  como  después  rna-í 
infestándose  al  mundo:  porque  al  fin  se  habia  de  pubiik 
car  este.  ;exerupio  ({¿v  las  Apalabras.-.  dÜH  Bvaíigetóo,  que  so- 
marón  por  los- &>£&'  de  ja-tierra.;  iüesa&cfátscttñi  -m 

'UiJi  j  &  erat  silhditm.  Mis.  [  ■  ^  ’  .;a  "  i  -  * "  /  líl 

Con  esto  ya  saben  *laf razón  porque  JESUS  se 
llama  Nazareno.  No  porque  ywbiera  profesad^  la  Secta' 

*  f  .  1  *  *  I  ’kT  .  ,  f'V  .  1  .  >  ,  L  ,  d  JL,  |  I  ,  *■  * 


wuuu  y.iiu  tri  iai>  uuutta  v  y  que  ciiu<&U4y 

en  dónele  hjb » a  muertos .  ■io./rue  era  contra  los  ritos  de 
aquella  Sc^ta $  ^10  porque  según  San  Gerónimo,  Naza-’ 


(iu$  Jes.se-. y  c>  ■JS'an&tnva  de'-raditz  efar  ascmdét  ( t  Y-pOC- 
qué  Nazareno- se  interpreta  Santo,  y  Reparado,  y  Ghris- 
tO  íEra  el  Santo ,  y  segregado  .de ríos  pecadores.!--  -'¿2 
-Ahora  ya;¡qw^}ConEemp:UnDa&  iái  N-uestró  Sálva-í 
Mo%  fausto  ,de1  d«stie^o:vd¿!í'i£g.ypto  leu  su/  Patria  Nazaq 
r c t á  ^  con vendrá  «•«« '  tomemos.»  una  sfiiuy  -- provechos'l 
máxima,  que  es.  considerarnos  siempre  én<  esteimuhdby 
corno  en.  un  destierro  de  nuestra  Patria  celestial.  Asilo  Se 
figuró  quandoviiqbiéndo  pepadqxAdiu4*J‘y  •  Bv4  f  áíérófói 
desterrados  dehJ?qrajíso{  delicioso, lydseírtfeáliár&a *ír fótesí 

x  •  ■  •;C;  -  y  tblv  U2  sb  enano  nct  m  /rtidi^-n 
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en  Aína  tima  desierta -sin  amenidad  de  í ratos,  tierra 
maldita,  que  ¡p-roducia  solas  espinas.  Asi  todos  los  hom¬ 
bres  ppreei  pecado  hemos  sido  prohibidos  de  ciitrar  en  vt 
Pasayso-  celestial  rque  reconoce  por  patria,  la  alma, 
y. todos  gemimos  en  este  valle  de  lagrimas,  susphanJ) 
por  el  Cielo. 'Bien  persa J«idoS' de  esto,  que  nos  ensenó 
€l .  Apóstalo  es, a  saber,  .que  ¿  no  .tenemos  aquí  Ciudad 

p.ermanerttepbuscxiremosda  Ciudad  p  que  *  hemos  de  Ha¬ 
bitar  por  todos,  los  siglos:  i  Non  i hahemCs^hic  civifatem  feY- 
manenttm  y  sed  futura, n  iuquirinius.  Y  tan  lexos  estaremos 
del  contento,  que  tiene?. dos  mundanos  en  esta  vida  mor¬ 
tal  A  como  si  splo.  para  vimr  '  ca  la  tierra  hul>ior\n  sí  ío 
criados)  que  claraarémosieon  el  Santo  David1,  diciendo 
cada  uno;  :¡ay  d.e  mi,-^p|e  se  ha  prolongado  mi  destier¬ 
ro',  lícu  mihi  y  qn¿a:ia  caradas  m»us  prolonga! as  ést\  Debe¬ 


mos. estar  en  el  mundo  tít^deceoros ..d;,*.pf>ar  al  Cielo, 
que  no  hagamos  asicntóJen  Los  gozos,'- y  placeres  de  la 
vida.,  que  como  al  caminante  pasemos  por  n/dasjas  c.> 
«as,  como  se  nos, pasan  las  cosas  todas.  Me  alegré,  decid 
,el . Santo.-,Proíeu *  quando  me  dixeron ,  que  habíamos  de 
ir  á  Ja  Casa  del  , Señor,  y  entonces  nos. pusimos-  en  pie 
en.  ios  Atrios, ?db  la:  Casa  de  nuestro  Dios,  en  los  Atrios 
,de  ¡donde  se  ^enfcrai  diii-go  ávla  eterna  Cosa 'uLstiatns  s.t\t 
¿i¡  k/Sy  qiue  diStci  suñt  mi h¡ ,  in  domum  Doenini  ibhúus:  sianteS 
ermt  pedes  nostri  in  atris  tuis  JcrusalQ i.  -Mucho  vale  ene 
.pansa  miento,  pana,  vivir,  sobra  \a  tierra  con  el  corazón 
¿iemigfe  íjwv&'m  Gieioui  *>  jp  í.oí,¡  i-  m-.o.  .  ;,¿oí.(.'  ; 
cbw¡u  Parad  Ateneo  aviene,  también,  i  y  debemos  sal  ir 
de  nuestra  Patria  ,  . Casa,  y  de  entre  los  nuestr.c^,  que  son 
los  parientes,,  quaqdo:  no  en  la  realidad,  á  1<  anéaos  con 
.el  abazón,  iÑiñguíu. cosa, días  detiene.; al. be-ubre -sobre 
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la  tierra,  que  este  amor  á  la  tierra,  y  á  la  carne  este 
amor  a  la  Patria,  Padres,  y  Parientes.  Por  eso  queriendo 
lYoslueer  a  Aorahan,  Padre  grande  de  muchas  gentes, 
o:{?re\pen;e,  que  ha  de  dexar-á  su  Patriará  la  Casa  de 
su  'adre,  y  parentela  toda:  Egredcre  de  tena  tua ,  &  de 
caguama e  tua,  <o  de  domo  Patrié mi.  Y  hablando  el  Espr¿ 
,llu>  í”vinp  con  la  escogida,  según  el  Psalmo  44,  le.  di¬ 
ce  estas  palabras,, que  cada  una  de  las  hijas  de  Dios  pue- 

p  rcci®ir  Para  si:  oye  hija ,, inclina  tus  oidos:  olvida  tu 
1  ueblo,  y  la  Casa  de  tu  Padre,  y  enamorará  tu  hermo¬ 
sura  al  Rey  eterno:  Audi  filia ,  &  inclina  aurem  tuam :  obli- 
vistere  populum  tttum,  &  dcmmfPjtrjs  mi,  é£  .cóncuuiscet 
litx  de l m em  tvum .  Créanme  quil  todo  amor:  efe  Carne ,  y 
sangre  es  dañoso  a  la  alma.  Herios  de  amar  á  los  Padres, 
y  hermanos,  y  con  mas  atedio, d^úe  á  los  demás,  porque 
e>io  es  co n i ^  í  e  >■  D  i  1  iirff pero  ha  de  ser  untamor 
espiritual  ry’foyicftfj  del  Espíritu  Divino.  Y. si  me  pregun- 
un,  ;:Cí>-qrtié  conoceremos,  'que 'este  amor,  es  del  Espí-, 
r¡tu  Divino  i  Respondo,  que  en  el  buen  orden,"  que  si& 
guej,  amando- á  Dios  mas  que  al  Padre,  y  á  la  Madre^ 
finas  rque  a  todos..  Inti  oduxit .me  Kex  in-cellañi  vinaviArn ,  or* 


/ 


qy*  uc  m  peraemos  fi  tiempo  que  es  para 

D  os  v  oj  hacemos  cosa  que  desagrade  á  Dios,  ni  adniiíii- 
mos  pasión  que  no*  Ocupe  el  corázon,  que  es  de  Diostj 
y-  en -En  y  si  .estamos  muy  dispuestos  ' pa^ai  deXarlo  todp 
por  Dios,  ya  conoceremos  que  nuestro  ántfsfr  es  espititiíáh 
Entré  tonto,  con  ia texbmofort-tí®  Sán  ‘Beriyrdo 
salúdeme^,  y. adoremos  deléxos  á  nuestra Cíudád, ; y"Pa- 
tria  de  nuVtta  bienaventuranza,, su-spirémos  por  la  Gasa 
de  ínufestinu/Mida^  ?Dit)¿>  Aatorémosi.  también  #ays«áiudéa. 


mos 


-  ,»t 
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mos  á  la  Casa  del  Señor,  que  tenemos  sobre  la  tierra, 
que  es  la  Casa  Santa  de  Loreto,Casa  en  donde  ha- 
'  '  bitó  el  Hijo  de  Dios,  Casa  donde  se  hospedaban 
los  Angeles  del  Cielo  j  Casa  de  la  Madre  San¬ 
tísima  DE  LA  LU  /,  Casa  de  los  miste - 
,  ríos  de  Dio#,  Casa  en  donde  se  en- 

-  cerró  toda  la  gloria. 

g  %■  '  t 

SERMON  VEINTE  Y  QUATRO. 

DEL  HALLAZG&  DEL  GRANDE  NIÑO 

'  eü^el  TEMPLO. 
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Divissic  lucc?fT'í¿‘U'ncbr:s.'Gcms.  i. 
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«Omparase  la  Luz  á  la  Sabiduría  comunmente,  por¬ 
que  como  la  luz  descubre  con  su  claridad  todas  las  cosas 
que  estaban  ocultas,  y  sin  luz  nada  puede  verse-,  asi  la 
Sabiduría  todo  lo  demuestra,  y  sin  ella  no  vemos  cosa 
alguna  de  la  verdad.  Por  eso  dixo  el  Señor  y  Divino 
Maestro  á  sus  Discípulos,  á  quienes  llenó  de  Sabiduría, 
que  eran  la  luz  del  mundo:  Vos  estis  lux  mundi.  Y  cosa 
adnjirable  es,  que  unos  hombft  pobres,  humildes,  á 
quiénes;  despreciaba  el  mundo,  se  hicieran  la  luz  del 
mundo' por  la  Sabiduría  Divina,  para  que  sepamos,  que 
jó  se  halla  esta  verdadera  Sabiduría  con  los  Sabios,  y 
prudentes  que  estima  por  tales  el  mundo ,jy  en  realidad 
todas  sus 'ciencias- son  lasque  hinchan,  /ensoberbecen j 
antes  mas  gozan  el  beneficio  de  l.j  Subid1*  ría  verdadera 

los 
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los  pequeños  y  despreciad^  As^  lo  confesó  Christo  ó  <„ 

bidana  Ár  °^ill;es  niiOS>  flfl£  la  verdadera  Sa¬ 

bularia  es  la  doctrina  de  Cnnsto:  Si  esta  aprendéis  v 

entendéis,  aunque  nada  alcanzeis^de  toda  la  Fliosotil' 

^bios  auea  1  Mí£f-át  mS».  de  todaS  ^sartcs’  ^reis  mas 
’C  rj  AÍ0yabjSS  munc‘°*  Esto  le  enseñaba  el  Se- 
,  ^  Lfctor  buenaventura  á  el  B.  Fr.  Gil,  y  sa- 

llLnu°  00  su  ceida  m«y  ¡estivo,  y  como  fuera  de  sí,  en- 
contro  a  una  muger  anciana,  y  k  dixo':  t?üeña;yieja; 
an¡a  a  B;os  soore  todas  las  cósase  v  .serás  ma«  «a Kf» 


:í 


.  ./  w  A^y",ao  y  UU  pul  11ÍICÍ>  Va*" 

\  y  Vai¿  clítl°A!dad  >cp  k  o  s  del  mundo;  sino 

por  be.nc.ear, /y  aljMiar  aTCriador  de  todas  las  cosas»~Bor 
esta  r¿zcn  ej$v^  aquellos  Dolores,  aunque  lo  eran' de  la 
y  y. Escnlu  tas  .pero  porque  no  habían  aprendido  la 
Doctrina  de  Christo,  no  se  halló  la  Divina  Sabiduría, 

1  -  -v  ^  ti  *  «  «  #  «  *  .  '  **  _  *  r  .  • 
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q.ioíu'iaria,  y; gracia,  como  iba  creciendo  en  .edad, .d.eían- 

tL  ae  Dios,  y  de  ios  hombres:  esto  es,  iba  manifestan- 
<1°,  y  aprovechando  á¿v>$  hombres  con  manija  star  aqué- 
aa  gracia,  y  Sabiduría,  deque  siempre  estuvo  lleno  ¿lesr 

i  (i  t  io  n  .  Y  aun  se,  dice1,  que 
aprovechaba  delante  de  Dios,  porque  delante  de  Dios  no 
fiDrnVVeha  Vn  l.i  Salsídnríía  rF*l'  r’í^lrx  F 

É 
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wl&homnes.  (  i )  Pites  nosotros,  para  hallar  esta  Di  vD 
ná '-Sabiduría;  sigamos  á  la'  Madre  Santísima  LE  LA 
IsUZ,  y' veamos  como  está  Luz  del  Cielo  .se  aparta  de 

las  tinieblas.  Div'nit  lucem  ícnehris. 

•  '-vi  Ciada  un  ano  dh  el  di  a  solemne  de  la  Pasqua  ve¬ 
nían  los  Santísimos  Esposos  JOSLPÍl,  y  Mn.RlA  con 
el  Divino  Niño  a  Je  "salen, 'y  estaban  en  el  Templo  sie¬ 
te,  dias.  Asi  nos  enseñaban,  quanto  le  agrada  á  Dios,  ente 
le  Tengamos^!  adorar  en  su  Templo,  y  que  en  él  perse¬ 
veré  rri os1  en  la  Oración,  para  recibir  los  beneficios  de  sil 
gracia.  Y  habiendo  cumplido  el  tiempo  de  esta  semana  , 
sé  bol  vían  para  Naza^th.  Aconteció  pues,  que  en  uno 
de- estos  años,  quanclqpya  el  Divino  Miño  tenia  doce  de. 
su  edad,  que  saliendofdel  Templo,  y  tomando  diversos 
caminos' Señor  San ^y^eph,  y  Nuestra  Señora:  por  ser 
costumbre,  que salieblqmombres .  y  qjugeres  coa  separa¬ 
ción ,  entendiendo  cada  uno  que  cloSe ñor  iba  en  compa- 
má  del  «otro  quando  se  juntaron,  Se’*1  hallaron  (¡O  dolor 
del  alrhaíá  sin  él  tesoro  de  sus  corazones,  sin  la  luz  de 
sus 'ajbspsití'  el  E  iño  Dios  del  amor, 
otoqt.l  fvfo  cabe' en  palabras  el  gravísimo  pesar,  que  afli¬ 
gió  á  la  Soberana  Rey  na  <  en  esta  ocasión;  y  solamente 
pódrá  entender  algo,  quién  sabe  de  amor  Divino,  quien 
sábeAjuan  dulce,  f  apetecible  es  la  presencia  do  JESUS 
jHáñdquleñ  lo  ama:  Sed  sttper  mcL&  omnia ,  tj'ns  dulcí  i  prc- 
Wníid carita  la  iglesia.  Porque  *anto  es  el  gozo  de  su 
presencia,  tanto  es  etc  su  ausiencia  el  sentimiento,  y  do- 
íórDAllégasépdra  mas  tormento  del  Corazón  de  MARIA, 
4pie  pudo  pdr  su  humildad  temer,  aue  hubiese  algún 
1  n  rf!  1  ’  '  -  ■  •  '  “  cí  s- 
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scuicio  causado  esta  ausiencia  del  Miñ% 

^  I111™  ^scuido, 

%E f°tíi  “na-cncü,  que  le  des'cíñectri 

sos  resuelven  volverse  á  Jerusalcn,  buscando  aTsenor^ 

¡V'°  para  '»?  Toe  le  buscan :  ¡  Q,,},,,  \om¡  «  > 

|  v-  ‘'“'«'ros  llegándonos  fcmildanente  á  U  aflu 
A'  fien’  ,=  Cornos:  i  para  donde  ( ¡  O  hermosísima 
“*'*  laS  mudei'esl )  se  partió  tu  Amado,  y  lo  buscaré" 
m«C04t>g*  ¡Qni  il’Sir  Mielas  ¡o  tuhhmumm^ 

ri,n  ;  1  *Tt  A"  ,ra""-  Tojo.  debemos  buscar  I 

es  por  laJM0r  I  t"  ™S’  P  n°  'Simemos  de  hallar  sino 
es  por  la  Maure  Santísima  DE  IM.  LUZ-  nnp  Ir»  mn 

trario  sen  buscar  la  lúa  entre  *1®  W  V° 

Por  tres  días  continuos  bfésqaron  ya  por  el  ca- 

m“10»  ya  en  lj  Cltudad  de  Jerus^h  al  Divino  Niño 
con  tan  gravo  torq^jato  de  latentísima  Virgen,  que 

,  u  lera  P^d^  la  f^ifla,  si  Dios  no  le  hubiera  dado  so- 
o  renatural  fortaleza.  No  podría  ni  comer  ni  doriuir  ‘en 
este  tiempo,  porque  el  pesar  de  su  corazón. la. impedia 
jura  cuidar  de  su  vida.  Asimismo  el  Santísimo  Esposo 
atigado  con  anciosa  diligencia,  y  solicitud  por  el  ínti¬ 
mo  amor,  que  le  tenia  al  Divino  Niño  discurría  por  una, 
y  otra  parte:  y  si  la  Prudentísima  Esposa  tío  de.  cppso-r 
?  y  cuidara,  de  que  tomaraalgun  alimento,' también 
p  ruerui  la  vida.  Quané»  Nuestra  Señora  buscaba  á  su 
Divino  Hijo,  daba  las  mismas  señas,  que  .se  escriben  en 
el  Libro  de  los  Cánticos:  mi  amado  Hijo  es  blanco,  J 
rubicundo,  y  escogido  entre  millares  por  su  hermosura^ 

Y  aconteció  ,|q ue  dando  estas  señas  á  una  piadosa  mu- 
ger,  ella  dixo^A  un  Niño  con  esas  mismas  señas  di  yo 

*  lí- 
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limosna,  que  vino  á  pedir  á  mi  puerta,  y  viéndolo  tan 
hermoso  y  lleno  de  gracia,  me  compadecí  de  él  con  gran¬ 
de  tuerza  de  mi  corazón. 

Tenemos  estas  noticias  en  los  escri  os  de  la  V. 
Madre  María  de  JESUS  de  Agreda.  Ai  fin  acordaron  bal- 
ver  al  Templo,  y  fue  santísimo  consejo:  porque  en  el 
Templo  se  halla  Dios.*an  Lucas  escribe,  que  en  el  tiem¬ 
po  de  la  predicación  del  Salvador,  todo  el  Pueblo  ma¬ 
ñaneaba,  para  irlo  á  oir  al  Templo:  Omnis  populas  m.vii- 
cabat  ai.  eum in.. Templo  auiire  eum.  (i)  También  San  Juan 
escribe,  que  en  aquel  tiempo  de  su  predicación  v.no  el 
Señor  al  Templo  muyvde  mañana,  y  el  Pueblo  vino  á 
él:  Híncalo  venit  in ’Tenwlutny  kS  popular  vc;:if  at  eum.  Con¬ 
que  no  solo  liemos  defbuscará  el  Señor,  sino  que  lo  he¬ 
mos  de  buscar  de  i^umí,  para  hallarlo  en  el  Templo. 
Estaba  el  Grande  NijJ^en  el  Templa  en  la  Academia 
de  los  Sabios  de  JerusaTem,  disputando  con  ellos  sobre 
las  Escripturas;  y  eran  tan  admirables  las  respuestas  que  les 
daba,  y  argumentos,  que  les  hacia,  en  que  daba  algunas 
luces  de  su  inmensa  sabiduría,  que  se  pasmaban  aque¬ 
llos  Dodtores,  preguntando  unos  á  otros,  ¿quien  era,  y 
de  quien  era  Elijo  aquel  Niño?  A  tiempo  llegaron  los 
Santísimos  Padres,  y  tuvieron  mas  que  admirar,  qtiando 
vieron  al  Hijo  de  Dios  en  tal  abatimiento:  lo  ur  o  or- 
q.ue  era  humillación  ponerse  á  disputar  la  Sabiduría 

"■r  — w.  • 
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Dios  con  Ja  ignorancia  del  munffi:  lo  otro  porque  est  i¬ 
ba  Sentado  el  Divino  Niño  en  el  lugar  inñmo,  en  el 
siikiO  sobie  los  tapetes:  porque  este  era  el  lugar  de  les 
í^jscipuios  de  la  Academia,  y  este  tomó  para  si  el  uni- 
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co,  M.aesfro  el  que  mas  que  otra  cosa  nos  en- 

seno  la  humildad  de  corazón.  Y  mas  que  dice  el  Evan¬ 
gelio,  no  que  respondía,  sino  que  preguntaba  v  cia  que 
era  mas  humildad:  audientem  &  j»  terrogantm  eos.  Lle¬ 
gando  su  Divina  Madre,  le  dice  con  amorosa  quexa:  Hi¬ 
jo,  ¿porque  lo  hi cistes  asi  con  nosotros?  Ves  aquí,  aue 
tu  Padre  y  yo  dolientes  te  buscábamos*  Y  el  Señor  les 
cite:  ¿porqué  me  buscabais  sabiendo  que  en  las  cosas 
que  me  manda  mi  Padre  debo  estar  ocupado?  Las  qua- 
les  pa. abras  o  el  Niño,  en  quanto  á  su  sentido  mysterio- 
so,  no  entendieron  por  entonces  Joseph  ,  y  M  ARIA. 
Porque  aunque  esta  Madre  de  }Á  Sabiduría  estaba  llena 
de  ia  Sumo  mía  Divina,  pudo  ^pn  todo  ocultarle  Dios 
poi  breve  tiempo  el  ínystico,  jk  mas  interno  sentido  de 
Suo  paiabras*  Y  también,  que  e||  gpzo  dei  corazón  de  la 

Y  irgen  tuc  tan  excea  vo,  que  poseída  de  él  toda  la  al— 
uio*  no  ciiv, ¡ y.no,  quanto  pudiera,  a  lo  que  el  Señor  le 
decía,  no  faltándole  la  reverente  atención  á  lo  que  le 
habiaort.  ¿ai  es  bueno  Dios  para  los  que  le  buscan,  que 
sera  para  los  que  le  hallan.*'  ¡Sed  quid  invenientibusl  ¿Quien 
podrá  decir  qué  gozosa  quedó  la  Alma  de  la  Santísima 

Y  ir  gen,  quando  ya  pudo  decir:  hallé  á  quien  ama  la 
alma  mía?  Inve  ni ,  quem  diligit  anima  mea.  ¡Qué  quexas  del 
ainor,  las  que  después  decía  á  su  Divino  Niño  porque 
asi  1a  haoia  dexado!  Cómo  lo  tomaría  en  sus  brazos  y 
di  tía:  lo  cogí,  y  ya^hno  ío  he  de  dexar!  Tenui  eum  nec 
dimití am*  Ea,  los  que  lian  perdido  á  Dios  por  su  peca¬ 
do,  busquenlo  con  mas  diligencia  (si  es  posible)  *oue 
MARI  A  Santísima,  quien  nunca  le  perdió- en  este  reo- 
do.  Busquenío,  que  no  se  les  negará,  ni  esconderá  por 
mucho  tiempo:  Basquéalo  siquiera  por  ei  gozo,  y  go« 

^  „  zos 
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zos  inefables,  que  tendrán,  quando  lo  hallen.  Y  quan- 
do  lo  hallen  tengan  á  su  Dios  por  la  gracia,  y  con  tan¬ 
to  amor,  que  digan  en  su  corazonj  ya  no  mas  dcxar,  ya 
no  mas  perder  a  Dios.  Salió  el  Señor  de  aquella  Acade¬ 
mia,  dexó  a  los  Doftores  entre  sus  tinieblas,  y  se  dividió 
la  Luz,  que  hemos  de  seguir  de  las  tinieblas:  Divisa  lu¬ 
cera  á  tenebris.  * 

Pues  para  que  no  perdamos  jamás  de  vista  á  es¬ 
ta  luz,  os  exhortaré,  y  enseñaré  á  estar  siempre  en  pre¬ 
sencia  de  D¡os,  cosa  muy  necesaria  para  vivir  en  su  gra¬ 
cia  con  el  continuo  exercicio  de  las  virtudes,  y  obser¬ 
vancia  de  su  Divina  ley;.  El  Santo  Zacharias  en  su  cán¬ 
tico  Evangélico  decía,  <noe  nos  visitó  Dios  embiando  á 
su  Hijo  Jesu  Christo,  pfira  que  ya  sin  temor  de  nuestros 
enemigos  le  sirvamos  efelante  de  él  en  todos  nuestros 
días  en  Santidad,  y  j asigna:  llt  sine  t'wmre  de  mamt  iiiimi- 
corum  nostrorum  scrviamustlli  in  sanF/itqte ,  c? justiti.i  coiwii 
ipsa  ómnibus  diebus  nostris.  (x)  Advertid  bien  en  estas 
palabras,  coram  ipsoy  delante  de  él.  Porque  como  los  sier¬ 
vos  á  vista  de  sus  Señores,  quando  los  tienen  delante 
sirven  con  toda  diligencia,  hacen  bien  todas  las  cosas ; 
y  mas  quando  el  Señor  sabe,  y  puede  dar  competentes 
premios,  quando  es  un  Señor  bueno,  benigno,  afable:  asi 
también  nosotros  sertirémos  á  Dios  con  toda  diligencia, 
y  cumpliremos  sin  faltas  su  Diviiu  ley,  si  estamos  en 
su  presencia,  a  su  vista,  si  lo  tenemos  delante:  siendo 
este  Señor,  y  Rey  eterno  quien  premia  con  tal  liberali¬ 
dad,»  que  excede  á  todos  los  merecimientos  la  gracia,  y 
la  gíona  con  que  nos  premia,  y  premiará  eternamente: 


sien  • 


(i)  J-Ujie.  i. 


*  \ 


.  „  (  2-2.0  ) 

s-endo  este  Señor  summamente  bueno,  benigno  y  afa¬ 
ble  con  nosotros.  Y  aunque  Dios  siempre  nos  esta  pre¬ 
sente,  y  nos  tiene  a  b_  vista  por  su  inmensidad,  y  Sabi- 
c.u'.i  r,  nosotros  no  siempre  imaginamos  presente  á  Dios, 
no  siempre  lo  estamos  viendo  con  los  ojos  de  la  alma! 
y  en  eso  está  la  virtud  del  Santo  temor,  y  amor  de  Dios, 
que  con  la  Divina  gracia  siemprf -lo  tengamos,  ó  procuí 
i  caros  tener  presente  á  la  alma.  Asi  le  serviremos  erv 
s„í,ti,.ad  y  justicia,  esto  es,  en  el  exercicio  de  todas  las  • 
virtudes,  y  cumplimiento  de  su  ley.  ¿Porque  quien  si  se 
acuerda  que  tiene  á  Dios  presente,  se  atreverá  á  ofen¬ 
der  a  esta  Magostad  Divina?  ¿Quien  á  su  vista  que-  • 
brantata  sus  mandamientos?  ¿Quien  si  advierte  que  Dios 

‘J  vt>  ‘-  -  -i  o. en  io  que  le  -laanda?  Las  virtudes  to¬ 
vas  se  alientan  con  esta  DivínJ  {^esencia  ;  porque  de- 

ianLe  ue  esta  ¿vDgestad  boberanjj  se  humilla  íaci  luiente 
a  Cilatiua,  no  se  aíra,  no  se  vénga  de  sus  agravios,  á- 
nadie  hace  mal,  y  á  todos  procura  el  bien.  Delante  de 
Dios  cobra  nuevos  esíuersos  con  la  confianza  en  su  po¬ 
der,  con  que  io  ayuda,  y  desprecia  á  sus  enemigos,  co¬ 
mo  muy  flacos,  quando  está  Dios  con  nosotros.  Con 
e>ta  presencia  de  Dios  se  aviva  el  amor  Divino;  y  bas¬ 
taba  para  esto  la  consideración  de  que  estamos  tan  pre¬ 
sentes  á  Dios,  que  como  dice  S.  Pablo,  en  Dios  somos,  • 
vivimos,  y  nos  movemos.  In  ipso  enim  vivhnus ,  inovem/¿ry 
&  sumus.  Dos  cosas  iMis  que  todo  apetece  el  amor:, estar 
con  quien  se  ama,  y  unirse  á  el  amado.  Para  lo  segun¬ 
do  se  ha  de  pasar  por  lo  primero;  porque  quien  no.es-  . 
ti  con  Dios,  no  puede  unirse  á  Dios;  y  todo  es  efedto  <fc\ 
amor.  A  S^ta  Isabel  Rey  na  de  U  agria,  estando  en  éx¬ 
tasis  del  am|]  Divino,  se  le  oia,  que  decia:  JESUS  mijy3 
quieres  estartfj  con  miso]  yo  me  quiero  estar  contigo,  EL  - 


^4» 
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El  modo  práctico,  y  mas  fácil  c°n  °luc  conser¬ 
varemos  esta  presencia  de  Dios,  es,  si  con  su  gracia  le¬ 
vantamos  el  ánimo  continuamente  con  la  oración,  >a 
pidiéndole  que  nos  asista,  y  ayude  para  toda  obra,  que 
nos  defienda  de  nuestros  enemigos:  ya  oírecicndole 
nuestras  palabras,  obras,  y  aun  los  pensamientos,  \  ara 
que  sean  de  su  Divino^agrado,  y  todo  con  su  bendi¬ 
ción  y  licencia:  ya  suspirando  por  su  amor,  y  respiran¬ 
do  los  encendidos  ateóios  de  el  amor:  ya  bendice  neo, 
alabándole,  y  dándole  gracias  por  los  beneficios,  que  re- 
ccbimos  cada  instante.  Conque  se  reduce  el  exeicicio 
todo  de  esta  continua  .oración  á  quatro  cosas:  pediq 
ofrecer,  amar,  y  a  gradear.  Y  si  me  dicen  que  lo  que 
es  fin  pongo  por  mtclioJporque  la  oración  es  el  fin,  que 
deb  naos  procurar  pqr  medio  de  la  presencia  de  Dos; 
digo,  que  mutuamente  sg  ayudan,  y  mantienen  la  pre¬ 
sencia  de  Dios  y  la  oracron,  aunque  esta  sea  el  fin  pa¬ 
ra  alcanzar  la  unión  con  Dios ,  que'  es  el  último  en 
esta  vida  espiritual. 

Conviene  también  advertir,  que  entonces  con 
mas  diligencia  procuraremos  la  presencia  de  Dios,  quan- 
do  la  alma  metida  en  alguna  obscuridad  por  causa  de 
alguna  tentación,  ó  tribulación  se  persuade  á  que  Dios 
la  ha  desamparado,  #  ya  no  le  asiste  con  su  Divina  pre¬ 
sencia.  Realmente  Dios  nunca  nos  desampara,  y  siem¬ 
pre  nos  asiste  con  su  gracia;  y  n^cho  mas  en  el  tic  ña¬ 
uo  dé  la  tentación.  Y  si  á  los  pecadores  rebeldes  tal  vez 
los  dexa  en  manos  d  sus  vicios  y  pasiones,  sin  quitar- 
lesjdei  todo  los  auxilios  de  su  gracia,  no  lo  hace  asi 
con  sus  amigos,  y  siervos;  )  solamente  se  djae  que  los 
desampara  como  á  Christo  Señor  nuestro  á  la  Cruz; 

»  •  “  For‘ 


porque  no  Ies  hace  aquellos  Ditinos  favores  de  su  enn 
sedación,  que  suele.  San  Antonio  Abad  después  de  una 

dcZ&TmnEsm  1C  Fef Dtaba  ai  Seño* 

gos>  Y  el  Señor  r-so  *  *Dan  °  ^le  cercaban  tus  enetni- 
®  '  c 10‘  rv-sPJnJ‘0>  contigo  estaba  Antonio  m 
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razón  en  ha°ia  estt  Jo  eri  mcdio  de  su  co¬ 
sarios  I  ?°  d£  Una  torPlsiraa  tentación  de  muy 

nní  l  T  ,gmaC10neS;  ?lossea  siempre  con  nosotros,  y 
p  .  .  in  a  cesión  de  la  Madre  Santísima  de  la.  LUzJ' 

lo  tcngamos  S|empre  presente  por  Ja  gracia, 

y  después  eternamente 

en  su 
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SERMON  V E I N JpE  Y  CINCO 

DEL  GLORIOSISIMO  TRANSITO  DE 
SEÑOR  SAN  JOSEPH. 
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Divisit  lucem  d  tenebris.  Genes.  1. 


1  ..  ^uz  Ssc<>ndida  fué  el  Santísimo  entre  los  hom- 

ÑO  Pc^lz  cIue  Ds  Angeles  Seif-or  San  Joseph,  por 

a  lumikud,  en  que  vivió,  tenido  por  los  hombres  1)0 
rnas  que  por  un  carretero,  el  que  era  Maestro  de  la 
arte  mas  Divina  de  todas  la  virtudes.  Nadie  sabia\  ni 
opinaba  de  aquella  luz  escondida  baxo  del  celemin.de 
la  humildad.  Que  virtudes,  aunque  fueran  tan  grande?, 
como  propras  de  este  Patriarca  exemplar  de  los  Santos, 
de  este  Gigante,  de  Santidad,  no  se  habían  de  esconder 

en 


I 


(  ) 

en  aquel  silencio  inefable  en  aquel  silencio  digno  de 


alabarse  con  todas  las  lenguas  de  hombres  y  Angeles, 
que  observó  el  Señor  San  joseph.  ¡Válgame  Dios!  '.Que 
en  todo  el  Evangelio,  Sagrada  Historia  de  Christo,  y 
de  MARIA  no  se  oiga  una  sola  palabra  de  este  silen¬ 
cioso  prodigio,  siendo  el  Esposo  de  la  Virgen,  y  Padre 
legal  del  Hijo  de  Dios!  Mas  aun  después  de  su  vida 
Santísima  llena  de  virtudes,  y  milagros  de  la  gracia  se 
estuvo  esta  luz  por  muchos  siglos  escondida  en  la  Igle¬ 
sia,  como  advierte  San  Bernardino  de  Sena.  ¿Y  que  ah  y 
que  admirar,  si  en  su  muerte  preciosísima  fue  llevada  de 
la  mano  de  Dios  esta  haz  á  su  proprio  lu^ar  al  Em- 
ovreo.  oaraauc  aiii  alumbrara  á  los  celestial  rs  íkttívj  o 


to  de  Señor  San  Josaph)  en  que  fué  sacada  tan  admira¬ 
ble  luz  de  las  tinieblas  «4>  este  Mundo.  Alúmbreme  su 

Esposa  la  Madre  Santísima  de  la  LUZ:  Di  vi  si¿  lavan 
a  tenebris . 


De  treinta  y  tres  años  era  la  edad  del  felicí¬ 


simo  de.  los  hombres,  quando  se  desposó  con  la  Rcv- 


ve.n  auigente 
•  amor, 
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amor,  y  oVios  de  muy  grata  Esposa  le  había  asistido, 
y.  servido  la  íleyna  de  los  Angeles,  medicándole,  y  mí- 
n -¿.i .U'-iOiC  cí „  sus  manos  a  íi  bori  los  alimentos.  Eero 
hi  UiL.iU.i  enfermedad  lúe  una  fiebre,  que  aunque  cnur- 
deesa  toda  ¡a  sangre  de  sus  venas,  tenia  su  principio  en 
e!  corazón,  porque  era  el  amor  de  Dios  el  que  le  encen¬ 
día  toda  la  alma,  que  como  tfJi  unida  al  cuerpo,  le  co- 
mumcaoa  ele  aquel  calor  de  ardiente  fuego.  Murió  Se¬ 
ñor  San  Joieph  de  deseos  de  desatarse  la  alma  del  cuer¬ 
po  para  unirse  mas  con  Dios:  murió  de  deseos  de  vér 
claramente  á  Dios  en  si  mismo:  murió  á  fuerza  de  los 
goz  >s  que  llenaban  ,  y  no  cabían  en  aquel  grande 
corazón :  murió  de  puro  a|ior  de  Dios.  Y  íué  su 
muerte  preciosísima:  pues  ¿i  de  la  muerte  de  to- 
dos  los  justos  se  escribe,  que  |s  preciosa  en  la  vista  del 
Señor:  Vretiosa  in  conspeFíu  Doimni  mors  Sanclorum  omnium. 
(-Qual  seria  la  de  este  Santo^i  vista  del  Señor,  y  de  la 
Madre  del  Señor,  en  cuyas  manos  encomendó  su  espí¬ 
ritu?  Cre.se  por  algunas  revelaciones,  que  no  sola  su 
a;ma,  sino  también  su  cuerpo,  bolviéndose  á  unir  con 

anticipada  resurrección,  fueron  trasladados  ai  Cielo,  no 
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antes  que  Chrísto,  ni  la  resurrección,  ni  su  translación, 

Y  era  razón  que  un  cuerpo  tan  Santo  por  su  castidad, 
y  pureza  m  is  que  de  Angeles,  n§>.  padeciera  corrupción. 

Y  porque  la  muerte  de  los  Santos  dexa  la  memoria  de 

sus  virtudes  diré  a#*o  de  las  eximias  virtudes  de  este 
Grande  Patriarca,  no  numerándolas,  ni  ponderándolas, 
que  no  hay  entendimiento,  ni  palabras  para  tantcj;  sino 
arguyendo! as  de  muchas  razones.  ? 

k*  arguyen  pues,  sus  heroicas  virtudes,  santidad, 

’  primero,  haber  sido  escogido  para  Esposo 

de 


y  gracia, 


(  ) 

de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  para  custodio  de  la  pure¬ 
za  virginal  de  MARIA,  y  de  su  honra:  para  lo  que  se 
dice  haber  sido  escogido  entre  todos  los  hijos  de  los 
hombres :  Elegit  eum  ex  omni  carne.  V  bien  se  dice  es  es¬ 
cogido  entre  toda  carne,  porque  según  su  pureza,  era  mas 
espíritu  que  carne,  ó  /^gel  etl  carne*  ^  a  Esposa  san¬ 
ta,  que  también  en  sentido  literal  es  MARIA  Santísima, 
decia,  que  su  Esposo  era  escogido  entre  millares:  electas 
ex  millihus ;  porque  entre  millares  de  millares  de  hombres 
no  se  halló  otrotan  puro,  tan  santo,  tan  digno  para  des¬ 
posarse  con  esta  Virgen,  como  Sr.  San  Joseph.  /  si  lo 
alaba  su  devoto  Gerson:  In  toto  orbe  terrarum  non  fui t  vir 
ita  sufficiens  ad  tana  dignüm  opus)  sicut  Beatas  Jose¡  h.  [  I  ] 
Siendo  pues,  regla  cierta,  que  Dios  le  da  á  cada  uno  la 
gracia,  según  es  aqueja  -obra  para  que  s  ■  escoge  (que  con 
otros  enseña  Santo  Toirriísí  Unicuique  daríir  grana  secunda  n 
idy  ad  quod  elígiturf  se  sigue,  que  le  dió  el  Señor  á  Jo¬ 
seph  una  incomparable  gracia  para  cargos  de  toda  hon¬ 
ra,  qual  no  tuvo  ni  Angel  en  el  Cielo,  ni  hombre  sobre 
la  tierra.  Una  gracia,  con  la  que  fue  mas  Santo,  que  to¬ 
dos  los  Santos,  pues  ninguno  fue  escogido  para  Esposo 
de  la  Madre  de  Dio<q  y  par  consiguiente  ninguno  lúe 
mas  semejante  á  MARÍA  Santísima,  que  esa  semejanza 
pone  Dios  entre  los*Esposo$,  que  él  mismo,  como  autor 
miiy  especial,  coloca  en  el  matrimonio,  según  se  vió  en 
Adap  y  Eva:  Non  est  bonum  Jmninem  esse  so/am)  facíanlas 
ei  adjutorium  simile  sibi. 

El  segundo  argumento  de  su  santidad,  y  singu* 
laAs  virtudes  es  la  compañía  de  JESUS  Y  MARIA. 

F  f  bi- 

(ij  Gvisoa  Sem.  de  Nativ.  13,  Mari#.  ® 


tPj°h  T"C!?5  a"°!’  apre"dkaJo  íin  n°Síe  discípulo  con 

m.uu  t:r  pM‘^  r 11  aauu  de  ■»  oí™.»  su. 

Á<ad¿,  y  ’  ,que  ease"iban  con 

alm,  i  P  .  d  de  la  Pnkccion  de  la 

‘P  ’i  que  aprendería  Señor  San  joseph 

E,tl,  \Un  ?  'I  Hl,°’  y  de  U  Mddre  del  Señor  su 
ttT;  4  SOIü-el  rr  tIene  esta  propriedtd,  que 

íauJ!°M  dma>  qUe  d  amor>  d  halla  iguales,  (/hace 

Jt‘p  nV  Cr  aaUnteS,*y  ,qUe  tüd°  kombvc  ama  á  511  se- 

.  ,c.i.te  Coa  esto  mas  bien  que  de  aquel  antiguo  |o- 
sepia,  se  puede  preguntar  de  nuestro  Joseph  ¿si  sSe  pudo 
id  lar  hombre  tan  sabio  sapientíor-em  comitnU 

la»  tu,  menire jotero*  Para  responder  que  ninguno  ian 

_‘^°.en  esU  d  jiCa  SabuJuria  (¿geodas  las  virtudes;  por¬ 
que  si  es  veruadero  proverbio  de  las  divinas  letras,  que 
i-.ntaoa  David:  con  el  Santo  serás  Santo;  Cum  Scmffo, 

eris\  smues^  n'l'1*  Sfñnr  s:,.-..T^oa  L 
j-’  a í  a  t?  1 1  r&  ••  "i:  5C  ür  bun  Joseph  en  compañía. 
de  MARIA  oanusima  fue  Santísimo. 

^  M  C!ltr¿  'QS  esposos  no  solamente  hay  compa- 
nu  por  estar juntos  en  un  lugar,  sino  una  compañía  en 
que  como  por  paítale  comunican  de  todos  sus  bienes 
p  lidie  no  o  nuestra  Señora  por  su  intefeesion  hacer,  quese* 
comunicaran  entre  ambos  los  bienes  de  Ja  gracia:  ;q üé 
aumentos  de  gracia,  y  qué  riqueza  de  dones,  celestiales 
le  alcanzaría  a  su  Esposo  muy  amado  esta  piadosísima' 
Virgenf  Y  este  es  otro  argumento  de  su  santidad;  por¬ 
que  si  a  todos  les  alcanza  de  Dios  esta  liberal ísima  Vfr- 
g en.  mere  d^¿  y  beneficios,  para  que  como  predica  San 

ilernáido,  t-,d-)S  recioan.  Je  sa  abundancia,  qué  le  alean- 
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zaria  á  su  Esposo?  Y  mas  que  asi  lo  d.bia  hacci  coito 
por  justicia,  no  solamente  porque  es*,  a  oDhgaciua  o-  \  c 
d ir  uno  por  otro  la  tienen  todos  1  o >,  consortes  dei  ¡ma¬ 
trimonio^  sino  también  poique  Nuestra  Señora  le  o.b.a 
mucho  á  Señor  San  Joseph,  y  no  e  tia  de  donde  p^g^r, 
sino  era  de  los  tcsoro^icl  Cielo.  Yi  en  un  S.rn  on  ¡*e 
ponderado  quenco  le  debia,  que  eri  no  meros  que  su 
honra,  deuda  insoportable  en  la  estimación  de  la  hon¬ 
radísima  Rey  na.  Ello  es  que  ya  por  esta  deuda,  \a 
por  ley  del  matrimonio,  ya  por  la  pied.  d  de  la  \  ¡rgen, 
siendo  tan  Señora  de  los  tesoros  del  Cielo,  que  ledos 
los  puso  Dios  en  sus  manos,  para  que  repartiera  á  los. 
hombres  j  con  ninguno^  había  de  ser  mas  liberal  que 
con  su  Esposo. 

;Y  qué  pens5isu.le  la  liberalidad  de  Christo  Se¬ 
ñor  nuestro  con  Josepk^por  str  su  Padre  lega!,  y  pu¬ 
tativo,  y  llamarle  Padre?  Este  es  otro  argumento  de  su 
Santidad  la  honra,  que  no  tuvo  ni  hombre,  ni  Angel 
de  llamarse  Padre  del  Hijo  de  Dios.  San  Pablo  p^.ra 
explicar  la  Divina  excelencia  de  Christo  Nuestro  Se¬ 
ñor  sobre  tobos  los  Angeles,  pregunta:  ;á  quien  de  sus 
Angeles,  dixo  JDios:  tu  eres  mi  El  i  jo?  ¿  Cui  cuín  Angelo- 
ru:n  dixit  aliquando  ftlius  meas  es  tu\  i  De  donde  po¬ 
demos  inferir  la  excelencia,  y  honra  de  Señor  San  jo¬ 
seph  también  sobre  todos  los  hombres,  y  Angeles:  pues 
á  ninguno  dixo  jamás  el  Hijo  de  Dios:  Tu  oes  nti  P,.j- 
drej Con  una  notable  diferencia,  que  hay  entre  llamar 
Dios  Padre,  y  llamar  Hijo:  Porque  Dios  quiso  por  su 
b<Adad  y  gracia  adoptarnos  hijos ,  y  no  quiso  que 

2  ....  ^  fue- 
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fuese  su  Hijo  natural  adoptado^ por  hilo  <U  ar  t 

bre.  De  ahí  es  que  puede  Dios  llamar  Hifo  á 

g'  ¡,  u  hombre;  pero  no  puede  Jlam,r  u  i  alt>un  An~ 

á  Joseph.  Ved  ídre  S  n  t  ?  Pddre  mas  que 

D¡os  con  nosotms  due  nIUan)  ?  £S  Ia  d^idad  de 
de  Dios-  VHete  Jj/?“  /  abremos,  y  seamos  hijos 
^  Líete  qualem  charitatem  dedit  nobis  Patpr  „*  v  i  - 

bre  mmó  pld„  Z;  d  10,i>r*  coniluc  Hom- 

»e  singularísimo  Patrilrrt  n™'  “e  “  rcservaba  á  «• 

fiu iu^riatura  ““  d¡?  d  *1  P™  r  77 

fntendimlmos  Lf3  C>  7^™'™  posible  los 

Verbo  Ahori  *  r  S  se  reveura  ^  Encarnación  del 

i  !  v?r 

s:  s ü 

de  todos  los  hombres  redi  midos  por  Christo-  Om- 
ntam  nostram  Patee  constituías  esy  que  dixo  Novarino  1 1 ) 
y  por  consiguiente  Cabeza  y  Patrón  de  toda  la  Iglesia 
como  también  escribió  ¡solano:  Suscitavit  Dominas  Sanl 
/¿i  3  ePLumuilm>  «  Patronum  irn^  ji  militatis  EcJesice. 

bio  de?,  “’fT  ^  SU  Patro«ínio>.  Pongámonos 
ia  v|.  1  sombra:  pues  baxo  de  su  sombra  se  acogió 

t  dre  de  Dios:  aligúenos  su  capa,  pues  baxo  de: 
su  capa  se  abrigo  el  Hijo  de  Dios.  •> 

Es  el  ratrocii  io  de  Señor  San  Teseph  valicKsI- 
mo>  para  alcanzar  de:  Dios  grandes  beneficios  de  su  gi» 

*  cía. 
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cía,  y  el  aumento  de  todas  las  virudes;  y  aunque  todas 
se  alcanzan  por  su  intercesión  ,  mas  especialmente  is 
para  hacernos  castos,  para  sacar  una  alma  de  pecado 
mortal,  para  hacernos  devotas  de  su  Esposa,  para  que 
tengamos  una  buena  muerte,  y  para  darnos  salud  cor¬ 
poral,  y  remedio  en  1^  trabajos.  Discurriré  por  las  ra¬ 
zones  de  estos  privilegios  de  su  Patrocinio.  La  castidad 
de  Señor  San  Joseph  como  he  dicho)  íué  mas  que  la 
pureza  de  los  Angeles,  qual  convenia  al  Esposo  de  la 
Purísima  Virgen,  qual  era  necesaria,  paraque  le  liara  el 
Espíritu  Santo  á  su  Esposa.  Por  esto  íué  una  sombra 
de  este  Patriarca  aquel  otro  Patriarca  de  Egipto,  nom¬ 
brado  también  Joseph,  quien  como  lo  provocara  la  mu* 
ger  de  Putiphar,  para  que  consintiera  en  sus  torpes  de¬ 
seos,  le  dexó  la  caparen  las  manos,  huyendo  de  ella.  Y 
asi  quien  se  acogiere  a  «t^capa  de  el  Castísimo  Joseph 
será  casto,  y  huirá  de  los  peligros  de  esta  joya  preciosí¬ 
sima.  El  sacar  á  las  almas  de  pecado  mortai  por  su  in¬ 
tercesión  es  también  privilegio  de  Señor  San  Joseph, 
porque  este  íue  quien  con  la  misma  excempcion  que 
San  Juan  Bautista  íue  Santo,  y  libre  dcL  pecado  ori¬ 
ginal  desde  el  Vientre  de  su  Madre ,  como  creemos  á 
algunas  revelaciones:  y  siendo  asi  que  en  los  libros  de  Tob 
se  escribe,,  que  ningún  hijo  de  Adan  nace  limpio  de  pe¬ 
cado,  aunque  sea  infante  de  un  <*¡o  dia;  con  todo  el 
Santísimo  Joseph,  y  el  mayor  de  los  Santos  Tuarr  na- 
ciertm  sin  el  pecado  original,  y  no  nacieron  esclavos  dd 
demonio,  hijos  de  la  ira  y  concupiscencia.  Vean  ahí  la 
razén  porque  el  Santo  Patriarca  saque  de  pecado  mor- 
tal  a  las  almas:  y  esto  mismo  se  figurase  ef i  aquel  an¬ 
tiguo  — 1 k,  en  cuyas  manos  se  pusieron  las  llaves  dé 

9  *  la 


Í'u-H  JCloJC  fgT°’  pir4^  «fa-l»  reos  i  su  vo- 
lunI“J-  Q“-,  ‘•““«««i  nos  alcáoze  U  ! 

D ^  desase  entender,  pues  ninguno  d-s- 

M  Ri\  Nuítu  hün  brCS  7  Angde$  ta"tb  á 
iva  aei.i  iNucbtra  Señora;  ninguno  entre  todos  sns  J,, 

VOS  t,„  fielmente  la  sirvió  coop  josepl,  y  co R ^ 

b™d“B„Tí tter,,0>  nere  i“  «¿te'u’JU  sf™!,, 

trl  díCió «“  **  !■““  -es. 
q. >  •  ZJ,Ü-  Ul0í>-  l  or  consiguiente  si 

su  intercesión  mantiene  las  almas  en  gracia  y  en  ia 

oevoaon  de  Nuestra  Señora,  les  ha  de  alcanzar  una 

Tos  oh  "¡vT*  ^  U1XC-  qU^  h  mUerte  de  Señor  Sar* 

^  -  P  ÍUl  !d  nias  Preciosa  a  vista  del  Señor,  y  de  la 

Señora,  y  que  muñó  de  puro  am*or  de  Dios.  ¿Pues  quien 
duda  que  a  sus  devotos  siervos  1&  alcanze  una  santa 
muerte  De  modo  es,  que  se>a  hecho  Señor  San  !o- 
sephel  reí  agio  de  los  que  agonz.m  en  aquella  última, 
agonía  de  la  vida.  Y  quando  conviene  al  bien  de  la 
a  ma  también  ahuyenta  ¡a  muerte,  alcanzando  mas  tiem¬ 
po  de  vida,  a  quien  la  ha  menester  para  penitencia  de 
s  is  pecados.  Y  este  privilegio  de  mantener  la  vida  á  los 
homoies  se  le  concede,  porque  rué  quien  libró  la  vi¬ 
da  de  Christo  amor  nuestro,  de  las  asechansas  de  He¬ 
redes.  De  ahi  es  que  quando  convféne  á  las  almas,  les 
consci  va  a  los  cuerpo^la  salud,  y  ¡os  libra  de  las  enfer¬ 
medades,  como  también  los  alivia  en  los  trabajos;  pri¬ 
vilegios  que  tiene  porque  fué  este  Justo  muy  exercita- 
do  en  las  enfermedades,  y  trabajos.  Pues  ya  gozando 
de  tan  raros  privilegios  su  Patrocinio,  ¿quien  no  lo  bfes- 
ca¿  < quij,í\no  le  invoca !  ¿quien  á  él  no  se  éneo- 

»  *  i  «-'a  C  — i  m 


nuenua. 


U  '’U 


♦  Sani 


Santa  Teresa* de  JESUS  devotísima  de  Stfior  S. 
Joseph  exhorta  á  esto,  afirmando,  que  no  conoció  de¬ 
voto  suyo,  que  no  lo  viese  muy  aprovechado  en  las 
virtudes;  y  San  Francisco  de  hales  promete,  que  si  te¬ 
nemos  confianza  en  su  favor,  nos  alcanzará  un  aumen¬ 
to  de  todas  las  virtudes  Y  en  otro  lugar,  p..ra  alentar 
nuestra  confianza,  escribe,  que  nada  que  pidiere  á  Dios 
Señor  San  Joseph,  se  le  negará.  Porque  este  Grande 
Santo,  corno  predicaba  Gerson,  manda  en  el  Cielo  por 
este  orden:  que  el  Esposo  ruega  á  la  Esposa,  y  esta  á 
su  Hijo:  o  con  mas  inmediación  el  como  Padre  ruega 
al  Hijo;  pero  estos  ruegos  asi  la  Esposa,  que  siempre  le 
obedeció  y  el  Hijo,  que  también  se  sujetó  á  él ,  los 
reciben  como  imperio.  \Qjunta  Jiducia  Joseph ;  \Q_tianta  tu 
eo  vis  imperando  Q-tia  tiran  vir  uxorem ,  ditm  fater junan  cr.it  y 
velut  imperium  reputatur .  (Gerson.  in  Josephina.  Pidamos 
pues,  con  tan  segura  confianza,  que  nos  ampare  baxo  de 
su  Patrocinio,  nos  abrigue  en  su  capí,  y  acoja  á  su 
sombra.  Somora  saludable  del  Santísimo  Joseph  d-  la 
luz;  que  ya  con  este  titulo  lo  ha  venerado  la  devoción 
de  los  fieles  ,  poniendo  á  sus  imágenes  en  la  for¬ 
ma  en  que  apareció  la  Madre  Santísima  de  la  LUZ. 
Y  por  último  beq^ficio,  que  sacando  nuestras  al- 
^  mas  libres  de  la  boca  infernal  del  lobo  ma- 
ligno,  y  ofreciendo  al  Bovino  Niño 
j  -nuestros  corazones,  de  las  tinieblas 
.  del  mundo  nos  aparte  á 

gozar  la  luz  de  la. 


gloria, 
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SERMON  VEINTE  Y  SEIS. 

DE  LAS  BODAS  DE  CANA. 

Dixitque  Dcus  fíat  lux.  Gens.  i 

T 

Q7  tí" 

>  INO  el  tiempo  en  que  la  luz  del  mundo  Christo 
-  enor  nuestro  saliera  de  las  angostas  paredes  de  la  Casa 
de  Nazareth  á  dilatarse  por  los  espacios  de  las  cinco  Pro¬ 
vincias  del  Pueblo  de  Israel,  es  á  saber  Jadea,  Galilea, 
Samaría,  Siria  y  Palestina,  para  que  luciendo  aquí  ,en 
medio  de  la  tierra  como  en  el  medio  dia  el  Sol,  resplan¬ 
deciera  por  todos  los  fines  de  la  tierra  por  la  predica¬ 
ción  del  Evangelio.  Peroá  este  Divino  Sol  sigue  la  Ma¬ 
dre  Santísima  de  la  LUZ,  quando 'salen  á  pública  vista: 
bien  como  aquella  flor  que  lo»  griegos  llaman  Heliotro - 
fis,  de  la  qual  testifica  S.  Gregorio  (Hom.  28  in  Ezeq.A 
que  sigue  siempre  al  Sol  con  el  movimiento,  y  con  la 
vista.  Asi  convenia  que  saliera  á  oír  los  Sermones  de 
Christo  aquella  Virgen,  que  masque  las  inteligencias 
del  Cielo  entendía  las  palabras  de  la  Divina  Sabiduría, 
y  guardaba  en  su  corazón  (como  en  un  archivo):  estas 
palabras  de  la  Sabiduria  de  Dios,  según  de  ellas  escribió 
San  Lucas  en  su  Evangelio:  71  furia  anteen  conservabat  &<n- 
ni  a  verba  Ir  re  conferens^r  corde  suo  (Lucae  2.) .  ¿Y  para  qué? 
Para  que  al  mismo  San  Lucas  diíbra  después  el  Evan¬ 
gelio  que  escribió,  y  para  que  se  hiciera,  como  lo  Con¬ 
fiesa  toda  la  Iglesia,  Maestra  de  los  Apóstoles:  Asi  la  lla¬ 
ma  San  Ignacio  Martyr.  y  Epist,  1.)  * 

Me  acuerdo  haber  leido  en  los  escritos  de  la  V, 
M.  María  de  Jesús  de  Agreda,  que  habiendo  muerto  Sr. 

*  ♦  San 
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San  Joseph,  nuestra  Señora  postrada  delante  de  su  i  n¬ 
jo  Santísimo,  le  suplicó  humildemente,  que  no  U  dejara, 
sino  que  le  hiciera  compañía;  y  el  Señor  que  siempre 
otorga  mas  de  lo  que  se  le1  pide,  no  solamente  le  h:zo 
compañía  por  cinco  años  después  de  la  muerte  del  San¬ 
to,  sino  que  la  lleva  ahora  en  su  compañía,  para  que  lo 
siga  como  todas  las  Samas  Virgines  deben  seguir  al  Di¬ 
vino  Cordero,  por  donde  quiera  que  vaya.  Ni  sola¬ 
mente  le  hizo  compañía  oyéndole  predicar;  mas  como 
escriben,  instruyendo  á  muchos  en  la  dodlrina  de  su  Mi¬ 
jo,  en  que  hacia  oficios  de  Madre  de  la  LUZ,  ilustran¬ 
do  á  las  almas.  Y  este  íue  el  tiempo  en  que  para  la  pú¬ 
blica  vista  del  mundo,  dixo  Dios,  que  Christo  se  hicie¬ 
ra  luz  del  mundo:  esto  es,  se  manifestara  luz  del  mun- 
do:  Dixitque  Deus  fat  íux. 

Después  que  el  Salvador  del  mundo  llamó  á  los 
'Apóstoles,  á  quienes  habia  escogido  para  la  predicación 
del  Evangelio,  y  para  depositar  en  ellos  las  luces  de  la 
Divina  Sabiduría,  conque  después  habian  de  alumbrar 
toda  la  tierra,  desterrando  á  los  Príncipes  y  Potestades 
de  las  tinieblas,  después  de  hecha  toda  esta  compañía, 
dice  San  Juan  en  el  Capítulo  segundo  de  su  Evangelio, 
que  en  la  Ciudad  de  Cana  de  Galilea  en  una  Casa  en 
donde  se  celebraban  ‘tiertas  bodas,  convidaron  al  Señor, 
y  a*  su  Santísima  Madre,  para  qug^con  su  Divina  pre¬ 
sencia  honrara,  bendiciera  y  santificara  este  matrimonio. 
Este/fue  entre  otros  el  principal  motivo  que  tuvo  el  Se¬ 
ñor  para  ir  a  este  convite,  dice  San  Agustin,  santificar 
co;§su  presencia  Divina  el  matrimonio,  que  habia  de 
elevar  á  ser  Sacramento.  Y  el  motivo  que  tuvieron  los 
dueños  de  la  Casa,  para  convidar  al  §f*»or,  discurren  al- 
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SSf-  Fl,ei  como  yi  celcbfir- 

“  m‘mo  brclu  «  SebRtaM*»  Rey. 

i.j,  w*Mv)  Sv.  sirvieran  con  ábu-hdancn  i  <■■.«'•«  tija  t  '  ■-  * 
;.res  v  „r!l,¡  v,  •  ,  n  ,  Ku  ¡os- «asonados maif- 

;ñáp4  ;:5  :  v-"0? y  do  giisun  el  Señor>  en- 
.  .unaono.,  que  «m  Jos  excesos  de  U  guia  es  santo  el 

^  'Cí-S>  l  mas  Par  !M  fines  de  la  caridad, 
q^  una^aami^r  y;  us,r  de  obsequio-  que  nos  tueco* 

¡A"°’  7U"  ‘ci>  Jito  a  !os  dufníjs  ei  vino,  que  es  el 
ak£rA  iOS  convites.  Con  esto  ya  se  dexa  entender  la 
;'-gUCJÍ  duese  les  prevenía,  y  como  ya  la  demostraban,, 
«Visados  oe  los  Siervos  en  los  colores  de  las  ¿aras.  En¬ 
tendió  esta  la  piadosísima  Virgen,  y  se  compadeció,  para 

2Je  tüViC1'a  su  Picaad  ocasión  de  ^gerdtarse,  y  con  prir- 
cer  te  recato  avisó  i  su  Hijo  Divino  i  quien  todo  lo  sa¬ 
ína  j  oe  a  la,ta.:  dei  vino,  que  fot  pedirle  pronta  provi- 
En  uos-' palabras,  la  Virgen  prudentisima  habla 
ci  os  quanto  bastaba,  para  mover  la  misericordia  del 
benor:  no  tienen  vino:  Vinum  non  háhenti  ¿Para  mover  la 
•mi  sen  cor-día  Divina  de  aquel  Señor,  cuyo  es  el  Orbe  dé 
la  tierra  con  todas  sus  riquezas  y  abundancia,  que  mas 
tibia  ue  decir  y  alegar r  ¿Para  mover  la  summa  Bbn- 
.a'  y  misericordia,  que  mas  se  Jebe  hacer,  que  presentar- 
.e  nuestras  miserias  .^No  tienen  vino.  Esta  es  ja  coman 
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mera  señal  conque 
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Dios  se  manifestó; ^Madre  de  piedad  y  clemencia.  Est¿ 
fue  la  primera  -stujil'  que  dio  ai  mundo,  de  qué  la  ha- 

•  *  *  bia. 
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bia  predestinado  Dios  para  i'atrom  suya,  para  que  siem¬ 
pre  intercediera  con  Dios  por  los  hombres.  Por  esto  pi¬ 
dió  no  para  sola  aquella  Casa,  sino  para  todo  el  mun* 
do,  y  pidió  para  toda  la  salud  ce  los  humores  j  porqud 
ñsticamente  hablando,  no  pidió  aquel  vino  que  faltaba 


m 


para  las  bodas,  sino  1*  Sangre  preciosísima  conque  se 
había  de  salvar  el  mundo,  simbolizada  en  el  vino.  ¡O 
Sangre  verdaderamente  preciosa!  Preciosa  es  la  Sangre 
de  Chrísto,  pues  es  el  precio  uc  todos  los  tesoros  de  ¡a 
gracia  y  de  la  gloria,  y  aun  el  precio  ele  todos  los  bie¬ 
nes  que  puede  estimar  el  hombre,  aun  los  bienes  tempo¬ 
rales  y  frutos  de  la  tierra.  Bien  entiendo  lo  que  digo, 
pues  si  la  Sangre  del  Salvador  no  hubiera  regado  la  tier¬ 
ra,  toda  se  nos  hubievi  secado,  maldita  por  nuestros  pe- 
cáelos.  Ni  valiera  el  sudor  del  hombrp,  si  no  hubiera 
sudado  Sangre  el  Hijo  de  Dios.  Si ,  sabed  ,  si  no  lo 
sabéis  hasta  ahora,  que  á  la  Preciosísima  Sangre 
de  Christo  debemos  todo  bien  temporal  y  eterno  de  la 
naturaleza ,  de  la  gracia,  y  de  la  gloria.  Y  asi  los  po¬ 
bres,  los  que  padecen  la  miseria  de  no  tener  qualesquicra 
bienes  de  la  alma,  ó  del  cuerpo,  pidan  este  vino,  pidan 
que  se  les  aplique  la  Sangre  de  Christo.  ¡O  vino  suaví¬ 
simo,  que  deleyta  y  «¿egra  el  corazón  del  hombre  cotí  la 
esperanza  de  todo  bien!  Vinum  Uetificzt  cor  limitáis  Lue¬ 
go  en  tan  breves  palabras  la  Madrftantisíma  de  la  LUZ 
pidió.- quanto  se  puede  pedir,  y  para  todos 

*  Se  confirma  el  pensamiento  con  las  palabras  Di- 
vinas  que  responde  el  Señor  á  su  Madre  Santísima’  di- 
ciendo,  que  aun  no  había  venido  su  hora:  ¿Quid  >mUy 
et  tibí  est  mttlier ?  Non  dtim  venit  hora  Y  muchos  Pa¬ 
dres  de  1|  Iglesia  entienden  de  la  horjen  que  habla  de 
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Ev”™|i¿!  d;íi°/  T  Sm^  h  hora  habl<5  «„ 

Señoreo!  .’.í  ‘  *  qUe  "°,  h“bia  lle8ado  bo«  del 

O, .  ’  qt-a:'do  SUS  enemigos  le  quisieron  quitar  la  vida. 
Qnm  non  du,n  venera!  hora  ejus .  Solamente  me  pregunta. 

rao.  .como  nuestra  Señora  le  había  de  pedir  á  su  Hija 

, ‘;Vln°‘  que  dierásu  Sangre  prriosisima  para  la  salud 
dei  ^ndo>  Pucs  esfo  era  pedirle  la  muerte?  Y  yo  digo 
que  tal  era.  la  caridad  de  esta  admirable  Virgen  pJra 
querer  bien  a  los  hombres,  y  procurarles  la  salud,  que 
)a  supuesto  el  Decreto  Divino,  de  no  salvarse  ioshom- 
bres  sino  es  por  la  Sangre  preciosísima  de  su  Hijo,  pu¬ 
co  esear  y  pedir,  que  por  la  salud  de  los  hombres 
muriera,  derramando  su  Sangre,  aunque  fuera  dando  ella 
misma  su  vida,  condolida  de  la  Pasión  de  su  Hijo  ama¬ 
bilísimo.  Y  aun  por  esto  piensa*  en  el  sentido  mys-' 
tico,  que  le  negó  el  Señor  en  esta  ocasión,  como  desde 
la  Cruz,  el  nombre  de  Madre,  porque  mas  se  mostraba 
Madre  de  los  hombres,,  que  Madre  de  Christo,  en  pe¬ 
dirle  para  salud  de  los  hombres  su  Sangre  Divina.  (Quid 
mihiy  et  tibí  est  mulierl  Mulier  ecce  Filias  tuus.  (Joan.  z. 
Joann.  19.) 

Habiendo  pues,  oído  el  Señor  a  su  Divina.  Ma¬ 
dre,  a  naque  protestaba,  que  no  e¿a  llegada  la  hora  en 
que  había  de  manifestarse  y  publicar  su  Divino  poder  y 
potestad  que  tenia  efc^el  Cielo,  y  en  la  tierra;  con  todo, 
porque  su  Madre  lo  pedia,  y  porque  para  oír  Dios  sus, 
ruegos  no  tiene  hora  cierta,  quiso  por  esto  obrar  uh  mi- 
lagro,,  que  fue,  como  escribe  San  Juan,  el  primero  con¬ 
que  se  manifestó  el  Señor,  dando  á  conocer  su  virtud 
Divina.  Admirable  virtud  la  de  una  petición  sensilla  de 
nuestra  Señora,  pVes  hace  á  el  Señor  anticipar  la  hora, 
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en  que  había  de  manifestarse  por  sus  milagros,  solamen¬ 
te  porque  lo  pide  su  Madre.  De  que  se  coníirma  nues¬ 
tra  esperanza,  que  si  MARIA  pide  por  nosotros,  Dios 
nos  ha  de  prover  aunque  sea  por  milagro,  de  todo  o 
que  tenemos  necesidad.  Y  como  nuestra  Señora  cono¬ 
ció  luego  la  volutad  d^  Señor  de  hacer  el  milagro  que 
hizo  [lo  que  entendió,  no  por  las  palabras  que  había 
oído,  sino  por  su  admirable  l'é,  conque  pedia,  y  porque 
veía  los  secretos  del  corazón  de  su  Hijo],  se  bolvió  a 
Jos  Siervos,  y  les  dice:  haced  todo  lo  que  os  dixerc: 
Qucecumque  vobis  dixerit  facite.  En  cuyas  palabras  nos  en¬ 
señó,  que  para  aguardar  que  el  Señor  nos  provea  en  lo 
que  nos  falta,  hemos  de  cumplir  en  todo  su  voluntad  y 
Ley  Divina.  Concuerda  con  lo  que  nos  prometió  Chris- 
to  en  su  Evangelio:  buscad  primero  el  Reyno  de  Dios, 
el  qual  se  busca  guardando  los  Mandamientos}  y  todas 
estas  cosas  se  os  pondrán  delante. 

Entonces  el  Señor  manda  á  los  Siervos  que  lle¬ 
nen  las  hydrias  de  agua-,  y  habiéndolas  llenado,  sacaban 
de  ellas,  no  agua,  sino  vino  tan  regalado ,  que  aplau¬ 
dían  al  dueño  del  convite,  que  había  dexado  el  buen 
vino  para  la  postre.  Yo  no  admiro  tanto  el  milagro  de 
convertirse  la  agua  en  vino,  pues  esto  lo  hizo  aquel  Se¬ 
ñor,  por  quien  se  crió  el  Cielo  y  la  tierra  con  fecundi¬ 
dad,  que  esta  tiene  por  sola  su  palabra,  para  producir  el 
trigo  y  la  uba,  y  todos  sus  frutos,  quanto  admiro  el 
mypterio.  Porque  menos  milagro  fuera  haberse  llenado 
de  repente  las  hydrias  del  vino  milagroso,  que  haberse 
c&nvertido  la  agua  en  vino.  ¿Para  qué,  pues,  manda  lle¬ 
narlas  antes  de  agua?  Esto  nos  significa  lo  mismo,  que 
la  Iglesia  en  la  sagrada  ceremonia  d.J^mezclur  la  agua  al 
%  f  vi- 
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Jr,en^;que  en  cl  Sacrifido  se  ha  de  convertir  en  la  San 
gre  Divina,  que  es  la  unión  de  todos  ios  Pueblos 

C]l  nfto  For  V1«ud  del  Sacramento  de  la  Eucamr  f 

los  Pueblos.  Porque  de  i(  ,Pr  ‘  gUas  Si8niíican 
que  nos  hace  * ,  • ,  ,  •  ?  nos  un,IKOS  con  Christo, 

a9  los q  J Yo  "AoY Ld  dff  «W 

s.no  por  sola  la  voluntad  de  Dios  nacimos  hijos  adoptivos’ 

ItS  «rif  Bendigo aelSór.  PorqLnZl¡Z 

Señor  nu-s"n«'  ^  pr‘m',rí>  '-°nquese  mamlcstó  Clirisro 
r??1  1ü^ío  sc obrara  porlos  ruegos  de  mi  Señora  Así 

taSrliM^  S“tíri«“  *  <»  LUZ,  qu¿  d£ 
a  uz  a  Christo  como  Hijo  suyo,  lo  diera  á  luz  también 

o  io  man  ¡testara  como  á  Hijo  de  Dios,  causando  moral! 

STaT/  ^  qUe  PU51ÍCÓ  SU  Ü1VÍM  virtud.  Dixit 

i' fus  fat  lux .  , 

i  rPer°  fas  cíue.todo  díó  á  !«z  en  esta  ocasión 
c¡  uego  de  su  candad,  que  escondía  en  su  pecho, 

para  que  yo  os  exhorte  á  la  caridad,  y  mas  con  los  po- 
.es  que  no  tienen.  Vinum  non  habent.  La  caridad  con 
ios  próximos  es  la  virtud  mas  agradable  á  Dios,  y  con- 
Q.-C  movemos  a  su  misericordia  con  nosotros  i 
porque  según  es  la  misericordia  que  tenemos  con  los 
hermanos,  sera  la  misericordia  que  Dios  nos  haga.  Si 
unos  a  otros  no  nostf-amamos,  no  amamos  á  Dios;  por 
que  como  escribe  en  sus  Cartas  S.  Juan,  ¿sí  4  los  hom¬ 
bres  que  vemos  y  tratamos  no  tenemos  amor,  á‘  DicA  á 
quien  no  habernos  visto,  como  hemos  de  amar?  Y  asi 
la  caridad  se  empieza  á  exercitar  en  ios  hombres,  y  de 
ah  i  pasa  á  Dios;  aunque  es  verdad  que  amamos  á  ios 
•nombres  por  cl  híissde  observar  la  Ley  Divina  nue  nos 
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lo  manda.  Por  eso  el  mismo  San  Juan,  como  cuenta 
San  Gerónymo,  siempre  exhortaba  a  sus  Discípulos  á  que 
se  amaran  unos  á  otros:  Ftlíoli  rriei  ctilYgífe  a.l  inviú¡v j  y 
aun  ya  anciano,  siendo  Obispo  de  Presó,  no  les  predi¬ 
caba  otra.'  cosa-,  y  como  sus  Discípulos  mostraran  fasti¬ 
dio  en  oír  siempre  unaümisnna  exhortación,  y  fe  pregun¬ 
taran:,  ¿por  qué  siempre  les  predicaba  la  mutua  carid  ad 
entredós  he  mía  nos  i  Respondió  una  admirable  sen  ten- 
ci a,  digna  de  su  Autor:  porque  (d  xo)  este  de  la  cari 
dad  con  ¡os  próximos  es  precepto  del  Señor,  y  si  este  s~ 
cumple,  basta:  Quia  pra’ceptinn  Do.nini  esc ,  quo.i  si  fii.t 
sufficit.  En  cumpliendo  el  precepto  de  la  caridad  con  los 
próximos,  basta:  á  esto  se  reduce  toda  la  observancia  de 

00  f  <  *  * 

Ja  Divina  Ley.  Porque  aunque  debemos  amar  á  Líos,  pero 
quLre  el  Señor,  quede  mostremos  el  amor  que  le  de¬ 
bemos  en  el  bien  que  hacemos,  y  el  nial  que  evitamos  á 
nuestros  próximos.  De  diez  mandamientos  que  nos  pu¬ 
so  Dios,  tres  solamente  pertenecen  al  amor  y  honra  con 
que  reconocemos  a  su  h/fagc'stad  Divina,  y  los  siete,  que 
es  buen  número,  al  provecho  del  próximo.  Por  eso  este 
amor  a!  pioximo  ha  de  ser  verdadero,  y  que  se  muestre 
en  las  obrase  No  améis  dice  Santiago)  en  sola  la  pala 
,bra,  y  con  las  lisonjas  de  la  lengua,  sino  en  las  obras. 
Obras  son  amores,  y  no  buenas  razones  aprendieron  lo« 
Españoles.  Ni  por  esto  se  repruAm  las  palabras  corte- 
ses  y  de  un  carino  modesto:  pues  sabernos  que  la  cari- 
dadles  afable:  que  lo  que  en  el  corazón  esta,  a  la  boca  sa- 

dvy  °bras  nan  de  ser  las  que  muestren  el  amor  á 
lor  próximos? 

.  R «pondo,  que  estas,  obras  sog  Ias.de  misericor¬ 
dia,  asi  ^tra  la  alma,  como  socorr*|f con  el  consejo  al 
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cjuc  lo  ha  menester,  ensenar  al  c¡ue  no  sabe,  corregir  al 
que  yerra,  consolar  al  triste,  perdonar  las  injurias,  su¬ 
frir  con  paciencia  las  flaquezas  del  próximo,  rogar  áDios 
por  vivos  y  muertos:  como  para  el  cuerpo,  visitando  á 
los  enfermos,  dando  de  comer  y  beberá  los  que  han 
hambre  y  sed,  vistiendo  al  desnudo,  y  hospedando  al 
peregrino.  Cada  uno  como  pueda,  según  el  consejo  de 
"I obias,  si  tienes  mucho,  da  mucho|j  si  poco,  poco:  y 
quando  nada  tengas,  ¿qué  harás?  Pedir  al  grande  Padre 
de  familias  Dios,  que  socorra  la  necesidad  de  tu  herma* 


no:  y  es  un  modo  de  socorrer  al  próximo  muy  útil,  por¬ 
que  Dios  oirá  á  quien  pide,  movido  de  misericordia,  si 
pide  con  confianza  en  la  Bondad  Divina  por  otro.  Nues¬ 
tra  Señora  hizo  esto  en  las  Bodas  de  Cana,  pues  no  te¬ 
niendo  vino  para  socorrer  la  necesidad,  pidió  á  su  Hijo 
la  socorriera,  y  fue  luego  oída.  Y  aunque  todas  las  obras 
de  misericordia  son  agradables  á  Dios,  y  de  mucho  me¬ 
recimiento-,  mas  las  espirituales  que  miran  á  mas  alto 
bien,  que  es  el  de  la  alma,  son  mas  provechosas,  y  se 
merece  mas  por  ellas.  Yo  no  sé  qué  caridad  pueda  ha¬ 
ber  entre  algunos  que  se  dexan  precipitar  al  infierno, 
pudiendo  uno  á  otro  socorrerse  con  un  oportuno  conse¬ 
jo,  con  unas  suaves  palabras,  que  diíta  la  christiana  pru¬ 
dencia.  ¿  Y  qué  caridad  tendrá  co£  sus  próximos  el  que 
los  escandaliza,  provocándolos  á  pecar,  ó  dándoles  oca¬ 
sión  ?  ¡  Ay  del  munaó  por  los  escándalos,  y  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  viene  el  escándalo!  Nosotros  procu - 
rémos,  cada  uno  como  pueda,  socorrer  las  espirituales 
miserias  de  los  infelices  hermanos,  que  en  la  escla^:tud 
del  demonio,  presos  en  las  cadenas  de  los  pecados,  son 
llevados  can  to<¿^  la  celeridad  con  que  corre  el  tiempo, 
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á- las.  eternas  cárceles  del  jntkwo.  -Dúdanos  A»  ■  cor 
'tura,  lastímenos  su  desdicha,- liprúnos  su  Jlial:  >  cíu;ine,  J 
no  podamos  de  otro  modo,  siriamente  rogúuros  ai  a- 
dre  de  las  paisericQtdias.  tenga  de.  nuestros  hermanos  m>- 
.sericordia.  Pidámosle  al  Señor  se  les  aplique  u  valor  .cíe 
su  Preciosísima  >Sangre.  ¡O  si  la  Madre  SrmtLimk  -de  •.m. 
;Ll)Z  pidiera  por  ellos,  presentando  á  su  Divino  Hijo  la 
pobreza,,  q ge  padecen  estos  míseros!..-, O  si  con.un  rayo  de 
iuz;  d¿|  la  Divina  gracia  lesa  alumbrara!  sus  .aiims,  .para 
,  que  vieran  su  perdición  .eterna,  á  que  "som  llevados  .. 
por  sus  ¡vicios,  y  bolviendo  por  la  ipemtdñ-cia  r: 
al  camino  del  Cielo,-  lucran. -  ¿>.i  •  •  1 
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de  las  alabanzas  del  vientre, 
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«^QHmente,  tú;  muger  humilde,  en  quien  '.nadie  puso 
^ios.ojos  entrd  Ib  multitud  de  plebe  y  Pueblo:  sola  tú  tan 
falta  de  ciencias,  que  apenas  entendías  la  arte  de  costna, 
rv  de  labar  y  asear  la  ropa  de  tus  amas',  sola  tu  Marcela 
••(si  ^cierto  con. tu  nombre,  siguiendo  la  opinión  de.  Lira- 
„;no).vsierva  ,de  aquellas  matronas  bien  nobles  en  la  Sagr  t- 
,¿.d<*  historia  Marti  .y  Marik  Magdalena-,. no  los  Sabios  del 
Mundo,  no  los  prudentes,  y  menos  los  que  llama  el  vul- 
.  go.necio. poderosos^  no  los  Reyes,  y  Jáouarcas  de  la  tíer- 
%  ai.  .Hh  isi  .c  •  .1.  ra. 


Domíne  ■ wli ¡2  t*rr  a  ni  7  T  ‘  mPa¡ 

¡  ^condis/i  hxc  A  sapi entiba s,  ® 

ea  Una  muger  peone- 

¿tuviste  de  los  .  hombres  ¿,  **«■■■  ~  i  ¿r  °  -  P-^  • 

de  Dio»  i  n i  re  h™  o  T  ’  y  'í»altac**eaf  los  ótos 

en  Sn  ^  *d?'*"c*  •&«•»  W  losTeaplos'y 
-os.  Akaresqíuo  k  primera  que  én  público  Teátr-n  rU 

•ni^oa  las  alabanzas  del  Señor,  y  de  su  Madre:  una  mu- 

^  no  solamente  confundidla  perfidia  de  los  iu 

dios  que  blasfemaban  á  Cbrísm-  moo  ♦  .  •  t  *OS  ^U” 

.  ,  t“.ier?8es>  re  d“PUK  «cále.  han  negado  la  h™. 

haber  confundirlo  .  íí  - “f  a  §en«a-  Eso  es 


íO'Mk^s^í  3q  MvcsbSSgSg^j  «5® 

-aere»,  \oz  engna  de  levantarse  hasta  los  Cielos  v  kl 

d™  d°i *0-<»Bnte>to»  JiKK)Slirto  también  lo.  campóos  to- 
oo  dd  Rey  no  celestul;  voz,  cuyo  ruido  sonó  por  *3» 

a  tierna,  y  Mfit»  «hora  suena  'música  suave. y  ar’áúmfe 
sonora  en  nuestros  voidos*  vozk-  1¿- quai  hko' eco íftoda 

a  Iglesia.  Levanta  hvvoz,  y  aunque  no  pronuncies  ibis 
alabanzas,  rio  pregones  mas  alto  elogia,  que  decirle  á 
Zarista  aoior  nuestro*  hipn  ha-ím  A*  _<  *_ 
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Madre  Santísima  DELA  LUZ¿  .pues  so.  devota  ni  |u- 
plica  Madre  de  Christo,  quaudp  Civmto.  se  -pul)  l  ea  u t 
del  mundo  en  aquel  Sermón,  en  que.  su<  Sabiduría  mas 
resplandeció.  Día  fué  est,e  en  .que  la  predicación  de  las 
Divinas  alabanzas  comenzó; ¿..hacerse  luz  de  la  misma 

¿■•i  *  •  '  ^ 

luz  Divina.  Dixit  Deit^/iaf  lux.-i  •«  > 

Consideremos  0Í£t>,  .que  tuvoimii  razones  la  pa- 
wgwm  de  la  Rey  na  cleLCic)0»  Para  alabar  :su  Purisi- 
mo  ¡Vientre,  y  castísimos  pechos.  Aquel  Augusto  Vien¬ 
tre,  efl  donde  se  obró  la  cosa  mas  nueva  y  admirable,  el 
prodigio  y  portento  sin  igual,'  en  donde  nuestro  Dios 
obró  ia  salud; ¡del  mundobporque  este  es  el  medio  de  la 
tierra, facunda,  de  que  habla  David,  qüando  dice:  Nues¬ 
tro  Dios  antes  de  los  siglos  obró  la  salud  en  medio  de  la 

f  C  i  «  •  '  Z-* 

tierra,  según  exponeT¡Hugo:  Deus  antonnoster  ante  s  tecn¬ 
ia.  ojie/atus  -est  saluteni  Ja.  ineijio  terree.  Antes  de  los  siglos, 
dice,  por  la  excelencia  'de  este  siglo,  ¿y  ^tiempo  de  la 
Encarnación  dé}  ¡Verbo. ¿  todos  los  si^íds.l  Este  Vientre 
purísimo  es  el  Trono  de  Salomoii  mas  que  de  oro  muy 
fino,  y  la  Silla  de  }a  Divina  Sabiduría;  la  Arca  del  nue¬ 
vo  Testamento,  sin. comparación -mas.  digna  de  las  ado¬ 
raciones  de  los,  Angeles,  y.  do.los  hombres.:  Arca  de  los 
Cedros  del  Líbano,  que  no  les  tocó  jamas  la  corrup¬ 
ción;  Arca  que  hifta  el  Artih.ee  Divino,  y  teniendo  cti 
mn  piimto  al^  mundo,  se  encerró  dentro  de  ella;  Arca 
r£n  se  .salvó  ¡toda  alma*  quando  amenazaba  mas 

•tejrible  diluvio  de  las  iras  de  i  Dios  sobre  el  mundo.  Es¬ 
te  Vientre  Castísimo  es  la  Urna  en  donde  se  recordó  el 

"  Q 

iltfanna  que  nos  llovió  del  Cielo,  el  Pan  vivo  que  baxó 
del  Cielo,  el  Pan  de  los  Angeles,  el  Pan  sabrosísimo  que 
tiene  en  sí  todo  deleyte.  Este  Vieniae  virginal  es  la  can- 
*  i  f  .  di- 
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t*  i  •  r  Czdtit  i 

tU'-U  tana  de  Gcdsoffi'  eh  * ddnde* «*>  -i,-#,,-  •'*  i  .  ,  - 

G n¡r»  c.,n  ..  .  i  .  ~  ,  se  rec°gio  el  rocío  del 

xu-  i;1  ^nta  sed-pedia?!  ios  hombres.  Este-  Vten  ' 
tro 'üekcaariimooc*  </4  •••  ■, ....  \  vren- 

iL  j,, „  ,  r  Muerto  terrado,; 'y  la  Eieñro  «.n 

iUu.iy.en.danxEe  .;tavo  sm  vWlír^í-viu  •  e  se 

Cielos,  predica  San  parv*  de  t,fos^ue  no  cabe  en  lo  á 

«J  n  ’  „  ,  **?  Ed;Cnio:  iO  «/mí;W  O/o  amnliorém, 

•  c:  m  m  te  non  fettflS^Ñgh )  h  Y  qué  diré  wl aaue 

s-  der--im\bi  na  d<!  P'f  ’'  qU<’  P6r  ,<>S  W>!6$  <fe’CKr¡S«> 
derr  IT.  ’  !*«<  «fe  Marcela  hablar:  se  lé 

"■  idado  faolof.  !s  SMtíáf'la  leche' qué  Había 

rh,L  k  fe?* hl^tOrfMéitbés  las -palabras-  de 


dulrec  11K  »««*«  flores ,  'ó  de  las 

dulces  ubas,  que  éranos-  virtudes  de  MARIA  r  y;  íeráh 

es  os  I  echos  como^uifós:  azucenas  ?fnigrímtés  .-*-éntt*e  'lis. 

quales  seaipascentába  d  Divino  Cordera  WkMÚm %. 

ter  /iluy  Porque  percibía  al  mamar  Ghristo  el  olor  de  la 

pureza  virginal  de  su  Madre.  Pero  ántes  que  Mardia 

'  1  *  . tt¿q  ^tíatognAzoi  :  15  i  _ 

■  - - — — — La&gL^ai  •-•■■  sfefij  jg  i;,-:  -•  -  '  i. 

d- (ij  D.  Epiph,  Serm.i  le  Vir.  (2}  Cautis.  i 
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otra  Sibila  la  Tiburtina  habia  alabado  los  pechos  de  la 
Virge  n:  \Q  nimium  felix  Codi  Dignísima  Af.it  cr,  qu¿e  ta.nt.im 
sacro  lac/abat  ab  liberé  prolémX  Y  nosotros  después  de  Alar  - 
cela  .los  debemos  bendecir,  y  alabar  por  una  especial  ra¬ 
zón:  y  es  que  ahora  en  los  Cíelos,  quando  ruega  y  ha¬ 
bla  por  nosotros  muestr* estos  Sacratisimos  Pechos.  Oíd¬ 
lo  en:  los  versos  de  los  Cantares.  Nuestra  hermana  (asi 
hablan  las  tres  Divinas  Personas,  que  llaman  hermana 
ít'la  Virgen)  nuestra  hermana  es  pequeña' y  no  tiene  pe¬ 
chos.  Soror  riostra  parva,  ci?  ribera  non  habet.  Asi  estaba  la 
Niña  hermosa  quando  concibió  al  Divino  Verbo.  Y  lue¬ 
go  como  que  se  consultan  y  preguntan:  ¿qué  le  haremos 
a  nuestra  hermana  para  el  dia  en  que  nos  ha  de  hablar? 
\Quíd  fkciemhs  ser  orí  nosjrte  in  fie  quando  alloquenda  esC.  ¡O 
que  energia,  para  mover  con  sus  palabras,  si  muestra  los 
■pechos  con  que  se  nutrió  la  carne  del  Hijo  de  Dios!  ¡O 
«•Virgen  sublime  entre  las  estrellas,  que  al  mismo  que  te 
crió  hecho  Niño,  lo  nutres  con  el  pecho  lleno  de  le- 
■-QhéfrAsi  canta  la  Iglesia:  y  no  me.  acuerde  yo  de  Amal- 
Yhea  sübidá  entre  las  estrellas,  dándole  de  mamar  á  lu- 
•piter  por  la  viá  laótea. 

■  ,:^:  Lle§ah^e^  alaban2as  de  su  Aladre  í  los  oidos 
de  Ghristo,  tomó  o^sion  su  Divina  Sabiduiia  de  ense- 

y%£  qTnt°  Vale?ír,su  Divina  palabra  ,  comparando 

¿atlfnVUUranZIa  1 l0S  S  &P  y  guardan  la  pala- 

C°n  •  ^aVentuwnza  de  su  ^dre.  Y  asi 
diciendo  la  mugefr bienaventundo  el  Vientre  eme  te 

■  ?ri°’  ytS  PCChOS  Slue' «ñamaste:  Beatas  Vai.-er,  Jqiii  te 
formvrt ,  id  rutera  quarsuxisti ,  dixo  el  Señor:  también  son 

..r?n!I2!tUrad0S  l0S  qUC  °>'cn  y  guajSÍan  la  palabra  d 

&io$~^rrntrnó  beátiy  culi  Uúdiuñt 

*  *  C  ÍJ.-i  i  }  •  y  Á)  r 


h/y  custodiunt 
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1 .  ^  aun  -a  Mat‘re  4e  Dios,  como  enseña  San  Aous- 

tm  y  otros  Santos,  fue  mas  bienaventurada  por  haber 
oído  y  guardado  la  ley  Divina,  que  por  haberse  hecho 

.!•  a/1,  Ycrbo  P¡yino^ carne.  Aunque  es  verdad,  que 

e  s'r  ^aurc  cíe  Dios  infiere  necesariamente  tener  tan¬ 
ta  gracia,  que  se  observe  toda  l^  ley:  porque  ian  Juan 
Damasccno  dice  que  el  #  principio,  medio,  y  fin  de  to- 
os  los  bienes  la  segundad  y  confirmación  en  gracia, 
consiste  para  esta  Virgen  admirable  .en  haber  sidq-  Ma¬ 
dre  de  Dios.  Omni  uní  honor urn  initium ,  médium ,  6“  finis,  se- 
i,. es  itcm ,  <3  vera  confirmatis  in  illa  seminis  experte  coticen - 
tiu:.Ly  in  illa  Divina  in  habitatione ,  in  il/o-denjque-ab  ontni  la¬ 
be  remoto  parta  sita  est.  (1)  Y  aun  [a  Maternidad  de  Pío? 
a  mas  de  la  gracia  común  santifico  a  AIAiRlAj  pero  en 
esta  comparación  hablaba  el  Señor  con  quienes  no  en¬ 
tendían  bien  las  excelencias  de  esta  Maternidad  de  Dios: 
,y  precindiendo  de  estas  excelencias  interpretaron  los 
Santos  Dolores  el  Evangelio. 

Confirma  esta  Doctrina  de  la  bienaventuranza  de 
los  que  oyen  y  guardan  la  palabra  de  Dios,  lo  que  acon¬ 
teció,  que  refiere  S.  Lucas  en  el  capítulo  octavo;  mas  se¬ 
gún  los  otros  Evangelistas  (en  que, no  hay  discordan¬ 
cia)  sucedió  luego  que  el  Señor  djxo  estas  palabras.  Fué 
el  casó,  que  á  este  tiempo  llegarcín  unos  al  Señor  di- 
ciéndole,  que  a í u e r ,^:vg u a r d a b a n  su  Madre,  y  hermknos 
buscándolo:  y  con  Magestad  Divina  Respondió  mi  Ma-, 
dre  y  mis  hermanos  son  estos,  que  oyen  y  hacen  ¡la  pa¬ 
labra  de  Dios.  Mater  meay  ja  fratres  mei  hi  sunty  qui  ver¬ 
ba-, n  Dei  audiunt ,  &  facían t,  (z)  Canisio  dice,  que  ¿esea- 

f  i. 
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ba  la  Santísima  Virgen  estar  mas  cerca  de  su  Ilijo  pa¬ 
ra  oir  su  Divina  palabra,  y  por  eso  mandaba  avisarle; 
y  yo  creo,  que  no  la  Señora  sino  los  que  se  decían  her¬ 
manos  ó  párientes  del-  Señor  cmSíaron  este  mensaje.  Si 
no  es  mas'1  probable  la  opinión  de  Cayetano,  que  bus- 
ciaban!.y  embiaban  á  ilfcmar  al  Señor,  para  que  toma¬ 
se-  alimento;  porque  como  dice  San  Marcos  en  el  mis¬ 
ino  capítulo,  la  ocupación  de  predicar  y  enseñar  no  le 
daba  tiempo  de  comer  un  pan.  Convcnit  turba  ífay  ut  non 
'f'osset  panem  manducare .  (i)  Mas  el  Señor  estaba  tan  bien 
hallado  en  el  ministerio,  en  •  que  lo  ocupaba  su  Padre 
Eterno,  que  no  se  acordaba  de  comer,  ni  beber.  \  asi 
llamándole  en  otra  ocasión  sus  discípulos  para  esto,  á 
tiempo -que  estaba  CQnvirtiendo  á  una  alma,  respondió: 
q'ut  su  comida  y  bebida  era  hacer  1^  voluntad  de  su 
'Padre.,  Pues  ya  en  la  ocasión  presente  nos  enseñó,  como 
debemos  preferir  la  voluntad  de  Dios  y  su  Stá.  ley  á  la  vo¬ 
luntad  de  nuestros  Padres  y  parientes.  Y  también  nos 
J;enseño  como  ama  tanto  á  los  que  lo  aman  y  siguen,  á 
los  que  oyen  y  guardan  sus  mandamientos,  que  en  su 
estimación  son  su  Madre,  y  hermanos. 

Mucha  y  abundante  doctrina  tenemos  en  estas 
historias  Sagradas  cj^l  Evangelio,  de  que  nos  podemos 
'aprovechar  por  beneficio  de  la  Madre  Santísima  DE  LA 
LUZ.  La  primera  doctrina  es  sc^re  la  importancia  de 
oír  la  paLbra  de  Dios.  Señal  ts  de  predestinación  ct.r- 
na  la  afición,  y  deseos  de"  oir  la  palabra  de  Dios;  Iue- 
2 contra  la  repugnancia  á  cir  los  sagrados  Ser- 
muñes,  ¿que  será?  Señal  es  de  reprobación  eterna.  Esto 
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que  estoy  diciendo,  es  de  4/-  v  r^UA  ,  • 

‘ 9  d  .eterna>  «  s“  Evangelio,  El  que  es  de 


rible  VmW  ,  ^  «  B»  «*  estis.  Ter- 

Stares  ¿ir  *  fe  i 

de  buena  pina-  Pm  *■"  r  ■¥.  °>>£ 

SicenW  Ir  ‘  ,  esto  cluando  vienemi  oir  á  un 

dia  no  han  !niStro.  de  ^ios>  como  yo  por  su  misericor- 

bre  sino  r  ¿  C  re<TIül^.sus  Palabras  como  de  algún  hom- 

or  dir  vr  °,T!0  Cf  ^,los>.  Puestas  en  la  boca  de  quien 

®$É  «*éáW,«0»'  las,  palabras  que  el  Sa- 

m  .  realmente  de  la  Divina  escriptura,  ó  defiñicio- 
ne5  de  ía  Santa  Iglesia.  Pero  quien  le  viene  á  oír  con 

‘íi  al  LC  apr?vcchf>  espere  en  Dios  que  le  hablará  á 
.  ma  por  boca  de  su  Ministro.  Quien  si  tiene  el  es- 
.  piritu  que  yo  por  la  Divina  gracia,  cuydará  de  declarar 
,  y  decir  Ja  pura  y  sensilla  verdad,  ya  sacada  de  las  Di¬ 
vinas  escripturas,  ya  de  los  escritos  de  los  Concilios,  Sa- 

i?i  ríy.”nn:e?>.y  :dP%ÍQa;de.  los  Santos  Padres  de  la 
giesia.  l  orquq  spgun  es  mi  voluntad  de  aprovecharos 
en  mis  Sermones,  ó  con  la  explicación  de  doctrina,;  ó 
•  a:  ,cai)or.tacion  *a  las  virtudes,  y  reprehensión  á  los 

■  ®°4  SfB SÉfSftfáft  éff&ÉfesSIft  de  Píos,  de  la  Ma- 
dre  de  Dios,  y  de  los  Santos  (porque  se  engañó  quien 

cíixo  el  panegyris  no  es  para  almas  rudas,  si,  se ;  predica 

con  claridad;  asi  Dios  me  asistirá  en  mis  Sermoné^. 

¿Y  de  donde  le  viene  á  la  palabra  de  Dios  ser 

tan  provechosa  Recesaría?  Porque  esta  es'  la  que  alum- 

VI  l,ra 
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bra  á  toda  alma,  para  que  apartándose  del  camino  de 

las  tinieblas  del  pecado,  siga  el  camino  de  la  luz  de  la 
.gracia .-  lucerna  pcdibu's  meis  verbum  taurfiy  &  lumen  se mi; ts 
neis.  Por  la  palabra  de  Dios  se  alcanza  la  verdadera  Sa¬ 
biduría,  conque  conocemos  á  Dios,  sus  santas  obras,  y 
ley  santa:  y  quien  haI4i  la  Sabiduría  Divina  puede  de¬ 
cir ,  que  todos  los  bienes  igualmente  le  vinieron  con 
ella:  Omnia  parltér  bona  vénerdht  tnibí  cinn  illa.  Por  la  pala- 
bra  de  Dios  se  consigue  la  ciencia  del  bien  y  del  mal, 
y  come  la  alma  miel  ,  y  manteca  para  que  sepa 
escoger  lo  bueno,  y  reprobar  lo  malo:  de  modo  que  en 
comiendo  de  este  íruto.suavisimo,  se  alumbran  y  se  abren 
los 'djos  del-  alma, -cómo  se  abrieron  los  ojos  de  Adan 
y  Eva  habiendo  comido  el  árbol  de  la.  ciencia  del  bien 
y  del  mal:  Et  aperti  sunt  vccúli  ahiborúm,  La  palabra  de 
Dios  es  la  que  reforma  el  mundo,  destierra  los  vicios, 
^convierte  á  los  pecadores,  hace  florecer  las  virtudes,  con¬ 
serva  á  los  justos,  és  la  voz  sonora  de  los  clarines,  que 
sopla  el'  Espíritu  Santo  para  ' hacer  caer  arruinada  la  Je- 
rico  Ciudad  de  los  enemigos  de  Dios,  la  que  hace  huir  ató¬ 
nitos  á  los  demonios  y  excrcitos  del  infierno.  Y  si  con 

N  1  1  1  *  i  •  _  t  «P  ,  t  +  '  .  . 
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¡ces  es  (como  dice  San  Pablo)  ¡a  palabra  de  Dios  viva  y 
eficaz,  y  mas  penetrable  que  un  Cuchillo  de  dos  filos. 
Todas  estas  razones  hay  para  aficionaros  á  la  palabra  dé 
-DioS|  que  no  menos  luce,  que  enciende:  por  ser  para 
las ‘almas  Un  fuego  vehemente,  y  por  lo  mismo'  lá  ama 
el  í#érvo  de  Dios.  Luce  enseñando  la  verdad;  enciende 
moviendo  á  eí  amor  de  la  Bondad  summa.  Ignitum  elo- 
quium  tuum •  vehementerp  &  servus  tuus  M  %it  illud, 

*4  %  li  f  .  y 
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razón  si llamrÑu«^h&ft0VMad°  ‘’T  C°n  macha 

Kvina,  que  es  ,o 

es  á  saber:  por  ser  MÍ5,e  d«l  ffih  1  ^ 

luz  eterna,  que  procede  d-  h  l„7.  r  j  °?’  ^ue  es 

la  que  “  la,  za  gt““  '**  “  ‘“Z  de  almas^' 

q- :eqviven  cn  í  T  P°r  ír Werccsion>  ó  Madre  de  los 
?■  v<-n  en  graua,  y  se  llaman  hijos  de  la  luz-  asi  om 

b:en  se  laura  Madre  de  la  Palabra  substanc kí de  D?«T 

ye  es  el  m,s uto  Hijo  de  Dios,  y  Madre  c k  esu  pi£ 

ra  accidental,  que  Dios  nos  habla,  porque  con  su  in 

Evangelio?05  &  beneficio  de  ls  predicación  del 

Algo  había  de  decir  en  segundo  lugar  de  la  de¬ 
sordenada  ahcicJn  á  los  Padres  hermana  „  • 

Porque  aunque  hoy  está  tan '  fST T *■  ?  Parientes* 
se  -id  pn  tíJ?  -v  an  ína  Ia  candad»  que  mas 

va  hí-rr  m«?fe  ía-  rf?  ^ue  por  exceso:  pues  nohay 

r^co-oc-n  Sn? TS>  ^  iCrnunos  para  hermanos,  ni  se 
r.conoc.n  patentes;  sino  que  todos,  y  cada  uno  viven 

P  a  S!>  para  s“  PrPPia  comodidad,  ó  interés:  con  todo, 
porque  sepan  el  oMen  de  la  caridad,  y  que  á  Dios  se  ha 

»r^  43  C0sas>  os.  acuerdo  lo. que  dice 

q«‘en  4  aborrece  al  Padre  á 
1  ,  a  los  Afganos  y  hermanas,  y  aun  á  su  mis¬ 

iva  alma  no  puede  ser  mi  discípulo.  Esto  es,  quien  no 
prehere  al  amor  de  .estos  nu  amor,  de  modo,  qU?  por 
amor  ue  ellos , ;  o^or  su.  propio  amor  no  quebrante  mi 
j^’:-53te  no  uodrina,  Qui  veqjtjpost  me^  Hirum 

odit  ratrem  mu  g  Matrem,  &  fratresy&  sórores  ai  huc 

mtem> &  m  í,otest  wm  *m  dwmius. .  .  • 

\1  ,  t  "  r  T  a 
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La  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  nos  alcarzc 
que  por  la  luz  de  ia  Divina  palabra  se  encienda  en  no¬ 
sotros  el  fuego  del  Divino  amor,  para  que  por 
Dios  los  amemos  á  todos,  que  en- 
tonces  tendrá  su  orden  la 

'  '  «  v 

caridid ,  que  ha  de 
ser  eterna. 


SERMON  VEINTE  Y  OCHO. 

DE  LA  INSTITUCION  DEL  SACRAMENTO 

DEL  ALTAR. 

Dixit  De  jas  fíat  lux.  Gens.  i, 

J-^OS  anunció  el  Salmista,  que  una  noche  se  habla 
de  alumbrar  como  si  fuera  dia:  JVox  sicut  dies  illuminabitur. 
fY  esta  noche  fue  la  misma  en  que  cenando  el  Señor  con 
sus  Siervos,  criaba  el  admirable  Sacramento  de  su  cari- 
da<LDivina.  Chnsto  Señor  nuestro  en  este  Sacramento 
es  ¿quella  antorcha,  de  la  que  dice  el  Apóstol  San  Pe¬ 
dro  en  una  de  sus  Cartas,  que  resplandece  en  el  obscu¬ 
ro  lugar  de  nuestros  gntendimientos.  Porque  singular¬ 
mente  este  Sacramento  es  el  mysterio  de  la  fee  por  mas  es¬ 
condido,  oculto  y  obscuro:  MysterWlm  fidei  j  y  de  la  fee 
dixo  aquello  el  Apóstol :  Cu  i  benéfacitis  entendientes  quasi 
lucerna  Incenti  in  caliginoso  loco ,  doñee  dies  eluvescat.  Habia- 
se  manifestado  Christo  luz  del  mundo  por  su  doctrina 
que  *es  esplendor  clarísimo  de  su  Sabiduría ,  y  este 
Sacramento  es  la  obra  de  su  Sabiduría,  que  pre¬ 
paro  el  v-jto,  y  puso  la  mesa  con  el  B\t\:  Miscuit  vinum , 
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®  /í0ía//  wf«w‘wf*  Se  había  maniatado  -luz  del  mundo 
por  sus  milagros:  y  este  Sacramento  es  (dice  Stó.  Tomes" 
ei  máximo  milagro  de  los  milagros:  Miraculorum  omnium 
mjximtm.  ¡  Y  qué  parte  tiene  en  este  Sacramento  la  Ma- 
ore  Santísima  DE  LA  LUZ?  Oíd,  como  si  respondiera 
nuestra  Señora  en  el  Libro  de  la  Sabiduría:  en  la  parte 
de  nn  Dios  está  la  herencia  de  su  Pueblo:  In  parte  Dei 
"‘'i  ll'j  i  taitas  illius.  I  ¡ene  esta  Virgen  admirable  parte 
en  (lhristo  Dios,  porque,  tiene  en  él  sa  misma  carne  y 
sangre;  y  esta  parte  nos  déxó  Chnsto  en  el  Sacramento, 
para  que  fuera  nuestra  herencia  del  nuevo  Testamento, 
i  ero  esta  herencia  es  por  parte  de  la  Madre,  á  quien  se 
1c  mando  por  Dios ,  que  dexara  herencia  á  su  Pue~ 
OiO  :  ln  Israel  heeredit, are.  ¡  O  herencia  mia  rica,  preciosa 
V  Clarísima í  Etenint  hder  editas  med  preclara  est  rnihi.  •  Y 
quien  hay  que  renuncie  esta  herencia  de  la  Madre  San¬ 
ísima  DE  LA  LUZ?  ¿Quien  reusa  llegar  á  la  Sagrada. 
Comunión?  ¡Ingratitud  increíble!  La  que  confundiré,, 
demostrando  el  amor  de  Christo.en  este  Sacramento,  que: 
es  la  luz  de  las  almas:  Bixit  Deus  fiat  lux .  ’ 

Por  muchas  razones  se  demuestra  ser  este  el  Sa¬ 
cramento  de  la  caridad,  en  el  qual,  como  dice  el  Tri- 
dentino,  d  rramó  Chnsto  las  riquezas  de  su  amor  á  no¬ 
sotros:  Divitias  sui  erga  nos  amoris\jelut  éffudit.  El  amor 

d/  • 

a  a  conocer  en  las  obras,  quanto  estas  son  mas  difí¬ 
ciles,  mas  arduas;  y  aunque  para  la  virtud  y  potestad  de 
Christo  todo  es  fácil,  mas  en  ninguna  otra  cosa  obró 
mas  milagros  que  para  instituir  este  Sacramento.  Atien¬ 
dan.  Aquí; se  convierte  por  las  palabras  de  Christo^.ó  de 
el  Sacerdote,  que  habla  en  nombre  del  Señor,  toda  la 
substancia  del  fcyi  y  vino  en  el  Cuerpo  y  Sangre  Divi- 
.  T  T  na, 
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na,  es  un  milagro-.  Se  conservan  los  accidentes  de  olor 
color,  quantidad  y  figura  de  pan  y  vino  sin  su  proprin 
substancia,  es  otro  milagro.  El  Cuerpo  de  Quisto  esta 
presente  en  este  Sacramento,  que  todo  está  en  toda  la 
hostia,  y  todo  en  qualquiera  parte-cita,  es  otro  milagro. 
Está  presente  á  un  mismo  tiempo  en  todos  los  lugares 
en  donde  hay  Sacramento,  y  en  todas  las  hostias  y  hu¬ 
mas  separadas;  y  lo  mismo  es  de  los  Cálices  en  donde 
está  el  Sacramento,  es  otro  milagro.  Y  no  hablo  de  otros 
que  entenderán  menos.  Venció  imposibles  el  amor  de 
Christo,  el  amor  todo  poderoso,  porque  todo  lo  vence 
el  amor.  ¿  Y  qué  se  dguc  ?  Que  por  eso  nosotros  nos  he¬ 
mos  de  rendir  al  amor  de  Christo.  Haré  sagrado  un  ver¬ 
so  profano: 

Qmnia  vincit  amor ,  nosqtte  cedamus  amor}. 

También  se  demuestra  bien  el  amor  de  Christo  por  el 
fin,  para  que  instituyó  este  Sacramento,  obrando  tantos 
milagros.  Hizo  este  Sacramento  para  quedarse  con  no¬ 
sotros  hasta  el  fin  del  mundo.  Veis  aqui  'decía  él  mis¬ 
mo),  que  \o  me  estoy  con  vosotros  hasta  acabarse  el 
siglo,  todos  los  dias :  Ecce  Ego  vobisani  suni  ómnibus  dichas 
usque  ad  consumationem  sceculi.  Y  asi  lo  hizo,  quando  yá 
se  ausentaba  de  los  hombres,  y  se  pasaba  de  este  mun¬ 
do  á  su  Padre,  comt>  lo  advierte  el  Evangelista:  como 
que  no  le  surriera  el  corazón  amante  ausentarse  d_l  to* 
do  de  sus  amados  los  hijos  de  loftiombres,  con  quienes 
estarse,  son  süs  delicias.  jO  amor  de  Christo!  Como  me¬ 
rece  mas  amor  que  quunto  cabe  en  nuestros  corazones! 
P;^r  consiguiente  el  fin  es  estar  con  nosotros  el  Señor, 
defendiéndonos  de  nuestros  enemigos,  quienes  tiemblan 
delante  de  este  Sacramento,  y  aun  ce^a  del  Pueblo  hon- 
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este  valle  de  láorvrms  m  c  -  <  atria  celestial,  ea 
gados  de  la  ley  el  caiino^aTelTcirp^  ^ 

rs  ;res,tec  Sar  íme  de 

a ou a ^  d a f a r °c ¡a^" 1  d e* C n ^ ^ ^ ° ^ ^  las 

Pueu|0  j.  Tf-  ’  UJ,  ^uien  tiene  ^  toda  alma.  Si  al 

„0U  t  *  T  U!?a  C°lum?a  de  alumbraba  de 

N  P‘l™  (lUG  siguieran  el  camino :  esto  es  (como  vá 
Uv. cía)  este  oacraníento  luz  que  nos  esrhrprf*  ^ 

del  Cielo  ^  c  n°S  esclarece  el  camino 

de  chrilT  maS  que  todo  *°  dícl10  demuestra  el  amor 
]hm,  r  a.  m¡st?a  Sagrada  Comunión.  ¿Porqué  se 

to  í  todn?  I1'11? '  SCra  P°rque  es  comun  este  Sacramen^ 

om-rS  h  í  °S  i1?’  qLUenCS  todos  tieneíl  derecho  de 
Ptopneaad  en  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Christo:  de  modo, 

slnpT>  q-n°  P.UCda  dcCir’  CStC  es  n2‘  GuerP°>  «ta  es  mi 

“  1  1  ’  p'*!°  aun  Por  mas*  <  Será  porque  Christo 

quanco  comulgamos,  ¿os  participa  de  su  gracia,  y  cornil. 

mea  sus  divinas  virtudes,  siendo  este  el  modo  conque 
nos  mu  tumos  todos  en  Christo?  Asi  es;  pero  hay  mas. 
Llamase  Comunión ,  como-union ,  porque  Christo,  amor  nues¬ 
tro  se  une  con  nuestras  almas,  quando  comulgamos,  y  <fcn 
nnioii  tan  verdadera,  que  San  Hilario  la  llama  unión  na¬ 
ta  u,  y  pe rfecla;  razón  del  Santo  es,  porque  en  vir- 

r.  *  tud 
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tud  de  esta  unión,  como  testificó  el  mismo  Christo,  el 
hombre  está  en  Christo,  y  Christo  en  el  hombre*,  y  como 
Christo  vive  por  el  Padre  Eterno,  asi  quien  comulga  vi¬ 
ve  por  Christo.  (x.)  Quod  antera  in  ñolas  naturalis  hete 
imitas  sil,  ipse  téstalas  cst:  qui  edil  camena  meara ,  <3  bibit 
meum  sanguinem  in  nie:ii%iet,  <3  Ego  in  eo.  Y  mas  abaxo  di¬ 
ce:  .  Verfecix  autem  ktjus  unitatis  Sacramentara  saperias  jara 
decuerat ,  dicens:  sicut  misil  me  vivens  Pater ,  &  Ego  vivo  j  rep- 
ter  Pairan,  &  qui  manducat  me  vicet  propter  me.  Mas  estre¬ 
chamente  se  une  Christo  con  la  alma  que  comulga,  que 
un  Esposo  se  abraza  con  su  Esposa;  y  este  abrazo  estre¬ 
chísimo,  y  beso  de  su  Divina  boca  á  la  alma,  claro  está 
que  es  muestra  evidente  de  grande  amor.  De  aqui  es, 
que  esta  unión  de  la  alma  con  Christo  es  una  bienaven¬ 
turanza:  porque  lo  mejor  de  nuestra  bienaventuranza  en 
el  Cielo  está  en  unirnos  con  Dios,  y  que  yá  abrazada 
con  su  Dios  la  alma,  diga  alegrisima:  lo  cogí,  y  ya  no 
lo  dexaré:  Temí  eum ,  nec  dimittam. 

De  aqui  he  venido  á  entender  el  espantoso  sa¬ 
crilegio  que  comete  quien  comulga ,  teniendo  concien¬ 
cia  de  pecado  mortal;  y  con  quanta  razón  dixo  San  Pa¬ 
blo,  que  el  que  comulga  con  esta  indignidad  se  come 
el  juyeio  de  su  condenación  eterna.  Porque  siendo  la 

•  Sagrada  Comunión  una  demostración  la  mas  cariñosa  del 
amor  Divino  de  Christo  Señor  nftstro  con  el  alma ,  y 
no  pudiendo  por  fuerza  de  su  Divina  palabra  ausentar- 

•  se  del ¡ Sacramento,  quandoa  él  se  llega  un  indigno  pe¬ 
cador  enemigo  suyo:  es  tanto,  como  si  á  tan  Soberano 

y  Dios  eterno  lo  tomaran  por  fuerza,  para  que  le 
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cuera  un  abrazo,  o  beso  de  su  Divina  boca,  á  quien  abor¬ 
rece  como  a  enemigo  suyo.  Pensad  bien  si  se  puede 
imaginar  mas  insumíale  injuria  á  la  Magestad  Divina. 

s  4rL-adc  ^  qU£  C°n,hl  alma  in%u  no  se  une  tanto  el 
Sl‘  ’  c&un  entiendo;  sino  que  solamente  se  le  hace 
pícente  con  la  verdadera  presenta,  que  tiene  en  este  Sa¬ 
cramento;  pero  al  fin  con  aquella  tuerza  de  su  Divina 
pa.abra,  es  puesto  en  el  seno  del  pecador;  y  esto  solo  es 
.masque  si  o  lecibiera  en  sus  brazos,  y  acariciara.1  In¬ 
creíble  maldad,  que  no  sé  si  tiene  semejante  entre  las 
que, se  cometen  contra  la  honra  Divina.  Esta  es  la  cor¬ 
respondencia  que  halla  el  amor  del  Hijo  de  Dios  en  los 

hijos  de  Jos  hombres.  « 

ADs  no  es  esta  sola  la  ingratitud  que  hiere  al 
Coiazon  Divino  Sacramentado :  es  también  otra  la  que 
siente,  y  cometen  las  almas,  que  no  teniendo  esta  in¬ 
dignidad,  porque  se  hallan  en  gracia  de  Dios,  se  retraen 
se  apartan  de  la  Sagrada  Mesa  del  Altar:  que  es.  tanto, 
como  negarse  á  los  brazos  y  caricias  del  Señor;  es  (como 
dicen)  dexar  a  su  Magestad  Divina  con  los  brazos  abier¬ 
tos,  es  renunciar  el  convite,  que  ya  preparada  la  Mesa, 
Es  hace. a  todos,  llamándolos  por  sus  .Ministros*  Diré 
algo  de  las  razones  que  hay  para  ^aconsejar. :1a  frequente 
Comunión  á  los  que  no  son  indighos  por  el  pecado  mor¬ 
tal.  Supongo  desde  l^ego,  que  aunque  la  necesaria  pre¬ 
paración  para  el  provecho  de  la  Sagrada  Comunión  es  el 
estado  de  la  alma  en  gracia,  justificándose  por  el, Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia,  la:  que  .hubiere  perdido  la  gra¬ 
cia  después  del  Bautismo;  porque  esta  preparaciones  la 
que  requiere  el  Concilio  Tridentino:  con  todo,  se  acon¬ 
seja  la  preparada  conveniente  para  mas  provecho  de  la 
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alma,  que  está  en  purgarse  de  tocio  pecado  vcmai,  }  en 
excitarse  á  los  electos  de  amor  y  reverencia. . 

Sabed,  pues,  que  en  la  Primitiva  Iglesia  todos  m.-> 
Fieles  Cbristianos  comulgaban  todos  los  dias,  lo  qec 
consta  de  las  Epístolas  de  Anacleto  Summo  Pontífice, 
quien  se  reitere  en  los  Sagrados  Cánones,  en  donde  se 
manda  que  el  que  no  comulgare  todos  los  dias  sea  priva¬ 
do  de  la  entrada  de  la  Iglesia-,  y  se  añade,  que  asi  lo 
establecieron  los  Santos  Apóstoles,  y  lo  tiene  ¡a  Santa 
Romana  iglesia,  (i)  Esta  comunión  de  todos  los  chas 
nunca  fue  prohibida  por  la  Iglesia-,  antes  si  después  de 
muchos  tiempos  manifestó  la  Santa  Iglesia  los  deseos  que 
tiene  de  que  los  Heles  comulguen  todos  los  días,  como 
claramente  se  vé  en  el  Concilio  Tridentino.  (2)  Deseara 
(dice'  este  Sacro  Santo  Concilio,  que  lo£  Heles,  todos  los 
dias  en  las  Misa?  comulgaran,  no  solo  espiritual,  sino  sa¬ 
cramentalmente.  Pues  ahora  la  razón;  lo  que  la  Iglesia 
toda  observaba,  no  permitiendo,  sino  exortando  y  man¬ 
dando  lo  que  la  Iglesia  desea,  es  sin  duda  conveniente 
y  provechoso  para  el  bien  de  las  almas.  ¿Qué  diremos 
pues,  de  la  íreqüente  Comunión?  Tan  conveniente  y  pro¬ 
vechosa  es,  que  el  Señor  Innocencio  XI.  Summo  Pontífice 
despachó  un  Decreto^en  12  de  Febrero  de  1679.cn  que 
claramente  manda,  que  ninguno  retraiga  á  los  fieles  de  la 
Sagrada  Comunión,  ó  bien  quieran#legar  cada  din,  ó  bien 
quieran  llegar  con  menos  freqiienda.  Contra  este  Decreto 
Pontificio  pecan  gravemente,  los  que  con  sus  vanas  mur¬ 
muraciones  apartan  a  los  Christianos  de  la  Sagrada  Comu- 
*  Kk  nion. 


(1)  Ai¡|plet.  P.  Ep¿$t.  i,  cap.  2.  Caa.  Ejviic.  de  e^nsec.  dist.  2. 

(2)  Trid.  ses.  ¿2.  cap.  3.  /  • 
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Ilion.  ;Y  qué  tanto  pecan;  Puede  que  en  toda  h  Esrrin 
tura  Divina  no  se  pondere  r  mtn  i  a  ^s^np" 

el  de  los  hijos  del  Sacerdote  ^  *  gUn°’  como 

'«  Itoti’.brcs  del  ^  4 

—  ,  o  grande  excesivamente  era  este  ojeado 

delante  del  Señor,  dice  ti  Sagrado  Texto  F  P 

atmn  puerorum  grande  nimis  cora™  D  •  ‘  E 

hornees  7  V-w?;  n  /0,aw  íaw  retrahebant 

raes  retraen'  á  Ce  o  „  V  ,  C;>  el  Pecado  de  ame- 

icuatu  a  las  aiiTUS  }¿¡  trpníié*nr*  #  •  1 

nuO^m‘pr'1  j  •  •  íicquente  Comunión  por 

qu«4ÍKj mera  moao  injusto  r¡n°  v  ™  *  * 

traer  a  -,!<Tl  lc  ,  1  °  e,  sea-  *  mas  P^ado  es  re- 

ciuCi.  a  amias  de  la  W\ov A(\%  PAimip.' 

cíe  ios  S‘,-iTiV-  -i.  i  i  "g  •  Comunión,  que  retraer 
,  ‘lílUOS  dc  h  %  «"gaa  á  quienes  los  ofrecían. 
a  u¿on,  que  no  tiene  contra,  para  persuadir 

C..^°T'Ufe‘ltC.  4  rr^uente  Comunión  es  esta:  El  Sa- 
1“  7  de  14  Agrada  Eucaristía  aumenta  la  gracia  en 

jas  aúnas  que  ll&gan  a  Comulgar  en  estado  ele  gracia; 
ruego  mientras  con  mas  freqüencia  Comulgan,  mis  Pra- 
esa  sc.es  anpjenta  De  que «sigue,  que  quienes  con  Ls 
,t.:quencia  Comulgan  tendrán  .mas  temor,  y  amor  de 
^•tos,  por  que  esto  especialmente  produce  Ja  gracia  Sa¬ 
cramental,  que  no  es  solamente  la  habitual,  que  santi- 
ica  a  la  alma  mas  y  mas,  según  su  aumentoj  sino  la  ac¬ 
tual  que  consiste  en  las  ilustraciones  y  aficiones  so- 
brenaturalesde  la  alma.  Y  siendo  &,  ;PüaquíSq¿ 
r<.  rnetdi  e.  oemonio  ^ontra  los  que  Comulgan  freq ¡len¬ 
te  mente  atlli(d  adagio-  La  mucha  comunicación  es  causa  de 
menos  precio 1  Me  rio  deí  demonio,  y  de  todos  sus  sequa- 
ces.  La  comunicación, con  Christo  causa  mas  reverencia 
á  Dios,  porque  quien  se  llega  mas  á  este  Sacramento 
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recibe  mas  luz  para  conocer  á  la  Magcstad  Envina  *,  y 
mientras  mas  se  conoce  á  Dios,  mas  se  reverencia  a  D[‘-S- 
¿Pero  quienes  han  de  Comulgar  todos  los  di.  s, 
quienes  con  menos  freqii  ncia?  esto  lo  dexo  el  Summo 
Pontífice  al  arbitrio  del  Confesor,  quien  [como  decla¬ 
ran  los  Doctores  sobredi  citado  Decreto]  no  les  puede, 
ocultar  á  sus  penitentes  el  derecho  que  tiene  todo  fiel 
Christiano  ¿Comulgar  todos  los  dias.  \  si  me  pregun¬ 
tan,  ¿para  qué  es  este  arbitrio  del  Confesor,  si  es  con¬ 
veniente  á  todo  fiel  Christiano  comulgar  todos  los  días? 
Respondo:  que  para  dicernir  no  solamente  de  la  necesa¬ 
ria  preparación  ,  sino  también  de  la  conveniente,  que 
se  debe  procurar  no  solo  por  el  aumento  de  gracia,  que 
será  mas  con  mejor  disposición,  sino  por  respecto  á  el 
Señor  Sacramentado.  Porque  aunque  dixe,  que  mientras 
mas  se  comulga,  habrá  en  las  almas  frías  reverencia  a 
Dios-,  pero  en  muchas  no  sucede  asi,  por  la  facilidad  que 
tienen  de  distraerse  á  las  cosas  del  mundo,  con  lo  que 
desperdician  en  breve  tiempo,  lo  que  hablan  logrado. 
Por  eso  en  los  Sermones  siguientes  os  exhortaré  á  la 
conveniente  preparación. 

Entre  tanto  nos  bolvemos  á  la  Madre  Santísima 
DE  LA  LUZ,  de  quien  se  escribe,  que  después  que  su- 
bip  su  Divino  Hijo*á  los  Cielos,  todos  los  días  Comul¬ 
gaba  en  la  Misa,  que  le  ceiebr^a  San  Juan  Evange¬ 
lista.  Por  su  intercesión  nos  restituya  el  Señor  nuestra 
herencia  que  tenemos  en  el  Cuerpo  y  Sangre  de  su  Hi¬ 
jo  Sacramentado;  herencia  que  nos  viene  también  por 
pa'igie  de  esta  Madre:  Madre  de  la  Santa  Comunión  Es 
elogio,  que  le  predican  los  Santos,  porque  por  la  Santa 
Comunión  nutre  á  los  hijos  de  la  luz  cara  la  vida  eterna. 
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LA  PREPARACION  PARA  LA 
SAGRADA  COMUNION. 

Dixit  Deus  fíat  lux .  Genes,  i. 

I 

~M~-' 6 A  clarísima  luz  de  nuestra  fee,  que  nos  ensena  es* 
t.ir  oculto  en  ese  Sacramento  el  Sol  Divino  Christo, 
alumore  nuestras  almas  para  disponernos  á  comulgar. 
Gustad ,  dice  David ,  que  es  suave  y  sabroso  este 
Pan  Divino;  pero  para  mas  gustar,  lo  habéis  de  vér,  no 
con  los  ojos  de!  cuerpo,  sino  con  el  entendimiento:  gus- 
tM£y  á  vi.ícte ,  quoniam  suavis  est  Dominus .  Por  esto  si  la 
luz  de  la  lee  alumbra  al  entendimiento,  tenemos  tanta 
hambre  de  comer,  como  gusto  comiendo  este  Divino 
Pan.  ¡O  Sacramento  admirable!  j Quien  limpiara  mis 
¡ábios  para  hablar  de  tí  con  decencia?  ¿Quien  sino  tú, 
Sacramentado  JESUS?  Que  si  los  labios  de  Isaías,  para 
proferir  las  palabras  que  Dios  le  ponia  en  su  boca,  fue¬ 
ron  purificados  con  un  carbón  encendido,  que  volando 
al  Altar,  tomó  un  Serafín:  Este  Sacramento  en  el  Altar 
es  el  fuego,  que  enciende  á  los  Serafines  en  el  amor :  Ignis 
in  Altari  se¡nper  ardebit,  ¡Ah!  ¡Quien  fuera  como  aque¬ 
lla  Ave  incendiaria,  de  la  que  escriben,  que  tomando  hos 
carbones  de  los  Altare®*  de  los  Sacrificios  los  vá  á  dexar 
caer  en  las  cementeras  de  los  campos,  y  los  abrasa!  Co¬ 
mo  quisiera  yo,  tomando  este  fuego  del  Altar,  dexarlo 
caer  en  vuestros  corazones,  que  sembrados  de  la  Divina 
palabra  son  la  sementera  de  Christo?  Madre  Salví¬ 
sima  DE  LA  LUZ,  también  eres  Madre  del  fuego, 
Madre  de  Dios,  se  dice  en  la  Escriptura  fue(go  que 

con- 

\ 


dame  gracia, 
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consume,  dame  palabras ,  dame  llamas , 
dame  luz. 

En  bien  sea,  que  el  Sol  sea  aquel  Planeta  Sobe¬ 
rano,  que  sin  detrimento  de  Su  Magostad  sabe  humillar¬ 
se,  para  visitar  los  lugares  mas  humildes  de  la  tierra.  Asi 
es,  que  no  esconde  el  ^g>l  sus  luces,  no  retira  sus  rayos 
ni  de  los  lugares  mas  inmundos-,  porque  el  Padre  de  las 
luces  Dios,  hace  que  cada  dia  salga  el  Sol  sobre  los  bue¬ 
nos  y  malos,  sobre  los  justos  y  pecadores:  Qiii  salan  sun  n 
or/ri  facit  super  bonos ,  malosy  super  justos,  <¿  injustas,  ¿Mas 
por  qué  no  dispondremos  un  lugar  limpio  para  recibir 
la  luz  de  este  Sol  Divino,  que  se  oculta  en  el  Sacramen¬ 
to?  ¿Por  qué  no  nos  levantarémos  sobre  nosotros  mis¬ 
mos  del  abatimiento  de  nuestras  miserias,  para  que  alle¬ 
gándonos  mas  á  este  Sol,  mas  nos  calienten  sus  rayos? 
¿V  cómo  nos  podrémos  levantar  para  allegirnos  á  la  cs- 
lera  de  este  Sol  Altísimo?  Humillándonos  quanto  mas: 
esa  es  la  mas  conveniente  preparación  para  comulgar;  por 
que  quien  mas  se  humilla,  se  levanta  mas,  y  mas  se- 
acerca  a  Dios:  Qiii  se  humiliat  exaltabitur. 

Aquel  Monarca  del  corazón  mas  noble  y  lleno 
de  piedad  el  Santo  David,  viendo  á  Mifiboset,  hijo  de 
Jonatás  enfermo,  se  condolió  de  él,  y  por  ser  hijo  de  un 
ami^o  de  su  alma,  le  dixo,  que  se  pasara  á  su  Palacio, 
en  donde  comería  siempre  a  su  m<#a:  Tu  conieJes  n  men¬ 
sa  mea  semper.  (z.  Reg,  q.)  Bien  entendía  Miliboset  que 
el  mas  co'tcsano  ruv  >r  que  hace  un  Rey,  es  convidar 
para  su  mesa;  y  asi  viéndose  á  si  mismo  tan  vil  en  su 
proplfc.  estimación,  se  humilla,  diciendo  al  Rey:  ¿Quien 
soy  yo  siervo  tuyo?  ¿Por  qué  has  puesto  en  mí  los  ojos; 
Un  perio^mumto  es  mi  semejanza:  Qr/é  ego  smn  sertus 
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tH’isJ  qiioniam  respexisii  su  per  canevn  mortuum  s'milem  mei\ 
No  so  piulo  aoutir  mas;  porque  si  el  perro  es  ei  animal 
¡lías  vil,  mas  vicioso,  mas  sucio  que  hay  sobre  la  tierra, 
c:¡  quien  hay  los  vicios  de  la  sobervia,  ira,  lascibia,  gu¬ 
ia,  envidia,  pereza,  y  avaricia,  aunque  sin  malicia  rao- 
ral:  haoiendo  dispuesto  la  Divina  providencia,  que  se 
hicieran  domésticos  de  los  hombres  estos  animales,  pa¬ 
la  que  en  ellos  viéramos  que*  abominables  son  los  vicios: 
si  el  perro  es  el  animal  que  no  admitieron  ni  el  ver- 
cunero  Dios,  ni  los  demonios  en  los  ídolos  para  los  sa- 
cnhcios:  si  con  razón  se  debe  cuidar  qyie  estos  animar 
les  no  entren  á  ios  Templos,  como  se  cuida  en  las  Ca¬ 
tedrales,  donde  mas  se  zela  el  Culto  Divino;  quanto 
mas  abominable  será  un  perro  muerto,  á  que  se  com¬ 
pura  Mifiboset?  Aprendamos  pues  á  humillarnos,  quando 
nos  vemos  convidados,  no  de  un  Rey  de  la  tierra,  sino  del 
Soberams  mo  Rey  de  los  Cielos,  y  de  la  tierra  Jesu- 
Christo  para  la  Mesa  del  Altar:  '  Mesa en  donde  se  co¬ 
me  el  Pan  de  los  Angeles,  la  Carne  y  Sangre  del  Hi¬ 
jo  de  Dios.  Y  no  mentiremos ,  si  confesaremos  ser  se¬ 
mejantes  á  un  can  muerto  por  nuestros  vicios,  y  peores 
por  nuestra  malicia.  Pero  quando  mas  nos  humillemos, 
no  por  eso  nos  hemos  de  apartar  de  esta  Mesa,  sino  que 
la  misma  humildad  nos  ha  de  llevar  al  convite  delitSo- 
berano  Rey. 

Se  me  acuerda  oportunamente  la  admirable  hu¬ 
mildad  de  la  muger  Cananea  Syrophenisa,  para  que 
aprendamos  de  su  exempio.  Le  pedia  al  Señor  un  be¬ 
neficio,  y  para  probar  su  feé  le  dice  el  Señor:  es 

bueno  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echárselos  á  los  per¬ 
ros:  non  est  bonurn^iunmere  peinan  filiorum,  &  mittere  canibus. 
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Decía  esto,  porque  la  Can, inca  no  era  del  Pueblo  de 
Dios,  ó  del  Rey  no  de  Israel.  ¿Y  quien  no  pensará,  que 
con  estas  palabras  avergonzada  la  muger  no  se  había  de 
retirar?  Eso  fuera  sobervia;  antes  por  eso  insta  con  mas 
confianza  al  Señor,  para  que  le  haga  el  beneficio.  Tam¬ 
bién  pie  dice]  á  la  verAd  Señor,  que  los  cachorros  co¬ 
men  de  las  migaxas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  amos. 
Utique  Domine  namy  <B'  catclli  comedunt  de  milis ,  qi.v  cadnnt 
de  mensa  Dominorum  sttorum.  Con  esto  alabó  el  Señor  sil 
feé,  y  le  concedió  el  beneficio.  Aprended  almas  confian¬ 
za  en  vuestro  benignísimo  Rey,  para  llegaros  humildes 
á  la  Divina  Mesa.  Humildad  que  os  quita  las  comunio¬ 
nes,  á  (pe  os  exórta  vuestro  Sacerdote,  es  sospechosa;  la 
que  os  alienta  para  Comulgar  es  verdadadera.  Es  nuestro 
l  adre  Dios  benignísimo  como  aquel  Padre,  que  recibió 
con  los  brazos  abiertos,  y  mandó  preparar  la  Mesa  á  su 
hijo  prodigo,  vicioso,  ingrato.  El  se  iba  confesando  su 
indignidad,  aun  de  llamarse  hijo:  Jam  non  stnn  dignas  vo- 
■cari  filias  tims-,  pero  se  iba  acercando  á  la  mesa  muerto 
de  hambre.  Si  tuvierais  hambre  de  este  Divino  Pan,  no 
dexarais  de  llegar  á  la  Mesa  del  Altar. 

<Y  a  quien  no  dura  confianza  la  oondad  y  amor 
que  nos  muestra  Jes*-Christo  en  este  Sacramento  pues 
ma¿>  amor  que  el  de  Padres  á  hijos,  es  el  que  aquí 
nos  muestra?  San  Juan  Crisóstom#  para  explicar  esto 
pregunta  ¿qué  pastor  huí  que  les  haga  pasto  á  sus  ovejas 
con  su  propna  sangre?  ((¿nis  pastor  oves  pro  rio  pascif  cruo- 
rei  l1  ■  ¿Que  digo  pastor?  Muchas  Madres'  hay,  que  d  s- 
piie.  de  haber  parido  con  dolores  á  sus  hijos,  les  d..n 
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a  otras  para  que  los  nutran  coa  la  leche  de  sus  pechos; 
pero  el  Señor  no  sufrió  esto;  sino  que  61  misa, o  nos 
alimenta  con  su  sangre.  ¡Quid  dico  pastor  i  Matres  multa 
sju  y  qua  post  par  tus  dolores  film  aliis  tradunt  nutricibus :  hoc 

hon  CSt  passfs)  sed  ij  se  nos  proprio  Sanguino  pascitl 
DeA.  Pellcano  se  escribe,  que  se  trngra  de  una  vena  dei 
puno  rara  dar  a  sus  hijuelos;  pero  esto  era  poco  para 
elixi  r  ue  Cnristo,  aues  derramo  toda  su  sangre  por 
nosotros,  y  toda  nos  la  da  en  este  Sacramento, 
j  ,  Esto  m.  cucho,  para  que  la  humiJdad'no  nos  aparte 
oc  i  a  Sagrada  Comunión,  juntándose  con  la  confianza  en 
el  amor  de  Christo  Señor  nuestro.  Mas  buelvo  á  instar, 
en  que  nos  humillemos  para  que  lleguemos  con  reverencia 
al  Sacramento.  Porque  eso  causa  la  humildad,  que  cono- 
ciénuonos  a  nosotros  nuestra  vileza,  nuestras  miserias, 
nuestros  pecados;  conozcamos  al  mismo  tiempo  la  Ma- 
gtstad  Divina,  la  Santidad  y  la  gloria,  del  Feñor,  que 
está  en  este  Sacramento.  El  Apóstol  San  Pedro,  viendo 
oorar  a  su  Divino  Maestro  milagros,  y  conociendo  por 
ellos  su  Deidad,  le  decia:  apartate  de  mí  que  soy  hom¬ 
bre  pecador.  Asi  nosotros  conociendo  la  Santidad  y  pu¬ 
reza  de  este  mismo  Señor,  nos  tendremos  por  indignos, 
de  que  tanto  se  acerque  á  nuestra^  almas,  que  venga  á 
unirse  en  nuestros  corazones.  Este  Santo  de  los  Santos, 
Señor  de  las  virtudes  aborrece  tanto  los  pecados  del 
mundo,  que  no  puede  tolerar  á  quienes  los  hacen,  ni 
estar  entre  los  pecadores,  si  no  es  haciéndole  como  fuer¬ 
za  á  su  Santidad  y  pureza  su  misma  misericordia,  para 
convertirlos,  sanarlos  de  sus  entermedades,  y  limpiarlos 
de  sus  manchas.  jAdmirable  misericordia!  Vér  á  i.  hris- 
to  tan  metido  eá^-e  los  pecadores,  que  comía  ,yon  ellos 


i  una  mesa  contra  la  murmuración  de  los  sobervio  s  fa¬ 
riseos  Guando  por  otra  parte  sabemos  que  no  pedia 
tolerar  los  pecados  que  cometían  los  hombres.  Quai- 
do  vió  en  una  ocasión  la  poca  feé  de  sus  discípulos, 
que  no  me  atreveré  á  condenarla  por  pecado,  desan¬ 
do  esto  á  mejor  juicio,  exclamó  el  Señor  diciendo:  ;  O 
generación  incrédula  y  perversa,  por  quanto  tiempo  os 
sufriré!  ¡0  generado  incrédula ,  &  perversa,  quandiu  vos  pa - 
tiar\  Pues  si  ya  no  podía  suírir  la  Santidad  Divina  del 
Maestro  estar  entre  los  discípulos,  que  ya  habían  dexa- 
do  al  mundo,  y  le  seguían  en  su  vida  inculpable,  aun¬ 
que  tenian  las  faltas  que  sabemos:  ¿como  nos  suirira  í 
nosotros  gente  perversa,  que  cada  día  le  ofendemos. 
¿Cómo  esta  pureza  del  candor  de  la  luz  eterna  se  alle¬ 
gará  á  nuestras  manchas  inmundas?  ¿Como?  A  tuerza  de 
su  misericordia,  y  también  a  fuerza  de  «nuestra  humil¬ 
dad,  que  le  hace  fuerza  al  corazón  Divino.  No  hai  du¬ 
da,  que  al  vér  nuestros  pecados,  y  la  Santidad  de 
Christo,  le  habíamos  de  decir  con  San  Pedro,  apártate 
de  mí  que  soy  hombre  pecador:  Discede  á  me  Domine , 
quia  horno peccator  sum.  Mas  eso  no  le  diré  yo  aunque  me 
conozca,  y  lo  conozca-,  sí  á  la  contra:  allégate  á  m  ,  por 
que  soy  pecador:  pues  quanto  mas  soy  pecador,  tengo 
mas  necesidad  de  que*vengas  á  mi,  para  perdonarme,  sa¬ 
narme,  y  limpiarme  de  mis  pecados.  Me  duele  el  cora¬ 
zón,  que  mi  JESUS  Purísimo,  Satísimo  esplendor  de 
su  Padre  Dios  entre  á  una  alma  tan  llena  de  abo¬ 
minación-,  pero  no  renuncio  el  beneficio  y  misericordia. 
Bax|,  baxe  el  Médico  Divino  á  nuestras  llagas,  el  mismo 
que  como  agitado  del  Ímpetu  de  su  amor  se  hizo  me- 
.  dicina  tfel  mundo:  Impetu  amoris  afflus ,  mundi  medela  fac- 
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','Ym  P°r?ue  í°mo  dixo  ¿l  mismo  «nen  neces!- 
“d,  del  racd,co  ,os  »»«  «no  los  enfermos:  Km  m  opus 

>?1  e Jico,  qui  strns  sunt\  sed  malé  habentibus.  1 

rv  cnza?  a  nifestra  humildad  los  deseos  de  la  Sa- 

vu'4r  ,C0)  ‘aniOn’  °S  qUC  tanío  (?uisiera  encender  en 
v  Uouds  Irmas,  que  con  una  ardiente  sed  de  la  fuente 

de  vivas  agrias  Ornato  Jesús  dijerais  heridos  de  su  amin 

•ed°n  iTp: f“  Ilsiue««  de  las  aguas,  asi  mi  alma 
,  Ü  ,  a  ti  Ds os  mío,  y  pidierais  con  hambre  aauel  Pan 

tiv  caoA  dxa>  ian  naestro>  y  Pan  sobresubstancial;  Panem 
HU01uTmjm  S!lPer  sub stantialem  da  nobis  hodie.  Que 
am  ec  San  Gerónymo  en  el  Evangelio  de  San  Mateo: 
y  el  Angel  Maestro  lo  entiende  del  Pan  de  la  Eucaris- 

ti.tt,„?0'‘qae  efe  Para  nutnr  hs  almas  es  mas  que  subs- 
uincia:.  i  en  de  vicia,  del  qual  dixo  el  mismo  Señor,  que 

t:a  1  an  V1VQ>  qne  habia  baxado  del  Cielo,  para  que 
quien  comiera  de  este  Pan,  viviera  eternamente.  Yo,  de- 
Crd  uu..Oscn  Christo,  según  el  Capitulo  6.  del  Evangelio 

t*c“an  J  uan:  '1o  s°y  c[  Pan  de  vida,  quien  viene  á  mí 
íi0.  teír'‘a  hambre,  quien  cree  en  n  i  no  tendrá  jamas 
sed :  Ego  sum  pañis  vine,  qui  venit  ad  me  non  esuriet ,  &  qui 
cred.it  in  me  non  sitiet  unquam.  Y  si  esto  dice  de  quien  vie- 

^;lül  Por  ^cc)  ¿duc  será  quien  verdaderamente 
lo  come,  y  beise  en  este  Sacramento?  ¡O  Mesa  Divina, 

c  :dna  C*e  Angeles  y  bienaventurados  del  Cielo!  fia- 
iiL.n  Ci  li  deait  eisy  pane#,  Angelorum  manducadle  homo*  La  des* 

dicha  del  hombre  es,  que  no  le  toma  sabor  á  este  Pan 
Divino,  siendo  asi  que  contiene  en  sí  todo  deleyte.  La 
causa  es,  porque  aun  teñe  el  gusto  de  las  cosas  la 
tierra,  de  los  placeres  del  sentido,  de  las  delicias  de  la 
carne»  Por  eso  a  ios  Israelitas  les  íastidiaba  el  manna. 
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por  que  aun  les  estaban  sabiendo  las  ollas  oe  Eg;,vti>* 
Como  al  contrario,  una  vez  que  gustemos  de  este  ^ 
sabrosísimo  al  espíritu,  perderemos  el  sabor  a  todo  lo 
de  la  carne:  Gústalo  spiritu  decipit  o;nnis  caro ,  decía  aa 

Bernardo.  •  ,  , 

Tengamos  pucs,®hambre  de  este  Tan,  que  a  - 

que  han  hambre  harta  Dios  de  bienes:  An 'imam  es curien- 
tem  implebit  bonis ,  cantó  David,  y  en  su  cántico  MAR  o-. 
,Y  este  Pan  busca  la  hambre,  ó  los  deseos  del  hombie 
espiritual,  confiesa  San  Agustín:  Pañis  islc  csitiiem  qa.imt 
hominis  interioris.  ¡O  qué  hambre  tuvieron  del  dan  Sa¬ 
cramentado  los  justos!  A  Santa  Catalina  de  Sena  le  es¬ 
caseaba  su  Confesor  la  Comunión,  y  eran  tan  inertes 
los  deseos  que  en  esta  privación  la  apretaban,  que  dea*. 
]0  Padre!  Si  supieras  quanta  hambre  p^desco.  \0  Vates', 
si  scirss  quantum  esuriem  patior.  Crean,  que  solo  este  Pan 
puede  saciar  vuestro  corazón,  sola  esta  agua  puede  saciar 
á  la  alma.  De  todo  otro  pan,  y  de  toda  agua  qualesson 
los  deleytes  del  mundo,  confiesa  el  Profeta  Isaías,  que 
es  poco  pan,  y  poca  agua:  Dedisti  nobis  panem  ardía, n,  di 

gquam  brevem. 

Sabed  fieles,  que  quien  no  desea  Comulgar,  no 
deseará  gozar  de  Dhjf  en  su  gloria-,  porque  este  Sacra¬ 
mento  es  ;  como  lo  llama  el  Santo  Concilio)  una  prenda 
de  nuestra  gloria  eterna,  es  algorte  nuestra  bienaven¬ 
turanza^  es  en  quanto  al  Summo  bien,  que  aquí  posee¬ 
mos  y  gozamos  nada  menos  que  nuestra  bienaventuran¬ 
za;  es  en  quanto  al  modo  de  poseer  y  gozar  poco  me¬ 
nos*  que  aquella  eterna  felicidad.  Ninguno  de  aquellos 
hombres  que  se  negaron  al  convite  de  las  bodas  que 
hizo  aq%ei  Rey  á  su  hijo,  gustará  la  cena  grande . 
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H  nfdTn ®Tf f,S,aU¡  ?**”?  LaS  boda, 

£LhE  “a!; se  «I*»™  la 

n  Mesa  Divina  os  negS  £ 

Cena  grande  del  Cielo.  &  eis  ae  la 

cr,n,1,  n  “CS  q“¿‘  tlarfmos>  sí  ►»*  ¡legar  á  esta  Mesa  del 

for  u  >a  d  ute  l°mCí  ^  r,y  SanSre  de  Je3u  Christo 
«"esid-d  I  h°S  detIene Ja  humildad ,  y  p0r  otra  ia 
eces.u  .d,  la  hambre  y  sed  de  nuestras  almas  nos  lleva' 

«1 hS  ‘“^T  Je  iJ  **«*  Comunión  á  n £ 
c¡"  p  ”  ]  “JS  lle«irem0*  con  la  debida  reverán- 

;  V  °  iemos  menester  luz,  y  el  Cuerpo  de  Quis¬ 

to  Sacramentado  es  todo  luz..  Pithagoras  escribe  que  oyó, 

t  'nTgOS  $a  D\°S  ^Ue  llaman  OrosmandeS)  \<y 

V4;  ^  m  h  alma^  ^  en  elcuerP°* 

n  u  tuz  {lieferetStoheus.  Serm..  x\.,mfmc).  Asi  imagino, 
o  contemplo  a  mt  JESUS  en  el  alma  todo  verdad  ,  y 

£!  CuerP°>  que  especialmente  se  nos.  dá  en  la  Co« 
munion,  todo  luz.  Anima  similem  veníati,  cornos  autem  lu- 

TZ'S°n  SU  !nnma  uz.  conoceremos,  para  la  reverencia. 

,  Mjgestad  Divina,  y  nuestra  vileza,  á  su  Lteidad  So¬ 
berana,  y  nuestra  nada,  á  su  Santidad  y  Pureza,  y  núes- 
tros,  pecados  para  los  deseos,  a  su  Boadady  benignidad, 

L  J  ^r!Corclu>  Y,2  muestra  necesidad..  ¡O  Madre  de  ‘JE- 
SCC  Sacramentado]  ¿O  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ!; 
Alcánzanos  de  tu.  Hijo  íruto  tuyo,  fruto  del  árbol  de  la 
vida,,  eel  qua,  si.  comiéremos,  no  hemos  de  morir,  que: 
Juego,  se  abran  nuestros  ojos  quando.  comulgamos 
para  que  recibamos,  esta  luz,  luz.  de  toda 

gracia,,  luz  que  nos  guia  - 

á  la  gloria.,  ;  / 
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SERMON  TREINTA 

DEL  H ACIMIENTO  DE  GRACIAS  DESPUES 
DE  LA  SAGRADA  COMUNION. 

Dixit  Deiñ  fíat  lux .  Genes,  i. 

Ül  Ara  alabar  la  cosa,  necesario  es  ver,  porque  lo  que 
no  se  vé  no  puede  agradar,  ni  alabarse  lo  que  no  agra¬ 
da.  Desde  la  eternidad  está  Dios  viendo  á  la  luz  que  ha¬ 
bía  de  criar  á  su  tiempo,  y  desde  la  etern  dad  bendice 
á  la  luz:  Vidit  Deas  lucent  quod  csset  bona.  Nosotros  quan- 
do  nías  vemos  la  bondad  de  Ghristo  nuestra  luz,  es  á 
tiempo  de  gustar  la  suavidad  Divina,  que  nunca  mas  se 
gusta  que  en  la  Sagrada  Comunión:. Gústale,  c?  videtey 
quoniam  suavis  est  Dominas.  Porque  vemos  á  esta  Divina 
luz  coa  los  ojos  de  la  lee,  porque  conocemos  que  es  el 
Hijo  de  Dios  y  de  la  Virgen,  el  Hijo  del  Padre  de  las 
luces,  y  el  Hijo  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ, 
el  mismo  que  se  contiene  en  ese  Augustísimo  Sacramen¬ 
to,  por  eso  gustamos  mas  del  sabor  sobre  todo  deieyte 
de  este  Pan  Divino.  Por  esta  misma  razón  hemos  de 
bendecir,  alabar  y  ¿lar  gracias  á  Dios,,  pues  tanto  nos  ha 
descubierto  su  Bondad  digna  de  toda  alabanza,  que  Za¬ 
carías  pregunta:  ¿qué  cosa  buen#,  qué  cosa  hermosa  hay 
de  Dios,  sino  eL-Pan.  de  los.  escogidos,  y  el  Vino 
; que:  hace  vírgenes?  Quid  bonusrt  ejits ,  ct  quid  pul- 
chrum  ejits ,  nisi  frugmentum  electo;  tan ,  ct  vinum  germinans 
1%-gines.  Entre  todas  las  obras  de  Dios  esta  hace  patente 
la  Bondad  dé  Dios,  con  tal  excelencia  ,  que  sola,  esta 
«abra,  parece  buena  en  comparación  de  las  otras.  Y  si  lo 
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ucno  se  ha  de  alabar,  y  vemos  que  por  este  Sacramen- 

?  ?,buen°»  n,ÜS  Sust*  y  ^rada:  lo  hemos  deben- 

1  .Viitr"  C°n  C  miS"!°  conocl  m>ento,  ó  luz  que  en 
.tarada  Comunión  recibimos.  Eso  será  dar  gracias  á 

j  'l  l  itory;°.t  Pernos  por  justicia,  especialmente  después 
.^en>ctiC1°  reci„blcio  cn  haber  comulgado.  Con  opor  ■ 
tunidau  nos  ensena  á  exclamar  en  alabanza  de  este  Sa¬ 
cramento,  .pidiendo  luz  San  Dionysio.  ¡O  Divino  mys- 
teno,  que  abres  los  sellos  cerrados  para  tí,  danos  luz  da- 
ra  f  ‘‘^^itamente,  y  llena  nuestros  espirituales  ojos  del 
c>p:enc.°r  de  tu  luz!  ¡0  Divinum peenitus  mysterium ,  obduc- 
t¿  ¿  ¡ i'i  sigmntinm  operimentct  signorum  dignanter  aperiens !  JVb- 
/  'j  paiim,  etique  aperté  huesee,  nostros  que  spirituales  occulos 
singular  i,  &  apeno  lucís  tuce  fulgore  implee .  (1)  Mas  en  es. 
t  i  ..cciqn  de  gracias,  tres  cosas  hemos  de  hacer,  bende- 
4:1  este  Sacramento, pedirle  por  él  mismo  be- 

neLcios,  y  aspirar  alectos  de  amor  Divino:  que  es  dar 
gracias,  pedir  gracias,  y  recibir  gracias. 

Quiere  L  íos  que  le  agradescamos  sus  beneficios, 
y  es^a  voluntad  Divina  nos  la  manifestó  Christo  quan- 
do  curo  y  limpio  de  la  lepra  á  diez,  y  de  estos  solo  uno 
bel  vio  a  dar  gracias  por  el  beneficio  recibido*,  y  ese  uno 
no  era  del  Pueblo  de  Israel,  sino  dn  fuera.  Entonces  el 
Señor  habló  diciendo:  diez  fueron  limpiados  de  la  lepra, 
jen  donde  están  los  fiaeve?  No  se  halló  quien  diera 
gracias  á  Dios  mas  que  este  estrangero:  Non  est  inven¬ 
tas,  qui  rediret  gradas  Deo}  ni  si  hic  alienígena.  ;  O  Pueblo 
Christiano!  ¿Qué  otro  ha  recibido  mas  que  tú  benefi¬ 
cios  Dios,  ni  solamente  haber  sido  limpiado  de  la  ie- 

>  .  Pri 

1  1  TilTirr  ■■■itiiin mi iwi.h i^iriwn  wiwn  i»  q 
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pra  de  los  pecados  por  la  Sangre  de  Christo,  sino  otro 
mas  grande,  mas  admirable  beneficio,  que  no  se  hizo  á 
Nación  ninguna  del  mundo?  No  hay  otra  Nación  tan 
grande,  que  tenga  á  sus  Dioses  tan  cerca  de  sí,  Como  á 
nosotros  se  junta  nuestro  Dios:  Non  nt  alia  Ñafio  tam 
granáis ,  qua?  hatea  f  Deo^  appropinqa  antes  sibi,  siiut  a  Jes!  no¬ 
lis  Deas  noster.  ¡Y  qué  tanto  se  allega  nuestro  Dios  á 
nosotros  en  este  Sacramento  de  la  Comunión?  Oíd  al 
mismo  Christo:  Quien  come  mi  Carne,  y  bebe  mi  San¬ 
gre  esta  en  mí,  y  \<>  en  él:  ln  me  maiiet ,  tt  T-go  in  co. 
¿Pues  qué  gracias  debemos  dará  nuestro  Dios  cor  tal 
beneficio?  .¡Cómo  debemos  los  del  Pueblo  Christiano 
mostrar  el  agradecimiento  á  la  Divina  Bondad.  Dios 
nos  manda,  que  encomiendo  y  bebiendo,  saciando  núes* 
tía  sed  y  hambre,  le  demos  gracias,  porque  nos  dio  una 
tierra  fértil  y  abundante.  ¿  Pero  qué  comida  y  bebida 
tanto  sacia  nuestros  corazones  llenos  de  deseos,  como  la 
Sagrada  Comunión,  en  donde  gustamos  el  fruto  de  la 
tierra  Virgen  amenísima?  Luego  debernos  dar  á  Dios 
gracias,  dcndecirle,  alabarle,  y  convertirnos  en  su  amor 
por  este  beneficio.  ¿Y  qué  le  daremos  á  Dios  por  lo  que 
nos  hadado?  Pregunta  David :  Quid  retribuam  Domino  pro 
ómnibus,  que  retnbunmilú ?  ¿Qué  nos  dá  en  la  Comunión? 
•¡O  don  sobre  todo  precio!  ¡O  dádiva  digna  de  la  libe¬ 
ralidad  de  un  Dios  .'  Nos  dá  á  sionismo  Cuerpo  y  San¬ 
gre;  y  por  consiguiente  se  nos  dá  á  sí  mismo.  Pues  vi 
se  lo  que  le  he  de  dar  á  mi  Dios:  lo  que  me  nicle  di- 
-cundo  Hi)0  mío  dame  tu  corazón:  Fili  mi  pra’le  cor  tuum 
nu+.  Quiere  el  Señor  mi  corazón,  porque  dándole  mi 
cor.zon,  le  doy  toda  la  alma,  le  doy  mi  voluntad  toda 
para  ya  no  quiera  yo  mas  de  lo  que  quiere  de  mí* 
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nuotros  dones,  sino  es  á  nosotros  mismos,  quando  nos 

o. vecemos  coa  entera  resignación  á  su  Divina  voluntad: 

Quiaquid  prcepter  te  ipsum  das  nihil  curo:  quia  non  qucero  da*, 
tum  tuum ,  sed  te  ipsum.  (2) 

listo  es  en  quanto  a  dar  gracias;  y  para  pedir 
gracias  ninguna  ocasión  mas  segura,  que  quando  tene¬ 
mos  al  Rey  eterno  en  nuestros  pechos  tan  unido  con 
nosotros,  que  se  hace  parte  nuestra.  Y  por  esto  debia- 
mos  entonces  decir  con  David:  ¿qué  tengo  yo  en  el  Cie- 
lo,  y  que  quiero  de  tí  sobre  la  tierra  ?  Desmaya  mi  co¬ 
razón  y  mi  carne  del  peso  de  los  gozos  de  poseer,  y  te¬ 
ner  con  migo  a  mi  Dios,  Dios  de  mi  corazón,  y  parte 
mia  para  toda  la  eternidad.  Que  es  decir,  que  yá  no  te¬ 
nemos  que  pedir  mas,  que  lo  que  estamos  gozando,  que 
es  la  unión  con  Christo.  Mas  como  se  puede  separar  de 
nosotros,  ó  mas  bien  diré,  nosotros  depararnos  de  Chris¬ 
to;  como  no  ha  llegado  aquel  dia  dichoso  en  que  en¬ 
trando  en  el  Cielo,  de  modo  se  unirá  la  alma  con  Dios, 
que  diga  cierta  de  su  eterna  bienaventuranza,  lo  tuve, 
y  ya  no  lo  dexaré:  Tenui  eum ,  nec  dmittam\  por  eso  le  he¬ 
mos  de  pedir,  que  ya  no  nos  permita  separar  d<n  su 
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amar  por  nuestros  pecados-,  Ea  que  está  hocrafisino  es¬ 
te  Rey  Soberano ,  quando  ésta  c->  i  nosotros:  asi  por 
que  siempre,  es  quien  es,  como  por  que  este  es  el  tiempo, 
enque  nos  visita  para  hacernos  be  ¡u  ncios,  que  no  es  otiO 
su  fin.  Abrase  la  esperanza,  dilátese  nuestro  ánimo  para 
pedir:  pidámosle  su  amor,  su  gracia,  y  los  dones  todos 
de  la  gracia,  que  son  las  virtudes,  y  dones  del  Espío  til 
Santo.  ¿Y  para  qué  son  mas  riquezas?  Añoren  fyinn  cur» 
gratín  tua  milii  ció  ña,  &  dives  sinn  satis ,  neepte  aliad  q>id 
qitarn  ultra  poseo.  Asi  pedia  San  Ignacio  de  Loyola.  a  yr- 
que  aunque  (como  ya  he  explicado)  podemos  pedir  bie¬ 
nes  temporales  en  quanto  necesarios  para  ma,ntener  la 
v  da  para  el  fin  de  servir  a  Dios;  pero  nunca  mas  ha 
de  estar  nuestro  corazón  desasido  de  los  bienes  de  la 
tierra,  que  quando  esta  unido  con  Chtisto. 
r  Debemos  para  pedir  con  mas-* confianza  en  la 

bondad  del  Señor,  acordarnos,  que  quando  este  mismo 
'Señor- visitaba  á  alguna  casa,  la  llenaba  de  beneficios, 
sanando  deias  enfermedades,  echando  á  los  malos  espíri¬ 
tus,  dando  luces  de  celestial  doctrina:  y  quando  entró  en 
la  Casa  de  Zaqueo,  dixo  que  en  aquel  mismo  día  se  ha¬ 
bía  obrado  la  salud  para  esta.  Gasa:  11  odie  salus  domui  huic 
'flaPla-est  á  D'eo.  ¿Pues  porqué  no  esperaremos  nosotros 
tales  beneficios  en  í!  visita  de  este  Señor,  no  á  núes- 

f*.  *  *  * 

tras  casas,  sino  á  nuestros  corazo^s,  entrándose  en  ellos 
con  tanto  amor?  Si,  reconozcamos ,  que  este  es  el 
tiempo  de  su  visita,  y  no  perdamos  este-  tiempo  y  bue¬ 
na  ocasión  de  aprovecharnos.  No  sea  que  se  diga  á  núes- 
tracal ma,  lo  que  á  la  ingrata  Jerusaíen  ,  que  no  co¬ 
noció  el  tiempo  de  su  visita:  Quia  non  cognovisti  tenpus 
visitatiútis  tuce.  ¿Quanto  deseara  un  pobre  soldado,  que 
#  5  Mm  lo 
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lo  visitara  su  Rey,  paraque  con  sus  ojos  viera  sus  mi- 

á  m,rrdia»  y  P8**  entonces 
merc.cc,.  {  ^uanto  cesea  el  enfermo  la  visita  de  su  Mé- 

misericordioso  que  Christo?  ¿Qbé  Médko  mas^ábio"  y 
mas  solicito  de  nuestra  salud  que  Christo  >  Yj 

I  3C  C!  reci^'.r  ?us  gracias  'K  las  primeras  que 

-  ,  alccíos  üc  su  Divino  amor,  en  que  halla  el  Hi¬ 

jo  ue  Dios  sus  delicias  con  los  hijos  de  los  hombres 
aorque  pregunta  el  Sabio:  ;por  ventura  podrá  uno  es- 

COn .  jr  e  3íueS°  cn  S;1  s?no  de  mo<Jo  que  no  se  ardan  sus 
vestiduras  '  ¡A  imqiud  aUigahit  quis  ig  iem  tn  stm  su0.  ita  ut 

vestimenta  illuis  non  ardeantl  Y  yo  pregunto:  ¿podrá  algu¬ 
no  esconder  este  fuego  Divino  en  su  pecho,  sin  que°se 
;e  arcan  las  entrañas  del  corazón,  para  que  ya  n©  aspi¬ 
re  m<is  que  llamas,  o  afeólos  de  amor  Divinó?  Y  es  la 
razón,  que  como  este' Sacramento  es  todo  luz,  y  como 
dixo  Christo  ,  que  mientras  estaba  en  el  mundo  era  luz 
cel  mundo;  mientras  está  en  nosotros  es  nuestra  luz: 
y  de  ahí  es  que  nos  demuestra  su  amabilidad  Divina,  su 
bondad  y  hermosura,  dignísima  de  todo  'amor ;  y  por 
eso  esta  luz  como  efe  Sol  nos  enciende.  Quandiu  sumdíh 
remido  lux  sum  mundi.  Y  para  mus  encendernos  en  estas 
llamas  de  amor  es  natesario  considerar  como  se  arde  el 
Div.no  corazón  cn  amor  c¿e  nuestras  almas  por  sola  su 
bondad  y  gracia,  según  la  excesiva  caridad,  que  manifes¬ 
tó  Christo  en  este  Sacramento;  la  que  algo  ponderaré 
por  comparación  á  la  Encarnación  y  Pasión.  * 

Portento  de  amor  fué  la  Encarnación  dd  Ver¬ 
bo  Divino  en  que  se  unió;  Dios  con  el  hombre*  pero  en 

^  A  r-i.  A  JL»  ^  A. 
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este  Sacramento  se  une  Dios  con  muchos  nombres  ios 

que  Comulgan.  Allí  se  unió  con  una  alma  Santísima,  cíes¬ 
ele  el  instante  primero  de  su  sér  llena  ce  gracia:  mas 
en  ia  comunión  se  une  el  mismo  Christo  con  almas 
que  han  sido  reas  de  muchos  pecados,  y  en  muchas  ¡que 
abominables!  ,qué  opuestos  a  la  Summa  pureza  del  Hijo 
de  Dios!  Pues  quanto  es  mas  juntarse  Dios  con  un  pe¬ 
cador,  que  unirse  con  un  Santo,  tanto  parece  mas  exce¬ 
siva  la  fineza  del  Sacramento  de  la  Comunión,  á  la  de 
Ja  Encarnación.  Mas,  en  la  Encarnación  el  Hijo  de  Dios 
baxó  á  hacerse  hombre,  ¡cosa  estupenda  es  hacerse  Dios 
criatura!  ¿Peo  quanto  mas  es  hacerse  alimento  de  su 
criatura,  quando  en  la  Comunión  nos  da  su  Cuerpo  y 
Sangre  como  comida  y  bebida?  No  se  puede  pensar  mas 
humillación,  ni  favor  mas  excesivo  desamor  de  un  Dios. 
Como  debíamos  en  estas  consideraciones  convertirnos 
todos  en  el  amor  de  quien  todo  esto  hace  por  nuestro 
amor,  ¡Qu é  Christo  verdadero  Dios  se  ha  de  unir  con 
migo  pecador!  ¡Qué  el  Cuerpo  Sacratísimo  y  Divino  se 
ha  de  hacer  alimento  mió!  ¿Aquella  Alma  Divina,  y 
Santísima  de  Christo,  quando  desde  el  instante  prime¬ 
ro  de  su  sér  se  vió  (clatamente)  unida  al  Verbo  Di¬ 
vino,  qué  gracias,  bendiciones,  y  alabanzas  le  haría  á  su 
Dios?  ¿En  qué  llamas  de  amor  se  sentiría  encendida? 
¿Y  porque  nosotros  no  nos  m^trarémos  agradecidos, 
bendiciendo,  alabando  y  dando  gracias  al  mismo  Divi¬ 
no  Verbo,  que  se  une  con  nuestras  almas  quando  Co¬ 
mulgamos?  El  corazón  de  aquellos  dos  discípulos  que  ca¬ 
lmaban  con  el  Señor  se  ardía,  quando  les  hablaba  por 
Cam¿no>  cotro  confesaron  después :  ¿, JVonne  cor  nos t ruin 
erat  an^ns  dittn  loqucreiur  nolis  in  vid  i  ¿Pues  quanto  mas 


es 


i 


(  2,76  ^ 

■  M  -  >  -  »  \  *  ?  ' 

es  hablarnos  Christo  á  la  alma,  como  suele,  estando  él 
mismo  dentro  de  nuestro  corazón?  Fuego  vino  ame» 
ter  en  la  tierra,  fuego  de  amor  Christo  vida  nuestra;  y 
para  mas  encendernos'  se  mete  él  mismo  en  la  tierra, 
que  son  nuestros  cuerpos.  Igném  peni  muere  in  taran , 
¿5  quid  volo  nisi  ut  accendatur .  Auu  resplandeciendo  des¬ 
de  el  Cielo  este  Sol  Divino,  no  hay  ya  quien  se  es¬ 
conda  de  su  calor.  Non  est ,  qui  se  abscondal  á  calore  ejus. 
¿Y  qué  será,  si  este  Sol  se  esconde  en  nuestros  pechos? 
¡O  calor!  ¡O  calor  Divino!  ¡O  amor!  ¡O  amor! 

También  puede  compararse  esta  demostración 
del  amor  Divino  con  la  de  haber  padecido  y  muerto 
Christo  Señor  nuestro  por  salvarnos.  Por  que  si  eu  su 
Pasión  y  muerte  derramó  su  Sangre  por  nosotros;  aqui 
nos  dá  á  beber  -su  misma  Sangre  Divina:  derramando 
al li  como  Pelicano  la  Sangre  de  sus  venas,  para  alimen¬ 
tar  aqui  á  sus  hi jiros.  Si  en  la  Cruz  dió  ,  porque  vi¬ 
viéramos  eternamente  su  vida;  aqui  vivimos  por  el  mis¬ 
mos  según  nos  declaró  quaridfo  dixo:  quien  me  come, 
vive  por  mi:  Qui  manducat  mey  vivit  propter  me.  A  mas  de 
que  este  Sacramento  es  un  memorial  de  la  Pasión,  y 
muerte  del  ílcd'émptor;  y  asi  es  como  si  muriera  cada  día 
por  nosotros  en  la  representación.  Mirad  cómo:  en  la  con¬ 
sagración  por  significación  precisa  de  las  palabras  se  pone 
baxo  de  los  accidéntel^ld  pan  el  Cuerpo,  y  no  la  Alma,  ni 
aun  la  Sangre  de  Christo;  aunque  en  realidad  Cuerpo,  Al¬ 
ma,  y  también  la  Sangre,  y  todo  Christo  se  pone.  Asi 
también  por  significación  de  las  palabras  baxo  de  loCacci- 
dentes  del  vino  se  pone  sola  la  Sangre;  aunque  er  reali¬ 
dad  todo  Christo  se  pone  buxo  délos  accidentes  del  vino, 

como  baxo  de  los  accidentes  dd  pan.  Üe  modc^que  atéa- 

dien* 
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diendo  á  la  precisa  significación  de  las  pahib'as,  sí  dxe 
propnamente  que  el  pan  se  convierte  en  el  Cuerpo,  y  el 
vino  en  la  Sangre  de  Nuestro  Señor  JESU-Christo.  I  nes 
eso  es  representarse  con  mucha  propiedad  la  muerte  d 
Señor,  en  la  qual  realmente  se  separó  el  Cuerpo  de  la 

Sangre,  y  de  su.  Altua.%antisirna. 

Por  eso  os  exorto  a  que  antes  y  después  de  Co  ¬ 
mulgar  hagais  memorfa  de  la  Pasión  del  Señor:  pues  a 
los  Sacerdotes,  que  celebran  este  mysterio,  mandó  el 
mismo  que  siempre  lo  hiccran  en  memoria  suya;  est  > 
es,  de  su  Pasión:  como  claramente  explica  el  Apóstol 
de  todos  los  que  Comulgan.  Y  á  mi  propósito  pesemos 
en  nuestra  estimación  esta  fineza,  este  exceso  del  amor 
Divino,  que  arde  en  el  pecho  de  JESUS  Sacramenta* 
do;  para  que  todos  nos  encendamos— en  su  amor,  como 
esperamos  por  la  intercesión  de  la  Madre  Santísima  DE 
LA  LUZ,  si  llegamos  con  freqüencía  a  la  Sagrada  Me¬ 
sa  y  convite,  en  que  tiene  tanta  parte  esta  Madre  de 
los  hijos  de  la  luz,  que  es  nuestra  herencia 

para  la  vida  eterna. 

*** 

SERMON*  TREINTA  Y  UNO 

DE  LA  PASION  Dfü  CH  KISTO. 

■  i  *  • .  f  •  ‘  •  *  C  ■  .  •  ,  _ 

Dixitque  Dcus  fíat  lux .  Genes,  i. 

Invención  del  amor  Divino  fue  el  Sacramento  adnru- 
rablNde  la  Eucaristía,  para  dexarnos  en  él  una  tn  mona 
de  las  okcesivas  finezas  del  amor  mismo  conque  Chrisco 
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nos  amó.  Y  habiendo  sido  el  último  exceso  de  su  ca- 
dad  padecer  y  morir  por  ios  hombres,  para  esta  memoria 
nos  oobgo  singularmente,  quando  al  instituir  este  Sa¬ 
cramento  dúo  a  los  Apóstoles,  y  ó  los  Sacerdotes  todos, 
siempre  que  hicireis  estas  cosas,  ó  consagrareis,  haréis  es- 

°  Ca  mcmoru  m  1  a :  Hl€c  q'Mties^mque  feceritis  in  me  me - 
fadetis.  \  porque  mas  claramente  entendamos, 
que  esta  memoria  había  de  ser  de  su  Pasión,  nos  io  en- 

s';na  ";an  FabI°  as¡;  siempre  que  coméis  este  pan,  y  be- 
l;C:s  este  cáliz,  anunciáis  la  muerte  del  Señor:  Quotiescum - 
que  manducabais  panera  hunc,  &  calicem  bibetis ,  mortem  Do - 
mmi  aumtiatiüs.  Y  yo  después  que  os  hable  del  Sacra¬ 
mento  admirable  del  Altar,  siguiendo  la  Sagrada  Histo¬ 
ria,  y  Vida  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  si  os 
he  de  hablar  de  Ja  Pasión  de  su  Divino  Hijo,  para  que 
la  icngais  en  perpetua  memoria}  no  iré  discurriendo  por 
tooos  ios  pasos,  sino  que  luego  me  subiré  al  monte,  en 
donde  ai  medio  dia  resplandecía  como  un  Sol  Jesu- 
Chnsto  crucificado,  Hijo  verdadero  del  Padr**  de  laslu- 
c  s,  y  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ }  y  esto  á 
tiempo  de  que  el  Sol  material  escondió  sus  luces,  y  se 
cubrió  la  faz  de  la  tierra  con  las  tinieblas.  San  Bernardo 
dice  del  Apóstol  San  Pablo,  que  Jes  mostraba  á  todos 
una  luz  sobre  un  candelero,  anunciando  en  todo  lugar 
á  JESUS  crucificad*/  Et  monstrabat  ómnibus  luceniam 
supnz  c  andel  abrum  anuntians  in  omni  loco  JESUM,  &  hunc  Cnc- 
cifixum.  i  i)  Yo  asi  quisiera  decir  con  San  Pablo,  que 
no  sé  otra  co^a,  que  á  mi  JESUS,  y  este  crucificado: 
Non  scio  ni  si  Dominion  Jesum,  et  hunc  crucijixum.  Por  *bdos 
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los  que  predican  dixo  el  mismo  Doílor  de  las  gen- 
tes:  Vrtedicamus  Christum  Crurifixum.  ¿Luego  no  debía¬ 
mos  predicar  otra  cosa  que  á  este  crucificado  amor? 
¿Y  para  que  mas,  si  esta  es  la  luz  que  nos  descubre  to¬ 
dos,  verdad,  y  los  engaños  y  mentiras  del  mundo,  si  esta 
es  la  luz  de  toda  sabidiffia?  Dixit  Deus  Jiut  lux ,  a  divisit 

lucem  á  tenebris.  [#] 

Tres  cosas  se  han  de  considerar  siempre  que  ha¬ 
gamos  memoria  del  crucificado:  Quien  padeció,  que  pa¬ 
deció,  y  por  quien  padeció.  Ahora  solamente  pregunte¬ 
mos,  ¿quien?  ¿Quien  es  este  Kcy  de  la  gloria  en  tanta 
ignominia  y  dolor?  ¿Quis  est  iste  Rcx  g!on¿el  Y  nos  res¬ 
ponderán:  que  es  este  el  Señor  tuerte  y  poderoso,  Señor 
poderoso  en  esta  pelea:  Dominus  fortisy  et  potens,  Dominas 
fotens  in  prteliv. 

<  Quien  es  el  que  contemplamos  clavado  en  una 
Cruz,  desnudo,  bañado  en  sangre,  y  entre  crueles  ago¬ 
nías  muriendo?  Atended:  este  es  JESUS,  Hijo  de  Dios, 
Hijo  de  la  Virgen,  el  mismo  que  vino  del  Cielo  a  la 
tierra  por  salvarnos;  el  mismo  que  siendo  Dios,  se  hizo 
hombre,  para  poder  padecer  y  morir  por  los  hombres. 
.Pensad  que  amable  es  este  JESUS,  á  quien  devalde  abor¬ 
recieron  sus  enemigo^  y  deteneos  en  este  pensamiento. 

Amable  es  como  Hijo  de  Dios,  Imagen  natural 
de  su  Divino  Sérj  y  por  eso  se  hafía  en  el  toda  la  ple¬ 
nitud  de  la  Divinidad.  Santo  es  como  Dios,  Sabio  como 
Dios,  Poderoso  no  menos,  que  Dios,  igual  en  todo  á  su 
Paure  Dios.  Espejo  clarísimo  sin  mancha,  en  donde  se 
haliá’ky  se  vé  la  hermosura  Divina ,  para  que  si  la 
hermoseo  de  Dios  enamora  á  toda  alma,  toda  alma  se 
enamóre  11  ver  este  espejo  lleno  de  luz  Divina.  Candor 
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es  de  la  luz  eterna,  ooram*  si  de  L  l„,  i,  „ 

.  >  ¿  si  Uv  u  luz  io  qUe  mas  re* 

crea  los  ojos  es  su  candor,  !os  Angeles  todos  recrean  su 
!v  J  01  c na Vv.nt arada  en  Chrtsto.  Pero  si  como  Hijo  de 
anuble,  digaio  la  voz  de  su  mismo  Padre.  Este 
tí  .ai  IUjo  amado  ■  íhc  ést  Fijías  meas  düeShis.  Dos  Veces 
sono  esta  voz  en  las  esferas  dfo  los  Cielos,  y  h  oyó  ía 
t. Jira:  una  vez  entre  las  christalinus  aguas  del  Jordán, 
otra  entre  las  resplandecientes  luces  del  Tabor.  ¿Para 
M--  cs  mas  testimonio  de  la  amabilidad  de  JESUS,  Hijo 
oe  D¡os,  que  ei  de  su  mismo  Padre?  Pero  yo  pregunto: 
¿Quando  se  agradaría  mas  en  su  Hijo,  quando  era  visto 
en  U  Jordán  y  Taoor,  o  quando  estaba  en  la  Cruz  en 
C'  Calvario?  ¿Quando  estaba  bañado  de  las  aguas  en  ei 
Jo; man,  y  de  luces  en  el  Tabor,  ó  mas  quando  está  ba¬ 
rrado  en  su  Sangre  en  el  Calvario?  ¡Ah!  que  no  hay 
comparación.  ¿Quando  (pregunto)  se  agradará  mas  un 
1  adre  viendo  á  su  hijo,  quando  lo  ve  muy  galan  rica¬ 
mente  vestido,  y  de  semblante  hermoso  en  el  día  de  sus 
bodas;  ó  si  io  vé  valiente  y  inerte  recibiendo  heridas  de 
sus  enemigos  por  la  honra  de  su  Padre  en  una  peligrosa 
guerra?  Pues  esa  es  la  comparación:  que  en  el  Jordán  se 
lavaba  el  Esposo  de  las  almas,  siempre  limpio,  b  diré 
mas  bien:  descubría  su  pureza  con  exceso  á  la  pureza  de 
las  aguas;  y  este  mismo  Esposo  hacia  ostentación  de  to¬ 
da  su  gala  y  hermo%  ra  en  el  Tabor.  Mas  en  este  Mon¬ 
te  entre  sus  enemigos,  poderoso  y  fuerte  este  Señor  por 
la  honra  y  gloria  de  su  Padre  Dios,  recibe  heridas,  der¬ 
rama  su  sangre;  y  asi  vence  con  Divina  fortaleza  en  tan 
ardua  guerra:  Dominas  fortisy  &  potens ,  Dominas  pfjéas  in 
prml/o.  Luego  este  mismo  es  el  amado  de  Dios,  amable 
infinitamente  como  Hijo  de  Dios,  Luz  de  la  Qz  :  Lumen 
de  liimkie -  y  ~  Dig^ 


(  181  } 

Digno  es  también  tic  toda  honr,i  como  Hijo  ds 
la  Virgen,  que  aun  asi  es  tanta  su  hermosura,  que  en  el 
Cuerpo  es  el.  mas  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres,  y  en-’ el. alma  lleno  de  toda  gracia  y  verdad.  Lo 
primero  cantó  el  Real  Profeta:  Speciosus  fama  pue  film 
hom'imm }  y  lo  segundo  entibió  en  su  1  vangelio  San  Juan: 
Vlenum  et  vevitatis*  Este  es  el  Pontífice  Summo, 

Santo,  innocente,  y  separado  de  los  pecadores-,  este  es 
el  Sacerdote  Eterno,  según  el  orden  de  Mel.hisedech, 
porque  como  este  oír  ció  pan  y  vino,  Chnsto  otrecio  su 
mismo  Cuerpo  y  Sangre  en  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 
Este  Señores  el.  Juez  de  vivos>y  muertos,  porque  es¬ 
ta  potestad  de  juzgarnos  se  le  dió  como  á  hijo  de  la 
Virgen,  y  como  á  tal  se  le  dió  toda  potestad  en  el  Cie¬ 
lo,  y  en  la  tierra.  Este  es  en  fin  el  Rey  de  todo  el 
mundo,  y  de  todos  los  siglos ,  que  "en  su  misma  hu¬ 
manidad  tiene  escrito  este  ;  titulo:  Rey  de  los  Reyes.  No 
predico  elogio  de  su  honra  Divina,  que  no  se  halle  en 
las  Divinas  letras.  Todo  es  hermoso,  todo  es‘ deseable, 
todo  amable  JESUSj  como  quiera  que  se  considere,  si 
como  Hijo  de  Dios,  ó  ya  como  Hijo  de  MARIA  Vir- 

*  ,  \  *  •  <  i 

.  gen.-  !.  ■  r  ;■  >c  •  ; :.!  :  ur.  . 

■  Pero  si  siempre  craramable,  y  siempre  se  mere¬ 
ció  todo  amor  de  lds  hombres  por  su  Santidad  y  vir¬ 
tudes,  por  su  poder  y  sabiduri^,  y  por  los  beneficios 
de  que  llenó  al  mundo:  quando  lué  levantado  en  esa 
Cruz  y  clavado  en  ella' para  morir  por  los  hombres, 
.'.¿qué  entendimiento  podrá  alcanzar,  quunto  mas  se  nie- 
recíi. el  amor  de  todos  los  corazones?  Lo  prometió  él 
mismbántes,. diciendo:  quando  yo  fuere  levantado  de 
la  tienja  traeré  todas  las  cosas  á  mi:  Et  ego  ctm  exalta- 
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l'li  n  J  trahám  ai  me  i'fmm.  ¡O  fuertisi- 

;°  ,sua1v,slm,°  >">an!  Atrille  c L  amór  CrUcTfica 

hombres-  y  «piritas  de  A  n-' 

?  •  lsu:  amor- si 

Ptr!A-;A  c  ,  L'jnvc-^ndo  con  los  hombres  era  tal  el 

"os"  coaf-sabwi  ^  todos»  Suffeun  sus  mismos  enemi- 
|e  él  -  'EcXn  qUe/l0d0  el  mutldo  se  ^a  después 
do  n  íctl‘S  l™”f*  H  la  Cru^quaa- 

rcmo  nue Pr  fWTdd  r;mndo>  .conque  mas  razón  di- 

rui ios,  que  toco  el  mundo  viene  á  adorar  á  su  crucífi- 

¡!aU'VdeC3Ürí  V“aSe  ’OS  Cs£:rCÍt0S  d4  m,llarcs  *  »i- 

é  r- :-nn  t 7  c!“<2  entre  varios-  crueles  tormentos 

i-ntunaran.su  angre,-,  dieron  de  rouy;  buena  oana  por 
su  amor  la  vida.  Véanse  fe:  multitud  de  ISmJ  pu- 

7üc  £  -  cn  "«Pu  y  alma,  que  por  su  Cru- 

í"  tsposo  mortlfiparon ,  crucificaron  su  carnecon 
ios  victos  y,  concupiscencias,  ó  deseos.  Veanse  en  los 
.monasterios,  renunciando  su  propia  voluntad  y  placeres 
rodos  del  mundo;  en  los  desiertos,  negándose  i  la  cS 
'.rsauon  e  Lis  gentes;  entretejí  mismo  comercio,  y 
ruiuo  cedas.  Ciudades  cyr  pueblos,  .guardando:  em  santo 
r— o ,)  _£°i.cdacl  del  alma:  allí  á  los  Monges  aue  viven 
en.  religión  ;  allí  ya  -los  A  n  asno  re  tas  que -huyeron  del 
mundo,  aih  á  ios;,  que  parecen,  f  no  son  del  mundo 

amor  de  qumné  Por  amor  dei  Crucificado.  F 
Crucinaado  hizo  mi^/nnn,  .«m  amor  c/*  _  1 
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Para  el  Crucificado  se  traca  epato?  victimas  de  'amor 
los  corazones  afligidos,  los.  cuerpos  atormentados,  las 
almas  tentadas  en  toda  tentación.  Quien  podrá  decir 
las  heroicas  hazañas  de  amor  conque  honraron  á  J  •  l 1  - 
Christo  en  la  Cute  los  que  lo  amaron,  por  que  entendie¬ 
ron  quien  es.  •  •  ' 

Se  me  acuerda,  y  no  he  de  confiar  á  la  memo¬ 
ria  para  después,  lo  que  se  escribe  de  un  Japonense 
-iNeophito  nombrado  Jaime  Taitó,  que  amaba  como  sue¬ 
len  los  justos  á  JESUS  Crucificado  con  corazón,  pia¬ 
doso,  y  sabiendo,  que  cinco  habían  sido  las  llagas  del 
Señor  en  la  Cruz,  en  el  dia  primero  de  Quaresma,  quan- 
do  se  comienza  á  hacer  memoria  de  su  Pasión,  to  i  ó 
un  fierro  encendido,  y  con  él  se  hizo  cinco  llagas,  y 
en  el  mismo  dolor  sentía  tanta  suavidad  y  dulzura  su 
corazón,  que  no  cabe  en  palabras.  Siguió  en  los  otros 
dias  llagándose  del  mismo  modo,  y  antes  de  Pasqua 
ya  no  tenia  en  su  Cuerpo  lugar  para  mas  heridas,  ha¬ 
biéndose  hecho  como  doscientas.  Qué  mucho  -si-  tiene 
otra  virtud  el  amor  y  memoria  del  Crucificado,  que  es 
hacer  suaves,  gozosas,  y  deseables  todas  las  penas,  tor¬ 
mentos,  y  dolores,  que  por  su  amor  se  padecen.  Oigan 
-á  San  Pablo  decir,  que  se; gozaba  en  fu  misma  tribula¬ 
ción:  Superabundo  ga lidio  in  omm  tribu  latidned  ¿Y  por  que? 
Por  que  tenia  en  su  Cuerpo  ó  en  s<p  corazón,  las  llagas  de 
su  Señor  JESUS.  Ego  enlm  stygmata  Domin't  -,nci  JESU 
■  in  cor  por  e  meo  porto.  ~  ¡>  - 

■¿  Esto  es  demostrarla  fuerza  y  suavidad  conque 

enamora  desde  esa  Cruz  á  las  almas  el  Hijo  de  Dios,  y 
dq  laWirgen.  Esto  es  persuadir  con  razones  y  ex'perien. 
cia,  quices  amable  sobre  todo  amor,  amable  sobre  el 
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amor  ce  todas  las  mugeres,  quien  está  pendiente  de  una 
Cruz  en  toda  deshonra  y  dolor.  Ya  pues  saben,  quien 
padece,  para  que  se  partan  los  corazones  de  dolor 
,  e  ver  morir  en  una  Cruz  i  JESUS.  Se  dolerán  so. 
bre  el,,  corno  se  suele  doler  en  la  muerte  del  hijo  primo- 
genao  Dolctunt  super  eumy  sicut  < foleri  so/et  in  marte  primo • 
gemti.  Christo  Señor  nuestro  es  el  primero  y  único  hi- 
J,°  natural  de  Dios,  y  el  único  hijo  de  la  Virgen  su  Ma- 
üre.  ¿Y  este  único  dueño  de  todo  amor  padece,  y  mue¬ 
re  en  una.  Cruz?  ¡O  dolor!  Poco  es  que  el  Sol  se  cubra 
con  negro  velo  para  llorar,  y  que  la  luna  y  las  estre¬ 
nas  le  hagan  compañía  en  esta  demostración  ;  poco  es 
que.  la  tierra  abra  bocas  para  gemir,  que  se  partan  las 
piedras  de  dolor.  No  .solos  los  hombres  han  de  sentir, 
..lloren  rambicn  wy  amargamente  los  Angeles  de  paz! 
■ángel i  paá.s  amaré  flebunt . 

f  como  se  dolería  la  Virgen  su  Madre?  Comien* 
-ze  yo  á  ponderar  su  compasión  por  las  mismas  razones, 
con.  que  ponderamos  .la  Pasión  de  su  Divino  Hijo.  Por 
que  primeramente'  pregunto.  ¿Quien  es  esta  Virgen  Do- 
torosísima?  iQuae  cuistal  (Preguntan  los  Angeles.) 
cst  ista,  quee  .ascendí t  de  deserto  delitiis  afluens  innixa  super 
fíiletíttyn  ..stiuml  ¿Quien  es  la  que  sube  del  desierto  abun¬ 
dando  en/  .delicias  afirmada  sobre  su  amado?  Abundan¬ 
do  en  delicias  la  vie^Dii  los  Angeles  subir  á  su  gloriaj 
porque  ¡se  merecía  todas  estas  delicias,  y  gozos  de  su 
Espíritu,  por  ser  quien  es  llena  toda  de  gracia  desde 
el  instante,  ¡primero.' de  su  ser  ,  mas  Santa  que  todos  los 
Santos,-,  mas  pura.'  que  todos  los,  Angeles,  mas;  humosa 
que  todas  las  mugeres,.  amable  sobre  todo  aov  í.  To¬ 
da  aquella  gloria  se  merecía  la  que  á  mas  de,;bs  méri- 
-■■■•  ‘  ~  tos 
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tos  que  hizo  con  Ja  gracia,  se  le  debía  como  herencia 
el  Reyno  de  los  Cielos,  no  solamente  por  ser  Hija  a.  op- 
tiva  de  Dios,  sino  por  ser  con  mas  singular  relación  y 
afinidad,  Hija  del  Padre,  Madre  del  Hijo,  y  Esposa  del 
Espíritu  Santo.  Merecía  pues,  esta  amabilísima  "Virgen 
por  ser  quien  es  todo^mor,  toda  honra,  merecía  qu^- 
aquellas  delicias  conque  subió  á  su  gloria  no  le  nume¬ 
ran  faltado  desde  el  instante  primero  de  su  ser  por  to  - 
da  su  vida;  mas  como  el  Hijo  siendo  Dios  verdadero, 
convino  que  padeciera,  para  que  entrara  en  su  gloria 
de  Redemptor  del  mundo;  asi  conv¡no  que  la  Madre, 
siendo  Madre  verdadera  de  Dios,  padeciera ,  para  que  > 
subiera  á  la  gloria  de  Coorredemptora  de  los  hombres. 
Ni  por  esto  nos  doleremos  menos  de  que  una  Virgen 
dignísima  de  todas  las  delicias,  asi  se^afligiera  con  gra¬ 
vísimos  dolores  de  su  corazón. 

Ahora  el  fin  de  estos  Sermones  de  la  Pasión, 


que  deseo  y  pido  al  Señor  Crucificado,  y  á  su  Madre 
Dolorosisima,  es,  que  nos  duelan  nuestros  pecados,  cau¬ 
sa  de  que  padeciera  Nuestro  Señor  el  Amabilísimo  JE¬ 
SUS,  siendo  la  misma  Santidad  sin  culpa;  causa  también 
de  que  padeciera  Nuestra  Señora  la  amabilísima  MA¬ 
RIA  Virgen  Innocentísima  sin  culpa.  Consideremos  bien 
á  quien  injuriamos  *con  nuestras  maldades.  Porque  si 
tanto  duelen  á  la  alma  aquellus^iien  sentidas  palabras, 
conque  se  le  hace  cargo  de  sus  pecados:  desaste  al¬ 
ma  á  tu  Dios  que  te  crió,  y  te  olvidaste' de  tu  Señor 
Criador:  Deum}  qui  te  gemüt  dereliquisti ,  <2  oblitus  es  Jt>o- 
miiJ^Crealoris  uú\  quanto  mas  debe  herir  el  corazón  es¬ 
te  sentimiento  de  haber  injuriado  á  quien  después  de 
criarncAnos  redimió,  dando  por  nuestro  amor  la  vida 
t  b  „  en 
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en  una  Cruz,  -O  Crucificado  TESTKi  aki  j 
Sa„gre  los  corazones  duros  Is^^ptdnfddS  “ 
to  monte.  ¡Ah!  ¡quien  pudiera  como  la  Pen“„l  m!“‘ 
oalena  abrazarse  del  pie  de  h  r >■,,-,  ltentc  Mag¬ 

na  «ota  de  s,  P  •  • .  para  r¿cibir  aleu. 

dicha  de  mellar  „S  prec'05,s“"-‘!  «“ico  tuviera®!» 

e~ciar  con  esta  Sanare  sus  laprvmu»  .a  » 

:'"!n°  c‘sta  SanSre  del  innocente  JESUS  clama  'áDio¡ 

coutra  nuestros  pecados,  mas  que  la  de  Abel  contra  los 

lo  é^TZ  ?  VCrdjd  -  **¡“«“*  ,a  Vi"?- 
)  y  Di 05  y  de  la  \  irgen,  a  nuestro  Hermano  Prí* 

elu  Sanare  DiCmUCh°Sherrt,a"OS!  ““  Umblen  clama 
tro'  p,d?<- n?o  “  Para  ?UC  P0r  dU  nos  PCtdone  núes- 
.  re,.Dl<Js  lüS  Piados.  Perdona  Dios  nuestro  ten 

de U  de  nosotros:  mirate  y  remírate  en  ia’cara 
,o,  que  aunque  tan  desfigurada  en  la  Cruz 
por  el  expléffilor  de  tu  luz  Divina,  conocemos  * 
quien  es  Hijo  de  la  Luz  y  Luz  verda* 
dcra,  a  cuya  vista  nos  lleva  la  '  . 
penitencia  para  la  eter¬ 
na  gloria. 

*** 


SERMON  TREINTA  Y  DOS 

DE  LA  PACION  DE  CHR1STO. 

Dixit  Deus  fíat  lux.  Gens.  i. 

3 'JXazw  hiciste  Criatura  hermosa,  que  llenas  de  li]¿  *  los 
Cicics  y  ía  tierra:  bien  hiciste  Sol  de  esconder  V?  /  luces 
á  tiempo  que  la  vergüenza  cubría  la  hermosea  Cara 
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de  JESUS  crucificado:  Confu  i  ¡o  coopera  i  t  faciem  mexn,  Te 
cubriste,  ó  por  no  ver,  ó  porque  no  vieran  el  espectácu¬ 
lo  mas  trágico  y  lastimoso,  que  eraChristo,  1  lijo  de  Iros 
y  de  la  Virgen,  en  el  afrentoso  suplicio  de  una  Cruz.  ¡O 
vergüenza!  ¡O  vergüenza,  que  ya  no  solo  el  K ostro, 
sino  el  Cuerpo  todo  denudo  cabria!  Confusio fu  cid  mué 
coopcmit  me.  Y  quando  vé  desnudo  en  esta  vergüenza  á 
su  Criador  el  Sol  retira  sus  luces,  para  que  el  velo  ne¬ 
gro  de  las  tinieblas  cubra  su  desnudez:  1  enebro’  iact.T. 

O  f  ^  ifi  11  i  «  j  • 

sunt  su  per  uni  ver  saín  terram .  Desde  1 1  hora  del  medio  ui  i 
(escribe  el  Evangelista)  las  tinieblas  cubrieron  toda  la 
.tierra.  Pues  ya  no  fueron  estas  tinieblas  para  velar  el 
Cuerpo  del  Crucificado,  no  para  eso  se  escondió  el  So!, 
f  sino  para  que  luciera  solo  el  Sol  Divino  en  esa  Cruz,  y  me¬ 
ta  mas  visto  por  su  misma  luz  conquq  alumbra  á  las  al¬ 
mas-,  porque  mientras  menos  hay  que  mirar  con  los  ojos 
del  cuerpo,  mas  aplica  sus  ojos  la  alma  á  este  hermosí¬ 
simo  fSoh  Pues  veamos  y  contemplemos,  pongamos  i  a 
vista,  y  consideremos  al  amor  nuestro  pendiente  de  la 
Cruz,  pues  con  su  misma  luz  Divina  se  nos  descubre.  ¡O 
Madre  Santísima  DE  EA  LUZ,  en  cuya  hermosura,  co¬ 
mo  en  un  Cielo,  siempre  resplandecieron  dos  Soles,  que 
eran  tus  ojos  clarísimos,  y  ahora  se  han  obscurec  do  con 
lluvias  de  lágrymas,  alcánzanos  luz  para  ver  y  llorar  á 
quien  viste  y  lloraste  con  gravisi#o  mortal  dolor. 

Y  pues  ya  viendo  al  Crucificado  ,  entendimos 
quien  es,  quien  padece:  entendamos  ahora,  qué  padece? 
Padeció  Cnristo  Señor  nuestro  en  el  Cuerpo,  y  en  la  Alma; 

CuerP°  tormentos,  dolores;  en  la  Alma  tristezas, 
angujas;  en  el  Cuerpo,  y  en  la  Alma  durísimas  agonías. 
£-a  tristeza  y  angustia  de  su  Alma  Santísima  en 

*1  i 

m  I  s 
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a  Cruz  fue  h  misma,  que  entrando  et>  su  Pasión  en  el 
11  urt.)  Je  GitMiiur.i  demostró  á  sus  tres  mas  amados 
D.scipulos,  dtc.endolest  Tr.ste  estí  mi.  Alma  hasta  la 

,  est  anma  mea  uscllte  mortem.  Lo  que  se 

neje  entender  en  dos  modos:  que  su  tristeza  era  tal,  que 

sola  le  podía  dar  muerte,  y  sin  <¿uda  hubiera  muerto  de 

su  tristeza,  si  su  misma  virtud  Divina,  como  por  mila- 

í;io,  no  le  hubiera  conservado  la  vida;  y  también  que 

su  tristeza  le  había  de.  durar  hasta  la  muerte.  Tuvo  la 

‘ '  '■ 1  Señor  gravísimas  causas,  y  desde  el  instante 

p.  itn-.ro  ue  su  Encarnación  tuvo  dos  fuertes  motivos, uno 

q. :e  miraoi  á  Dios,  y  otro  á  los  hombres.  Vio  el  Señor, 
v:o  su  /Urna  desde. la  Encarnación  ofendido  del  mundo 
a  su  Padre  Dios;  vio  las  ofensas  que  en  todos  los  siglos 
¡c  nab.an  hecho, ^le  hacían,  y  le  habian  de  hacer  los  in¬ 
gratos  hombres :  y  como  esta  Alma  vió  claramente  á 
Dios  desde  el  instante  primero  de  su  sér,  luego  que  vió 
a  la  Divina  hermosura,  la  amó  consummo  amor;  y  quan- 
to  era  su  amor  á  Dios,  tanta  era  la  tristeza,  que  le  cau¬ 
saban  las  ofensas  contra  su  Bondad,  conque  le  negaban 
sus  criaturas  la  honra  y  gloria  que  se  le  debía,  ¿Quien 
podrá  comprehender  quanta  era  esta  tristeza,  si  no  se 
puede  comprehender  la  grandeza  de  aquel  amor?  Por 
otra  parte,  amando  también  á  los'nombres,  por  quienes 
se  habia  hecho  hornee,  le  dolía  con  fuertísimo  dolor, 
qué  sin  número  se  habian  de  perder,  aun  después  de  mo¬ 
rir,  por  salvarnos,  por  no  querer  ellos  valerse  de  su  Re- 
dempeion.  ¡O  qué  motivos  sobre  toda  exageración,  pa¬ 
ra  afligirse  aquel  Divino  Corazón!  ¿Y  si  siempre  p  r  es¬ 
tos  motivos  se  entristecía  la  Alma  de  JESUS,  a’/óra  en 
el  tiempo  de  su  Pasión,  que  se  le  negó  todo  crisuelo,  y 

ali- 
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alivio,  ahora  que  naturalmente  estaba  afligido  y  turba  ..o 
con  la  proximidad  de  la  muerte,  de  las  atientas,  injurias 
dolores  y  tormentos:  ¡que  íuerza  harían  pira  oprimir 
tiérnisimo  Corazón  estas  causas?  Tanta,  que  le  hicieron 
sudar  notas  de  sangre,  cosa  nunca  oída  en  las  tragedias 
de  los  siglos.  Y  ya  apu fté  la  razón,  porque  esta  triste; 
zav  amustia  de  la  Alma  Santísima  llego  a  lo  summo,  a 
todo  lo  posible:  y  es  que  se  le  negó  todo  alivio  y  con¬ 
suelo  que  le  pudiera  venir  con  la  consideración  de  a 
gloria  de  Dios  en  su  Reyno  por  su  Pasión  y  muerte. 
No  quiso  Dios  que  de  aquella  consideración  que  nun¬ 
ca  le  faltó  4  la  Alma  Divina,  le  viniera  gozo  alguno: 
en  lo  que  huvo  milagro.  Y  esta  es  la  quexa  de  amor 
de  Hijo  á  Padre,  que  le  oimos  en  esa  Cruz,  quando 
dice:  Dios  mió,  Dios  mió,  ¡por  qué. me  desamparaste? 
¡Deas  meuSy  Deus  meus}  ut  quid  dereliquisti  me ?  ¡Esto  es, 
porque  no  me  consuelas  ó  alivias  en  esta  mortal  tris¬ 
teza  ? 

A  estos  dos  motivos  se  juntaba  para  afligir  la 
Alma  del  Señor  la  ingratitud  (que  tan  sensible  es  á  un 
noble  corazón)  de  los  hombres  á  quienes  tanto  amaba. 
Pues  habiendo  por  nosotros  del  Cielo  á  la  tierra  veni¬ 
do,  y  después  de  lle«ar  de  beneficios  al  mundo,  estan¬ 
do  en  una  Cruz  con  tal  deshonra  y  tormento,  qual  ja¬ 
mas  padeció  hombre,  tolerando  su  voluntad  una 
cruel  muerte,  sabía  que  había  de  merecer  tan  poco  agra¬ 
decimiento  de  los  hijos  de  los  hombres,  que  aun  des¬ 
pués,  de  estas  finezas  de  su  amor  lo  habían  de  ofender 
con^«s  abominaciones.  Mucho  le  dolía  esta  ingratitud, 
y  mallNíprrespondencia  al  Divino  corazón  del  Crucifi¬ 
cado.  Qae  quando  uno  padeciendo  por  quien  ama,  es- 

Oo  *  pe- 
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pera  su  agradecimiento,  esta  esperara  u  r  * 

Ms>  mjs,-nui  *in  esta  esperanza  ámes  s!L!  'j'a  f*  Pe‘ 
trano,  sabiendo,  que  desagradecidos  habían  deUV0"’ 

vídd  ;0  caridad  Z  d^ZZ  ““‘ir”10  ^ 

1-  frías  aguas  de  „»«"*  ^grZS  ^  *"*  ““ 
afrentf  qué"  hoy  Ti  TT  “  lá  misma 

uo;1:,’  ¿r  f r 

do  de  Dios  ni  T  i  Cllldades  P°r  un  Profeta  embia- 
píos  ,j„  Divin  e  brab“!  estuPetldos  milagros,  daba  exem- 

Dos  J_  Divinas  virtudes,  y  enseñaba  admirable  doctrU 
a...  y  por  muchos  había  sido  conocido,  confesada  yado- 
rado  pQr  verdadero  Hijo  de  Dios.  ¿Que  mucho  si  aun 

Dius^  T°*  Q.h.ablan  adorado  y  aclamado  Hija  de 
zr.  r";;,jra,rCClüir  en,luSar  de  bendiciones  y  aiaban- 

V-m¡n d mC  y  üprüblos’  cn  lugar  de  reverencias  y 
;  ‘  |T-’  escarnios  y  burlas,  en  vez  de  adorado, 
-  ,  buis.emus.  Aora  se  daban  todos  por  engañados,  y 
como  avergonzados  de  haberlo  crpido,  según  se  venga- 

c  .  np“.L  C.!ent‘-S  ^engaas:  rodos  á  una  ía  plebe,  y  la. 
corte,  ios  Principes,  j*d  Pueblo,  los  gentiles,  y  los  na- 

c.rJ-,s.  Vua  el  .Señor  a  la  derecha  y  á  Ja  siniestra,  y 
no  haoia  quien  lo  conociera.  ¡O  deshonra  para  un  co¬ 
razón  tan  noble  como  el  de  JESUS  hijo  de  David» 
¡Asi  deshonraron  los  hombres  á  quien  honró  á  -ódos. 
os  hombres  por  su  Santidad  y  Sabiduría,  y  o#  que 
icauo  Hijo  verdadero  de  Dios  se  hizo  hombre!  ,;,Asi 


lo 


¿es- 


S  - 
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deshonraron  á  quien  honro  tanto  a  su 
el  modo  de  las  deshonras  fué  sobre  todo  exceso.  C  n;o 
averie  dado  una  cruel  bofetada  delante1  del  honuuce  y 
Sacerdotes  un  vil  ministro,  haberle  tenido  toda  una.  no- 

...  .  1  '11  * 

che  en  u 
vos  de  la 

do  de  sus  cabellos,  teniéndole  para  todo 


's  un  vil  ministro,  haberle  tenido  toda  una  no* 
in  apocentillo  preso ,  jugando  con  el  los  sicr- 
la  casa,  con  burlas,  golpes,  bofetadas,  y  tiran- 
«  ím  helios.  teniéndole  Dara  todo  bandados  los 


Uü  Udr  a  íiuiguii  v^iiiuauaiiu  í vvjuiancj .  HiUwuc 

mofado  y  escarnecido  como  á  fingido  Rey  toda  la  Cor¬ 
te  de  soldados  gentiles,  escupiéndole  á  la  cara  y  dán¬ 
dole  bofetadas,  y  esto  públicamente:  haberlo  burlado 
el  Rey  Herodes  como  á  loco,  emb  andole  de  su  Pa¬ 
lacio  por  las  calles  públicas  con  la  vestidura  blanca:  úl¬ 
timamente  haberlo  Crucificado,  que  era  la  afrenta  mas 
vergonzosa  con  que  quedaba  sin  nada  de  honra  el  reo, 
como  sin  vida.  Ésto  padeció  el  Señor  en  quanto  á  !a 
Alma,  y  estas  angustias  de  su  Alma  eran  mas  con  lo 
muy  oprimido  que  tenia  el  Divino  Corazón  en  el  tor¬ 
mento  de  la  Cruz.  -,Ü  JESUS!  ¡Qué  poco  te  ama  quien 
tiene  dilatado  el  corazón  en  la  consideración  de  tus 
aflicciones  mortales!  *En  el  Cuerpo  padeció  el  Señor 
[ya  lo  saben]  cruelísimos  azotes,  que  sin  duda  le  hu¬ 
bieran  quitado  la  vida,  pues  pasaron  de  cinco  mil,  se¬ 
gún  se  reveló  á  Santa  rígida,  dados  con  toda  la  furia, 
ira,  y  odio  de  que  estaban  llenos  los  verdugos  poseí¬ 
dos  Ael  demonio-,  el  tormento  de  la  Corona  de  espinas 
fuertuv  que  penetraron  sus  cienes,  y  sobre  todo  el  su¬ 
plicio  la  Cruz,  en  donde  clavados  pies  y  manos  ha¬ 
cia  peso  las  heridas  todo  el  Sagrado  Cuerpq,  y  des- 


coyuntando  todo  eran  fuertísimos  sus  dolores;  y  tras  eí 
dolo,  de  1«  hon,br„S)  que  pura  mi  este  era  dVnfcl' 

'°fi  P  p  °  de  la  Lru¡¡  cn  °.ue  acabaran  la  vida  los  Cru- 

r’cíbieran  H"'  '1°  “  davaral>  de  Pics  V  “anos,  ni 
recibieran,  herida  alguna,  y  acabaran  la  vida  por'  sola  la 

vehemenca  del  dolor.  Pues  te  Jos  estos  tormentos  y 

dolores  en  un  Cuerpo  tan  delicado  y  de  tan  vivo  sen- 

1  °  ’  P?rr  ser  h‘J°  no  Je  varón  sino  de  sola  una  Vir¬ 
gen,  que  tuerza,  que  vehemencia  tendrían.  Avivóse  mas 
el  sentimiento,  porque  no  se  desmayó  el  Señor  en  es¬ 
tos  tormentos  (que  ya  en  el  desmayo  sintiera  menos) 
pues  sabemos  que  habló  siete  vezes  en  la  Cruz,  y  en  las 
intimas  palabras  con  increíble  aliento.  ¡O  JESUS  ama¬ 
mos!  mol  ¿Qué  corazón  podrá  sufrir  verte  por  fuera  tan 

cruelmente  atormentado,  y  por  dentro  tan  triste  y  afli¬ 
gido?  ' 

_  r  ,  como  Pu do  sufrir  esto  el  corazón  de  la  Virgen 
su  Madre?  ;ü  Madre  Dolorosisíma!  ¿Qué  sentías,  qué 
padecías  quando  estaba  tu  Hijo  en  la  Cruz?  Mas  que 
padecieron  todos  los  hombres  del  mundo  en  todos  los 
sigíos,  y  asi  mas  que  todos  los  martyres.  Padecías  los 
tormentos  todos  del  Crucificado.  En  tu  corazón  sentías 
las  heridas  de  los  clavos,  á  tu  corazón  se  penetraban  las 
espinas,  sobre  tu  corazón  cargaron  los  crueles  azotes:  to-, 
do  lo  sentías  vivisínv:-jnente  en  tu  corazón.  Y  como  tu 
vista  se .  penetraba  hasta  el  corazón  de  tu  hijo,  mirán¬ 
dolo  claramente  por  el  christal  de  su  pecho ,  que  solo 
para  tí  no  era  arcano  ni  ocuito,  veias  aquella  Alma  San¬ 
tísima  afligida  con  tristeza  mortal ;  y  esta  triste^  por 
sus  mismas  causas  te  afligió  á  tí.  ¿Cómo  pues,' Estabas, 
próxima  á  la  cruz  si  no  muriendo?  ¿Cómo  n£r  moriste 

i  ..  ,4  ...  >  -  -  --i  .  •  i 
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con  tu  Hijo,  estando  con  el  Crucificado,  sino  por  rtrila- 
gro  de  la  Divina  virtud  que  te  confortaba,  no  para  que 
sintieras  menos,  sino  para  que  padecieras  mas? 

¿Y  será  razón  que  quando  estas  cosas  padece  el 
Hijo  Santísimo,  dignísimo  de  toda  honra'  y  amor,  y  la 
Madre  llena  de  graci^  los  que  con  sus  pecados  dieron 
la  causa,  se  estén  riendo  y  obrando  la  maldad  como  j  or 
risa?  ■¿¿u.isi  per risum  opermtur  scelusl  A  esta  pregunta 
que  padeció  Christo  ¿corresponde  otra:  que  hizo  Cluis- 
to? Qué  bien  hizo  al  Puelo  délos  Judios,  ya  lo  sabemos; 
qué  beneficios  hace  á  su  Pueblo  Ghristiano,  ya  lo  toca¬ 
mos  con  experiencia  en  los  Sacramentos,  señales  ciertisi- 
mas  de  su  amor,  en  que  nos  dexó  el  valor  de  su  Sangre, 
Pasión,  y  muerte.  Pero  después  de  todo  ,(;0  ingratísi¬ 
mo  Pueblo!)  ¿cómo  se  corresponde  q  este  amor  de  Chris¬ 
to?  ¿Cómo  se  obra  con  la  gracia  que  por  los  Sacramen¬ 
tos  recibimos  ?  Se  pierde,  se  pierde  la  ?  a  tigre  precio¬ 
sísima  en  los  ingratos  hijos  de  los  hombres,  burlándose 
ellos  y  riéndose  en  sus  maldades;  que' eso  es ‘pisar  la 
Sangre  de  Christo,  eso  es  Crucificar  á  Christo.  Asi  le 
causan  la  tristeza  de  su  Alma  Santísima  conque  se  afli¬ 
gió  por  las  ofensas  de  su  Padre  Dios,  por  la  perdición 
de  los  hombres  ingratos.  Asi  lecausan  todos  los  tormen¬ 
tos  de.  su  Pasión. 

Ea^  dexa  ya  pecador  defrjuego  de  tu  mala  vida, 
que  bastante  tiempo  has  jugado  y  perdido  mucho,  co¬ 
mo  que  por  poco  no  has  perdido  tu  alma  eternamen¬ 
te:  Desine  de  ludo ,  quia  lusisti  ¡afir  Udo.  Tales  cosas  le  di- 
xo%quella  voz  del  Cielo  al  indigno  Obispo  condena¬ 
do  áSdnfierno  For  no  haber  obedecido  á  esta  voz.  Mué- 
vaíe  h«mbre,  si  no  tienes  corazón  de  piedra,  la  cc tri¬ 
pa- 


•  t  (  ^94  ) 

pasjon  de  lo  que  padeció  tu  Redemptor  TFSTT  ru  • 

en  Cuerpo  y  Alma  Por  tus  pecados  Ppara 

xes  con  todo  aborrecimiento,  y  te  buel v«  1  n  ?  ^ 

“  ■  rd°Í  contacte  ¡Tg 

.  U>  se  PlerdA  eternamente.  Hoy  en  este  día  la 

+  n  la,b0Ca  deJ  d4o«  inlrnli  ‘ 

dw  Puertas  del  infierno:  y  desde  hoy  á  ella 

tomo  a  todos  nosotros  nos  has  de  guiar 

por  camino  de  la, luz  de  toda  > 

verdad  al  Reyno  de 

la  gloria.  j 

SERMON  TREINTA  Y  TRES 

DE  LA  PASION  DHL  SEÑOR. 


Divisit  lucem  á  tcncbris^Gcvícs. 
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r'fník!7  Pt°  dC  defCfínrSC  eISoI>  <3ue  con  palpables 
t  meblas  se  haota  velado  por  no  ver  las  injurias  de  su 

Criador:  a  ese  tiempo  se  apagó  aquella  luz  (la  vida  de 

Consto)  que  puesto  sobre  el  alto  monte  alumbraba,  y  abra- 

c  i  rv  tod°  eI  mimdo  mas  <lue  eí  So!*  Eclipsóse  ?€uel 
bol  Divino,  que  al  mediodía  obraba  con  Divinas  fcíuen- 

cias  la  salud  en  medio  de  la  tierra.  Y  esto  fue  apartarse  la 

me- 


1 
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mejor  luz  de  las  tinieblas  del  mundo:  esto  íue  Cjueoar 

sin  alma  el  Sacratísimo  Cuerpo  de  Christo.  ¿b  qual  fue 
la  mano  atrevida  que  nos  dexó  á  todos  á  obscuras c 
es  preguntar:  ¿por  qué  murió  el  Amado,  y  Amado)  de 
las  almas?  ¡ü  mi  JESUS,  que  aun  apagada  la  luz  de  tus 
Divinos  ojos,  das  luz  á*los  ojos  de  la  alma!  ¡O  mee». o 
por  quien  viven  los  muertos!  jO  vida  de  mi  corazón! 
Y  tú  Soberana  Reyna,  Madre  DE  LA  LUZ,  que  vives 
siempre  en  nuestros  corazones;  ¿por  qué  fdinosj  te  bao 
quitado  á  quien  es  tu  vida?  Puedes  ahora  tomarle  á  Da¬ 
vid  lloroso  aquellas  palabras:  ausentádose  ha  la  luz  de  mis 
ojos:  Lumen  oculorum ,  et  tpsicn  non  est  meaim.  ¿  \  por  que 
te  han  quitado  esta  luz?  Bien  es  necesaria  la  luz  de  la 
gracia  para  entender  la  causa  del  Crucificado,  el  por  qué 


de  su  Pasión  y  muerte. 

Murió  JESUS  innocente,  sin  causa  que  hubiera 
dado,  sin  delito  que  hubiera  cometido,  p  ira  ser  conde¬ 
nado  á  muerte:  Esto  confesó  el  injusto  juez  que  lo  sen¬ 
tenció;  y  esto  confesó  delante  de  todo  el  Pueblo  de  los 
Judios.  Ninguna  causa  halló  en  él:  Nullam  invento  in  co 
causam ,  decía  el  Presidente  á  clamores  una  y  otra  vez, 
después  de  oír  á  sus  acusadores,  y  examinar,  y  tomar 
contesion  al  Reo.  Lc#acusaban  de  que  alborotaba  al  Puc- 
bio;  y  esto  era  mentira:  pues  el  Pueblo  por  sí  mismo  se 
conmovía,  para  oír  las  palabras  M  su  Sabiduría,  vér  las 
obras  de  sus  virtudes,  y  los  milagros  de  su  poder.  Lo 
acusaban-,  de  que  se  hacia  Rey;  y  no  menos  era  esto 
mentira:  pues  quando  le  qu  so  el  Pueblo  hacer  Rey,  se 
cscoTvhó  el  que  era  Rey  verdadero  de  los  •  icios  y  tier¬ 
ra,  acaten iend o  solo  el  Reyno  espiritual  en  Es  almas, 
sino  dominio  y  potestad  en  tierra  y  Cielo.  Lo  acusaban 


i 


de  que  impedía  dar  los  tributos  al  Emperador  y  era  m-n 

xod-  !íad  /n*S  q|and°  le  Preáuritaro!i  de  los  tributos  di- 
d"  ct!r  ST8  10  r  CS.de  D¡OS>  al  Cesar,  lo  que  es 

hijo  d  *  Dio-  vUSaba‘V  rC  qUe  habu  confesado>  que  era 

Padr^  .Á  2  -f  7  Tlddlt°  Cra  Cn  Cl  hiÍ°  confesar  á  su 
1  udn. .  ¿  A  quien  le  hurtaba  esta%onra  tan  propia  su vD 

antes  se  hum, liaba,  llamándose  hijo  d  i  hombre  po, que 

eraen  verdad  hijo  déla  Viraen- v  m.nhK  '\  l  PrTae 

.  ir5en>  y  mandaba  a  los  demonios 
n;'°  COnoc‘er?'>’ que  no  publicaran  que  el  eraHi- 

Fonñn-  v  l  q“rd0  °  Confcá  ,ue  Plantado  por  el 
-  r-hce  y  Concilio,  y  conjurado  en  nombre  de  Dios 

paja  que  confesara  la  verdad,  que  solamente  habla  reve- 

a  yJS  Discípulos,  Y  quando  esta  santísima  verdad 

ne-  de'l?r?redlC'dP,'PJr?-‘1Ue  $C  °yera  P°r  todoS  los  fi* 

?poft  erra’  ífd,ie  dellto  era  este?  ¡O  innocentísimo 
J  boUb.  que  mueres  porque  hablas  la  verdad,  que  no 
pudo  sufrir  el  odio,  y  ]a  envidia  de  tus  enemigos:  que 

mueres,  porque  confiesas  á  tu  Padre,  y  asi  honras  á  tu 
Padre  Dios. 


Otro  testimonio  de  la  inocencia  del  Salvador  diÓ 
uno  de  los  que  fueron  con  él  Crucificados  quando  pre¬ 
guntaba  a  su  compañero:  ¡lile  autem  quid  feciñ  ¿Qué  hi¬ 
zo  este?  ¿qué  mal  hizo?  ¿Nosotros  padecemos  justamente 
por  nuestros  delitos;  pero  él  que  mal  hizo¿  Es  Ja  misma 
pregunta  del  Presiden^  á  el  mismo  Christo,  quando  exa¬ 
minaba  su  causa:  ¡Quid  fecisti*  ¿Qué  hiciste?  ¿A  la  qual 
pregunta,  qué  pudiera  responder  el  Señor?  Muchos  bienes 
hice  a  este  Pueblo,  no  se  por  que  beneficio  de  los  muchos 
que  les  hice,  me  quieren  crucificar.  Esto  mismo  iesJecia 
en  otra  ocasión,  quando  le  quisieron  quitar  la  vidau  Juchos 
pienes  y  buenas  obras  hice  entre  vosotros,  ¿por  qual  de 

ellas 
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ellas  mequereis  quitar  la  vida?  ¿Que  hiciste,  Se  norj  ra¬ 
ja  que  .asi  can  tanto  furor  y  alboroto  te  pitia  el  Púdolo 
ja  muerte,  de  Cruz?  ¡Quid  fecisiil  Ya  sé  que  hiciste:  dar 
de  valde  la  salud  á  los  enfermos,  vista  á  los  ciegos,  len¬ 
gua  á  los  mudos,  movimiento  á  los  paralíticos,  vida  á  los 
moribundos,  y  tambieivá  los  muertos.  Ya  sabemos  que 
liciste,  desterrar  á  los  demonios, que  tan  fieramente  ator* 
npnf iK^n  4  mui-linc  Yn  se  míe  hiciste,  ensenar  las  ver- 


mentaban  á  muchos.  Ya  sé  que  hiciste,  ensenar 
'  dades  de  tu  sabiduría,  dar  luz  al  mundo  embucho  en  ti¬ 
nieblas  de  ignorancia.  Esta  lúe  la  causa,  porque  no  tu¬ 
vo  otro  delito  para  morir  la  innocencia  da  cále  Señor.: jq 
Pero  la  ca,usa  porqué  murió  ya  la  prevenía  Isaías: 
Attñtus  est  propter  scelera  nostra.  Dice,  que  fue  afligido,  y 
como  pisado  y  atropellado  por  nuestros  delitos.  Nues¬ 
tros  pecados  fueron  la  causa,  supuesto  qüe  de  su  voluntad 
quiso  morir,  para  satisfacer  á  la  Justicia  Divina,  ofendida 
de  las  maldades  del  mundo.  Y  si  nuestros  pecados  fue- 
ion  la  causa  de  la  muerte  del  Señor,  se  sigue  de  ahi  una 
verdad,  qne  noipodemos,  negar:  y  es  que  nosotros  pe¬ 
cando,  le  quitamos  la  vida  á  Ghristo,  al  Hijo  único  de 
Dios  vivo,  y  de  la  Virgen,  al  mas  hermoso  de  los  hijos  de 
los  hombres.  Con  toda  realidad  se  puede  decir  á  noso¬ 
tros,  lo  mismo;:que  á  los  Judies:  Matasteis  al  Autor  de 
lar  vida  ;  -Authorew  v^vutíte  htíWfectitij.  Y  quizá  con  mas 
C(dp$  qtte¡  los  Judíos:  porqueta  ojmos  al  mismo  Crucifi¬ 
cado  pedir  por  ellos,  alega,  que  no  sabian  lo  que  hacian: 
Non  enm  sciunt  quid  faciunt.  Y  por  nosotros  se  podrá  alegar 
lo  mismo, quando  sabemos  por  lafee,  que  murió'.Chri^- 
to  p^r  los  pecados  todos  del  mundo.  Aquellos  no  cono¬ 
cían  (Yunque  fue  culpable  su  desconocimiento) ,  que  el 
que  edificaban  era  Hijo  de  Diosj  nosotros  conocemos, 

P  P  .  que 
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?rhoLS“  Jg;D¿  írUC¡Hca,mos'  p«“^:  Piando  (15 

le  d*s  de  to'raeUs  “Ssof  ®faS  Cn  *“<=*>  tim° 

uiiuciuos  a  Jjüí>US;  quanto  mas‘  rrW.e  4  T„ 
carne,  tanto  mas  cruelmente  azotan  y  hier-n  ¿i  c 

recreas  t  ,\\  J  n-  1  u  nes>  X  el  Se^  Hora:  tú  te 
honran  I  f  ^ l-°C  SC  2?'8^ tu  blC.cas  1*  vana  honra, y  des¬ 
sortean  *  tU.  Pagues  la  hacienda  ageL ;  y 

tu  Sehor  C  VeSUdurdS^Ue  m  toda  14  Hacienda  de 

por  amo rZcTn/TT"  ^  eI  SaIvador  dd  minA,' 
a  ‘  - .  p  *  hombres,  y  es  la  causa  que  escribe  ei 

quecos  ¡mf^  Por  k  cxcesiva  bridad  con- 

°  5  sc,en£re8°  Por  nosotros.  Y  como  era  su 

mor  excesivo  sobre  quanto  puede  entenderse  por  esto 

5ri0amorCNi°e  £  ^  **  *  *  #S 

r  .  d!d\  I*  N-Y  °  ClCXCeso  lamente  en  que  hubie¬ 
ra  dado  la  vida; -que  ya  eso  puede  entenderse  posible  á 

otros  que  aman  ;  pero  estuvo  en  que  dio  la  vida  por 

quienes  le :  oíenuian,  pecando,  por  sus  enemigos,  por  dos 

g  |  ombres.  Y  con  tanto  amor  mu- 

no  por  los  hombres,  que  por  cada  uno  hubiera  dado  la 

vida  con  la  imsma  afrenta,  dolores,  y  tormentos:  y  aho- 

ra  en  el  Cielo  quanío  es  de  parte’de  su  amor  está  pre- 
paraoo^  para  morir  ot|.y  vez  (si  fuera  posible)-  por  la  sa- 
itid  del  mundo.  Asi  lo  o’ixo  el  mismo  Señor  al  Santo 
Obispo  Carpo,  según  refiera  Jacobo  de  Vorágine  en  las 
leyendas  de  los  Santos. 

Pues  ahora,  si  tanto  merecieron  los  hombréennos 
con  otros  por  los  beneficios  del  amor, -pagan^f  amor 
con  amor,  qué  admira,  lo  que  se  escribe  en  las  historias 
v  *  de 
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de  estas  correspondencias  del  amor  profano:  porque  ha  ce 
merecer  menos  con  nosotros  el  amor  de  Christo?  ¿No  le 
pagaremos  este  amor  amando?  ¿Quando  menos  no  Ic  de¬ 
jaremos  de  ofender  porque  asi  nos  amó?  ¡Ah!  que  la 
caridad  el  amor  de  Christo  nos  urge,  nos  hace  fuerza,  di¬ 
ce  San  Pablo:  Charitas  Cristi  urget  nos.  [2.  ad  cor.  5.]  Jas¬ 
te  amor  de  Christo  les  urgió  á  millares  de  millares  de 
hombres  á  dar  la  vida  en  atroces  tormentos :  este  amor 
urgió  á  otros  millares  de  millares  á  no  vivir  ya  para  si, 
sino  para  Christo.  Estimando  en  razón  (como  prosigue 
diciendo  el  Apóstol),  que  si  uno  murió  por  todos  los  que 
viven,  ya  no  vivan  para  sí,  sino  para  aquel  que  murió 
por  todos.  Estimantes  hoc ,  quotiiam  si  unas  pro  ómnibus  ¡nór¬ 
ticas  esf.  ergo  omnes  mortui  sunty  <3  pro  ómnibus  mor  tan  s  est 
Christusy  ut  &  qui  viount  jam  non  sibi  vivan /,  sed  ei,  qui  pro 
ómnibus  mortuus  est. 

Pondérese  mas  la  grandeza  de  este  beneficio  de 
haber  muerto  Christo,  porque  nosotros  viviéramos.  To¬ 
dos  (dice  ahi  San  Pablo;  estábamos  muertos.  Ergo  omnes 
mortui  sunt.  Muertos  estábamos,  porque  habíamos  perdi¬ 
do  la  gracia  y  caridad  que  es  la  vida  de  la  alma:  muer¬ 
tos  estábamos  por  el  pecado  mortal,  y  condenados  á 
muerte  eterna.  ¡Ay!  ¿Qué  Juera  de  nosotros,  si  Christo  no 
hubiera  dado  su  vida  para  salvarnos'  Como  después  de 
vivir  en  desgracia  de  Dios,  enem^os  de  Dios,  tratándo¬ 
nos  Dios  como  á  enemigos  con  toda  suerte  de  caiamida- 
des,  y  penas  en  esta  vida  mortal,  bagaríamos  después  al 
infierno ,  para  penar  eternamente.  Luego  al  amor  de 
JESU£  conque  murió  por  nosotros,  debemos  no  estar 
en  un  Infierno,  estado  de  todos  los  males.  ¿Luego  á  es¬ 
te  amor  de  JESUS  debemos  haber  librádonos  de  los 

z  fie- 

I 
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ñve®‘S  aln»s' P°*f  de  te  di¬ 
que  hoy*  nusnio  amor  de  Christo  debemos, 

á  g0*aí una  et"“  «lM“! 

Lb^  to  4  P  nÍ  !*  que  es  el  prLdo 

bku  :rrto  anZad0/  $l  GhnSt°  P°r  “  «o  hu’ 

debamos  f  e  kCn  ^  CrU.z‘  ¡O  Hijo  de  Dios,  quanto  te 

Í  d  deld  V  kcmbr.esl  nombrarte,  ni  hacer  memoria 

amor  ^*a*  el  Cor^n  entre  llamas  de 

amor'  ?a  eí?clcn.d<:n  las  memorias  de  tus  beneficios  ir 

amor  ni!?  qj11^-  debemos  mas  beneficios5  ¿A  quien  mas 

nuesrro  *  ‘J°  tie  H  Virgen?  ¿Y  para  quien  es  todo 

ñor  f  T°h  Sl°°  ,para  quien  nos  amó  tanto,  que  diá 
P  *  nuestro  amor  su.  vida?  Na  otra  persona  del  Cielo  y* 

amnr.tierra  tam°  nf  mereció  Ja  alma,  la  voluntad,  el 

por  nosotros 

en  upa  Cruz  con  jqs  mas  crueles  tormentos  la. vida, isoi 

°>  so:°  jb-oü-Christo,  solo  quien  nos  crió,  solo*  quien 
nos  ama  como  á  hijos  de  su  voluntad  Divina.  Volunta 

genuit  nos  verbo  veritatis . 

,  pT..  ^tra  naotivp:  de  haber  recibido  la  atraerte,  tuve» 
e  Hi;o_Natural-de  Dios  fue  el  aror  de  su  Padre  Dios,, 

y  .ste  uv  c  principal.  Alas  este  amor  á  Dios  que  tenia. 
Cniisto  era  tan  sobi^  todo  entendimiento,  que  poco  le 
parecía  morir  una,  vez;  pocos  todos  los  tormentos  que 
padecía,  pocasjas.  injurias  que  le  hicieron,  para-  llevarlas 
por  este  amor.  .Deseaba  con;  ansias,  de  su  corazón  pa¬ 
decer  por  amor  de  Dios,  deseaba  padecer  todo  lo^posi- 
ble:  y  si  por  milagro  (como  ya  dixe)  no  se  lc/hubie- 

ra  impedido;,a^Ui41m*;  todo  gozoy  que  necesariamente 

v  5  le- 
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le  había  de  venir  -del-'  conocimiento  de;  que' ya  pádecia 
por  su  amido  Padre,  hubiera  anegádose  su  Alma  cu 
alegría.  Pero  para  que  mas  padeciera',;. se  le  negó  csja. 
De  esto’algo  entiende,  quien  sabe  lo  que  es  amor  de 
Dios,  quien  sabe  como  desean,  y  se  gozan  en  padecer 
los  siervos  amantes  dd^Dios.  ¿Pues  que  sería  en  el  i  li¬ 
jo’  Y  es  la  razón,  que  lo  que  mas  quiere, .y  apetece  el 
amor  es  hacer  mucho,  y  padecer  mucho  por  quien  se 

*  '.•»*<  •  * .  «  '  <  V  ,  í  X»  ».  -  '  *  - 

ama.  rl.m 

•  Y  no  querremos  nosotros  ya  que  no  hacemos,  á 

lo  menos  padecer  por  nuestro  amante  JESUS?  ^des¬ 
eamos  mas  que  todo  su  misma  Pasión  y  muerte:  ésta  mas 
que  todo  nos  duela,  ésta  sintamos  en  las  entrañas  deí 
corazón.-  Clávese  en  nuestro  cofazoíi  todo  ci  que  por 
nosotros  fué  clavado  en  la  Cruz:  digo  coa  San  Agus- 
tin.  Tato  vobis  -figatur  in  cordey  qui  pro  vobis  fixus  est  irí 
Cruce.  ÍAug.  Jltb.  de  S.  Virgin.  Duélanos  también,  y 
atraviese  nuestros  corazones  aquella  daga  cruel  que  atra¬ 
vesó  el  corazón  de  la  Dolorosisima  Madre  L)E  LA 
LUZ;  entonces  mas,  quando  su  luz  verdadera  se  apar¬ 
tó  de  estas  tinieblas  del  mundo ,  qúaijdo  se  ausentó 
la  luz  de  sus  ojos:  entonces  mas,  quaiido  déxo  la  vida 
su  Hijo,  y  ella  quedé#  sin  la  vida  dr  su  corazón.  ¡O  daga 
cruel!  ¡O  filos  agudísimos!  hiere  este  mi  corazón  para 
que  con  mi  Señora  muera  al  pie4tte  la  Cruz,  porque  al 
Crucificado,  y  muerto  por  mis  pecados,  por  amor 
de  los  hombres,  y  por  amor  de  Dios, 
debo  la  vida  eterna. 


.  \  * 


% 


^  . 

+  i  W  é  # 


V 


■J . .  1 


t  r 


L  - 


ím  L-:. 

o 

SER- 


.  ' 


V  :> 


SERMON  TREINTA  Y  QUATRÓ 

DE  LA  SEPULTURA  DEL  SEÑOR. 
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Dixu  Deus  fíat  lux.  Gens.  i. 
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se  han^de  Icabar  \£V  *  tÍe¡"P°  de  morir  eI  Señor 

mas  claros  vsplandor^el  "  de  comenzar  a  Jucíf 

luto  nlf.  •  Jorf  el  ?o1-  No  son  estas  tinieblas  el 

la  muerte  \c|I°ri5ron  fíelos,  y  el  orbe  de  la  tierra  por 

bael  dd  Senor»  Cnador  dei  mundoí  Asi  lo  canta- 
oa  el  piadoso  Poeta  Sedulio: 

rr  alscofe"s  '"**>  mr° «*& 

Uehtmt ,  tnstemque  infecit  lucí  ibas  orbem. 

<c~°  l0S  ^t0sse<5Uítan  luego  que  muere  quien  los 

te  R  P<ír  de“°itrar  ?s,>  Sue  «ab^da  con  su  muer- 

dcciíJo  i  l  i'  CilTr0n’  “'lmos  yu  de  las  tinieblas  del 
pecado  a  a  luz  de  la  gracu!  Si,  y  por  otra  razón;  por- 

que  si  el  Cuerpo  del  Señor  es  la  herencia  clarísima  ite- 

»m  hrereiuarmea  frutara»,  «Mi ],  que  nos  dexó  Christo 

f-  uevo  Testamento  confirmado  con  su  muerte* 

^,ue  ,ue?°  muerto  d  Sefiqr,  se  corriera  el  velo 
de  !as  tinibias>  y  nos  hiciera  vér  el  Sol  con  sus 
iuce>  a  nuestra  herenq^.  Contemplad,  pues,  almas  fie, 
les  en  la  Cruz  a  el  Cuerpo  Sacro  Santo  del  Señor,  que 
na  qúeoado  después  de  muerto  pendiente  de  sus  heridas 
Y  fiaiindo  en  su  sangre,  y  como  Aguilas  levantad  el  vue¬ 
lo,  y  juntaos  en  donde  está  este  Cuerpo:  Ubi  fuer¡0or. 
P“s>  ibl  congregabuntur  et  Aquí  Ice.  Allí  está  aquella  ¿güila 
Real  guardando  y  defendiendo  á  este  Cuerpo:  a\\x  está 

la 
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la  Alma  de  la  Dólorosisima  Virgen,  tan  unida  al  Cuer¬ 
po  del  amado,  que  parece  haber  quedado  en  lugar  de  la 
Alma  Divina  de  Christo.  Por  eso  considera  San  bernar¬ 
do,  que  la  cruel  lanza  que  partió  el  Corazón  del  Señor, 
traspasó  la  Alma  de  nuestra  Señora-,  porque  habiéndose 
apartado  de  al ii  la  Alm#  de  Christo,  la  de  su  Madre,  no 
se  pudo  arrancar  de  allí. 

Yo  quisiera  que  con  no  menos  liberalidad  que 
los  vecinos  de  Hebron  ofrecían  á  Abrahan  sus  escogi¬ 
dos  sepulchros,  para  que  sepultara  á  Sara:  ln  el é Fifis  sé¬ 
pale /iris  nostris  sepelí  mor  finen  tuitrn ,  [Genes,  c.  2  3  •  j  noso¬ 
tros  le  ofrescamos  á  MARIA  Señora  nuestra  los  corazo  - 
nes,  para  que  sepulte  á  su  Plijo.  Porque  de  modo  nos 
hemos  de  preparar  para  la  sepultura  del  Señor,  como  pa¬ 
ra  recibir  su  Cuerpo  Sacramentado,  que  es  nuestra  cla¬ 


rísima  herencia  del  Nuevo  Testamento. 

Ya  era  tarde,  escribe  San  Marcos:  Cumj.vn  sera 
esset -,  mas  no  para  la  esperanza  de  nuestra  Señora,  quien 
qüanto  deseaba  dar  honrosa  sepultura  a  su  Hijo,  tanto 
confiaba  en  Dios,  qué  se  había  de  cumplir  lo  que  escri¬ 
bió  Isaías:  será  su  sepulchro  glorioso:  Et  erit  Sepulchrum 
ejus  gíoriosum.  Ya  era  tarde  quando  vino  Joseph  ,  noble 
Decurión,  Varón  buqpoy  justo;  y  Joseph  había  de  nom¬ 
brarse  ,  para  que  hiciera  los  oficios  que  le  tocaban  al 

*  Joseph ,  si  tibiera  vivido  en  esta 

ocasión.  Este  Discípulo  del  Señor,  sabiendo  de  su  muer¬ 
te,  habia  entrado  con  atrevimiento  al  Presidente  Pdato, 
y  le  había  pedido  el  Cuerpo  del  Señor.  Quien  antes  se 
escdl^lia  por  miedo  de  los  Judíos,  ahora  que  corría  mas 
peligre^  por  haber  vencido  estos  enemigos,  en  quanto 
a  haber  dado  muerte  a  el  Señor,  tiene  ánimo  para  en¬ 


trar 
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;0  .i^ra?r0  <1-'iedir  ei  9U?P°  -Crucificado. 

feMPlírf cl  £% 

K  Y  fh  '  ,  COnClb‘ó  P°r  '-'hortacio,,  de  ia  Vir- 

Cuerpo  d  IFsmde  <5“e  COD  pidiera  el 

aáSK eírfMPs?  ras  crj,™y  m  como  de  to. 
j-  5  e  :s.  c  '11:jn;u  Cuerpo  Sacramentado;  y  por  eso 
a.cc,  muy  Otenlos  Teólogos  (contra  el  vulgo  K 

que  todos  los  Fieles  Chrlstlanos  tienen  derecho  í  o' 


m  iilgn  r. 

O 


H., Dónelo ,  futes,  llegado,  no  sin  compañero, 
í  ^ÍCodemusiJ  Discípulo  también  del  Señor,  am- 
^  con  licencia  y  bendición  de  la  Reyna  (con  quien 
orarían,  vicndoia  bañada  en  lágrymas,  y  entendien- 

°°  Cl  doIor  conque  había  quedado  como 

i-u.rta),  hicreron  santamente  los  oficios  de  esta  sepul¬ 
ta  a.  Con  toda  reverencia  baxaron  el  Cuerpo  Divino  de 
la  Cruz,  y  comq.se  cree,  á  ruego  de  su  Dolorosisima 
-a  .ure,  se  lo  pusieron  en  sus  brazos.  Ved  aquí  el.  mar- 
tyno  mas  cruel  del  Corazón  de  Ja  Virgen,  qiiando  re¬ 
cibió  en  sus  brazos  el  Cuerpo  de  su  Crucificado  Hijo  ya 
muerto,  quando  vio  sobre  su  regazo  al  que  deseaba  su 

1  *~n  1*  r»iKr-.  rrr.  ..1  J  ...  1  -  .  ..  . 


,  vjuuuuv  iMuu  id  iccac  ue  sus  pecnos: 

Pc‘°  todo  herido  y  binado  en  sangre,  con  la  qué  tenia 
sus  vestiduras.  El  doiór  de  su  Corazón  en  esta  ocasión 
sería  tan  fuerte,  que  á  no  confortarla  el  Espiritu  Santo 
con  milagrosa  virtud,  hubiera  perdido  la  \ida,;  hubiera 
'también  quando  por  milagro  no  hubiera  náuerto), que¬ 
dado  fuera  de  sí  arrebatada  su  alma  de  la  fuérzale  tan 
cruel  tormento.  Mas  creo,  que  aun  para  esto  l^confor- 

1  ^  m 

to 
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tó  Dios,  para  que  no  desmayara  entonces,  qna o  ar 
tiempo  de  ver  aquella. obra  grande  del  amor  Divino, 
ver  muerto  atrosmente  al  Hijo  de  Dios,  por  redimo  a 
los  siervos.  Bendecid  y  alababa  a  Dios,  pmq  a>i  lo  na 
bia  hecho  con  su  mismo  Hijo,  como  que  ella  sola  en¬ 
tendía,  quan  digno  era  el  Señor  de  bendiciones  y  ul  a  - 
bauzas  por  esti  oora  est  ipen.li.  Y  a  levantaba  lo>  oj.>>  a 
'Cielo,  ya  se  bolvia  á  su  Hijo,  le  habiabico.no  si  es¬ 
tuviera  vivo  con  serias  caricias  de  su  amor,  lo  jintaoa 
á  su  pecho,  y  decía:  azecito  de  mirra  es  mi  amado  pi¬ 
ra  mí,  y  morará  entre  mis  pechos:  Fascicalus  minh.e  di- 
lefias  meas  tnihi  ínter  apera  mea  com.  ñor  abitar* 

Y  como  ya  se  metia  el  Sol,  y  era  tiempo  de  me¬ 
terse  aquel  Sol  Divino  en  su  Sepulcro  le  pidieron  á  la 
Señora  el  Sacratisimo  Cuerpo;  y  cada  uno  de  los  heles 
se  lo  pida,  paraque  por  sus  manos  nos  venga  tan  ines¬ 
timable  Don,  y  cada  uno  le  diga:  tu  eres  quien  me  res¬ 
tituirás  mi  herencia  á  mi.  Tu  es  qui  yesiitv.es  luereditate  n 
rneam  mihi.  Pidámosle  con  deseos  del  alma  á  este  Cu. r- 

-  •  !  "t  ■ 

po  todo  deseable  para  colocarlo  en  nuestros  corazones. 
Entregó  Nuestra  Señora  el  Cuerpo  de  mi  Hijo,  entregó 
su  corazón  para  que  fuera  llevado  á  la  sepultura;  y  ya 
tenían  Joseph  y  Nicodemus  preparados  los  ungumtos 
preciosos  y  aromática^  para  ungirle,  y  la  Sábana  limpia 
para  embolverle.  Asi  deben  prepararse  las  almas  mira  re¬ 
cibir  el  Cuerpo  Sacramentado.  Cíerónymo  dice,  que 
aquel  embuelve  el  Cuerpo  del  Señor  en  una  sanana 
limpia,  quien  en  una  pura  alma  lo  recibe.  [D.  [dieron, 
in  JVJath.]  Debemos,  para  comulgar  pedir  al  Señor,  que 
crie  >n  nosotros  un  corazón  limpio:  Cor  mundum  crea  in 
me  Deü?}  un  corazón  limpio  de  toda  mancha  del  pe- 

Qq 


Cd- 


«Jo;  porque  tal  iu  de  ser"  la  decencia  Dar, 

XTár, cs  s°' re  p-f". 

Cuerpo,  ‘on  ,os  M- 

to^que^eMmScanTbl  lf  °ivinas.  vírtudes  de^r¡s- 
nion  son  aquellas  á  cuvoVf  ^  f  bagr¿da  Comu. 
tos  corren  ¡  K  ,i™  ’  y°  °!°r  corao  de  suaves  unguen* 
a  .Ji‘  aUtemts  *»  odoí'cm  ttñguentorum  tmnm. 

nn  r‘cmF°  se  levantaría  la  tristísima  Virgen 

r  zo  o  f  s  a  p  CuerP°>  9««  Ie  Wcvaba  Ja  alma  y  elfo- 
ves  V!  r  Luenaventura  contempla,  que  entre  gra- 
m-’n raciones  r0mPli.SLl  «to  en  estas  bien  sentidas  la- 

V  ¿e  áT  agUf-rdad  Ua  P°co  <lue  «ore  yo  mi  dolor, 
„  :;V  amadísimo:  no  me  lo  queráis  apartar;  y  si 

e;c  vd;  SepU‘Ur>  sePldtad!o  con  migo.  Llegóse  enton- 

./■’  ¡V  i  roUertiSe  reclin</)  sobrc  el  Divino  Cuerpo, 

'  o:  ,COn  sus  Dgrymas  e!  semblante  de  su- 

S?  roja  Ast  medita  el  Santo  en  el  oficio  de  la  compa- 

\  )  harían  compañía  en  el  Santo  entierro 

muchas  legiones  de  Angeles,  y  este  sería  el  tiempo,  en 
K>‘ u ~  cíj./uigue»  de  i*1  paz  lloraron,  esto  es,  hicieron  de¬ 
mostración,  como  que  sentían  la  muerte  del  Señor  Y 
con  este  acompañamiento,  y  el  de  las  piadosas  y  nobles 
iWronas,  que  en  su  llanto  y  lamentos  daban  á  enten, - 
(■  er  el  dolor  de  sus  ^razones,  cargando  el  Sacratísimo 
Cuerpo  Ies  escogidos  Varones,  se  hizo  la  procesión  de 
la  sepultara  dei  Señor,  y  llegaron  al  lunar  del  Se¬ 
pulcro.  ° 

Este  era  en  un  huerto,  porque  aquella 
campo,  azucena  de  los  Valles  Christo  JESUS  1W. 
bu  sido  la  primera  vez  plantado  en  un  huerto  de  las 


/ 
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¿elidas  de  Dios,  en  el  Vientre  Purísimo  de  la  Virgen, 
convenia  que  se  plantase  ahora  en  un  Huerto.  E:tv  e> 
aquel  grano  de  trigo  primero  plantado  en  el  Vientre  ue 
la  Virgen  \Venter  tuus  sicut  acervas  trUici ,  ydespucs  mui  »■ 
to,  y  sepultado  en  la  tierra  para  multipl  carse  en  i  >> 
frutos  de  la  Pasión  y  flhuerte  del  Señor.  Asi  se  as  ¡n -- 
xó  él  mismo  en  su  Evangelio.  E.sta  es  la  azuc. na  u* 
aquel  fragranté  huerto:  Vallatus  li!iis}  que  se  marcu.to 
con  la  muerte,  y  no  perdió  su  fragrancia,  para  que  to¬ 
dos  vivamos,  y  corramos  para  la  vida  eterna  al  suave 
olor  de  Christo.  Y  huerto  florido  ha  de  ser  nuestro  co¬ 
razón,  floreciendo  en  las  virtudes,  para  ser  plantado  en 
¿1  Cuerpo  Sacramentado  de  JESUS.  Era  también  c!  Se¬ 
pulcro  nuevo,  y  era  proprio  de  Joseph,  no  sin  mysteno: 
pues  á  mas  de  que  otro  lugar  en  que  hubiera  sido  pues¬ 
to  otro  Cadáver,  no  era  decente  para  colocarse  el  Sa¬ 
cro-Santo  Cuerpo;  se  significaba  también  la  pureza  \  ir- 
ginal  de  el  lugar  Sacratísimo,  en  que  íué  formado  por 
obra  del  Espíritu  Santo  este  mismo  Cuerpo  Divino.  Y 
como  ya  dixe,  que  este  Joseph  hacia  la  persona  del  de- 
funto  Joseph,  Esposo  de  Nuestra  Señora,  se  nos  acuer¬ 
da  aquel  dominio,  que  por  la  verdad  del  matrimonio 
tuvo  el  Santísimo  Joseph  en  la  tierra  Virgen,  que  dió 
este  fruto.  Por  eso  se  le  acomodan  muy  bien  á  Señor 
San  Joseph  aquellas  palabras:  nuestra  tierra  dio  su  fru¬ 
to,  Terra  riostra  dedit  fruShim  suinn.  La  tierra  la  llama  su¬ 
ya,  y  el  fruto  no  suyo  sino  de  sola  la  Virgen.  Somos 
también  enseñados  á  pedir  un  corazón  limpio,  y  la  re- 
nov^jon  de  nuestro  espíritu  para  recibir  en  la  Sagrada 
Comtiu-on  el  Cuerpo  Sacramentado:  Spiritum  rcffum  in¬ 
nova  in  visceribus  meis, 

-i'  ^  Pe- 


i 
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"  »v  ’f&OI  J 

■  v- 


nn.  c  Per,°  cra  aScno  cl  Sepulcro  no  proprio  del  Señor 

que  tenia  ChWr  da  dJ  dommi°  >'  potestad: 

cosas  en  cU  T  ’  ^  Z  qtUnt°  hotnbre>  ™  todas  las 
(dice  S  „  i  "  y  Ca  la  ticrraPEra  agend  el  Sepulcro 

n.1  ia  Vvi;  SJr.:‘1  ,pQrque  üs  Pecadüs  eran  ágenos,  a  pe-. 
jt  r  '  í',-J?(“lU  d  Htuerte.  Y  a  nuestro  propósito  -es. 

dueóo-V  miSUCa:  p°rííi!e  pjrd  eso  nos  hizo  el  Señor- 
7  nuestro  corazón,  para  que  se  lo  díctamo*  quan- 

D  i" ,  °  piLC:  Z  1  pr¿Pbe  mhi  cor  tmm  y  nüS  lo  pide 
no  qu»  eWelC!|  ^  T  Sacrdmentld<>  CuerP°-  &  Cuer-* 

'  y  '  1  1  de  nuestros  corazones,  aue  es  el  alí¿ 

nu  e  nuestras  almas,  lá  vida  porque-'  vivimos,  vida  espid 
ntua!,  santa,  y  eterna!  Y  en  donde  está  este  tan  rico 
^>o,q  nuestro,  alh  ha  de  estar  nuestro  corazón».  Ubi  enirm 

1  •  * js.  vtiter  íst}  ibi  <¿  cor  veuni.n  erlf„  rengamos  núes* 

ti  o  corazón  en  aquel  Sepulcro,  en  donde  con  el  Cuerpee 
oc^u  Hijo  iuenepiiltado-el  corazón  de  su- Madre,  Mae 
|JlL  )E  LA  LdZ  r  que  quedó  en  esta  ocasioa  sin  la' 
luz  de  sus  ojos,  en  tristísima  noche.  Pero -.'en  sola  ella 
q.i.do  la  haz.  Hk  toda  ia  Iglesia,  y  como  depositada:  eó 
sa  perno  i  a  íce  de  todos  lo©  mysta.“ioj,-¿  aí  modo  ique- en 
,l  nuche-se  suele. guardar  una  antorcha  -luciente..  Ten* 
gamos  nuestro  cor;  z  .i;  en  el  Santisimfor  Sacramento  •  en 
u  >  rae  esta. el  Cuerpo  -vivo-del  Hip  de- la  vlir'oen.’Efli  doftS' 
de.estú  este- /•Cuerpo, , no  cadáver  <  sino  5An\4¡?htÍ,i  sféínpr^ 
Z  -e;, tender  de'  las.,  palabras-  debGhmth,  íudíM2 

do  del  juyeio  universal,  que-se  han  dé- co-n-p'íeu/4’' ■oo’¿ 
mu  Amidas  nobles  las. .almas  heles,  en  aquel ío^Kís-dm 
Ui  alunas  tempestades  y  ruinas  uéCma'add.*  Altfr  busa 


•  1 
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ca- 
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cará'n  asylo  y  refugio,  y  aun  allí  buscaran  la  vida  de  la 
resurrección:  pues  por  virtud  de  este  Divino  Sacr.  men¬ 
tó  han  de  resucitar  los  justos,  como n  ívt-  u n  su  juven- 
’tud  las  águilas,  que  comen  de  ks  cuerpos  muertos. 
A°uardemos  por-  el  Cuerpo  del  Saivauor  el 
mismo  que  toHió  d  :  la  Virgen  Madre 
D£  LA  LUZ  la  resurrecion 


'i 


á  la  vida  y  glo¬ 
ria  eterna. 


*** 


SERMON  TREINTA  Y  CINCO 
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DE  LA  SOLEDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Divisít  tucán  á  tcnebris.  Genes,  i. 

rr  s:.“.oa  lo  ousll  o,-  .¡  ..  ,  '  •  < 

tw^rhofl  1$  too: 

y-  -Olvióse  aquel  din  noche,  y  se  embol  vio  en  tinieblas 
aquel  d¡a!  en  que  el  Sol  Divino  Christo  Señor  nue  tro 
sUpuso  >y  se  ocultó  en  su’sépulchro.  Entró  la  noche  en 


j 


rtro  ense'ñan  los íSAotos  J Ladres',  •iorabi  en  aqueda  no- 

i  -  ’  J  N  ■  ’  -  f  -  1 

•  *  **  *  r  **•  •  k  f* 


che/* y  cbrriah'  pen*  sus  ■mirillas.  i:is  ln^ryihiks  pór  h  .oje 
-Sófil  U'  luz  é ó N ’v l S  cjn\ *  T.f.i.l  y¡  i  \  Vid  '  iíS 


f  \  j*  I 

su  coft*£oriY:  sbk^Vivél  -arriado  de  svt  alma:  l'hwaris  ¡¡->r  ?- 

.O.  /A  rír_  t  -•  1 
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-  "  ■■  :  '■  "■  r  . 

.¿u*  *v~< w.-*  <•  ■  ■;  •'  - 


k  N'"v.  •  V- *  '■ 


I  .  ,  (  ^IO  ) 

nay  quien  la  consuele  entre  su?  im;m,  v  ~ 

viJuj  Domina  qenrfom  non  ,<-/  F  ^  nt  *mst 

conduelen  quienes  blasón  Ví"  ^  de  amor,  que  ñola 

«ora,  ó  es  Dora-  '  í  aTntes s,crv^  de  esta  Se¬ 
to  no  está  can  : y  rl,  Su  do!or>  y  sentimiea- 


r,lvo  e  U'">  l¿:íli  non  sunt‘  ^1  mismo  motivo 

te  de  su  n:a;SenVapar'1  noadmítir  consuelo  en  la  muer- 

XI I  jo  le  faitóY  1!V  F;°rqUe  Ie  iubla  Altado,  y  con  su 
j  7  V  1  ia,  vida  d~  su  corazón,  y  asi  quedaba  no 

deudo  noCOr°  f10n-  VU  Y‘udi  Noemi  decía  á  sus 
mo  ,’¡  f1""  laméis  Noemi,  que  se  interpreta  her- 

PoVrnsn  T  Vara,,eSt?  es  amarga,  porque  el  Todo 
i  ojeroso  me  ha  llenado  de  amargura:  cuanta  mas  fue 

ü  amargura  de  que  quedo  en  esta  soledad  lleno  el  corazón 
V  vf'VVV5  i3'}ra  9ue  ahora  mas  le  conviniera  el  nombre 

f  MrVViA:  Jfe  V0cetis  me  Fomit  tiMtfulchramysed  voca - 
te  me  Alara,  tdest  amaram,  quia  amaritudine  va/de  replevit  me 

murióte  as.  Jluth.  2.]  Y  ya  se  vé,  que  un  corazón  lleno 

oe  amargara  no  esta  capaz  de  consuelo.  Con  todo  yo  el 

ñus  pequeño  siervo  de  esta  Señora,  en  tan  graves  causas 

WV1"21’  mC  be  de  atrevcr  *  consolarla,  valiendo- 
,  a  misma  luz,  q^y  en  ella  resplandecía,  que  era  la 
íce  ce  ia  Resurrección,  y  gloria  de  Christoj  y  llegándo¬ 
me  con  humilde  rendimiento  á  mi  Señora,  como  siervo 
compadecido  de  su  dolor,  le  hablaré- de  este  modo.  ’ 
Pesame,  ¡O  Reyna  Soberanísima!  Pésamelo 
Dol  orosisima  Madre!  Fcsamc  tu  doior^  y  p^rt  iq$o  Je 
tu  sentimiento  en  ia  muerte  de  tu  Divino  Hijo  JESUS: 
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y  para  que  mas  participe,  te  ofresc^,  y  pongo  a  tus  pies 

mi  corazón-,  y  te  pido,  que  !o  hiera  agudamente  esa  es¬ 
pada  de  dolor,  que  ha  dexado  traspasado  a  tu  inocente 
Corazón.  Confieso  que  es  gravisirna  U  causa  de  tu  pe¬ 
sar,  pues  murió,  y  con  la  muerte  se  apartó  de  tí  el  ama¬ 
bilísimo  JESUS,  el  tftis  hermoso  de  los  hijos  de  los 
hombres,  lleno  de  gracia  y  de  verdad,  Señor  de  las  vir¬ 
tudes.  Quitaron  crueles  hombres  como  fieras  la  vida  a 
este  tu  Cordero  manso  y  humilde  de  corazón:  la  cruel¬ 
dad,  la  envidia,  el  odio  pésima  fiera,  se  tragó  á  este  Cor¬ 
dero.  Asi  pudieras  clamar  con  gemidos  y  suspiros  de  la 
alma,  viendo  aun  todavía  teñidos  tus  propios  vestidos 
con  su  sangre:  \Heu  fera  pésima devoravit  eit-,n\  ¿Qué  cau¬ 
sa  dió  este  Innocente  libre  de  todo  pecado,  para  que 
con  tal  violencia  le  quitaran  la  vida?  ¿Qué  mal  hizo 
quien  á  todos  hizo  bien,  quien  llenó  al  mundo  de  be¬ 
neficios?  ¡O  cómo  contemplo  que  se  te  está  represen¬ 
tando  tu  Hijo  muy  amado  en  varias  imágenes,  que  se 
forman  á  tu  clarísimo  entendimiento!  Ño  considero 
ahora,  que  te  acuerdas  de  él  qrundo  hermosísimo  Niño 
lo  acariciabas  en  tus  brazos:  quando  modestísimo  Joven 
lo  veías,  y  hablabas  con  él  en  tu  Casa.  Pero  me  parece 
que  lo  estás  viendo  c^ino  poco  tiempo  antes  de  ahora  se 
andaba  por  la  tierra,  ¡qué  benigno!  ¡qué  afable!  ¡Qué 
lleno  de  caridad,  haciendo  á  ¡®Jos  beneficios!  ¿Mas 
quien  apartará  de  la  vista  de  tu  alma  aquella  imagen  del 
dolor,  conque  luego  pasas  á  verlo  atado  á  una  columna, 
llevando  crueles  azotes,  clavado  después  en  una  Cruz,  y 
todt^herido  ?  !  Ay  dolor!  ¿  Ay  dolor?  Pésame,  pues  yo 
fui  lá: .causa  con  mis  pecados  de  su  muerte,  y  tu  pesar: 
pésame,  y  me  avergüenzo  de  parecer  en  tu  presencia,  pues 
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yo,  yo  mismo  le  quité'  II  vídi  á  tu  Hito-  vo  -O  M>  1-. 

piadosísima!  hu  el  Caín  homicida  nuc  í  • -  • 

herma  fio  AK.i  .  _  ‘tU’  que  a.mi  inocente 


hermano  Abel  saqúe  al  cumóy  y  le  quité  lVvbb,  <c 

-sangre  derramada  cEma  ai  Cr-'o  d  WjJ1  miS  Su 

I  ,  *  ’  i U"  C:'“ra  t»  "■<>  P»«  U'dtó  y  derramó 

jo  a.cauzara  el  perdón  de  tan  cruel  homi- 

CUliU.  .  f  j.. 

D ,  1  ...„^¡°n  t0<io  que  H  onycJ-lJ  de  causas  de  tu 

i:;  3?v  d"S>  S¡íl  ***#  ^os  míacallen, 

oüe  t-'i  V°C)  VlTnV  W  K  *  '<¥  d¿&, 

‘  Dolorosa!  no  sepas:  ove  lo  mismo 

qu-e  xtoes,  y  lo  que  me  descubre  la  luz  que  resplandece 
en  tu  alma.  A  esa  luz  se  descubre  toda  la  gloria  del  Rey- 
no  de  Consto  amor  nuestro,  que  comenzó' desde  su 
muerte,  como  cantó  David:  Regmoh  á  limo  Deas:  por 
esto  pidiéndole  el  ladrón,  que  en  su  Re  y  no  se  acordá- 
ra  de  tí:  para  aquel  día  mismo-  le  promete,  que  será  coa 
el  en  su  Rey  río  ó  en  su  Paraíso;  £sta  es  la  gloria  con 
que  ha  de  resucitar  tu  Divino  Hijo,  ¡O  Virgen  biena¬ 
venturada!  Esta  es  la  gloria,  en  que  ha  de  entrar  en  su 
resurrección,  y  la  que  se  mereció  con.su  muerte:  porque 
convino,  que  el  Señor  padeciera  -'estas  -  cosas,  para  que 
entrara  en  la  gloria  de  su  Reyna./  ;M>i  he  h¿é¿  oportuit 
Inistum  p.  o’,  <¿  ita  intrate  in  glonam  sua'rh!  Asi  consolaba 
el  m  smo  Señor  á  suidos  tristes  Discípulos,  á  quienes 
hao!  j  caminando  para  el  castillo  de  Errimaus.  Y  si  cabia 
consuelo  en  aquellos  hombres,  que  no  tupieron  hasta 
entonces  fee  de  la  Resurrección  y  gloria  de  Christo-, 
quanto  mas  debes,  ¡O  Reyna!  admitir  este  coléelo’ 
habiendo  en  tí  sola  quedado  esta  fée.  Ya  pues  fio  con- 

*  *  - '  *  ,  _ .  T 
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sítl  randa  sola  la  gloría  del  Cuerpo  de  tu  II  jo  rcsu:  ta- 
do,  si  antes  afeado,  desnudo,  bañado  en  sangre,  y  ciu.'er- 
to  de  sombras;  después  muy  hermoso,  muy  lucido,  ves¬ 
tido  de  púrpura  regia,  y  bañado  de  resplandores;  mas 
también  contemplando  la  gloria  de  su  Cuerpo  mystic  >, 
que  es  la  Iglesia:  buei^,  buelve  los  ojos  á  estt  hermo¬ 
sura  de  incomparable  lucimiento.  Mira  por  los  siglos  ve¬ 
nideros  en  todas  las  Naciones  del  mundo  al  sonido  de 
los  clarines  del  Espíritu  Santo,  que  son  los  Apóstoles, 
á  la  voz  sonora  del  Evangelio  salirse  de  las  tinieblas  de 

£5  ,,  , 

la  gentilidad,  de  los  errores  de  la  idolatría  millares  de 
millares  de  hombres  de  uno  y  otro  sexo,  y  recibir  to¬ 
dos  la  admirable  luz  de  nuestra  fée.  Me  aquí  la  Esposa 
nueva  de  tu  Divino  Hijo  Rey  Soberano,  que  para  ser 
toda  hermosa  sin  mancha  se  laba  en  las  chrystalinas 
aguas  del  santo  baptismo.  Mira  qué  adornos  tan  ricos, 
qué  galas  tan  preciosas  se  viste  de  los  dones  de  la  gra¬ 
cia.  Admira  la  fecundidad  de  esta  Esposa  en  tantos  hi¬ 
jos  que  mas  fácil  es  numerar  las  estrellas  del  mar,  que 
los  hijos  que  ha  dado  á  luz  en  todos  los  siglos.  Pues  si 
esta  hermosura,  si  estas  riqueza?,  si  esta  fecundidad  re¬ 
crea  tu  espíritu  lleno  de  sabiduría;  ya  sabes  que  con  su 
misma  Sangre  labó  á  la  Iglesia  tu  Hijo,  que  con  el  pre¬ 
cio  de  su  Sangre  la  elfriqueció,  que  con  su  Sangre  la  fe¬ 
cundó.  Murió  JESUS;  pero  para  íxsucitar  en  innumera¬ 
bles  hombres,  que  recibieron  la  ®da  de  la  gracia.  Que¬ 
dó  absorta  la  misma  muerte  en  esta  viéforia:  pues  ella 
quito  una  vida  mortal;  pero  el  dueño  de  la  vida,  y  de  la 
muerfe  con  morir  dió  á  tantos,  que  numerarse  no  pueden, 
vida  errna.  ¿No  es  gloria  esta  que  te  deba  alegrar?  ¿no  es 
victoria  que  le  trae  á  tu  espíritu  inefables  consuelos? 
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laves  en  esta  vi&nrh  „ 

C!c!o  £  Satanás  con  todos  sus  s-nm„-  ny0  M 

excrcitos  del  demonio  á  la  resion  dí  Tas  l  *“ 

CiDitadns  mn  lo  _  ,  o  .  üc  ldi>  tinieblas,  ore¬ 


nos>  quantos  Altará  se  k^num^' 7,tantos 

es  aquel  Dhoah  -  o  a  ataron  a  la  idolatría.  Este 

amenazaba  á  tu  Hu^v^  a,boca  ablert*  para  tragar 
para  que  Te  dirían  i  ’  S  qUa"d°  C°"  mova  *  '<*  suyos 
rabia  íuedó  T  f  ,  "5  Ptmaba  haber  ^fccho  á  su 

mente  quebrantado  y  vencido  -O  „  '  ^  eterna~ 

arrogante  blasonaba  este  principe  denlas3?!  /Vi0*  ^ 
se  haba  c„k;^  i  /-•  ,  K*ncipe  de  las  tinieblas,  que 

lv._  ,  ubIUO  al  Cldo>  que  había  exaltado  su  sólio  so- 

.C  las  nubes  se  habjih„cho  semej  su  “ 

itacicndose  adorar  como  Dios  en  el  mundo  todo  Ya  U 

se  prednSTT’-  qtí  e  4  SoU  la  seílal  dc  U  Cruz  We.  y 

le  q£a  van°„tr'd  "?  ^4 

atristo,  y  liegará  Tiempo  en  '£  Sto!  bale  " 

Sa  c:„sotae?í  vi¿EnS;VÍa°riaeSta’  “  ^oria  ,ue  pue, 
no  de  ^T(J,Pasaran  ™uch(>s  sl’glos  sin  que  veas  el  Rev¿ 

mundo  coñ£  ?  ^  W°S loS  R ‘ynos  del 

verás  las  p?'  •  8  °IifeSI0  CD  Jas  alturas  del  Cíelo.  Allí 

n  wnl  T  d^  05  Mártyfes»  <Jue  en  árJua  guer- 
vencieron  a  lo*  tyranos  poderosos  de  la  tierra  no 

dando  sino  recibiendo  heridas,  cuyas  señales  resplan- 

decen  con  la  luz  de  las  cinco  llagas  del  Redentor. 

Aih  los  Coros  de  los  monges,  y  Anacoretas,,  qm:  dexa- 

ron  e  mundo,  porque,  de  dios  no  era  digno-  eí  mundo; 
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y  unos  errando  en  las  soledades  quando  mu  ac.ruU  ; 
el  camino  del  Cielo;  otros  enclaustrados  en  !m  Mo.,a 
tetios,  quando  mas  Ubres  coman  a  la  Casa  de  . 

dos  vivian  al  exemplo  y  i  U  rm.tac.on  de  Chimo.  A., 
las  compañías  de  los  que  como  Apostóles  andaban  por 
tierra  predicando  el  Evangel.o,  y  trayendo  a  los  h  .m 
bres  al  camino  de  la  Verdad,  y  conoam.ento  del  Cru 
cificado,  í  quien  predicaron  todos.  Alh  las  clloKi‘  L 
¡Vírgenes  esposas  del  Cordero,  que  apascentandose  con 
Í1  en  campos  de  azucenas,  lo  seguían  por  donje  qi.i- 
ra  que  iba.  ¿Qué  gloria  tenga  tu  1 1 1 )°  ]  J  cn 
Santos  todos,  ó  ya  quando  por  virtud  de  su  Cruz  mi  <- 
tando  en  la  tierra  vencen,  6  ya  quando  con  la  misma 
Cruz  en  el  Cielo  triunfan  sola  Tú  ¡O  Virgen  sabia,  es¬ 
clarecida  con  el  esplendor  de  la  Divina  Sabiduría!  Sola 
¡Tú  lo  comprehendes:  Y  asi  alégrate,  y  yá  recibe  con¬ 
suelos  tan  dignos  de  tu  corazón  nobilísimo,. 

Levanta  mas  los  vuelos  de  tu  celestial  entendí*. 

tniento  á  contemplar  la  gloria  de  tu  Hijo  como  mere¬ 
cida  por  su  Pasión  y  muerte.  Digno  es  el  Cordero  que 
fúé  muerto  (se  oye  en  el  Apocalypsis)  de  recibir  virtud, 
y  bendición,  honra,  y  gloria.  Se  hizo  obediente  hasta 
la  muerte  de  Cruz,  y  por  eso  Dios  lo  exaltó,  y  le  dio 
un  nombre  sobre  t<«Jo  nombre,  para  que  en  el  ^Nom¬ 
bre  de  JESUS  se  doble  toda  rodilla  en  los  Cic¬ 
los  y  en  la  tierra,  y  en  el  infierna  Este  nombre  es  com¬ 
puesto  de  los  mas  excelentes  epitethos,  que  a  soto 
Christo  se  pueden  dar.  Los  Angeles  lo  aclamarán  en¬ 
trando  en  solemnísimo  Triunío  á  su  Rey  no  Señor  de 
las  virtudes.  Rey  de  la  gloria,  Poderoso  y  tuerte  en  la 

batalla.  Toda  la  Corte  Santa  lo  ha  de  aclamar  Rey  de 

%  los. 
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los  Reyes,  Señor  de  los  Señores  ^F1  \  u-  •  ■ 

t,re  le  dirá  que  se  ñent-  ¿  Z  A  t'j'mo  Díos  su  Pa- 

m  :r  ‘  Hijo  suyo:  le  prouíterá  1?™°  d¿recS  X  k  11a- 

Cabd  de  PUr  i  todos  suPs  enemigosfleS  C9nK>  ^ 

pHJo  esto,  smo°qUIndo  ‘¿°  Reyna Soberanísima»  Cmn- 
?«¡oa  preuixo^^  Hie^,m-Sm°  tíCmP°  ^  >u 
vendrá  sobre  las  nutv»s  '  tlsímo:  esto  es,  quan- 
!uJa  SlorU,  y  Magesttd  d  ^~y  ntuertos  co„ 

juzgado  de  los  hnnV  .»  u  P  C  1  se  V1°  como  reo 

y  i  »  vtl  n:r41t‘lt,X,apirca'rí  h  K"J|  d= 

1»  sloria- En- 
ces  lo  recon  >c-rln  r..^  c  rv ~ywS,  Id  tierra:  enton- 

'«  del  mando:  y  i" Tí'toáas’te  fu^'  " r'* 

rst  X  '****«%*'>  y  adorld': 

quí;  Migéstad  í  la  risuV-  todTe'l  muX  íiT’  ¡° 

Z*7  Z  XS  lüS  S¡S'OS!  P“«  « “  Roía  em  “ 

remedio  d“T  °,  -  “  afl:Si J“  coraroa .  est’el 

consolarte  ‘“S0™”-  M'U  si  ascrtó  *»  ciervo  á 

roslsintoXtusXo'nrd5 braZ“  ^  KC‘°k  4  Amo' 

cari  el  Ilito  hasta  ía  “&?"?!*,“  ““*»  9“  J“‘ 

k  *  gozo  quien  te  la  podrá  quitar?  Aaut  aca 
aron  los  tormentos  y  dolores  de  tu  corazón,  y  comen? 
zaron  tus  gozos,  que- serán  eternos.  Quede  aiúL  e¡É)  mí 
\  ü  PeSdr*  y  P «e  _de  tu  corazón  al  mío  el  dolor  a  ie 
vJO  tener  P  Jf  Ios  dus  de  «w  vida  por  haber  dudo  cau- 

‘  -  a- 
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sa  con  mis  pecados  á  la  muerte  de  tu  ¡nnocentis  mo 
Hijo.  Y  pues  la  luz  que  resplandece  en  tu  Alma  llena 
de  admirable  iée  es  la  misma  que  ha  de  alumbrar  á  la 
alma  de  tu  siervo,  por  ella  conos ca  esta  verdad,  que 
confieso:  que  yo,  yo  mismo,  haciéndome  causa  de  la 
de  la  causa  de  la  muert#de  tu  Hijo,  haciéndome  causa 
de  mis  pecados,  por  los  que  murió  mi  Señor,  jo  por 
esto  le  quité  la  vida.  Alcánzame  el  perdón  de  mi  ini¬ 
quidad,  que  con  mas  razón  que  Caín  confieso  que  no 
merece  perdón.  Jl/.;jor  es/  iniquitas  mea,  quám  ut  veniani 
tnerear.  Pero  lo  mereceré  por  tus  íágrymas,  participán¬ 
dome  Piadosísima  MARIA  de  tu  dolor  para  llorar 
■  mis  pecados,  para  que  eternamente  participe 

de  tus  gozos  para  gozar 
de  tu  gloria. 


*#* 


SERMON  TREINTA  Y  SEIS 

DE  LA  RESURRECCION  DEL  SEÑOR. 

Dtxic  Deus  fíat  lux .  Genes,  i. 

1\T  " 

J-  O  tuvo  el  mundo  día  mas  alegre,  que  el  primero 
en  que  crio  la  luz,  antes  del  qua!#todo  era  noche  em¬ 
buda  la  maquina  de  lós  Orbes  en  triste  obscuro  caos 
e  tinieblas  Y  no  sé  que  dia  mas  alegre  para  el  mun- 
a°>  que  el  de  la  gloriosísima  Resurrección  de  Christo. 

°n  #,te  nuevo  Sol  amaneció  aquel  dia,  que  por  <  so  se 
llamo  día  del  Señor,  dia  en  que  todos  nos  hemos  de  ale¬ 
gar,  y  llenar  de  gozos  espirituales:  HcCc  diesy  qua,n  fecit 

Do- 
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Dominas,  exultemos,  &  hetemur  in  ea.  Eso  quiere  decirs- 

en  la  palabra  Domingo,  dia  del  Señor.  Porque  aun  no 
bien  había  salido  el  Sol,  que  cada  dia  nos  alumbra,  quan- 
do  bol  viendo  a  nueva  inmortal  vidaChristo  Señor  nues¬ 
tro,  nos  salió  sobre  su  mismo  Ocaso  mas  hermoso  Sol 
para  dasterrar  tinieblas.  Nacid^el  Sol,  dice  el  Evanae- 
lio.  Orto  jam  solé j  pero  aun  no  desaparecidas  las  time- 
bias.  Ciítn  adune  t enebro?  essenv.  Esto  es,  [explica  S.  Agus- 
..  n  Lib-  3.  cap.  24.  de  cons.  Evang.)  quando  blanquea*; 
oa  en  Caeio  por  la  parte  del  Oriente,  y  aun  no  se  veía 
el  Sol  sobre  la  tieira:  Cum  Coclum  ab  orientis  parte  albesce- 
te[y  ncc  dum.  videbatur  Sol  super  terram .  Siempre  esta  luz 
Divina  lució  entre  tinieblas:  pues  nació  de  su  Madre 
irgen  entre  tinieblas,  y  salió  de  la  tierra  virgen  de  su 
sepulchro  entre  tinieblas:  Lux  in  tenebris  lucet.  Mas  con 
esta  diferencia,  que  entonces  era  media  noche;  ahora  ya 
era  tiempo  de  esclarecerse  el  dia;  porque  en  la  Resur¬ 
rección  de  Christo  nos  allegamos  mas  al  dia  de  la  luz 
eterna.  Alegrémonos,  pues,  todos  en  este  dia,  y  partici¬ 
pemos  de  la  alegría  inefable  del  Corazón  de  la  Madre 
Santísima  DE  LA  LUZ.  Alégrate  Reyna  del  Cielo: 
Regina  Cali .  ¡tetare,  porque  tu  Divino  Hijo  á  quien  car-* 
gaste  en  tu  vientre,  en  tus  brazos,  y  en  tu  corazón:  Quist, 
meruisti  portare,  ya  resucite?,  como  lo  dixo:  Resur - 
rexit,  sicut  dixit.  Alégrate,  porque  ves  la  luz  de  tus  ojos , 
que  la  hizo  Dios,  para  darnos  á  todos  luz:  Dixit  Deas 
jiat  1  líx .  ^  ,  ■ . .  ■  <  ¿  , 

Asi  como  el  Sol  se  oculta  á  nuestro  emisferio,  se 
oculto  Christo  Señor  nuestro,  quando  baxó  sut)Alma 
Santísima  á  llenar  de  luz  los  infiernos,  ó  senos  de  latier- 
nátraré  (dixo  el  Señor,  por  boca  del  Eclesiástico) 

to* 
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todas  las  inferiores  partes  de  la  tierra:  miraré  a  todos  los 
que  duermen,  y  alumbrare  ú  todos  los  que  esperan  en  el 
Señor.  Pene/rabo  omnes  inferiores  panes  terree  c?  impida, n 
omnes  dormí  en/ es,  <3  ¡lluminabo  omnes  sperantes  iri  Domino. 
[Eclesi.  24..]  Hizo  la  Alma  Divina  del  Señor  un  Puruy- 
so  celestial,  tan  lleno  d#luces  como  el  Empíreo,  á  los 
infiernos,  que  visitó;  y  asi  se  cumplió  lo  que  prometió 
á  el  buen  ladrón:  hoy  serás  conmigo  en  el  Purayso:  Ho- 
die  mecum  eris  ¡n  Paradyso.  Alegráronse  los  Justos  de  to¬ 
dos  los  siglos  del  mundo:  alegráronse  los  Santos  Padres, 
que  todos  estaban  al li  detenidos,  aguardando  la  venida 
del  Redemptor.  Y  luego  con  todos  salió  U  Alma  Divi¬ 
na,  y  les  vino  á  mostrar  en  el  Sepulchro  á  su  Divino 
Cuerpo,  para  que  vieran  en  sus  señales  lo  que  por  redi¬ 
mirlos  habia  padecido;  de  que  admirándose  los  Santos, 
lo  bendecían,  y  alababan  por  su  excesiva  caridad;  y  lue¬ 
go  al  tercero  día  se  unió  !a  Alma  con  el  Cuerpo,  á  quie¬ 
nes  siempre  estuvo  unida  la  Persona  del  Verbo.  Y  dice- 
se  que  al  tercero  dia;  porque  según  el  computo  astro¬ 
nómico,  que  cuentan  los  dias  desde  la  media  noche,  del 
primero  estuvo  muerto  el  Señor  nueve  horas;  del  segun¬ 
do  veinte  y  quatro  horas ;  del  tercero  quatro  horas ;  y 
aunque  se  compute  gl  dia  desde  que  sale  hasta  que  se 
pone  el  So!,  estuvo  muerto  el  Señor  parte  de  los  tres 
días:  en  el  Viernes  como  tres  hor*,  en  el  Sábado  las  do¬ 
ce  horas,  y  en  el  Domingo  aunque  fuera  minutos  de 

hora,  pues  según  el  Evangelio,  hab.a  yá  nacido  ei  Sol: 
Orto  jam  So!e. 

»  Creese,  que  algunos  Santos  resucitaron  con  Chris- 
to;  porque  si  ue.  Evangelio  consta,  que  en  la  muerte  del 
■Señor  resucitaron  muchos  Cuerpos  de  los  Santos;  diluí-, 

t*-. 
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tx  cor  pora  Sancionen  survcxenint  (  Math.  c. 


Congruenc 
resucitó 


parece 


nc.a,  que  bol  vieran  á  la  vida  muchos,  quando 
aquC  S  ñor,  que  amenazó  á  la  muerte,  aue  el 
s  na  su  muerte:  ¡0  moni  ero  mers  tua  'Osea;  i  3.'’  5  y  asi  en 
esta  ocasión  le  dexó  sus  ¡laves  en  las  manos  la  muerte.  No 


Jle°>  clu¿  estos  Santos^  que  resucitaron  ,  rebclvieron  á 
morir,  que  esto  disputan  los  Interpretes ;  y  de  los  Santos 
mas  antiguos  es  muy  probable  que  resucitaron  ávidain* 
mental.  Dios  ¡o  sabe,  como  también  la  hora  cierta  de 
u  Resurrección  de  Christo. 

Habiendo  resucitado  el  Señor,  tan  Juego  se  apa¬ 
reció  a  su  A1  adre,  que  puede  decirse,  que  fue  á  resuci¬ 
tar  en  sus  brazos.  Ni  Juera  de  admirar,  que  hallara  en 
brazos  de  MARIA  Virgen  la  vida,  pues  la  recibió  la 
primera  vez  en  su  Vientre  j  y  si  á  tiempo  de  morir  enco¬ 
mendó  su  espíritu  en  manos  de  su  Padre,  ahora  su  Pa¬ 
dre  se  lo  bolviera  en  manos  de  su  Madre.  De  esta  pri¬ 
mera  aparición  escribe  San  Ambrosio,  y  S.  Anselmo  (1}. 
¡  Mas  qué  lengua  podrá  decir  los  inetables  gozos  que 
llenaron  el  Corazón  de  nuestra  Señora,  quando  vio  á  su 
Hijo  hermosísimo  con  los  dotes  de  gloria  de  su. Sacratí¬ 
simo  Cuerpo  una  claridad  mas  que  de  mil  Soles,  que 
toda  se  dexaba  ver  á  los  ojos  de  esta  Aguila,  con  una 
gala  de  su  vestidura  mas  blanca  que  la  nieve?  Porque 
lo  vió  con  mas  gloria  y  hermosura  que  sus  tres  Discí¬ 
pulos  quando  se  trarfAiguró  en  ,el  Monte  Tabor.  Vió 

1  i  '  t  ;  O  t  /  ‘  i  #  a  t  J  >■ .  V ..  •  1  •  y  -1  - 

vivo,  inmortal,  impasible,  á  quien  pocos  días  antes  há¬ 
bil  visto  padecer  los  euros  tormentos  de  una  Cruz. 
Con  esta  vista  se  alegró  tanto  aquella  Alma  santa,*-  que 

Pu- 
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pudo  decir  en  esta  ocasión,  según  la  muchedumbre  de 
dolores  de  mi  corazón,  alegraron  mi  alma  tus  conso  a- 
ciones:  Seaindtm  multitudinem  dolorum  vi  cor  de  ,  lvivo^ 

taitones  tuce  l&tificaverunt  animam  meam.  (Salm.  93*  IUS 
según  fueron  los  gravísimos  dolores,  que  cargaron  en  su 
Corazón  á  tiempo  de  Padecer  y  morir  su  Hijo,  a  esta 
proporción  fueron  los  gozos,  que  llenaron  su  orazon, 
quando  vé  vivo  á  su  Hijo  mismo.  Duro  el  dolor  y  el 
llanto  hasta  la  víspera  de  aquel  día,  y  a  a  manana  hay 
está  la  increíble  alegría  de  su  alma:  Ai  vesperum  demorah - 
tur fletitSy  et  ad  matutinum  luetit'u.  (Salm.  2.5.)  ff-on  que 
alegria  besaría  aquellas  heridas  de  los  l  ies,  Manos,  y 
Costado,  que  antes  tan  cruelmente  había  sentido  en  su 
Corazón,  para  que  de  unas  mismas  fuentes  hubiera  án- 
tes  salido  el.  dolor,  ahora  el  consuelo?  ¡O  dulzura  ine¬ 
fable!  ;0  gozos  increíbles!  ¿Y  qué  palabras  suavísimas 
le  hablaría  el  Señor  para  saludarla,  las  que  oyendo  que¬ 
daría  su  Alma  como  arrebatada  de  las  tuerzas  del  amor 
Divino?  Pasó  ;le  diría):  Pasó  Madre  mia  el  martyiio  de 
tu  Corazón:  pasó  Paloma  mia  aquel  diluvio  de  penas',  y 
ahora  te  doy  la  paz  como  un  ramo  de  verde  Oliva:  pa¬ 
só  aquella  tempestad,  que  levantaron  como  furioso  ura- 
can  el  odio,  y  la  envidia  de  mis  enemigos;  esta  tempes¬ 
tad  te  sumergió  en  afta  mar  de  amarguísimas  aguas:  go- 
z&  ahora  de  Ja  serenidad,  y  bebe  de  las  dulces  aguas  que 
manan  de  estas  fuentes.  Bien  infeciste  con  aquel  mar- 
tyrio  estos  gozos;  con  aquella  tristeza  esta  alegria;  por 
la  amargura  de  aquel  calix  la  dulzura  que  gustas  ahora 
en  jp i  Corazón.  Ahora  comienzan  las  glorias  de  mi  Rey- 
no,  que  es  muy  tuyo;  porque  como  muger  fuerte  estu¬ 
viste  conmigo  en  la  guerra  contra  nuestros  enemigos: 

Ss  Yá« 


!^:ruZV™lT,HsÍmiUnt'*m°S’  VWi  yi  los  trofcos  * 

Ciclo ,  ?nq|"  'mmm  ■>«  1»  estrellas  de! 

*  le  ^Urdtl  Hijo  i  í  f  t 

«w  y  n,i  ot  po^  ri0/^  5¡o.  i  tu  Pa¬ 

ís  de  aquel  abismen  dondetenabT  T'r’  “CÍnd°- 
almra  se  alegra  en  tí  Dios  mío  que  eres  ,Jd  salid"  VT 

ntundí  v  oí "  do  aoueVs 'e^  V“  >'* 

Padre  ú,  Dios ;tn V  e !■ ‘gV'T  S°  °  ^  ¿  “ 

„br¡r^  para  perdonar  Jos  pecados  del  mundo  y 
abrmes  a  tos  hijos  de  Jos  hombres  Jas  puertas  del  Se? 

V  Se  ?ulsierf»  valer  de  la  gracia  abundan  e  le  S 

has  alcanzado  con  tu  Pasión  y  muerte.  Bendigo  al  Se 
ñor  p0rque  con  los  dolores  de  mi  corazón  tufe  parte' 

t  ,  íR  dempCl0n  dd  mundo>  y  la  tendré  en  la  gloria 
~  eyno.  st  se  gozaban  en  amigable  coloquio  es- 

Znr  ^ternOS’  Cl  Esp0S0  Div‘n°>  y  ^  Esposa 

Santa.  Nosotros  mientras  recibamos  el  beneficio  de 
•  as  luces  que  este  clarísimo  Sol  comunica  á  nuestra» 

l  llélS. 

bol  viera  mCSUMÓ  C.h|rist?  yída  nu;stra>  para  que  todos; 
c.  i  “  “os  “  4  Vida  cc  gracia.'  Pues  ya  animemos 
g  acia  ,  y  hagamos  desde  hoy  nueva  vida;  no- 
vivamos,  ya  según  la  carne,  esto  es,  siguiendo  sus  ma- 
ios  apetitos ;  sino  según  el  espíritu,  haciendo  lo  que 
apetece  el  espíritu  que  es  el  exercicio  de  las  virtudes; 
x  urque  el  Apóstol  nos  enseña,  que  si  vivimos  segiíñ  ¿ 
carne,  moriremos;  y  si  según  el  espíritu  mortificaremos 
la  carne,  viviremos.  Hemos  ya  de  vivir  para  nunca  mo¬ 
rir. 
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rir,  asi  como  Christo  resusitando  de  entre  los  muertos 
ya  no  ha  de  morir:  y  como  la  muerte  de  la  alma  es  el 
pecado  morta  ,  hemos  de  vivir  de  modo,  que  ya  no  se 
caiga  en  esta  muerte.  Y  os  digo  de  verdad,  que  quien 
no  se  está  siempre  mortificando,  mortificando  sus  pio- 
prios  apetitos,  negánddie  á  su  propria  voluntad  cons¬ 
tantemente,  está  muy  á  peligro  de  caer  en  el  pecado 
mortal.  Cuidemos  menos  de  la  vida  mortal  del  cuerpo 
en  los  regalos  de  la  carne;  y  cuidemos  mas  de  la  vida 
eterna  de  la  alma. 

Resucitó  Christo,  para  que  los  que  viven,  ya  no 
vivan  para  sí,  sino  para  aquel  que  murió  ,  y  resu¬ 
citó  por  todos,  dice  el  Apóstol.  Vivir  el  hombre  no 
para  sí,  sino  para  Christo,  es  ya  no  cuidar  de  su  pro- 
prio  interés  y  comodidades  de  la  vida;  sino  mas  de  la 
honra  y  gloria  de  Christo*.  comer,  beber,  vestir  por 
mantener  la  vida*,  pero  no  para  ahí  la  intención,  si  no 
que  se  mantiene  la  vida,  para  servir  en  ella  al  Señor: 
y  asi  en  otro  lugar  el  Apóstol,  que  si  comemos  ó  be¬ 
bemos,  ó  hacemos  otra  qualquiera  cosa,  todo  lo  hemos 
de  hacer  para  honra,  y  alabanza  de  Nuestro  Señor  JESU- 
Christo.  Eso  es  habernos  comprado  el  Señor  con  su 
Sangre,  que  ya  todo, i  vivamos  como  sus  esclavos;  y  el 
esclavo  vive  para  su  Señor,  empleado  y  ocupado  en  lo 
que  le  manda  su  Señor.  0 

Resucitó  Christo,  para  que  ya  todos  vivamos  la 
vida  de  Christo.  Vivo  yo  ^dice  el  Apóstol)  ya  no  vivo 
yo,  sino,  que  vive  Christo  en  mí.  Si  ya  nuestra  vida 
es  la*caridad  de  Dios  y  del  próximo,  con  que  se  cumple 
toda  la  ley*,  si  ya  no  hai  en  nosotros  aquellos  vicios  an¬ 
tiguos  de  la  ira  y  concupiscencia,  si  somos  muy  castos.* 
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muy  mansos  y  humildes  de  corazón  como  Christo  va 
no  vivimos  nosotros-,  ya  vive  Chrísto  en  nosotros  -Pero 
cómo  he  de  callar  una  .verdad  que  me  parece  ^ 
na  ai  mystcno?  \  es  [heles]  que  ninguno  vivirá  k  vida 
de. Consto,  sino  es  quien  participare  de  k  Carne  y  Sane 
gre  del  Señor,  en  la  frequentf  Comunión.  El  qUe  me 
com-c  (dice  el  Señor)  vivirá  por  mí:  qui  tnanducat  me  & 
¿fse  vivet  propter  me.  (Joann.  6.)  Aquí  en  este  Sacramento 
es  en  donde  Christo  nos  comunica  sus  Divinas  virtudes, 
nos  comunica  su  Caridad  Divina:  aquí  es  en  donde  por 
la  unión  con  Christo  nos  vivifica  con  su  espíritu,  de 
modo,  que  quien  comulga  írequentemente  pueda  decir: 
nuestra  vida  está  escondida  con  Christo,  Vitx nostra  akl 
condita  es/  cum  Christo,  porque  está  nuestra  vida  en  este 
Sacramento.  Quien  me  come  vivirá  por  mí;  Quien  co¬ 
me  este  Pan  de  la  vida,  vivirá  eternamente:  Qu i  manda* 
cat  lame  pauem  vivet  in  aternum .  Son  dos  virtudes  admi¬ 
rables  entre  muchas  de  este  Sacramento;  dar  vida  á  los 
cuerpos  en  la  resurrección,  porque  los  que  Comulgan  por 
virtud  de  este  Sacramento  han  de  resucitar,  predicaba  el 
P.  Antonio  Vieira  Je&uita;  y  yo  lo  creo,  y  aun  lo  ha¬ 
llo  en  el  Evangelio  en  el  capitulo  sexto que  esc  tibió- Sa)t 
juany  Alli  contrapone  este  , Marina  Divino  á  el ©anfii 
que  comieron  los  Israelitas,  y  dice,  que.,  de  aquel  co 
mierón  y  murieron  ^habla  de  la  muerte  natural']  ¿que 
quien  c¡bmie.r,é  de-:  este  vivirá  eternamente...  Luego  aquí 
se  ha  de  entender-  de  la  vida  opuesta. kda:¿aiueke!jia- 
tural,  que  es  la  ¡que  _  alca nzarémo$  pop/ estej  Sacramen¬ 
to  en  la  resurrección :  Mon  sicut  manducavcnint  PatPes  ves* 
tri  manna7  &  mor  tai  sunt .  Qiñ  manducat  huiie  ■ pemetri ,  vivet 
m  ¿eternam .  La.  otra  virtud,  es  dar  la  , vida  espiritual 
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eterna  á  nuestras  almas  por  la  unión  que  las  almas  con 
tiene  en  este  Sacramento,  para  que  ya  no  vivamos  no- 
notros-,  si  Christo  viva  en  nosotros,  húéstra  vida  este 
escondida  con  (ihristo  en  este  Sacramento. 

La  Madre  Santísima  DE  LA  LÚZ  nos  lleve  á 
la  participación  de  tatuad  mi  rabie'  vida,  y  por  su  mano 
'  •  alcanzamos  la  gracia,  que  es  la  vida  de 
-  •  •  ;  •  --  nuestras  almas*  y  vida 

eterna.' 
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i  O  dos  los  días  cstarnds  fWirkndo  la  luz,  y  cada  día 
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<htrs  díasele  la  Divii®  Luz  digisto,  aquellos  hombres 
•Os  mas  dichosos  de-  lóssí'glós,  sus  Discípulos:  peco  tiem¬ 
po  habían  sido  privados  de'  sú  vi^i :  Modiatm ,  ¿y  noiixi- 
díbitis-  me-,  i  Mas  quién  podrá  dicir  la  alegría  de  sus  al- 
-rnásv-quaiSdb  después  queíu-négra  sombra  de  la  muerte 
"tós^haLii'octikado'este  Sol-Di  vino,  les- aparece  ;cn  la  cía* 
íttMJ  dié-  su  RésúrreáícfoqL  Por  esto  pensaba  )o,  que  no  es 
ociosa  expredon  la  que  hace  el  Sagrada  historiador  de 
•U «raucioandél sacado*  diciendo:  quando  crió  L  os  \¿ 
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menrl  l  I  n  i  las  tinieblas.  Fue  describir  sabía- 

ente  la  belleza  de  aquella  primera  luz:  ¡porque  si  to¬ 
das  las  cosas  lucen  mas  delante  de  sus  opuestas,  cuanto 
mas,  que  después  lució  la  misma  luz  á  los  ojos,  que  solo 
miman  visto  obscuras,  negras,  y  feas  sombras.!  La  prime- 
ra  a  qiucn  apareció  Christo  Sentí  nuestro  fue  la  Madre 
Sanusitn^  DE  LA  LU2;  no  porque  la  Luz  Divina  hu- 
)iuU  uexado  algún  tiempo  de  alumbrar  á  esta  Alma  Pu¬ 
rísima,  sino  porque  el  Cuerpo  de  aquella  Luz  eterna  se 
aabia  escondido  a  sus  ojos.  Esa  era  ántes  su  lamentación 
C0“  mas  razón  que  David:  la  Luz  de  mis  ojos  no  está 
conmigo:  7 , timen  oculofum ,  et  ipsum  non  est  mecunt,  Y  para 
que  entendamos  por  lo  menos  lo  mas,  veamos  los  gozos 
ue  aquellas  almas  que  amaban  áGhristo  mucho 'menos 
que  la  Madre  de  este  hermoso  amor,  quando  se  les  apa¬ 
recía  glorioso  en  su  Resurrección,  alumbrándolas  como 
su  verdadera  luz:  Dixit  Deas  fíat  lux,  r-- .  ~ 

¡Qué  ambicioso  es  el  amor  de  la-  vista’,  i  Qué 
ciegos  los  que  pintaron  ciego  al  amor!  Quien  ama  de¬ 
sea  ver,  y  quien  vé  la  hermosura  mas  ama.  ¡O  hermosu- 
ra  Divina!  Atrévome  á  decir,  que  en  la  bienaventuran- 
za  se  están  causando  la  yistar  y  el  amor,,  ¿Pero  quien  .s¿£- 
be  de  amor?  Aquella  muger,  de  puiem  testificó  la  ,ete*- 
na  Verdad,  que  amó  mucho:  DiLexitpiniAtiuriv  Pues  es  tí, 
María  Magdalena,  nqfcie  contentaba,  con  haber  visto  uní 
vez,  no  digo  la  hermosura-  que  deseaba,  mas  aun  el  lu¬ 
gar  que  la  escondía;  porque  al  amante  no  le  basta  haber 
visto  una  vez,  dice  aquí  ponderando  el  amor  de,  esta,  Mu- 
ger  S.  Gregorio:  Anunti  semel  aspexlsset  non  sufficit.  (Gre- 

2or.  horn.-z-y.)  .  -  >  j  '  >  ¡J  aei  p  • 

Refiere,  pues,  el  Evangelio, -que  como  estuviera 
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llorando  María  Magdalena  cerca  del  Sepuich.ro  del  Se¬ 
ñor,  se  inclinó  á  ver  el  Sepulchro,  y  vio  a  dc-s  Angeles 
con  vestidura  blanca,  uno  a  la  cabeza,  y  otro  á  los  pies 
del  lugar  en  donde  estaba  el  Cuerpo  del  Señor ,  y  le 
preguntaron ,  ¿por que  lloraba?  Y  ella  respondió:  lloro 
porque  se  han  llevado  cí  Cuerpo  de  mi  Señor,  y  no  se' 
en  donde  lo  pusieron.  Dos  Angeles  eran  vertidos  de 
blanco, porque  la  gala  de  la  gracia  es  la  mas  decente  pa¬ 
ra  celebrar  la  Resurrección  del  Señor ;  y  los  os  á  uní 
voz  consoloban  á  la  Magdalena,  y  aunque  vestidos  de  la 
vestidura  blanca  de  su  pureza,  no  se  ded  gnan  de  ha¬ 
blar  con  una  pecadora;  porque  habiéndosele  perdonado 
sus  pecados,  yá  se  igualaba  con  los  Angeles,  y  losAn“- 
gelcs  se  hadan  á  una  en  favorecerle.  Dando  esta  res¬ 
puesta  bolvió,  y  vio  á  JESUS  que  estaba  allí  junto  á 
ella,  porque  nunca  está  lexos  de  quienes  lo  buscan.  Ella 
no  lo  conoció,  y  diciéndole  el  Señor:  ¿por  qué  Horas? 
¿A  quien  buscas?  Pensaba  que  era  el  dueño  de  aquel 
huerto,  o  quien  cuidaba  de  su  cultura  •.  porque  en  un 
huerto  estaba  el  Sepulcro.  Razón  tuvo  María  para  pen¬ 
sar,  que  el  Señor  era  hortelano:  pues  hortelano  era  [di¬ 
ce  San  Gregorio  ],  quien  en  el  pecho  de  ella  con  las  se¬ 
millas  de  su  Divino  «mor  había  plantado  las  flores  de 
Jas  virtudes:  ¿  An  non  el  hortulanus  o\itr  qui  ¡n  ej.is  pecíore 
per  amorís  sui  semina ,  virtutum  vir^ntia  plantabat  ?  ’  Y  sin 
mas  relación  de  la  causa  de  su  llanto,  le  dice  al  ;•  cnor: 
si  tu  lo  llevaste,  dime,  ¿en  donde  lo  pusiste,  y  yo  me 
lo  llevaré?  ¡Qué  semillo  es  el  cc razón  tic  quien  vive 
en  solo  el  amor  de  Dios!  Notad  bien  estas  palabras:  Si 
tu  lo  ¡levaste.  Aguarda  María:  si  no  has  dicho  lo  que 
buscas, como  yá  supones,  que  este  hombre  con  quien  ha¬ 
bla 


i  i  (  3i§  ) 

,  sab->  cluaa  le  dices:  Sítalo  Uev  zste  V 

: ;;  w  f  t  st  tom-  < «»« **  «■  -S»» 

Z.r7PeV°Svat  nUllu>”aliuin  ignorare.  D.Thom.  i fe 
Alath.  28.)  Esta  es  .  dice  el  Santo)  la  fuerza  del  amor: 

qae  Jo  que  el  amante  tiene  sierre  en  el  corazón,  pien¬ 
sa  que  ninguno  lo  ignora.  Mas  le  dice:  dime,  ¡ en  don- 
oe  io  pusiste,  y  yo  lo  quitaré:  Et  ego  tcllárncum.  ¿Qué  di¬ 
ces  Maruí  Si  ese  hombre  ha  llevado  del  Sepulchro  el 
^ue,oo  de  tu  Señor,  le  importará  tenerlo  consigo,  y  no 
te  lo  permitirá  llevar  para  tí:  ¿cómo  pues,  con  tal  reso¬ 
lución  dices  que  lo  quitarás:  Ego  tolla, n  eum.  Esas  son  las 
con. lanzas  que  da  el  amor:  nada  piensa  quien  bien  ama, 
que  le  opondrá,  para  poseer  á  su  amado;  y  por  eso  habla 
con  esta  semilla  resolución  la  amante  Magdalena. 

Ei  Señor  con  voz  apacible,  en  aquel  suave  te¬ 
nor  que  solia,  como  quien  dice  mas  al  corazón  con  el  si¬ 
lencio,  que  dice  con  las  palabras,  la  nombra,  ó  la  llama  por 
su  nombre:  Alaria,  y  luego  que  oye  su  nombre  (  como 
el  nombre  de  María  se  interpreta  luz)  abrió  los  ojos,  y  re- 
cíoÍo,  la  luz  conocio  al  Señor,  porque  nosotros  espere¬ 
mos,  que  por  la  invocación  de  la  Madre  DE  LA  LUZ, 
y  en  su  nombre  recibiremos  luz  para  conocer  á  Christo. 
Ella  llamándole  Maestro,  se  echará  sus  pies,  para  poner 
en  ellos  con  humilde  reverencia  sus  labios.  Y  el  Señor 
le  prohibió,  diciendo:' no  me  quieras  tocar,  que  aun  no 
he  subido  á  mi  Padre:  Noli  me  tangere,  non  dum  enim  as¬ 
cendí  'ai  Patrem  metan.  La  varia  interpretación  de  los  San¬ 
tos  Padres  sobre  estas  palabras,  me  da  licencia  ps>ja  ex¬ 
poner  á  la  letra  asi.  £1  mas  célebre  merecimiento  de  Ma- 
-  :  -  Magdalena  fue  haberse  postrado  á  los  pies  de 'Christo, 
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ya  quando  los  ungía  y  limpiaba  con  sus  caballos  en  la 
Casa  del  Fariseo ,  ya  quando  en  la  Casa  de  su  hermana 
Marcha  se  estaba  ásus  pies  gozando  de  su  vista,  y  oyen¬ 
do  sus  Divinas  palabras.  A  los  pies  del  Señor  lloro  sus 
culpas,  á  los  pies  del  Señor  alcanzó  el  perdón  de  sus  pe¬ 
cados,  á  los  píes  del  Señí^j  fue  alabada  y  defendida  de  la 
murmuración  del  mundo.  Y  como  Dios,  asi  como  pro  ¬ 
porciona  las  penas  á  los  pecados,  proporciona  los  pre¬ 
mios  á  los  méritos,  creo  que  el  premio,  que  en  su  gloria 
le  predestinó  á  María  Magdalena,  es  allegarse  al  Trono 
excelso  del  Rey  Eterno,  y  ponerse  á  sus  pies,  y  beber  de 
aquellas  fuentes  de  dulzura,  besando  sus  resplandecien¬ 
tes  Llagas:  para  que  si  de  estas  bebió  tanta  amargura, 
quando  pendiente  el  Señor  de  la  Cruz,  abrazada  con  sus 
sagrados  pies,  teñía  sus  labios  en  la  Sangre  de  estas  he¬ 
ridas,  como  cree  la  devoción  á  esta  Santa:  de  ahí  mis¬ 
mo  beba  el  torrente  de  deleyte  en  su  Gloria. 

Pues  como  no  hubiera  llegado  este  tiempo  de 
subir  María  á  el  Cielo,  no  habiendo  aun  todavía  subi¬ 
do  aquel  Señor,  que  le  haoia  de  abrir  las  puertas,  y  glo¬ 
rificarla  en  el  Cielo:  por  eso  la  aparta,  y  enseña  á  sus 
escogidas  almas,  que  el  tiempo  de  esta  vida  no  es  para 
tantos  gozos  celestiales  propios  de  la  bienaventuranza: 
dV olí  me  t angere y  non  d/fin.enhn  ascendí  ad  Pairear  meuai.  Y 
con  todo  alia  considerad  quales  sedan  los  gozos  de  esta 
alma,  qual  su  alegría,  después  de  tan  triste  llanto.  Pues 
no  dexa  el  Señor  de  consolar  á  los  que  lloran  por  su 
amor  aun  en  este  valle  de  lágrymas. 

•  Después  de  esto  apareció  el  Señor  á  las  otras  Mu* 
geres,  y  las  saluda,  dic.éndoles:  avete ,  Dios  os  guarde}  ó 
según  el  texto  griego :  gauJe/ey  gozaos-,  porque  como  to- 
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das^esus  almas  habían  participado-; tan  de  cerca  de  la 

j¿S'0^rtC,v.'-0''"‘'V  5  ciulJ°  clu':  participaran  de  ios  gozos 
ae  su  Resurrección.  & 

;A  sus  Discípulos  apareció  quatro  veces,  fuera  de 
ia  ocasión  ,  en  que  para  subir  al  Cielo  los  juntó  en  el 
onte  e  Galilea.  La  primera^aparición  hizo  á  los  dos 
Discípulos  que  iban  á  ia  Villa  de  Emmaus:  La  seounda 
a  iOS  d:fz  Discípulos,  estando  ausente  Santo  Tomas :  la 
tercera  a  los  onze  Discípulos;  y  estas  dos  hizo  en  el  Ce- 
nacuioi  La  qu  arta  á  las  Riveras  del  Mar  Ti  be  nades  á 
“  w  y  S.  Juan,  y  otros  discípulos.  Pues  como  cami¬ 
naran  aquellos  dos  discípulos  hablando  entre  sí  de  las 
cosas  que  habían  pasado  en  la  Pasión  y  muerte  de  su 
Maestro,  se  ¡es  hizo  presente  como  un  peregrino,  y  se 
yantó  a  ellos,  y  les  preguntó  de  que  hablaban.  Ellos 
no  lo  conocieron,  y  diciendole,  que  hablaban  de  las 
cosas  que  habían  acontecido  en  Jerusalem  con  JESUS 
Kazareno,  les  explico  todas  las  escripturas  que  se  ha¬ 
bían  cumplido,  y  los  llamó  necios,  y  tardos  para  creer, 
y  persuadióles,  que  convenia  que  Christo  padeciera  pa^ 
ra  entrar  en  la  gloria  de  su  Reyno.  Llegaron  al  Cas-r 
tillo,  y  haciendo  el  Señor  demonstracion  de  ir  adelan- 
te,  le  rogaron  que  se  detuviera  ^con  ellos.  Admitió  el 
convite  el  Señor,  y  cenando  con  ellos,  al  partir  el  pan 
lo  conocieron,  y  luc¿o  despareció  de  su  vista.  ¿Qué  mu4 
cho  que  al  partirnos  el  pan  Dios  lo  amoscamos  por  su 
Divina  beralidad?  Y  mas  que  San  Agustín  con  otros 
es  de  opinión  que  el  Señor  consagró  aquel  Pan:  y  si 
los  Comulgó  con  su  Cuerpo  Sacramentado,  no^es  de 
admirar  que  recibieran  luz  los  ojos  del  alma  para  co¬ 
nocerlo.  [Agust.  lib.  j’i  de  cons.  Ev.  cap.  25.  tom.  4.] 
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Los  discípulos  quedaron  gozosos  de  la  ^  '^L^mienrras 
y  bien  enseñados  en  la  íce,  y  conrcsaion  <1 
el  Señor  les  habló,  su  corazón  les  ardía:  porq 
labras  de  este  Señor  son  encendidas  en  fueg'  p< 
amor:  Quiñis  senno  Domini  ignitns.  [Irov.  3°*]  .  p 

Después  estan^  juntos  los  Discípulos  en  la  (g 
sa  de  Sion,  y  ausente  Tanto  Tomas  cerradas  las  P^tas 
se  entró  el  Señor,  y  se  dexo  ver  de  ^dos,  ;rim 

alegraron  con  su  vista.  Pax  vobis ,  la  paz  del  P 
Santo  les  traía,  y  anunciaba  en  sus  primeras  palab  as 
Este  es  el  fruto  de  aquel  arool  de  la  Cruz,  en 
se  pacificó  Dios  con  los  hombres,  y  por  eso  contem¬ 
plo  á  mi  JESUS  al  modo  de  la  candida  paloma,  que 
después  del  Diluvio  traxo  á  la  Arca  el  ramo  de  verü- 
oliva  ,  símbolo  de  la  paz.  Y  como  después  de  es¬ 
ta  aparición  viniera  el  Discípulo  ausente  Santo  om.o, 
y  prometiera  no  creer,  sino  es  que  viera  y  tocara^  a 
Carne  Sacratísima,  y  sus  heridas;  les  apareció  el  Señor 
á  todos  juntos,  y  le  mandó  á  ri  ornas  que  metiera  la  ma¬ 
no  en  la  llaga  de  su  Costado:  y;  aconteció  [cosa  admi- 
labie]  que  al  tocar  aquella  Carne  Sacratísima,  creyó,  y 
confesó  no  solamente  la  verdad  de  aquel  Cuerpo  tv.su 
citado,  sino  mas  la  verdad  de  la  Divinidad  de  Christo, 
diciendo:  Señor  mioify  Dios  mió,  Dominsu  ineusj  ó?  Dciis 
’ tneus .  Sobre  lo  que  dice  San  Agustín  :  veia,  y  tocaoa 
al  hombre,  y  confesaba  á  Dlff»,  a  quien  no  tocaba, 
esto  es,  tocaba  y  veia  la  Carne  no  la  deidad:  \i.id\i\ 

. tangebatqnc  ho!ninemi<3  confitebntur  Deutnf  q''--C  non  tnngebjf,. 
Si  'finta  luz  de  la  fée  esclareció  aquella  alma  por  ycf 
.y  tocar  la  Carne  de  Christo,  qué  luz  deben  esperar  quie¬ 
nes  participan  de  la  misma  Carne  y  Sangre  en  ti  Sa- 
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Xa ' a',bA1tlr?| A  í?  v'«^  <)«  yo  no  sé  si  es  mas 
.-na  de /reprehensión  su  falta  de  fée  °  3 

nulos  ¿ñor  á  algunos  disci- 

cíese  a\  ’  -!°  PC?C.aJan  en\eJ  mar>  y  como  se  apare- 
■ro  ajt  ribera,^l  mar,  y  t<*!os  lo  vieran,  el  prime- 

:Cérónv  '  coaoci°  1^5  ^Jn  Juan.  En  donde  advierte  S» 
CL  «  1*°*  el . Virgen'  el  primero  que  recono¬ 
ció  J  Cuerpo  Virginal  de  su  amado  Maestro:  Prior  vir- 
f  ‘fyS  a  e  Criristi  Corpas  agnoscit.  Bienaventurados. 
llmF¡ÜS  de  corazon,  porque  ellos  veerán  á  Dios. 
hn  esfa  ocasión  después  de  haber  cenado  el  Se- 
laor  con  sus  Discípulos,  no  por  necesidad  de  nutrir  su 
.  a.i.e  Divina,  sino  para  mas  demonstracion  de  su  re- 

SUrrernrm  *  mmn  vA  ^ ^  n _ _  i  >  t 

.,4.  ‘  Habíale  puesto  uuuuj  vuuas  us  cosas 

;  "■n  íne  FA¡cce  se  acomodan  aquí-  las  palabras  de  San. 
Juan,  que  escribió  para  otra  ocasioné  Crió  á  el  Vica¬ 
rio  suyo,  y  pontífice  Summo, encargándole  por  tres  ve-, 
ccs  efe  su  Rebano;  y  para  que  cuidara  desu  pasto  espi¬ 
ritual,  par  tres  veces  le  pregunta  á  San  Pedro,  si  Ib 
amana  mas  que  los  otros  discípulos.  En  que  demons¬ 
tro  bien  el  Señor  el  amor  que  ie  tiene  á  su  Iglesia, 

I  ms  no  la  d  .xa  encomendada,  sino  á  quien  tanto  16 
amaba,  y  quien  por  el  grande  amor  de  Christo  ha¬ 
bía  de  amar  mucho  á  la  Iglesia  de  Christo., 

Tiempo  es  ya  de  que  levantemos  los  deseos  de 
vér  á  Christo  en  la  gloria  de  su  Resurrección;  pe&  an¬ 
tes  queden  sonartdo:en  U-uestros  oidos  Aquellas  palbbrás, 
que  dixo  á  sus  dós‘ discípulos.  iuéc  oj>ortittí:- Cbrts- 
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twn  pati,  &  ita  ifítrare  vi  glorian  suam ?  r  mguna  VCTcui  l 
mas  importante  para  pasar  esta  vida  mortal,  y  resuci¬ 
tar  en  la  gloria, '  que  esta-,  conviene  .que.  todo*  padr¬ 
eamos  persecuciones,  trabajos,  enfermedades ,  y  otras 
miserias,  para  entrar  en  nuestra  gloria.  Porque  si  Chis¬ 
to  Hijo  natural  de  Di#s,  en  quien  no  huvo  pecado, 
debiéndosele  toda  gloria  por  la  unión  al  Verbo  Li vi¬ 
no,  padeció  para  entrar  en  su  gloria,  qu  into  mas  con¬ 
vendrá,  que  padezcamos  nosotros  hijos  del  pecado,  reos 
de  las  penas  eternas,  para  entrar  en  esta  gloria.  Mucho 
importa'  padecer  á  los  justos  para  que  coú  la  imitación 
de  J  ESU-Ghristo  merescan  mas  gracia,  y  á  los  pecado¬ 
res,  para  que  viéndolos  padecer  Dios  Padre  de  las  mi¬ 
sericordias  ,  se  muevan  sus  misericordias  para  traerlos 
á  la  gracia.  Con  una  miíy  clara  luz  de  la  gracia  alum¬ 
bre  nuestras  almas  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ, 
para  que  nos  acabemos  de  persuadir  de  la  necesidad,  y 
de  la  summa  importancia  •  del  padecer  para 

.  ■*  i  •  j  -i  -  *  • 

merecer  los  dones  de  la  gracia, 
y  los  gozos  de  la  resur-' 

,  recetan  en  la  vida’ 
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SERMON  TREINTA  Y  OCHO 
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DE  LA  ASCENSION  DEL  S  E  ísT  O  R., 
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J-  A Qucl  Señor  de  los  Cielos  y  de  la  tierra,  cuyo  Tro¬ 
co  es  como  el  Soi :  Thronus  ejus  sknt  Sol ,  [Psalm.  88.] 
ino  estaba  bien  por  mucho  tiempo  sobre  la  tierra,  pedia 
mas  eminente  lugar,  pedia  ya  las  alturas  sobre  los  Cielos. 
Q uanto  es  mas  noble  la  cosa,  tanto  es  mas  alto  el  lugar 
que  se  le  debe  por  esfera  suya,  enseña  Santo  Tomas.  De 
ios  elementos  es  el  mas  noble  el  fuego,  y  por  eso  tie¬ 
ne  el  mas  alto  lugar.  Siendo  pues,  Christo  verdadero 
.Dios,  su  Trono  habia  de  estar  sobre  las  nubes  en  las  al* 
taras  como  el  Sol,  su  trono  se  habia  de  levantar  sobre 
los  cáelos,  sobre  las  Gerarquias  todas  de  hombres,  y 
Angeles.  No  cabia  ya  tanta  gloria,  Magestad  tan  in¬ 
mensa  en  todo  el  Qrqe  de  la  tierra,  asi  como  el  Sol  no 
pudiera  caber  en  estc;  pequeño  Orbe.  Se  llegó,  pues,  el 
tiempo,  el  día,  y  la  hora,  de  que  la  Madre  Santísima 
DE  LA  LUZ  viera  con  sus  mismos  ojos  subir  á  esta 
Luz  Divina  á  su  propria  Esfera.’'  Ahora  se  puede  mas 
bien  entender,  por  que  se  le  acomodan  í  esta  Virgen  ad« 
mirable  estas  palabras'  de  la  Sabiduría:  Yo  hice  en  los 
Cielos,  que  naciera  una  luz,  que  no  habia  de  faltar: 
Ego  feci  vi  coslisy  ut  oriretar  lumen  indeficiens.  Porque  ha¬ 
biendo  parido  á  ésta  Luz  sobre  la  tierra,  no  parecen  ser 
proprías  de  tal  Madre  las  referidas  alabanzas.  Mas  es  asi, 
que  siendo  nacida  está  Luz,  no^tanto  para  lucir  en  la 

tier- 


"V* 


l 


1 3iy 

tierra  por  el  tiempo  de  treinta  y  tresaños,  quinto  para  lu¬ 
cir  en  los  Culos  desde  su  Ascensión  por  toda  la  eterni¬ 
dad  i  dixo  con  razón,  que  habia  hecho  nacer  en  los  Cie¬ 
los  la  Luz,  que  no  podía  talrar.  Conque  no  sola  la  tier¬ 
ra  por  el  tiempo  que  gozó  de  tan  Divino,  beneficio;,  mas 
'  *  los  Cielos  por  #1  beneficio,  que  gozaran  por  los 
los  siglos,  deben  las  gracias,  á  MA  Al  A:  pues 


todo  lo  que  se  puede  imaginar.  Llegó *(t>ueIvo  a  oecir ) 
la  hora  de  qué  la  Alina  de  Muestra  Señora  se  llena. a  d_ 

«  .  .  1  -  ...  i  ~  1  , 


propria  gloria  a. 
en  que  dixo  Dios,  que  páralos  Cielos  se  hiciera  U  \\xz^ 

Dixit  Deas  Jiat  lux* 

Qúarenta  dias  estuvo  el  Señor  en. la  tierra  des¬ 


pués  de  su  gloriosa  Resurrección,  apareciendo  á  sus  Dis¬ 
cípulos,  y  hablando  con  ellos  del  Rey  no  de  Dios.  Y 
si  preguntan,  ¿en  donde  estaba  el  Señor  el  tiempo  que 
no  aparecía,  y  hablaba  á  sus  Discípulos?  Se  puede  creer, 
que  se  estaba  con  1^  Angeles  en  toda  su  gloria  ,  ha¬ 
ciendo  corte  de  su  Rcyno  la  tierra,  porque  en  donde 
está  el  Rey  está  la  Corte»  Y  y#he  creido  que  también 
se  estaba  con  su  Madre  lo  mas  de  este  tiempo:  porque 
allí  estaba  mas  presente,  en  donde  tenia  mas  amor;  que 
aunque  nuestra  Señora  estaba  en  compañía  de  los  Apos¬ 
tóles,  pero  muchas  horas  del  día  y  noche  se  retiraba  á 
su  santa  soledad,  y  allí  hallaba  al  Amadísimo  de  su  Al^ 
ma,  con  quien  mantenía  suavísima  conversación.  P  .sa- 

a  J .  ..  T  i 
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pues,  los^quarcnta  dus,  un  dia  Jueves,  porque  el 
día  Jueves  había  sido  en  el  que  instituyó  el  Sacramen¬ 
to,  para  quedarse  con  nosotros;  un  dia  Jueves  á  la  ho- 
ra  de  medio  d.a,  quando  el  Sol  mas  nos  alumbra,  su- 
b,o  el  Señor  al  Monte  üíivet  para  subir  de  alia  a  alum- 

ÜS  hP&S.  cteriios:  Itlummans  nos'  á  motil 
íercm'is>  Hablando  estaba  con  sus  Discípulos,  con 
us  muge  res  Santas,  y  con  la  mas  Santa  de  las  mujeres 
quanoo  viéndolo  todos  se  fué  el  ivando.por  su  pr'opria 
y  las  blancas  lucidas  nub.  s  le  formaron  un  vis- 
toso  Carro  al  Rey  de  la  gloria.  Asi  levantado"  de  lá 
tieua  ios  endtxo  a  todos,  llenando  á  sus  almas  con 
aquella  Divina  bendición  de  üna  inefable  gloria,  y  go- 
2os  mas^  propnos  de  la  bienaventuranza.  Lo '  veian  su- 
bir  a.  Cieio,  mas  no  veian  (sino  es  nuestra  Señora)  el 
a.onipanamienfó  de  Angelés,  que  como  Exercíto  innu* 
■ítí  era  ble  ibah  asistiendo  á  su  Rey:  y  abriendo  estos  Prín- 
c:p.s  aquellas  Puertas  áe  diamante : . de  los  Cielos, Puer¬ 
tas  aú  nas,  por  tantos  siglbs  cerrádas  para"  los  hombres: 

]  -C  rías  tan  grandes  ,  que  era  menester  que  ellas  mís- 
maS  se  elevaran,  para  que  los  Angeles  las  abrieran-  F.n. 
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tro  por 

i  ^  1M|  vív  vaui  uvo,  ZJí  ouc 

te  portas  P> HKÍpes  'vesfras  ieí  elevar, flrfi  por't'té  áténútéL'S  in- 
troibit  'lux  g'JhC'.  '  ■■  «<  '■  ■  •  «5  - 

Entraba  el  Señor  en  los  Cielos,  y  preguntaban 

1  .L  /  ..i  ti  A  _  ¿  '  •  rí  .  -  ¿ 
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ii ase  a  ios  vicios  coa  idiiui  magcsidu  y,gioria.  ASi^jam- 
-bien  qüando  subía  la  Madre  dé  este  Señor  al  Cielo,  pie- 
guntuban  les  mismos  Angelés,  ¿quien  es  esta  que  «■«&£ 
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del  desierto  afirmada  sobre  las  virtudes  de  su  tm.do, 
y  abundando  en  delicias?  (Qucc  est  uta ,  qtt a  atienda  de 
deserto  delitiis  afuens  te  inixa  super  dilectum  suuml  Voy 
que  solo  Christo  que  descendió  del  Cielo,  subió  al  Cie¬ 
lo  por  su  propria  virtud',  y  su  Madre  con  los  demás, 
que  subieron  al  Cielo,  Rieron  por  virtud  de  Christo. 
Esto  digo  por  entender  asi  aquellas  palabras  JVemo  as- 
cendit  in  Coelum ,  ni  si  qui  descendit  de  Ccelo  Filius  hominis , 
qui  est  in  Coelo:  que  dixo  el  mismo  Señor  á  Nicodemus. 

Y  bolviendo  á  las  preguntas ,  que  hizo  la  admiración 
de  los  Angeles  por  la  gloria  de  Christo  y  de  MARIA, 
se  les  pudiera  responder:  que  este  que  entraba  en  los 
Cielos  como  dueño  de  la  gloria  era  Hijo  en  toda  verdad 
de  aquella  que  entró  poco  después  abundando  en  deli¬ 
cias.  íO  gloria  sobre  toda  gloria,  honra  sin  igual  la  de 
MARIA!  Que  viera  exaltarse  su  mismo  Hijo  sobre  to¬ 
dos  los  hombres,  sobre  todos  los  Angeles  hasta  el  So¬ 
lio  de  la  Deidad,  para  ser  adorado  de  todas  las  criatu¬ 
ras  en  ti  C'elo  y  en  la  Tierra!  Toda  Madre  se  alegra, 
y  se  honra  quando  es  levantado  á  singular  honra  el  Hi¬ 
jo  de  su  vientre.  ¿Pues  qual  fue  tu  alegría  ( ¡  O  Madre 
de  los  gozos!  quando  viste  que  el  Hijo  de  tu  vientre 
era  exaltado  al  Trono  de  Dios  i  Porque  aunque  desde 
el  momento  de  su  Gbncepcion  en  tu  Vientre  por  la 
unión  al  Verbo  tomó  tu  Hijo  la  posesión  de  su  gloria', 
aun  no  se  había  hecho  dign#  ostentación ,  no  se 
había  celebrado  fiesta  en  los  Cielos  por  su  Exalta¬ 
ción.  Ahora  la  ves  celebrar,  ahora  lo  ves  Jurar  Rey 
de  gloria,  ahora  que  es  tiempo  de  los  Triun¬ 
fos,  después  de  la  victoria,  después  de  la  guerra. 

Y  no  es  menor  motivo  de  tus  gozos ,  que  des* 
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pues  de  tan  aruiu  guerra,  en  que  venció  el  Señor  con 
su  muerte,  lo  veas  entrar  como  Rey  triunfando  de  sus 
enemigos  en  el  Reyao  de  los  Cielos.  Dos  son  los  tim¬ 
os  principales,  porque  á  Christo  Señor  nuestro  se  le  de¬ 
bu  toda  gloria,  el  uno  por  ser  Hijo  natüral  de  Dios, 
esto  es,  por  la  unión  hypost£ica:  el  otro  por  los  me¬ 
recimientos  de  su  Pasión  y  muerte;  y  quanto  ésta  fue 
o. orosa,  ignominiosa,  y  penosa,  tanto  fué  mas  go¬ 
zosa  la  gloria,  con  que  triunfó  el  Señor.  De  aquellas 
penas  no  hubo  quien  mas  participara  que  nuestra  Seño¬ 
ra:  y  asi  era  razón  que  ninguno  otro  entre  hombres,  y 
itngdcs  mas  participara  de  estos  gozos.  Ya  Revna  So¬ 
berana,  en  el  Cielo  sentado  tu  Hijo  á  la  diestra  de  Dios 
cri  igual  gioria  con  su  Padre,  te  ha  preparado  eí  Trono 
ciígno  de  tu  gloria:  ya  está  puesto  á  la  diestra  del  Rey 
el  Prono  de  su  Madre,  como  el  de  la  Madre  de  Saló- 
ínon  á  su  diestra.  Positus  est  Thronusi Matriz  Kegisy  qtue 
¿eaet  ad  dextram  ejus .  Nos  alegramos,  nos  gozamos,  ben* 
diurnos,  y  a. abamos  a  Dios  por  tu  gioria,  por  tu  hon¬ 
ra  igual  á  tu  Dignidad  y  méritos.  Abrió  ya  tu  Hijo  las 
puertas  del  Cielo*  mas  no  para  tí,  porque  siempre  las 
tu  vastes  aoieitas,  aunque  ahora  mas,  porque  ya  te  aguar- 
elai?,  te  piden,  te  desean  toda  aouella  Corte  celestial* 

está  sentado  en  el  Cuelo  (nos  avisa  á  todos 
San  Gregorio)  quie^v  nos  amonesta  que  nos  bol  vamos  á 
Dios,  in  Orlo  jam  sedet ,  qui  de  conver  sime  nos  admonett 
deseando  el  mismo  que  nos  redimió  llevarnos  á  su  glo¬ 
ria*  Para  esto  padeció  y  murió,  para  dexarnos  !a  abun¬ 
dante  gracia,  que  por  medio  de  los  Sacramento^  logra- 
s.  Ahora  en  nosotros  está,  en  nuestra  libertad  valer 


mos< 


/  - —  V  WifWi 

nos  con  esta  gracia  para  merecer  aquella  gloria.  ¿Y  qué 
--  gio- 
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gloria?  De  esa  es  quisiera  hablar,  si  la  gloria  de  nuestra 
bienaventuranza  no  fuera  inetable.  bcro  por  rr»^s  que 
os  diga  ,  sacando  elogios  de  nuestra  gloria  de  las  i- 
vinas  letras,  poco  habéis  de  entendei.  X  mucho  prunos 
entendereis,  si  habiendo  resucitado  con  Chnsto  a  la  yi^ 
da  de  la  gracia,  aun  notgustais  de  las  cosas  del  Cielo, 
sino  que  tomáis  el  sabor  a  las  cosas  de  la  tierra,  Ea  (os 
exórto  con  San  Pablo)  si  habéis  resucitado  con  Christo, 
crustad  de  las  cosas  que  hay  en  las  alturas,  no  de  lo 
que  hay  sobre  la  tierra.  ¿Que  es  esto?  Breves  delectes 
ce  los  sentidos,  que  nos  engallan  y  pasan:  lisonjas  dA 
mundo,  que  nos  divierten  y  pasan.  ¿Qué  es  esto  Con 
experiencia,  y  sabiduría  lo  definió,  quien  gusto  mas  que 
ninguno  de  los  que  me  oyen  de  los  bienes  de  la  tier¬ 
ra.  Es  la  vanidad  de  las  vanidades,  y  flucción  de  espí¬ 


ritu,  que  tanto  mas  se  aflige,  qua ato  mas  la  carne  se 
•  deley ta:  porque  nada  sobre  la  tierra  puede  saciar  nues¬ 
tro  Corazón  criado  para  el  Cielo.  Y  estos  deleytes,  y 
placeres  que  engañan  y  pasan,  «teselados  con  el  dolor, 
el  trabaxo,  la  solicitud,  las  ansias,  y  sin  número  de  mi¬ 
serias.  ¿Mas  qué  cosas  son  las  queChristo  Salvador  nues¬ 
tro  nos  ofrece,  y  prepara  en  la  Casa  de  su  Padre?  ¡  Ay 
que  dulzura  para  ti  gusto  de  la  alma'.  ¡Qué  grande  es 
la  dulzura  que  escondiste  Señor  Dios  para  los  que  te  te¬ 
men  y  aman!  Que  escondiste  (dice  el  Santo  David)  por¬ 
que  esta  es  la  dulzura  dulcísima  que  tiene  nuestro  Dios 
en  el  seno  de  su  divino  Corazón  para  saciar  nuestra 
hambre,  y'apetitos  de  la  alma  ¿Y  solamente  esta  .nos 
ha  dt  saciar?  Si:  me  saciaré  quando  apareciere  tu  glo¬ 
ria.  No  lo  que  los  ojos  ven  en  la  tierra,  no  la  her¬ 
mosura  de  los  vivientes,  no  la  vistosa  variedad  de  los 
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prados,  no  Ja  arte  de  los  edificios,  no  Ja  amplitud  de 
los  Rey  nos,  no  la  apariencia  de  los  Teatros:  no  se  bar- 
tan  os  ojos  con  la  vista.  No  lo  que  los  oidos  oven, 
no  as  vo^es  que  encantan,  no  el  concierto  de  los  ins* 
trum^ntos  músicos,  no  las  adulaciones  y  lisonjas,  no 
se  arta  con  lo  que  percibe  eiMido.  bolamente  nos  ha 
e  saciar  lo  que  ni  los  ojos  vieron  ,  ni  los  oidos  oye¬ 
ron,  ni  cabe  en  el  Corazón  del  hombre  quando  ape- 
tec-  como  terreno,  y  animal:  Solamente  nos  ha  de  sa¬ 
ciar  la  dulzura  que  escondió  el  Señor  Dios  en  su  seno* 
Nos  saciaremos  con  aquel  torrente  de  delicias,  que  he¬ 
mos  de  beber  en  el  Cielo,  quando  se  abran  los  ojos  de 
la  alma,  y  vean  (¡O  vista!  ¡O  luz  admirable!)  y  vean 
aquella  hermosura  Divina,  que  sola  es  amable,  desea¬ 
ble,  apetecible,  y  vean  á  Dios  en  Sí  mismo:  y  vean 
en  la  Casa  del  Señor  lo  que  oyeron  por  la  fe  descu¬ 
bierto  y  clarísimo  el  Mysterio.  ¡O  Mysterio  augustísi¬ 
mo,  y  ahora  muy  escondido!  Veremos  como  es  Dios 
Trino  y  uno,  eterno,  inmenso,  todo  Poderoso,  todo 
Sabio ,  todo  Santo ,  todo  hermoso :  veremos  como  es 
Christo  Dios  y  Hombre  ,  como  procede  ei  Hijo  dei 
Padre,  como  el  Espíritu  Santo  del  Padre,  y  el  Hijo* 
Mas  esta  luz  clarísima  ,  y  bellisima  nos  ha  de  encen¬ 
der  en  amor  suavísimo,  sabrosísimo,  deliciosísimo.  Es¬ 
to  será  gozar  con  plena  saciedad  de  la  hermosura  de 
Dios,  esto  será  gustar  de  la  dulzura  de  Dios*  Bendi¬ 
to  sea  Dios  que  nos  crió  para  tanto.  Dos  condicio¬ 
nes  tiene  esta  nuestra  bienaventuranza  en  contrapocision 
de  los  bienes  viles  de  la  tierra.  La  una  es,  qui;  estos 
gozos  son  eternos,  y  de  su  duración  está  muy  cierto* 
y  seguro  el  espíritu  bienaventurado,  viendo  aquel  de- 
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creto  eterno  en  el  mismo  Dios,  aquella  voluntad  mrrm 
dable,  que  lo  predestinó  a  tanta  gloria.  La  ot  q 
no  se  mesclan  estos  gozos  con  dolor  ni  pena.  . 
habia  allí  llanto,  n¡  motivo  de  dolor,  nada  que  aflig 
el  animo,  porque  ya  pasaron  esas  cosas  con  la  vida 
mortal.  No  habrá  en%medades,  sino  perpetua  san - 
dad:  no  discordias,  sino  quieta  paz:  no  pobreza,  sino 
innumerables  riquezas:  no  vergüenza,  ignominia,  sino 
eterna  honra  y  gloria  Pero  al  oir  e.ras  cosas  se  enar¬ 
dece  el  animo,  y  ya  desea  estar  allí,  en  donde  espe¬ 
ra  gozar  eternamente:  y  San  Gregorio  nos  advierte, 
que  á  grandes  premios  no  podemos  llegar  si  no  es  por 
grandes  trabajos:  deleyte  á  la  mente  la  grandaza  d„ 
los  premios;  mas  no  nos  espante  la  guerra  de  los  tra¬ 
bajos.  Y  con  todo,  el  Apóstol,  que  nos  exórta  á  pe¬ 
lear  para  alcanzar  la  Corona,  contiesa,  que  es  leve,  y 
momentánea  toda  penalidad  para  el  peso  de  tanta  glo-_ 
ria.  A  esta  nos  guie  con  la  luz  de  la  gracia  la 
Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  porque  la  luz 
de  la  té  que  nos  guia,  se  convertirá 
en  llegando  al  eterno  Reyno 
en  la  luz  de  gloria. 

***** 
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SERMON  TREINTA  Y  NUEVE 

»  y 

DE  LA  VENIDA  DEL  ESPIRITU  SANTO. 

Dixit;  Dtus  fíat  Genes,  i . 

c 

V,  I1  wm°S  de.seSu!r  la  opinión  de  ios  Filósofos,  que 
Cl  0  un,co  origen  de  la  luz  es  fuego,  bastaba  tener 
|S°  tan  noble  principio,  para  que  fueran  tan  ca¬ 
lmeadas  sus  propriedades.  Admirables  son  las  proprieda- 
oei  luego,  que  hacen  congruencia  haberse  figurado 
en  el  Espiritu  Santo  ,  por  lo  que  este  Divino  fueao 
obra  en  las  almas.  El  fuego  anhela  con  la  fuerza  que 
^ningún  cu.  memo  a  su  esfera,  que  es  la  altura:  como 
jas  almas  encendidas  en  el  amor  Divino,  siendo  sus 
deseos  llamas, anhelan  por  la  altura  del  Cielo,  querien¬ 
do  levantarse  acia  Dios.  El  fuego  convierte  en  su  pro- 
pru  substancia  á  lo  que  abrasa;  y  por  el  amor  Divino 
se  transforman  las  almas  en  Dios  por  una  especial  par¬ 
ticipación  de  su  Bondad  Divina.  El  fuego  purifica  los 
metales,  y  quanto  toca,  consumiendo  las  escorias:  asi 
el  amor  Divino  purifica  las  almas' consumiendo  en  ellas 
las  manchas  de  los  pecidos.  El  fuego  luce  y  arde,  y  la 
caridad  luce  toda  verdad  para  quien  ama,  y  para  los 
que  se  acercan,  y  arde  en  los  afeólos.  Por  estas  proprie¬ 
dades  escogió  el  Espiritu  Santo  al  fuego,  para  figuran 
se  en  él.  A  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  1*:  de- 
’oemos  que  viniera  Christo  luz  nuestra  á  la  tierra:  por 
que  esta  Madre  vistió  de  nuestra  carne  á  la  Luz  Di¬ 
vina, 
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vina,  y  sin  esta  vestidura  ni  pudiera  ser  vísta  por  no- 
< otros;  v  como  Christo  hubiera  venido  a  encender  con 
eSte  fueoo  Divino  la  tierra:  Igttem  veni  mitttre  ta  terrm, 
nos  había  de  dar  al  Espirita  Santo  Eira  esto  hic  con¬ 
veniente  que  subiera  el  Señor  a  los  Ciclo.,  y  baxara  do- 
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de  la  vista,  la  desearon  mas,  y  con  estos  deseos  atraxe 
ron  al  Espíritu  Santo,  que  es  ia  misma  Luz.  tO  Luz 
Beatísima,  que  no  fue  hecha  sino  que  poi  cha  se.  niei»-- 
ron  todas  las  luces!  Dixit  Deas  fíat  lux,  . 

Sin  su  Divino  Maestro  quedaron  los  Discípulos, 
sin  su  Señor  los  siervos,  sin  su  Padre  los  hijos,  cuan¬ 
do  subió  Christo  vida  nuestra  á  los  Cielos:  y  con  to¬ 
do  no  quedaron  huertanos  ,  como  les  prona  tió:  JVon 
relinquam  vos  orphanosy  porque  luego  les  cmbió  ai  Espí¬ 
ritu^  Santo,  y  mientras  les  dexó  encomendados  á  su  Ma¬ 
dre,  Madre  de  los  hijos  de  la  Luz,  Madre  de  todos 
los  hijos  de  Dios.  A  los  diez  dias  después  de  la  Ascen¬ 
ción  del  Señor,  vino  el  Espíritu  Santo,  y  aconteció  la 
venida  asi.  Estaban  los  Apostóles  en  un  lugar,  y  con 
los  Apostóles  estaba  la  Madre  del  Señor,  y  sus  devo¬ 
tas  compañeras,  quando  derepente  se  oyó  un  sonido 
como  de  un  aire  fuerte,  que  lle^ba  toda  la  Casa,  en 
donde  estaban  todos  sentados;  y  luego  aparecieron  unas 
lenguas  como  de  fuego,  y  sobre  cada  uno  se  puso  una 
de  aquellas  llamas,  y  comczaron  á  hablar  en  diversas 
lenguas  á  hombres  de  diversas  naciones,  lo  mismo  que 
el  Espíritu  Santo  les  enseñaba  a  hablar.  Asi  Leemos  enN 
el  Libro  de  los  Actos  de  los  Apostóles.  \  en  el  Ev.ui-, 
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gelio  se  anade,  que  estaban  los  fieles  de  la  pequeñíta 

el  I*  ^  J  ^  T  ^  rr  ^  i  '  ^  ^  con  MARIA  Ma- 

MaZ  rFW  fant  ?erSeverantes  in  °™tione  cum  MARIA 

don  del  ri  0r^e  Para  Síuc  nüs  venga  qualquiera 

Sanrn  ;C  Y  cl  mas  sobe™no,  que  es  el  Espirltu 
banto,  dos  cosas  son  necesarias  :  perseverar  unánimes 

n  la  oración,  y  que  ruegue  con  nosotros  MARÍA  Ma- 
ure  del  benor. 

Considero  aquí ,  como  se  comunicaría  el  Espí¬ 
ritu  Santo  a  MARIA  Santísima;  y  no  cabe  en  palabras 

inmensa  acierta  í 

concebir  el  entendimiento.  Tres  veces  singularmente  vi¬ 
rio  el  Espíritu  Santo  á  la  Alma  de  su  Esposa :  en  el 
instarite  primero  de  su  Concepción  en  gracia,  preserván¬ 
dola  del  pecado  original:  que  por  eso  se  le  acomodan 
dignamente  los  elogios  de  la  Divina  Sabiduría:  Creavit 
uhm  in  Spiritu  Sancto _  Eccles.  i.)  Dios  la  crió  en  el  Es¬ 
píritu  Santo.  En  el  instante  de  la  Concepción  de  Chris- 
to,  según  -la  promesa  que  le  hizo  el  Angel:  Spiritus 
Sathtus  supervenid  in  t e ,  el  Espíritu  Santo  sobrevendrá 
a  ti.  Y  ahora  en  esta  venida  del  Espiritu  Santo  sobre 
la  Iglesia,  en  la  qual  se  partieron  los  dones  del  Espi¬ 
ritu  Divino  á  los  Apostóles;  pero  á  la  Reyna  de  los 
Apostóles  se  comunicó  todo  cdti  todos  sus  dones  el 
Espiritu  Divino.  Porque  á  todos  (dicen  los  Doctores 
Marianos)  se  dá  po^  partes  la  gracia;  pero  á  MARIA  se 
infunde  toda  la  gracia.  Pues  pondérese  ahora  el  aumento 
de  aquella  primera  gracia  en  que  fue  concebida,  cre¬ 
ciendo  ésta  por  instantes  hasta  el  de  la  Encarnación 
del  Divino  Verbo;  y  luego  el  aumento  que  tuvo  es¬ 
ta  gracia,  creciendo  asi  por  instantes  hasta  el  de  la  ve- 

-•»  •  -  •  .  'ij  •  -*  ..  •  i 

ruda 


.  .(•  ^ 

nicía  .qonjun  d.el ;$$jairitu,  S*htóo>.X  c«;tfó  advertir-,  que1 
en  estás  venidas  y  comunicaciones  del  Espíritu  Divinó, 
no  solamente  se  le  aumentó,  gracia  según,  lo'  había 

i  •  ; ‘ /L^  y  _  i  t  *  /  *  _ ..  -  •..'ur¬ 

do; 


ró  de  su  ser  hizo  tantoigeaudah  de  gracia,  que  se  pasma 
el  entendimiento  (porque  mereció  en  .  todos  los  mo¬ 
mentos  de  su  vida;  y.quanto  mas  crécia  la  orada  era  mas 


el 


ricpie-^ 


entos  de  su  vida;  y.quanto  mas  crécia  la  gracia  era 
valor  del  mérito  a  mas. gracia',-  ¿qué'  caudal,  qué  riq 
zas  ]untó  de  gracia  hasta  el  instante  de  la  Encarnación  del 
Verbo?  Y  creciendo  ésta  después  con  aquellos  continuos 
méritos,  que  eran  de  mas  valor,  q.ue.  los  .que  precedie- - 
ron:  ¿qué  rica  quedó  en  esta  vertida^ d.eL iHpiritu  Divino 
con  los  donc$'  qué  'liberalmente  le _,cb m único?  Digo  lo 
que  entiende:  que  habiendo  criado  Dios  á  MARIA, 
para  qué  a  una  sola  criatura  comunicara:  toda  la  grá- 
cia,  dojii.s  y  ^  Virtudes  que  puede  comitoicar  A:  todas  las  '- 
criaturas  posibles,  ^últimamente  .en  ¿M*  venida  fe-ícete 
sobré  ella  del  Espíritu  Divino,  se  le  acabó. -de  Comuni¬ 
car  toda  la  gracia  ..podóle,  la  que. en  los  siguientes  días 
de  su  vida  Santísima  pudo  conservar;.,  pero  no -au¬ 
mentar.  ,  /,  -  -í-g  Q¡  ;  jm 

'ntré  ?tr°l  dql  Espiríina  Sbntts,  de  que  • 

abundo  la  Alma  Santísima  de  Nuestra  SeíiSAr  fué  -la’Ca- 

r$r,u  -a  <3uc>sé.. excedió  .sobre  todo^en  esta'ocasion,  mos- 

tramiag.;  en  unos  muy  ardientes  deseos  de  estar  con 

sü-H""  TTrrtT  ^!  ' 


seq^  ^er -desatauo  de,  la  cárcel  de  este,  cuerpo  para  estar" 

Xx 
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con 
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con  Chrwtd  V  Cuph  disolví  &  tum  r>,  \  .  ij  ,  , , . , 
tic  este  Señor,  que  le  arml-u  mn  '•  c  •  Ia  Madre 

San  Pablo,  y  mas  que  todos  los  hombreffí  ? 

<que  deseos  tan  vehementes  padecerla  en  s/r^  ^ 
i  Camo  viviría  ya  sobre  la  tiem  ^  i  Corazón, 
pendiente  del  Cielo >  r'  *  C?n  e  corazón  tan, 
aauelk  22  a  Uelo\'Com°  vena  al  Mundo  todo  sin 

Xe  ot  CiíJliT’  r,  te*b?hc¡*  “  >■>  g'oS 

hernioso^ amor  1°^  'T  sus  hiíos>  |fe  Madre  del 
y  lo  amaba  con  ?S '  °  amaba  con  amor  natural 

Was  tois  wT7Íre  ,natur4  y  Divino  con  las 
Hiio  de  Dios  ^  e  a^a  el  Espíritu  Santo,  como  á 

de  eÍL ’J-  ST^U*ñt°  desearia  «tar  en  don- 

rodeando  la  CiuS  cetettal  como 

^ idos  ,  suspiros.  Sffi Sg|PlS 

r  ""  “Wo,  y  los  Anieles  que  riingúna 

^  P  !  mas  deseaban,  que  subir  á  su  Reyna  a  los  eter- 
alacios,  y  al  Trono  de  su  gloria,  se  las  tenían 
siempre  abiertas,  y  aguardaban  á  una  seña  de  la  vo-  ' 
juntad  Divina.  Clamaba  ásu  Hijo  Divino,  y  el  Hijo 
le  decía  W  Padree  quiero  Padi  que  en  'donde  estoy 
yo  este  rm  Madre.  ¡O  deseos  del  mismo  Dios,  y  de 
los  Angeles  de  subir  í  MARIA  í  las  alturas;  1 0 
•deseos  de  MARÍA  de  ser  subida  a]  Cielo.  "  • 

.  ..  ^,íl*re  tanto,  Jr  hitando  en  la  dasa  de  Síon  con 
su  hijo  San  Juan,  a  quien  habla  sido  encomendada  por 
Ü  i  jo  J  ESC  S.  -dice  San  Ildefonso,  que  sin  duda  vi*- 
sitaba  los  lugares  Santos  del  Nacimiento,  de  la  Píi?ion, 
v. Sepultura,  y  de  la  Resurrección!  del,  Señor,  y  que  ’ 
testos  lugares  derramaba  iagrymas,  no  tanto  de  dol 

•  como 


et 


I 


noticia  en  el  Lib.  sexto  cap.  sesenta  y  uno  de  las  reve¬ 
laciones  á  Santa  Brigidt.  Todo,  era  andar  en  solicitad 
con  deseos  ansiosos  de  su  amado:  todo  era  andar  cna- 
genada  en  poder  de  su  amor  ardientisimo.  También  dice 
allí  San,  Ildefonso,  que  de  ía  .visita  de  los  santos  luga¬ 
res  luego  bolvia  al  cónclave  de  los  Apóstoles  con  go¬ 
zo  de  su  alma.  Había  quedado  de  Maestra  de  los  Após¬ 
toles,,  y,  en  esta  ocasión  mas  se  mostró  Madre  de  la  luz, 
comunicando  á  todos  luces  dé  Divina  Sabiduría:  por 
que-  aunque  í  todos  enseñó  el  Espíritu  Santo,  como  en¬ 
señó  mas  .que  á.  todos.,  á  la  admirable  Virgen,  ésta  les 
enseñaba,  y  respondía  á  sus  consultas.  En  suma,  como 
escribe  Metlufrastes  todos  la  honraban  como  á  Madre 
de  Dios.  El.  diligente  y  amado  Discípulo,  le  adornó  un 
Oratorio,  en  donde  todos  los  días  le  celebraba  Misa,  y 
daba  la  Sagrada  Comunión,  recibiendo  con  inefables  de¬ 
licias  de  su  Espíritu  aquel  mismo  Cuerpo  y  Sangre , 
que.  se  formó  en  su. .Purísimo  .  Vientre.  Y  no  he  de  ca- 
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en  e¡  ruerno  v‘‘  ^  *4  íumertdcá"'  por'^odés*-»^** 

.  ?  ~.üejf>a  Yirguiaiütícjm  ótcíií;  gf  «¡hjb® 

ípo  .^pamtntoi  pira-  mónoriíisteíaa 

que  nos  duH*  fí  ^3c%j^ÍÍPSbaSj|g 

tqe  Sa  ramenm  npíPeESU3dl^  ^  convenia  cdüíkrvarce  es¿ 

,  .  v>(-no  PMr!í»M^O;de7;li  Sftrratti*-  Itíiraaí^ík^iL. iiimrísirA 
varaos  j 

porque 

mi?  cin  n;Y  '  T  ",  ™'*'-  «*-'»«  '««fijifl»  rote 

|  ;  quitarse  el  velo  dé  los  accidentes  en  el  mismo 

loi  !bfcnav¿oíutác^^k--VlarkttÍéíP 

^y^YlStQ>  xomo:^:  emnmmiíéPseétatf&i  Ú 

diestra  del  .Padre.  ;  »  •  ;. „  *obcj  obncb  n~  -.o.'.  vynO 
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pAjfM  los  fines -de  Ja  fal^tma,. 

1^0  col  itg  ar  Jxe  ai  exa  d^  a  **  la  ’d  q<9ít?í3  "di  cjire  $ 
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debo  ensenar-.,  como  el  Espíritu  Santo  se  comunica  á 

nuestras  almas  por  la  gracia,  j'OKjue  el  Apóstol  d.xo : 

¿T oÉcfeíroÍf$fi se  .CI).;jp,MCstros  corazones 

por  ei  ,£fpmtu,  &n^guqf^.os>i^.fA>ikte  tel  Espirit» 
Santo  cnlas  aunque,  viven  pu  gracia,  y  con  tan  especial 
asistencia,  que  los  vivifica  al  mo  lo  que  la  alma  anima 
al  Cuerpo.  No  digo,  que po^..  la  misma  realidad,  sino  á 
■semejanza:  porque  cotoqceE^agfpo  movido  de  la  alma 
p.»ra  todas  sus  obras,  y.  ;exerc¿f ios  ,  *asi  las  almas  justas 
sern  movidas  para  sus  obras,.)?  exercicios  del  Espirita 
Divino.  Ele© razón  manda  á  Jas  carnes,  dicen)  y  yo  digo, 
que  el  Espíritu  Santo  manda  en  el  corazón  del  justo.  M'as 
nay  esta  diferencia,  que  el  cuerpo  no  tiene  libertad  para 
resistir  al  imperio  de  la  voluntad;  y  la  voluntades  libre 
para  resistir  al  impulso  del  Espíritu  Santo.  ¡Ay  de  aque- 
os,  a  quienes  el  Apóstol  decía:  vosotros  siempre  resistís 
<a  spiritu  Santo.  Pero  los  que  tan  fácilmente  se  mue¬ 
ven  a  as  inspjjacitk^^iyinas  „  ya  no  parece 

que  e.los  obran,  sino  que-  el  Espíritu  Santo  obra  en 
«Eos,  estos  son  los  hijps  jde  Dios,  hijos  de  la  luz. 
Hemos  pues,  de  prepararnos  pata  que  el  Espirita 
Santo  venga  a  nosot^s, ;  para  vivir  una  vida  espiritual 
y  Omnr.  y  para  esto  ijÉg&a  cosa  mas  importa  que 
mortificar  .nuestra  ca rife,  fortificar  los  malos  apetitos; 
porque  este  Espíritu  purísimo  rg  viene,  ó  no  per- 

reame  “pf  hombr;'VqUe  “  d?  c"™  á  vive  según 

trlT  a  í  miT°  Dl°s  lo  dixo>  q^ndo  viendo  los 
p  cados  del  mundo,  ya  para  anegarlo  en  el  Diluvio 

pronuncio:  no  permanecerá  mi  Espirita  en  el  hombre! 

¡porque  es  de  carne.  Non  permanehit  Spintus  meus  in  ho- 
c-ftro 

•  J  JíLiTX.í 
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Y  pues  la  Madré’ Santísima  DE  LA  LUZ  es 
del  Espíritu  Santo,  de  quien  dixo^  éí  mismb- 
una  es  mi  paloma,  mi  hermosa,  mí  amada;  alcanzenos 
que  vivamos  en  tbdá  pureza  para  disponetnos  a  recibir 
el  Espíritu  Santo,  que  como  fuego  nbs!puríhque  mas' 
nos  haga  anhelar  ¿  las  alturas  del  Cielo,;  nó$  ? 
convierta  en  su  misma  bondad  por  la 
participación  de  su  gracia, 
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SERMON  QUARENTA 

DE  LA  ASUMPCION,  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

t  f*  *  ** 

*  i  x  l  %  \l\\  .  i  •  .  i  f  )  ■ 

Se  predico  en  el  misino  día  de  la  Madre  Santísima 
-DE  LA  LUZ  en  Tulanzingo  ano  de  1757, 
acabando  de  predicar  su  vida 

Santísima.  •  ¡ 


1 


'Siabat  juxta  Cruce m  JES17  Mater  cjus. 


y  -rg'  •  •  .  '  » 

UEndiga  Dios  la  hermosura,  bendiga  Dios  la  belleza, 
*¡ue  m  imaginar  puede  la  alma  siu  enagenarse  á  poder 
de  celestiales  gozos.  Bendiga  Dios  á  MARIA  Soberana 
Reyna,  como  -la  vio  el  Profeta,  sentada  á  la  diestra  del 
Altísimo  Dios,  vestida  de  galas  de  oro,  de  una  vistosa 
.  variedad :  Astitu  Regina  á  dextris  tuis  in  vestí  tu  demrato  cir¬ 
cúndala  vmetau.{i )  Bendiga  Dios  aquella  Corona  conq  ae 
vio  adornada  su  Cabeza,  quich  no  se  cansó  de  vér  mys- 
serios  en  el  Apocalypsis,  de  doce  brillantes  estrellas*  In 
capturas  Corona  setellarum  duodecim.  (z)  Y  quandono  el 

vemde,  de  .resplandeciste  oro,  esta  Corona  í  lo  menos 

tlnre  lVrnaí‘‘"‘n  C"  eie  S'Sno  «Me,  en  donde  los 
doce  del  Ciclo  influyen  benignamente  ála  tierra:  Sbmm 

“"o  i  U  Purísima  Madre  DE  LA 

d^su'  eS“  e"  f1  dla  en  1ue  y°  hlbii  ‘,c  predicar 
de  su  Visampcion  gloriosa  al  Palacio  eterno,  en  donde 

fué 


(í)  Psálift.  44, 


(2)  Apoc.  IX. 


i 


,  ,  (-  w  ) 

m  n  U--  t  *  \  ]  ^  Cíelos  v  tierra,,  para  coro¬ 
nar  con.  este'  Sermón  su  vida  Santísima:  nos  buelve  las 
bendiciones,  correspondiendo.  Bendecirás  !<S  Revna  Be¬ 
nignísima-  á  esta ‘Corona,  que  se  te  ha  formado  en 
este  auoj  en  que  ostentaste  toda  tu. -benignidad  qo» 
estas  alma S’.'Bcnédices  corónce  "anni  benignitatis  tuce.  (i)  Ben¬ 
decirás  á  estos  campos  de  Jesu  Caaristo,  que  se  han  ferti¬ 
lizado  con  las  lluvias  del  Cielo  :  Et  camgi  tul  rejíeb  untar 
uh'yf.ueEYu  cprona,  y  tu  gozo  son  estas  almas,  que  en  el 
año  de  tu  benignidad  cultivaste;  porque  beñdiaéndolas, 
les  dices  estos  cariños  de  tu  amor:  Fox  estis  gattdiumy  et  co¬ 
rona  mea.  (2 1  Mas  quando  acá  nos  estamos  en  estos  gozos 
de  la  exáitacioh,  y  corona  déla  Madre ‘Santísima  DF, 
LA  LUZ,  imaginando  campos  de  flores,  y  Cielos  de 
Estrellas,  todo  luz,  todo  variedad,  todo  piona:  súbita- 
mente  se  nos  muda  el  festivo  teatro,  en  el  triste,  iúg ro¬ 
bre  catástrofe  de  una  Cruz.  La  luz,  y  el  mas  claro  tlia. 
se  convirtió  en  tinieblas,  y;  apenas  se  distingue'' la  sombra,' 
que  buscamos  de  la  Madre  Sirtcisima  dé'LA  LUZ,  Se  ñor 
presenta  por  el  Evangelio  á  jesuChristo 'Crucificado,  y 
allí  á  su  Madre  Stcibat  ju'xtaCrucem  JESU  Mater  ejus.  Asi 
nos  la  presenta  el  Evangelio,  y  la  que  habíamos  de  pre¬ 
dicar,  y  con  humildes  -  elogios  ‘enzalsar  en  su  glorioso 
Transito,  se  nos  ofrece  Asistiendo  af  tránsito  que  hizo  el 
Divino  Hijo  de  este  mundo  al  madre.  ¡  Y  quien  tiene 
alguna  luz  de  los  mys¿eriós  de  la  Divina  Sabiduría,  qué 
dirá?  Dirá  sin  suspenderse,  que  junto  á  la  Cruz  se  exál- 
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( i )  Psaifii.  64. 

cLOradorce  1  *  -laws- -s.  ntasde  aquel  Pueblo  que  d  rigir; 

!  I  •  Wl  k  .  *  )  *  >  b  ^  '  v*  *!  - 
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sima  DE  LA  LUZ.  Aquí  comenzó  el  Reyno 
to,  cumpliéndose  lo  que  á  todas  las  Naciones 

Rey  David: 


de  Chris- 
avis<d>a  el 


Jmpreta  sunt  qu¿e  concinit , 

David  fiddi  carmitie} 

Dicendo  iiatioftbiiSj 
Regnavit  á  ligno  Deus: 

Y  aquí  se  había  de  coronar  la  Madre  del  Rey.  Pues  ya 
será  lo  mismo  contemplarla  á  ladiestia  de  su  Hijo  en  el 
Monte  de  la  Gloria,  ó  en  el  Monte  de  la  Cruz,  para 
que  nunca  nos  apartemos  del  lugar  del  certamen,  si  allí 
hemos  de  ser  coronados,  aun  para  celebrar  las  glo¬ 
rias  de  nuestra  Reyna  por  la  benigni¬ 
dad  de  su  gracia. 

,  I  *  ‘  *■  1  * 

AVE  MARIA. 

-  Stabatjuxta  Crucem  JESU  Mater  ejus. 


Uien  á  quien?  El  Hijo  á  los  Padres,  o  los  Padres 
'  al  Hijo?  ¿De  quien  es  la  herencia,  y  para  quien? 
San  Pablo  que  habló  Alvinamente  de  t  stamentos  y  he¬ 
rencia,  dice,  escribiendo  á  los  deGorintho,  que  no  han 
de  atesorar  los  hijos  para  los  Padres,  sino  á  la  centra,  los 
Padres  para  los  hijos :  Non  debent  filii  parentibus  thesauri- 
%are\  sed  parentes  fil'tis,  (i)  Bienj  pero  allá  van  las  leyes 
dona*  quieren  Reyes:  pues  con  San  Juan  Damasceno 

Y  y  con- 


(i)  2.  Cor.  xa 


v 


con  side  ramo 


V  /»  I"» 
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j  „  nuestro  mystcrio  derivarse  la  herenrí.a 

ü'r 3nl  de  4  Madre  0).  SI  bien 

toda  con  eT  ^tamien-o  ?  7’  seí>“ 

1  pensamiento.  jlos  brazos  tiene  ahierme 

d  TroqUe  v  •dl0!!-  habia  de  Ievantar  á  su  Madre  bastí 
t Jnn '  i'r  ah‘  P°r  íue  se  (tí«  Asumpcion  su  ¿y. 
ÁSada  «  Cielo  en  brazos  de  su 

cliñí  aT  ,f  7"  J"  fí“'n  m,:m'  (*)  La  Cabeza  la  in- 

P lácion  l  ?Í’0cde  m°nr  acla  su  Madre>  Suc  «  conttm- 
77  de, los  Sa?t0s’  Pira  que  recibiese  la  Corona:  A- 

u nt?  í t  r  ",  &*"■  Lo  mas>  «tá  la  Madre 

*  7  nC  12  de  H,J°  Para  t0Cílr  d«de  luego  elCep- 

“L  s“  Reyno :  Stabat  jarte  Cracem  JESU  Meter  ejus. 

-  Con  estito  de  luz  en  láminas  de  oro  nos  descri- 

be  ,  e  °.uena.  mano  la  Sabiduría  Divina  en  el  Libro  de 
u^tber  lo  mismo  que  estamos  entendiendo.  Aquel  pro¬ 
digio  de  hermosura,  Hebrea  bellisima,  mas  aseada  con  la 
gracia  que  le  anadió  el  Señor,  que  con  los  ricos  adornos 
cíe  las  telas  de  oro,  perlas  finas,  y  preciosas  piedras,  al 
tercero  día  dexando  los  toscos  cilicios,  se  vistió  alegre-, 
mente  de  su  gloria:  Die  autem  tertio  deposuit  vestimenta 
oniatns  suiy  &  circumclata  est  gloria  sua.  [3]  ; Quien,  Es-, 
ther,  o  MARIA?  MARIA  Santísima  al  tercero  dia  des¬ 
pués  de  haberse  dormido  en  braus  del  amor  Divino, 
que  Cita  fue  su  muerte,  y  no  se  diga  muerte  la  que  tu¬ 
vo  la  Madre,  y  princ^  io  de  la  vida,  como  la  llama  San 
Dionysio  Areopagita,  despertó,  se  levantó,  resucitó  (4). 
Asi  cumplió  el  Divino  Hijo  en  su  Madre  lo  que  prome- 

*  ti°>  - 


(0  Jo<io.  Damas,  cant.  2.  de  Assiunpt.  (2)  Cant.  j, 
(j)  Luh,  15*  (43  Dionis.  ¡ib.  de  Diyio.  nota,  c.  3. 
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tíó,  y  cumplió  en  su  Cuerpo  Sacro  Santo;  porque  esta 
Virgen  fue  el  Templo  de  Dios:  Solví  te  templum  hoc ,  et  vi 
tribus  dichas  excitaba  illud  (x).  Dexo,  pues,  al  tercero  ia 
los  lienzos  y  vendas  sepulchrales,  dando  olor  de  suavísi¬ 
ma  fragrancia,  que  de  Juvenal  traslado  Niccíoro,  y  se 
vistió  luego  los  esplendores  de  su  gloria  (z).  Salió  del 
Sepulchro,  porque  no  era  bien  encerrarse  en  las  cabernas 
de  la  tierra  el  Cuerpo  que  habia  sido  Casa  de  Dios,  y  se 
exaltó  á  su  esfera,  que  era  el  Empyreo,  y  Trono  de  la 

mas  sublime  Magestad.  _  „  f 

Vestida  de  las  galas  de  su  gloria  Esther  ibase  a 

presentar  á  los  ojos  de  su  Esposo  el  Rey,  sirviéndose 
de  dos  Esclavas,  la  una  en  quien  se  sustentaba ,  como 
que  por  la  delicadeza  de  su  Cuerpo  no  pudiera  tenerse 
por  sí  sola;  y  la  otra,  que  le  iba  recogiendo  las  orlas  de 
su  Real  manto:  Assutnpsit  ditas  fámulas ,  et  supe r  un  ara  in  - 
nitebatur ,  quasi  prce  deheijs ,  et  nimia  teneritudine  Corpus 
suum  ferre  non  sustinens\  altera  autem  famularurn  sequebatur 
Dominam  defluentia  in  humum  ir  Jumenta  sustentans.  No  se 
habia  de  figurar  de  otra  manera  la  exaltación  de  la  So¬ 
berana  Virgen,  que  como  aqui  lo  entendió  el  Doótor  Se¬ 
ráfico  San  Buenaventura:  que  aquellas  dos  esclavas  eran 
la  naturaleza  humana  y  Angélica,  sobre  cuyas  herar- 
quias  fue  levantada  cofcio  Senora(3).  Porque  en  manos  de 
Ángeles,  que  ufanos  la  subían  al  Cielo,  como  si  llevaran 
(y  era  asi)  al  Cielo  una  nueva  glotft,  en  manos  de  tan  no¬ 
bles  y  galanes  Siervos  seiba  sustentando, aunque  para  sus¬ 
tentarse  le  bastaba  la  virtud  Divina,  que  se  le  habia  comu- 
•  2.  ni- 


(i)  Joan.  2 .  (2)  Niceph.  iib.  15.  c.  14, 

(3)  D.  Bona  in/ápec.  cap.  3, 


c  .do  mas  en  tos  dotes  de  su  gloriosa  Resurrección-  v 
os  hombres  para  la  imitación  del  exemplo  de  sus  viña 
des  la  vamos  Siguiendo,  y  levantando  las  orlas  de  sus 
ve  t.duras.  ais,  aquella  Virgen  ,  quc  entonces  mas hu- 

■  i,  J,  <lu''nuo  mas  exaltada  á  la  eminentísima  dignidad 
de  Madre  de  Dios,  se  llamó  £«u  ahora  tiene  potcs. 

vos  „o  mc  que  4  toJos  fcs  ¿  =  Po 

as.  tue  reconocida  por  Reyna  de  los  Cielos  y tierrf  S 

“1““  par  '  dd  fi™^ento,  IwmU  ,nter 

DE  ’.APÍ  n7C0TirK  de  CStreIUs  h  Madre  Santísima 

i  :  ,  ca?ite 

a  Cr  Udcse  eI  tedtro>  <lue  ya  no  es  de  gloria  sino 

Onl™  í  ’  y-  pro?lga  la  agrada  historia  de  Esther. 
^uien  la  viera  el  semblante  con  unos  colores  co- 

o  de  frescas  rosas,  con  unos  ojos  que  estaban  llenos 

ncrK1Va  UZ’  <  como  n4bia  de  creer  que  escondía  en  su 
p  o  un  triste  corazón,  contrahido  de  no  menos  temor 

que  e  a  muerte?  Ipsa  autem  roseo  colore  vultum  perfussa , 

€  ac  nitent'b^  oculis,  tristem  cxidbat  animum.  ¡Ahí 

que  bien  supo  aquella  Virgen  fuerte,  que  al  pie  de  la 
^ruz,  en  que  tema  afrentado  al  Hijo  todo  amor,  y  hon¬ 
ra  se  estaba  con  milagrosa  constancia  en  pie,  sin  llegar 
nunca  a  desasear  su  belleza,  afear  su  Divina  hermosura; 
¡que  bien  acertó  á  encubrir  la  tristeza,  y  congojas  de 
su  corazón  !  Milagro  era  este  de  su  conformidad  con  la 
vo  untad  del  Altisimv  No  me  suspende  para  asemejar 
el  magestuoso  Ti  ono  de  Asuero  á  la  Cruz  de  Christo, 
ver  en  aquel  tan  refulgente  oro,  y  tantas  preciosas  pie¬ 
dras  que  deslumbran  los  ojos:  pues  ya  los  dirigíanos 
saben  ,  que  rico  tesoro  tienen  en  la  Cruz  de  nuestro 
Salvador  Rey.  bolo  si  no  me  atreviera  á  decir,  que  ó 


T 


en 
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en  el  aspedo  terrible ,  ó  en  el  pecho  lleno  de  furor 
habia  alguna  semejanza  de  aquel  Rey,  con  el  Rey  man¬ 
so  y  benigno ,  que  contemplamos  en  el  Trono  e  su 
Cruz.  Mas  á  la  verdad,  para  el  dolor  y  compasión  ter¬ 
rible  estaba  el  aspedo  de  JESUS',  y  no  menos,  sino 
mucho  mas  para  los  que  han  de  ser  condenados  á  muer¬ 
te,  como  los  de  aqueHMeblo  Hebreo  por  el  Rey  As  - 
suero;  que  no  hay  duds,  que  desde  la  Cruz  condena  e 
Crucificado  Juez  á  los  ingratos  rebeldes  á  su  amor :  El 
pecho  Divino  también  estaba  lleno  de  luror  ^no  sea  de 
ira]  de  amor,  que  le  movía  á  hacer  excesos:  Amor  aman- 
tis  furor  amentis . 

Pues  como  levantara  los  ojos  la  tiernecita  he¬ 
brea,  y  mirase  á  la  cara  á  su  Esposo ,  á  quien  ahora 
solamente  miraba  como  á  su  Rey,  muda  y  pierde  lue¬ 
go  el  color  rosado  de  sus  mexillas,  y  dexando  mcli- 
nar  con  lasitud  la  cabeza,  demuestra  en  las  señas  el  des¬ 
mayo  de  su  corazón.  Regina  corrv.it ,  &  in  pallorem  co/o- 
re  mutato  lassurn  super  ancillulam  reclinavit  caput.  Tal  vez 
dio  licencia  la  virtud  á  las  demostraciones  de  sentimien¬ 
to  natural  quando  se  puede  sin  agravio  de  la  modestia. 
Y  ved  ahi  que  si  este  fuera  Sermón  de  Dolores,  no  sé 
si  nos  dexara  ánimo  el  dolor  para  levantar  el  manto 
y  descubir  aquel  de%udado  pálido  semblante  de  MA¬ 
RIA,  y  registrar  en  sus  tristes  desmayos  el  Sagrado  Co¬ 
razón.  Bastaba  el  aspedto  lastirdbso  de  su  Hijo;  y  aun 
era  otra  la  causa  de  haber  desmayado  su  Espíritu:  y 
era  que  en  el  moribundo  Hijo  hallaban  los  perspicaces 
ojo%de  la  sábia  Virgen  señas  de  la  muerte  de  todos  los 
que  habían  de  morir. 

Semejante  era  el  temor  de  Esther,  que  habia  acer- 

/ 


C.ídose  al  trono  del  Rey  ¿Muero  »ir,  ;  .  j 

l1*  vida  de  su  Pueblo,  y  ^'  rdó  t '  ■  nFerceder  por 
á  la  blanduraTcS  v  a,  f"  ™in,scdu”brr.  cedió 

ba  en  ellos  á  su  querida  &tVbr‘T^  “  brazos  sustenta- 

en  la  C  Z  L'brazo,  “  I  7«°!-  ábriSK>  *  eSte"di«“ 
taiez,  Divina  7 ?°  ’  d°nd=  tlenes  escondida  tu  fot- 
u  V¡rrr/  i  ’  •  ,  . r  convema  para  levantar  en  ellos  á 

des  hizo  esfuerces  él  bJo  de  tu  rí  Tí  gTm' 

ÍO  ?uf  Pesas  con  los  ricos  adornos  y  Las 
^  tu  gracia!  Solo  tu  Hijo  Oíoste  pudo  sustenta/ v  aun 
evantarte  hasta  al  Cielo;  que  aunque  el  dote  de  laLgi- 
huad  fue  uno  de  los  quatro  de  tu  glorioso  Cuerpo;  ?o- 
-  arle  el  peso  a  tu  gracia  solo  pudo  el  brazo  Divino 
N<  por  esto  solo  abrió  ios  brazos  Christo  en  la  Cruz* 
sino  para  redimir  a  su  Madre  con  preservación  antici¬ 
pada  de  la  muerte;  si  á  todos  del  pecado  nos  redimió 

con  los  brazos  estendidos:  Redemisti  nos  in  brachio  ex¬ 
terno. 

¿Que  es  lo  que  tienes  Esther  mia,  que  nada  tie¬ 
nes  que  temer,  siendo  yo  hermano  tuyo?  No  has  de 
morir  tu,  pues  esta  ley  no  por  tí,  sino  por  todos  fué 
puesta,  Ego  sum  jrater  tutu:  non  ¡tinieris,  non  enhn  pro  tey 
sed  pío  ómnibus  h¿ec  lex  constituía  est.  ¡Oí  lo  que  hace  el 
amor,  que  siempre  bfcsca  igualdades  entre  quienes  se 
aman!  ¿Hermano  el  Rey  Poderoso  de  los  Persas,  y  Me- 
dos  de  una  niña  captiva  del  Pueblo  Hebreo?  Mas  quien 
admira  esto,  quando  puede  exclamar:  ¿Una  Virgo  i  pe- 
.queñita,  criatura  humilde,  hermana  del  Hijo  de  Dios? 

Y  así  es,  que  hermana  la  llamó  Dios  quando  le  busca- 

*“■  ba 


bu  los  pechos  que  había  de  mamar:  Soror  nostra pa,va 
es/,  &  ubera  non  habet.  Igualó  el  amor  Divino  a  Christo 
y  á  MARIA,  quanto  pudo  una  criatura  con  Dios-,  y  de 
ahi  es  que  ambos  fueron  concebidos  sin  pecado  origi¬ 
nal,  y  exemptos  de  la  común  miseria  de  la  muerte,  de 
aquella  ley  que  habienc^  sido  puesta  por  todos  solo  no 
fue  puesta  por  MARIA:  mucho  menos  por  Ghnsto  por 
la  unión  hypostática. 

¿Pues  en  qué*  quedamos?  murió  esta  privilegia¬ 
da  Reyna,  ó  no  murió?  S.  Epi lanío  habló  como  dudan¬ 
do,  ó  no  se  atreviendo  á  definir  de  la  muerte  déla  Madre 
Virgen:  JVon  definió  hoc,  &  non  dico ,  quod  i  inmortal  i  s  man- 
sit •,  sed  ñeque  afirmo ,  quod  morilla  si/,  (i)  Pero  ya  que  mu¬ 
rió  no  nos  permite  dudar  el  común  sentimiento  de  la 
Iglesia:  por  que  de  otra  manera  no  se  hubiera  aseme¬ 
jado  á  su  Hijo.  El  privilegio  fue  morir  para  bolver  á 
la  vida  en  su  gloriosa  Resurrección:  el  privilegio  fue  otra 
notable  singularidad,  que  murió  de  puro  amor,  según 
enseñaron  Alberto  Magno,  y  Dionisio  Cartusiano,  y  fue 
revelado  por  la  misma  Señora  á  Santa  Erigida  (z\  Tal 
muerte  le  era  decente  ála  que  vivió  toda  en  el  amor  Di¬ 
vino,  a  la  Madre  del  hermoso  amor.  Por  lo  qual  no  ha¬ 
bía  de  morir  sino  quando  quisiera:  que  es  bien  acomo¬ 
dado  el  verso  de  los  Cantares:  JVe  suscitetis  dilectam,  do¬ 
ñee  i  ¡isa  vellir,  y  Jos  setenta  ken:^V<?  suscitetis  charitatem . 
-Y  sí  tal  fue  su  muerte,  bien  le  pudo  decir  el  Rey  eter¬ 
no: -no  morirás.  Non  morieris . 

Y  para  mas  seguridad  de  tu  vida,  le  dice  el  Rey 
*  Asue- 


(i)  D.  Epiph.  ha: res.  78.  (a)  Alb.  Magn.  «1  suo  Maiial. 

Dioais.  Can.  lib .  ¿Añ  laúd.  Virg.  art.  3.  B.  Brigit.  lib.  6.  cap.  6.  a. 


suero  a  la  desanimada  Esther,  llegare  á  tocar  el  ce¬ 
tro  de  mi  Reyno:  que  quien  ha  de  mandar  en  el  Rev- 
no  mío,  no  puede  com>  rehenderse  en  una  ley  tan  cruel 
como  de  la  muerte:  Accede  igitnr ,  &  tange  sceptrum.  Llé¬ 
gate,  ,0  Virgen  Soberana!  acércate  á  la  Cruz,  que  es 
el  ceptro  del  Reyno  de  tu  Hüo:  toma  el  ceptro,  para 
que  con  el  mandes  en  el  Cielo  y  en  la  tierra.  Tu  her¬ 
mosura  sola,  ¡O  Virgen  hermosísima!  bastaba  para  dis- 
tinguirte  Rey  na  de  hombres  y  Angeles:  que  si  la  her¬ 
mosura  de  Priamo  es  digna  del  imperio:  Digna  est  im- 
feno  Priami  pulchritudo ;  Tú  [¡O  Virgen  de  Jas  mugeres 
Ja  mas  hermosa!]  eres  por  lo  mismo  digna  de  mandar, 
y  reynar  en  Cielo  y  tierra,  en  los  Angeles  y  hombres. 
Specie  tita,  &  pulchritudine  tua  intende  prosperé ,  procede  & 
regna.  Reyna  en  hora  buena,  y  en  todo  tiempo,  y  en 
todos  los  siglos:  y  no  aguardamos  para  jurarte  tu  co- 
ronacion  en  los  Cielos,  no  aguardamos  á  que  como  Ma¬ 
dre  Santisima  DE  LA  LUZ  seas  allá  coronada  de  do¬ 
ce  estrellas.  Aquí  junto  a  la  Cruz  te  ha  de  coronar  tu 
Hijo,  que  reynó  desde  la  Cruz.  Regnavit  á  ligno  Deus . 
Stabat  juxta  Crucem  JESU  Mater  ejus. 


Y  ¿quien  sabe  [acabo  de  hablaros  Soberana  Rey¬ 
na  como  á  Esther  Mardocheo],  quien  sabe  si  en  tal  tiem¬ 
po  has  sido  elevada  al  Reyno,  jyira  que  te  pongas  en 
pie,  a  interceder  por  nosotros?  ¿ Quis  novit  utrum  idcirco 
ad  regnum  perveneris ,  in  tali  tempore  parareris!  En  tai 
tiempo,  en  que  todos  hemos  sido  condenados  á 
muerte,  intercede  por  estas  hijas  de  la 

luz,  que  son  tu  corona,  a 

y  por  todo  este 
Pueblo. 
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DE  LOS  DONES,  Y  FRUTOS 

DEL  ESPIRITU  SANTO, 
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QUE  RESPLANDECIERON 

EN  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ. 

PLATICA  PRIMERA 

BE  LA  SABIDURIA. 

JEn  los  dones  del_  Espíritu  Santo,- que  numera  Isala» 
en  el  Capitulo  undécimo  de  su  Libro>  es  á  saber,  el  es» 
piritu  de  Sabiduría,  y  de  entendimiento,  espíritu  de  con- 
sejo  y  fortaleza,  espíritu  de  ciencia  y  piedad,  espíritu 
del  temor  de  Dios;  tiene  el  lugar  primero  la  Sabiduría. 
Porque  como  sea  propriedad  del  hombre,  y  del  Angel 
entender  y  amar,  con  quatro  dánes  ayuda  el  Espimu 
oanro  a  la  alma,  para  que  entienda  lo  que  mas  conviene 
a  su  eterna  felicidad;  y  son  la  sabiduría,  conque  se  eleva 
para  conocer  á  Dios  en  sí  mismo,  y  por  sis  obras;  E 
entendimiento  para  penetrar  el  sentido  de  las  palabras 
e  Dios,  la  cencía  para  dicermr  el  bien  del  mal;  el  con- 
e;o  para  elegir  los  pedios  para  nuestro  bien  y  con 

tres  dones  ayuda  la  alma,  para  que  pilera  loque  importa  á 
r"mos’fDnt“TZ?’  T  U  ^  “"lueanumos/y  ado- 

fcmrtr  10s»  a  fortaleza  conque  le  servimos;  el  santo 
temor  conque  huimos  y  evitamos  toda  ofensa  suya. 

•  Pues  entre  todos  es  mas  digna  la  Sabiduría  de 
cuyos  elogios  y  alabanzas  están  llenas  las  Divinas  Le- 


Zz 


tras, 
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tfAS)  y  mas  los  Libros  de  Salomón^  porque  no  hay  cosa, 
mas  preciosa,  no  el  oro,  no  las  riquezas  todas,  que  son 
nada  en  su  comparación:  y  asi  el  Sabio  la  amó  mas  que 
toda  salud,  y  mas  que  toda  hermosura,  y  propuso  tener¬ 
la  por  su  fuz,  porque  su  luz  no  se  puede  apagar:  P ropo- 
su¡  pro  luce  habere  illatn  quoniam  inextinguibile  est  lumen  il~ 
lius.  (Sap.  7.)  Luz  es  la  Sabiduría,  y  el  candor  de  la  luz 
eterna.  Candor  est  enim  lucís  cvternce.  Lo  que  no  solo  se 
entiende  de  la  misma  Sabiduría  Divina ,  que  hay  en 
Dios,  sino  de'  la  que  se  participa  á  sus  criaturas  capaces 
de  este  excelso  don.  Pero  aunque  con  una  misma  Sabi¬ 
duría  son  sabias  las  tres  Divinas  Personas,  el  Padre  es 
sabio,  el  Hijo  es  sabio, ?el  Espíritu  Santo  es  sabio,  y  no 
son  tres  sabios,  sino'  un  sólo  sabio:  con  todo,  al  Hijo  de 


la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  vestido  de  nuestra 
carne  se  le  acomoda  mas  claramente  todo  este  elogio: 
Candor  huís  ceternce ,  candor  de  la  luz  eterna:  porque  si 
el  candor  dé  la  luz  es  el  que  mas  dicierne  la  vista,  en 
Ghristo  vimos»  ‘  todos  á  Dios,  et  specnlum  sine  macula  ,  es- 
pejo  sin  mancha,  porque  como  por  un  espejo  vimos  a  la 
Deidad  en  Christo,  como  que  es  una  Imagen  de  la  bon¬ 
dad  Divina:  hnago  bonitatis  illius.  Todo  esto  le  convie¬ 
ne  como  á  Hijo  déla  Virgen  y  como  á  Hijo  de  Dios  le 
conviene  i  por  cierta  atribución)  la  Sabiduría,  porque 
procede  del  entendimiento  ¡c!e¿,  Padre.  Pues  de  creer 
es,  y  es  cosa  cierta,  que  no  huvo  hombre  ni  Angel  mas 
ilustrado  de  la  SalAduria  de  Dios,  que  Ja  Madre  San- 

tisima  DE  LA  LUZ.  ■  , 

Con  razón  llama  la  Iglesia  á  Nuestra  Señora  si- 
lia  de  la  Sabiduría:  Sedes  S api  entice.  Porque  laft  misma 

Sabiduría  díxo,  que  como  anduviese  buscando  en  todas 

•:  I  U  *  «  1  ■  w  ■  ;  p-  •  ■  l  «  las 


4*  •"  i* 


í*  *v  v  ”  N 

w  f  :  f  ^  ■  3  ^  ^  •  rj  ’  {  • 

las  cosas  descanso,  y  morase  en  la  heredad  del  Señor,  le 
avisó  á  esta  Virgen  admirable  el  Criador  de  todas  las 
cosas,  y  el  mismo  que  la  había  criado:  que  había  de 
descansar  en  su  Casa,  esto  es,  en  sü  alma.  A  esta  Vir¬ 
gen  se  acomodan  las  referidas  palabras  de!  veinte  y  quá- 
atro  capitulo  del  Libro  del  Eclesiástico.  Yo  entiendo  asi: 
que  en  MARIA  moró  mas  de  asiento  la  Divina  Sabidu¬ 
ría  asi  por  su  capacidad  para  recibir  sus  luces,  como  por 
su  pureza  para  lucirlas.  Fue  aun  en  cstaVidi  la  Cátedra' 
dé  la  Divi  na  Sabiduría,  en  donde  siendo  ella  misma  la 
primera  Discipula ,  nos  enseñó  á  todos  el  Señor:  comu¬ 
nicándonos  esta  sabia  Virgen,  de  lo  que  aprendió  del 
Divino  Verbo,  no  tanto  por  sus  palabras,  que  aunque' 
pocas,  eran  llenas  de  ésta  luz,  quanto^por  el  exentólo' 
de  sus  santísimas  obras.  La  enseñó  el  mismo  Hijo  de' 
Dios.  ¿Con  tal  Maestro,  tal  Discipula,  cómo  aprové- 
chana  ?  A  los  otros  Discípulos  éste  único  Maestro  nués-' 
troces  ensenaba ,  pero  según  sü -corta  capacidad:  y  asi¬ 
les  decía;  muchas  cosas  tengo  que  deciros,  mas'  É  P6* 
deis  ahora  cargar  tanto  peso  de  Sabiduría.  Mas  como  la 
capacitad  de  la  Virgen,  preparada  por  ¿1  Espíritu  San- 
.o  desde  el  instante  primero  de  su  sér  no  era  medida, 

no  puede  compre- 

sSal  l1Vm\T*  rb°cafUera  p°r  tlS  íM  Era  el 
cr;;  ÜS-PubhcoVSe.rmones>  era  enseñada  en  los  se- 

eí 


’uaníaba  en  el  Ar¬ 


da  duaÚdo  confería  laS' palabras 

m  wi ,« *§w  «ffips : : 

ma  verba  hete  conferejks  in  córele  \ suo .■  '  ■  ■ 
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¡O  Virgen  Purísima  hija  de  la  Luz,  y  Madre  de- 
la  Luz!  Enséñanos  lo  que  aprendiste,  quanto  baste  á  afi¬ 
cionarnos  del  dón  de  la  Sabiduría  Divina.  ,0  Sabiduría! 
Si  te  conociéramos  ,  cómo  deseáramos  poseerte!  Por 
esta  sabiduría  conocemos  á  Dios  ,  y  del  conocimien¬ 
to  de  Dios  depende  toda  nuestra  felicidad.  Si  lo  cono¬ 
cemos,  lo  amamos,  si  lo  amamos,  cumplimos  su  Ley,  si 
cumplimos  su  Ley,  alcanzamos  nuestra  bienaventuranza 
eterna..  Si  conocemos  á  Dios  ,  apreciamos  .las  cosas  de 
Dios,  estimamos  fes  bienes  eternos,  despreciamos  del  to¬ 
do  los  bienes  temporales,  nos  hallamos  bien  .con  la  falta 
de  las  riquezas,  de  las  honras,  de  la  salud,  de  Jos  deley- 
tfs  de  los  sentidos;  y  todo  esto  lo  reputamos  engaño, 
sombras  que  pasan,  figuras  que  desparecen,  vanidad  sin 
ser.  Conociendo  á  Dios  solamente  deseamos  hallar  á 
Dios,  poseer  á  Dios,  hacernos  semejantes  á  Dios:  y  po¬ 
niendo  la  mira  en  este  único  fin,  único,  y  Summo  Bien, 
no  otra  cosa  anhelamos,  no  suspirante^ por  .otra, cosa,  que 
por  los  medios  para  .alcanzarlo.  ...  ^  ¿.y .  ' 

jO  Sabiduría!  quien  te  hallaraL.¡  O  'Sabiduría,, 
quien  te  supiera  buscar!  Porque  quien  te  busca  te 
halla,  y  hallándote  dice:  me  vinieron  todos  los  .bienes 
juntamente  con  ella.  ¿Que  pensaos,  .que  para  hallar  la  Sa¬ 
biduría  será  menester  que  peregrinen  la  tierra,  naveguen 
las  mares,  ó  se  subáncá  los  Cielos?  ¿Pensáis  que  está  muy 
lexos  de  cada  uno  la  Sabiduría?  Pues  sabed  que  en  todo 
lugar  está  la  Sabiduría,  :gira  por  el  Cielo,  peregrina  por 
la  tierra,  navega  por  fes,  mares,  y  se  penetra  á  las  profun- 
didades  del  abismo;,  y  , en  sí  mismo  tiene  cada  iAiq  a  la 

SVyiduria.  Esto  ‘es  en  dos  sentidos  verdad ;,  [  porque  si 

Hablo  claramente,  no  soy  para  hablar  .de  la  .Sabi- 


no  os 
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durial  es  así  verdad ,  .porque  Dios  está  en  todo  lugar, 
v  esta  Luz  Divina,  que  llena  todas  las  cosas  ,  se  puc  e 
L«t  vér  Je  nosotros  en  todo  lugar:  y  es  timbren  vCT- 
dad  asi,  porque  con  el  conocimiento  de  las  -obras  de 
Dios,  por  la  grandeza  y  hermosura  de  sus  criaturas  se  , 
puede  Conocer  al  Criador.  Y  con  todo  convine  quq 
en  cierto  modo  nos  alleguemos  a  Dios,  para  que  seamos 

alumbrados:  Accedite  ad  etm,  3  illumtnamnu  . 

•Cómo?  levantando  el  corazón  a  Dios  en  la  ora-., 
clon,  y  pidiéndole  que  nos  alumbre,  que  nos  ensene  to- .. 
da  verdad.  Sí  necesita  alguno  de  vosotros  Sabiduría  , 
pídasela  á  Dios,  que  la  dá  á  todos  abundantemente.  •  t 
quis  cmtem  vestrum  indiget  sqpienth ,  postulet  á  Veo ,  c¡u¡  cht  ^ 
ómnibus  afluenter.  [Epist.  Jacobi.]  Pida  cada  uno,  y  rea-% 
ba  y  basta,  no  es  menester  mas.  Pero  recibir  es  aplicar  . 
la’alcna'á  meditar  y  considerar  las  verdades  eternas,  las 
mismas  que  nos  reveló  Christo  en  su  Evangelio,  y  nos 
predicaron  sus  Apóstoles-,  las  mismas  que  os  dicen  \ós_._ 
Sacerdotes,  las  que  en  los  pulpitos  publican;  en  los  Con¬ 
fesionarios  hablan  al  oido:  que  esa  es  la  Sabiduría,  esa 
es,  y  no  mas,  la  doótrina  Christiana.  Recibir  el  corazón 
esta  doótrina,  no  es  solamente  cirla,  aunque  por  los 
oídos  entra;  es  poner  la  Divina  palabra  en  el  corazón, 
es  conferir,  meditar*  considerar,  y  traer  siempre  á  la  me¬ 
moria  estas  verdades.  Como  si  consideramos  bien,  que  son 
binaventurados  los  limpios  de  c^azon,  los  mansos,  los 
humildes  de  corazón:  como  si  ponderamos  bien  que  laso^ 

licitud  de  las  cosas  temporales  embaraza  inútilmente  Ualf 

ma,«y  que  el  único  y  necesario  negocio  que  nos  debe  oéu- 

par,  es  el  cuidado  de  alcanzar  la  vida  eterna.  Lo  mismo  es, 

si  meditamos  la  importancia  de  esta  vida  eterna,  de  la  feli- 

(Cl- 


* 


\ 
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KÜad,  que  esperamos  gozar  por  todos  los  sí  oíos  Lo  mis 

mo,  s.  pensamos  que  Bueno  es  Dios,  para  lo?qu¿  lo  aman* 
tepen,  sirven,  y  adoran:  qué  amable  es  Dios  ?n  sí  mi7o 
qqe  amaole  por  sus  beneficios.  Porque  si  boivemos  h7¿ 
munop,tüdo  es  un  móntori  de  beneficios  que  nos  de 

mue,tran  su  bondad  pues  todag|.l3S  C0$as  ]asqc^n¿ 

víle^  S¡’bT  qUC  ^  £0d°  T  sírvieramos  al  fin  dePscr* 
“M  u  °lvemos  la  V!sta  a  !°s  dias  de  nuestra  vida  no 
en^qntwemos  mas  que  beneficios  de  Dios,  misericordias 
de  Dios  ya  que  nos  sacó  de  ia  nada  ai  sér;  ya  que  nS 
saco  dei  pecado  ,  y  apartó  de  las  puertas  d¿I  infierno* 
qpe  nos  llamo  de  las  tinieblas  á  una  luz  admirable*  Vo- 
cavit  nos  de  tenebns  m  admirabile  lumen.  Con  que  si  no  apli- 
caas  la  a  ma  a  la  atención  de  estas  cosas,  sf  no  levantáis 
a  Dios  el  corazón  para  recibir  su  luz,  de  valde  para  no . 
-Qt.os  se  predico  el  Evangelio,  y  enseñó  la  dodrina 
,  hnsn^na.  ¿Que  os  vale  mandarnos  Diosa  los  Sacerdo- 
te,  que  ps  haolemos  ai  corazón:  Loquiminí  ad  cor,  si  quan- 
do  hablamos,  vuestro  corazón  está  mnv  .a- 


yPñra™  ia  iJiytna  palabra  á;  urutaCíon  de  ia  Sal: 
gen.  Marta  autem  comer vahat  omnia  hrba  !;¿rc 

«o!  Í  «  seguido  por  la  niala  disposición  que 
tienen  muchas  almas  para  recibir  la  Sabiduría  Divina- 
Porqué  el  mismo  Espíritu  Santo, dice,  que  en  la  mala 
aliña  no  entrará  ,  la  Sabiduria,  ni  morará  en  el  cuerpo 
sujeto  á  los  pecados:  m  malevolam  animam  non  int*%íbit 
sapient ia,. ñeque  habitabit  in  córpore  subdito  peccetis.  Por  eso 
muchos  no  oyen,  y  si  oyen,  no  guardan  la  palabra  de 

*  Dios. 
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Dios.  Los  vicios  y  pasiones  malas  fomentadas  conlas'jna- 
las  obras  del  pecado  mortal  ciegan,  y  entorpecen  á  La  al¬ 
ma,  para  que  no  vea  la  ensordecen,  para  que  no  o:ga  las 
verdades,  que  le  convenia  saber.  Conviene,  pues,  ante  to¬ 
das  cosas  prepararse  para  recibir  este  dun  del  Espíritu  Santo, 
justificándose  las  almas  por  la  gracia,  y  recibiendo  antes 
al  mismo  Espirltu  Santo,  que  con  Divina  liberalidad  nos 
hace  estos  dones.  Condene  también  cercar  los  ojos,  quan- 
to  se  pueda  á  las  cosas  del  mundo,  para  ver  y  contemplar 
á  Dios;  esto  es,  abstenernos  de  aquella  concupicencia  de 
los  ojos,  que  nos  hace  desear  las  cosas,  que  vemos  so¬ 
bre  la  tierra;  porque  como  estos  deseos  manchen  la  al¬ 
ma,  no  somos  limpios  de  corazón  para  vér  y  conocer 
á  Dios;  Beati  mundo  corde  quoniam  ipsi  Deum  videbunt.  De 
un  Filosofo  se  escribe,  que  se  hizo  sacar  los  ojos  para 
solo  el  fin  de  contemplar  las  cosas  no  del  Cielo,  sino  de 
la  naturale/a  toda:  Porque  la  vista  del  cuerpo  le  impedia 
á  la  alma,  que  se  aplicara  toda  á.  la  contemplación.  ¿Pues 
qué  mas  debiéramos  hacer  nosotros,  para  contemplar  las 
cosas,  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  los  cidos  oyeron ,  ni 
subió  al  corazón  del  hombre ,  las  cosas  sobre  toda  la. 
naturaleza  y  sobre  todos  los  Cielos?  Conviene  asi  mis¬ 


r 


mo,  que  cerremos  los  oidos  á  las  cosas  vanas  del  mun¬ 
do,  cerrar  los  oidos  á  las  ruidosas  voces  de  los  munda¬ 
nos,^  y  oir  al  Espíritu  que  suena  sin  sonido,  y  habla  toda 
veroad  sin  ruido  de  palabras.  Mientras  menos  cuidareis 
de  saber  de  las  ciencias,  que  e^mundo  estima,  mas  ca¬ 
paces  os  hacéis  de  la  Divina  Sabiduría.  Y  de  aqui  es  que 
.  os  mas  rudos,  sin  cultura  de  razón,  que  tuvo  el  mundo 
ppr  incensatos  se  hallaron  llenos  de  esta  Sabiduría.  v 

Antes  bien^[y  es  el  último,  y  mas  necesario  me¬ 
dio  para  alcanzarla  Sabiduría  del  CÍeloj  á  los  mas  hu- 
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mÜdcs,  á  quíenes  no  ensoberbeció  la  vana  ciencia,  Scicn- 
i  t,a  wfat ’•  esos  se  hicieron  sabios  delante  de  Dios  Nin- 
'  guna  cosa  mas  opuesta  á  la  Sabiduría  Divina,  que  la 
soberbia;  y  ninguna  mas  conveniente  que  la  humildad. 
'  Y  es,  que  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los  humildes 
da  gracia.  Pero  quien  halló  ya  á  la  sabiduría,  necesaria¬ 
mente  ha  de  ser  humilde,  p^jque  el  sabio  del  Cielo 
conoce  a  Dios,  y  se  conoce  á  sí  mismo,  y  sabe  muy  bien 
que  todo  don  muy  bueno  [como  es  la  misma  cabiduria| 
baxade  arriba  del  Padre  de  las  luces:  Omne  datum  opti- 
mu}ny  omne  donum  destirsum  est  descendens  á  Paire  lurni - 
*«/«;  que  escribe  el  Apóstol  Santiago. 

Del  Padte  de  las  luces  nos  viene  este  don;  mas 
por  manos  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  por 
que  ningún  don  nos  -  iene  del  Cielo,  que  no  pase  por 
manos  de  MARIA.  Alcánzenos  tan  precioso  dón,  con  el 
que  nos  vendrán  todos  los  bienes,  y  como  fue  llena  de 
la  luz  de  toda  sabiduría,  nos  alumbre  para  no  errar  el 
camino  del  Cielo.  Es  MARIA  como  la  Luna  llena  de 
luz, que  le  comunica  el  Divino  Sol,  Luna  que  nos  alum¬ 
bra  en  esta  noche  de  nuestra  vida  mortal,  porque  mien¬ 
tras  estamos  sobre  la  tierra,  mientras  no  nos  amanesca 
Aquél  clarísimo  eterno  dia  en  el  Cielo,  andamos  como 
í  de  noche;  y  la  fee,  por  la  qual  somos  sabios,  es  una  an- 
tencha,  que  luce  en  un  lugar  obsecro,  dice  S.  Pedro.  Pues 
si  esta  Madre  de  la  luz  es  la  Luna,  que  nos  alumbra  sobre 

•  a  o  ¡  ...  r  ■  ■  f  i  f  •*«  v  . .  ,  *  •  i  '  X  “i  ¡ 

la  tierra,  alcanzandorrós  luces  de  Sabiduría,  aumentos  de 

la  fee,  y  enseñándonos  con  el  exemplo:  ciego  está  (dice  S. 

Agustín)  quien  errare  el  camino,  quando  la  Luna  está 

llena.  Veteas  est,  qui  plena  tuna  errat.  No  erremos»  s¡- 

'  gamos  sí  el  camino  de  la  Sabid'iria  para  la  vida, 

6  9'  r  p. 
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PLATICA  SEGUNDA 

EL  DON  DE  ENTENDIMIENTO. 


jL_/A  vida  depende  deftntendimiento,  no  la  vida  tem¬ 
poral  y  mortal,  no  la  vida  penosa  y  miserable,  sino  la 
vida  eterna:  dame  Dios  mió  entendimiento,  y  viviré:  H- 
telleflum  da  mihi ,  et  vivant.  [Salm.  1 1  8.J  Porque,  si  como 
decía,  la  Sabiduría  nos  trac1  todos  los  bienes  que  perte¬ 
necen  á  nuestra  bienaventuranza  eterna;  la  sabiduría  no 
podremos  alcanzar  sino  es  por  el  entendimiento.  Dios 
nos  enseña,  y  participa  de  su  Sabiduría  por  sus  Divinas 
palabras,  ó  yá  las  que  suenan  en  boca  de  su  Hijo  Divi¬ 
no,  y  de  sus  Apóstoles,  ó  yá  las  que  sonaron  en  boca  de 
los  Protetas,  ó  las  que  sin  sonido  se  perciben  en  el  alma. 
Mas  si  estas  palabras  no  se  entienden  en  su  verdadero 
sentido,  nada  nos  aprovechan  para  alcanzar  por  ella  sa¬ 
biduría.  De  modo,  que  el  entendimiento,  corno  don  de 
el  Espíritu  Santo,  es  como  el  oído  que  percibe  y  dicier¬ 
ne  el  sonido,  o  sencido  de  las  palabras  Divinas;  y  entran¬ 
do  por  este  oído  estas  palabras  en  su  propio  sentido,  se 
forma  la  noticia  y  contri  miento  de  la  verdad  eterna,  que 
es  la  Sabiduría.  Y  quantomas  percibe  la  mente  del  sentido 
mas  oculto,  y  del  mysterio  que  #cierran  las  palaoras, 
tanto  mas  ilustrado  es  el  entendimiento.  Todo  lo  hace 
el  Espíritu  Santo  por  una  qualidad,  que  es  gracia,  y  lla- 
mamo^luz,  porque  alumbra  nuestro  entendimiento,  pa¬ 
ra  que  entienda  las  Ihjvinas  palabras,  y  alcanze  Sabidu¬ 
ría.  Y  asien  el  misnfc  Salmo  dice  tí  Salmista:  la  decla¬ 
ración  de  tus  paladas  alumbra,  y  da  á  los  pequeños  en- 

s  Aaa  ten- 
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ene  ¡miento :  D ce  arabo  sermonan  tuormn  illumlnat  et  in- 

ttwtdZf'í  P°r  C"°  '  k  Madre  Sandra  DE 

,  LUZ  ,hernüs  ue  recurrir,  para  el  beneficio  de  esta 

iu¿,  que  alcanzemos  por  su  intercesión.  Esta  Virgen  ad 

”‘rf e  *“  insigne  en  el  di.  de  entendió  que 

ninguno  otro  hombre  ni  AngeL después  de  Christo  en- 

IP“10“¡dlC,“  Pa[abras  de  llios,  y  con  esto  espera- 
l'r%lA  >  Pldt  la  Participación  de  tan  sublime  don,  cuya 
ut  “*dad  es  sobre  toda  nuestra  estimación. 

Tnr  fpr^aZ|°nera,-?UC  ia.Predestinada  para  Madre  de  la 
L '  ’  "a  Ia  mas  ilustrada;  y  esto  desde  el  momento  de 
su  concepción  en  el  vientre  de  su  Madre,  en  donde  ya 

t.;vc  p.eno  uso  de  la  razón.  Asi  lo  persuade  San  B(fr- 
niudo  [rom.  2.  Serm.  51.  cap.  2.3  Beata  Virgo  etiam  dum 
"  r™  llterom¿lp  habmt  usum  liberi  arbitrij ,  atque  lumen 

m  mtellectu .  La  Bienaventurada  Virgen,  aun 
estanuo  en  el  vientre  de  su  Madre,  tuvo  luz  perfecta  en 
c  entendimiento.  No,  dice,  que  desde  el  momento  de 
su  Concepción;  pero  lo  creen  asi  muchos  Varones  con- 
tem  plan  vos  de  las  glorias  de  esta  Virgen,  según  Jacobo 
.-biSpo  Claris  topo  litanoi  porque  si  San  Juan  tuvo  uso  de 
razón  desde  el  vientre  de  su  Madre  al  sexto  mes  desde 
su  concepción,  ¿cómo  no  se  ha  de  creer,  que  lo  tuvo  la 
Uiaure  de  LA  LUZ  desde  el  instante  primero  de  su  ser. 

n  San  Juan  inferimos,  que  tuvo  uso  de  razón  por  la 
alegría  ue  su  alma;  Kque  nuestra  Señora  se  alegró  des-v 
de  el  momento  de  su  Concepción,  fue  revelado  á  Santa 
Brígida.  Estas  son  las  palabras  de  la  misma  Señora  á  su. 
Sierva:  luego  que  mi  alma  se  santificaba,  y  se  unía  í  su 
cuerpo,  tanta  alegría  le  vino  á  mínima,  que  no  se  pue- 
uá.  expi-car  en  palabras.  [ Apud  Dioms.  art,  ó.j  Si  era  Sol 

^  la* * 
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la  escogida  para  Trono  de  Dios,  el  Sol  $  envare  resplan¬ 
dece:  Thronus  ejus  sicut  Sol.  (Fsalm.  88.) 

Con  esta  luz  tan  anticipada  se  alumbró  el  enten- 

4  # 

dimiento  clarísimo  de  MARÍA  ,  para  entender  siem¬ 
pre  en  sus  mas  arcanos  sentidos  las  palabras  de  Dios. 
No  huvo  quien  mas  enijgndiera  de  las  Escrituras  Sagra¬ 
das,  no  huvo  quien  mas  penetrara  á  los  secretas  sentidos 
de  la  Escritura  Divina.  Se  versó  siempre  en  estos  libros 
sellados  para  el  entendimiento  del  hombre,  los  abria, 
leía,  y  entendía  la  letra,  y  el  espirita.  Y  como  antes  que 
se  escribiera  el  Evangelio,  lo  habia  oído  en  boca  de  su 
Hijo  Divino,  todo  io  entendía,  y  sabia,  para  que  todos 
los  mysterios  del  nuevo  Testamento,  como  las  figuras, 
que  de  ellos  huvo  en  el  Testamento  antiguo ,  compre- 
hendiera  con  entendimiento  admirable.  Si  bien  todo  lo 
que  se  escribió  en  todos  los  sagrados  Libros  de  uno  y 
otro  Testamento  era  poco  en  comparación  de  lo  que  en¬ 
tendió,  enseñada  del  Espiritu  Santo.  Al  fin  hemos  de 
concluir,  que  no  huvo  Criatura  de  las  que  pueden  en¬ 
tender,  que  para  esto  recibiera  de  Dios  mas  luz,  que  la 
Madre  Santísima  DE  LA  LUZ. 

Si  sabemos  estimar  tan  precioso  dón,  lo  deseare¬ 
mos  alcanzar  por  beneficio  de  nuestra  Señora.  Y  si  yá 
ponderóla  preciosidad  de  la  éabiduria,  ¿qué  me  resta 
que  decir  del  entendimiento  que  para  ella  es  del  todo 
necesario?  Suena  una  armonía  música,  suave,  y  dulce, 
la  oye  quien  no  es  del  todo  sordo,  pero  no  teniendo  co¬ 
mo  se  dice)  buen  oído,  no  percibe  bien  los  acentos,  no 
alcanla  en  el  concieiao  de  las  vozes  quanta  es  la  arte  de 
la  música:  y  asi  ni  Mt  deleita,  ni  se  mueven  los  afectos 
de  su  ánimo  comír  sucede  á  quienes  por  la  buena  orga- 


O 

ni- 
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msAcion  de  los  oídos  lo  perciben  todo.  Asi  es  en  las  Di¬ 
vinas  pa Doras  que  suenan  en  nuestros  oídos,  que  aun¬ 
que  as  oigamos,  no  todos  entienden,  no  todos  perciben 
ia  suavísima  melodía,  como  quien  dixo;  qué  dulces,  Dios 
m.o,  son  tus  palabras  para  mis  fauces!  Son  sobre  la  miel 
p.ra  mi  ooca;  Quam  dulcía  fauclbus  weis  eloquia  tua  su  ver 

*  .  on  meo'  1  ong°  exemplo:  ofen  todos  decir  á  Christo 
Señor  nuestro  :  el  que  no  carga  su  Cruz,  y  me  sigue,  no 

es  igno  de  n.i.  Estas  palabras  contienen  una  admirable 
sent..,cia,  no  uno,  sino  muchos  mysterios»  Quien  no  Jos 
ent  ende,  quun  no  tiene  buen  oido,  que  siente?  Tedio, 
tristeza,  tonque  repugna  desde  luego  á  llevar  sobre  sí 
ia  ruz  de  los  trabajos,  enfermedades,  y  de  mas  penas;  y 
oyendo  que  por  no  Levar  con  paciencia  la  Cruz  se  hace 
indigno  de  ser  siervo  de  Christo  y  de  gozar  de  su  gloria, 

p!as.se  a^'§eJ  y  acongoxa.  Mas  el  que  entiende  la  pre¬ 
ciosidad  de  la  paciencia,  que  nos  hace  imitar  y  seguir  á 
Christo,  que  nos  hace  conformes  al  Hijo  de  Dios,  y  pot 
eso  dignos  de  Dios,  quien  entiende  que  si  con  su  Cruz 
sigue  á  Christo,  Christo  le  ayuda  con  abundante  gracia, 
haciéndose  con  ella  suave  este  jugo,  como  si  lo  lleva*! 
ran  entre  el  Señor,  y  el  siervo;  quien  tedo  esto  entiende 
en  esas  palabras,  gusta  la  suavidad  y  dulzura  que  con¬ 
tienen.  Si  la  Cruz  es  penosa;  pq¿K>  siguiendo  con  ella  á 
nuestro  Amabilísimo  jESUS  es  suavísima.  La  Cruz  es 
grave;  pero  haciéndanos  dignos  de  las  promesas  de  bie¬ 
nes  eternos,  que  nos  hace  ei  Señor  es  levísima;  porque 
lo  que  es  momentáneo  y  leve  de  nuestra  aflicción,  obra 
el  peso  eterno  de  ia  gloria.  Tonnemos  la  Cruz  nues¬ 
tra  voluntad  de  buena  gana,  y  Sirguémosla  de  nuestra 


propia  inano,  y  nos  sera  muy  suavq\  Eon  esto  que  ca¬ 
ten- 
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tendamos  en  las  mismas  palabras  de  Christo,  nemes  en¬ 
tendido  el  espíritu  de  esta  Divina  sentencia. 

Mas  dirán  que  estas  verdades,  y  otras  que  se  pue¬ 
dan  inferir  de  estas  palabras  se  entienden  por  discursos, 
que  no  se  hallan  luego  en  las  palabras  mismas.  Sea  asi; 
pero  aun  la  misma  ve^.ad,  que  claramente  se  anuna  , 
y  se  dice  en  las  palabras,  no  la  alcanza  quien  no  tiene 
el  dón  del  entendimiento.  Cada  día  oímos  decir,  que 

« -i  •-  -  ir  *  '  •  • 

Christo  enséñala  que  no  fuéramos  solícitos,  y  muy  cui¬ 
dadosos  de  lo  que  hemos  de  comer,  beber,  y  vestir;  que 
sabe  Nuestro  Padre,  que  está  en  los  Cielos,  que  tene¬ 
mos  necesidad  de  estas  cosas.  ¿Y  entienden  todos  esta 
verdad  proferida  por  Christo  verdad  eterna?  Si  la  enten¬ 
dieran,  cómo  se  desocuparían  lo>  corazones  de  los  va¬ 
nos  cuidados  de  la  tierra,  y  estarían  levantados  sobre 
estas  cosas  tixos  en  el  Ciclo!  Si  la  entendieran  confiarían 


mas  de  Dios  la  providencia  de  todas  las  cosas,  y  pro- 
verian  mas  de  los  intereses  de  la  alma.  Oxala  supieran, 
y  entendieran,  y  proveyeran  de  sus  novísimos!  \hin.m 
saperent ,  &  intelligerenti  <3  novísima  provi  Jcrentl 

La  desgracia  es,  que  oyen  el  sonido,  y  no  disier- 
nen  el  sentido  de  las  palabras  Divinas :  porque  ensor- 
descidos  los  hombres  con  el  ruido  del  mundo  tienen 

i 

torpe  el  oído  para  1 cosas  del  Cíelo.  Todos  los  que  ha¬ 
bitan  junto  á  las  bocas  del  Nilo  están  sordos  por  el  rui¬ 
do,  que  hace  el  ímpetu  de  las  $guas.  Asi  por  el  estré¬ 
pito  de  las  voces  de  los  mundanos  nos  hemos  ensorde¬ 
cido,  para  no  percibir  bien  las  voces  de  Dios.  El  muti- 
dojgriía  que  se  afinen,  y  se  íat.guen  los  hombres  en 
solicitud  de  las  comodidades  ele  la  vida,  que  vivan  en 
esta  solicitud,  copo  que  íuera  el  único  negocio  de  to¬ 


cos 


i 
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t-os  buscat,  y  mantener  una  vida  mortal,  queso  nos  ca¬ 
sa  como  sombra:  yá  estos  p  ritos  v  clam-mW  „  '  °-,  P* 

bien  la  vea  de  Dios  oue  el  >,ni™  ,  •  °  Perciben 

asegurar  la- vida  eterna  Sí  „  v  ncc*sano.  negocio  es 
O  .a  Viua  cte.na.  Si  nos  llenan  los  oidos  U  es 

Í:  "  f  b?:,'T!S  de  ia  «*H  ^  los  vicios,  eícámo-cn- 

did'  I  f  mW  .V0M5  d%  ^  virtud,  y  de  1,  ver- 

la  soledad"  d-V  "•Ce'an°  iUe  nos.retlrém°s  un  poco  á 
dJs  n;  escanda F  cn  donde  no  suenen  das  vanida- 

la  norhe  «1^  i?0  ,°S^iClos?  Por  eso  e»  el  silencio  de 
d¡a  H  ;  f  a  l°s  ha  >íar  a  sus  Siervos,  q liando  le  po- 
•  ,  dcc.L  Como  bamuel:  habla  Señor,  oue  ya  oye  tu 

Si,  1  V°‘  '°Vfere  Domine,  qma  audit  servas  tms.  ¡ü  qué  di- 
cha  es  haberse  rentado  á  este  silencio  para  oír  las  sua, 
visunas,  y  dulcísimas  palabras  de  Dios! 

Y  tal  ha  de  ser  el  silencio  dé  ia  alma  en  la  ora- 
cion  para  oír  bien,  y  entender,  que  ni  el  mismo  hom¬ 
bre  hable,  quando  habla  Dios,  Este  es  el  silencio  men¬ 
tal,  que  suelo  aconsejar  á  muchas.  El  Angélico  Doélor 
Santo  Tomas  dintíngue  palabras  de  la  boca,  y  palabras 
c.e  la  mente:  porque  antes  de  hablar  á  fuera,  hablamos 
centro  de  nosotros  aquello  mismo  que  entendemos:  y  es 
íu  palabra  de  ¡a  mente  una  expresión  del  objeto  conoci¬ 
do.  Eues  si  la  alma  se  abstiene  de  estas  palabras,  ó  ex- 
prcsioncs,  quanto  puede,  está  mastfsilenciosa,  y  dispues¬ 
ta,  p<j i  a  oír  las  palabras  de  Dios,  que  el  Divino  Espir  - 
tu  había  dentro  del  corazón.  Ni  me  digan,  que  eso  no 
es  libre  al  hombre;  porque  [dexando  Filosofías,  que 
no  quiero  enseñar  á  mis  oyentes]  lo  contrario  enseña  la 
experiencia.  Quando  pues,  nos  pongamos  en  la  ortícion, 
ó  ya  meditando,  y  discurriendo,^'-  ya  contemplando 
por  una  quieta  imaginación,  mas  oíamos  á  Dios,  que 

nos 
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nos  hablemos,  y  podrá  cada  uno  decir:  habla  Señor,  que 
ya  tu  siervo  te  oye,  Loquere  Domine ,  qcia  tudit  ¿ervus 
mus. 

Y  no  se  olvide  que  Dios  dá  el  entendimiento  á  los 
pequeños:  Inteilethm  dat  purvulis.  Hay  el  peligro  de  que¬ 
rer  entender  mas  de  l«g  que  conviene,  y  esto  por  una 
vana  curiosidad,  que  es  soberbia.  Desearemos  entender 
lo  que  basta  para  nuestro  aprovechamiento,  y  nada  mas. 
Condesóte  Padre  (dccia  Christo  Señor  Nuestro)  que  es¬ 
condiste  estas  cosas  de  los  sabios  y  prudentes,  y  las  re¬ 
velaste  á  los  pequeños:  R evelasti  ea  parvulis.  Para  esto  es 
menester  ordenar  las  cosas;  y  el  orden  perfectisimo  es 
entender  para  amar:  perfeFlissimus  ordo  intelligere ,  ut  ames. 
Bueno  es  entender  las  Escripturas  Divinas  para  conocer 
á  Dios,  y  sus' mysterios:  y  como  este  conocimiento  nos 
exite  al  amor  Divino,  este  solo  ha  de  ser  nuestro  fin. 
¿Qué  le  aprovecha  al  hombre  entender  mucho,  si  ama 
poco?  ¿Qué  le  aprovechan  las  ciencias  sin  la  caridad? 
El  Demonio  no  perdió  la  sabiduría;  pero  porque  no 
tiene  caridad  es  de  los  infelices  el  infelicísimo.  Y  como 
la  alma  siempre  apetesca  entender  mas,  y  mas  de  las  co¬ 
sas  mas  arcanas,  profundas,  y  cubiertas  con  sagrado  velo, 
es  necesario  contener  siempre  su  apetito  en  "este  orden; 
entender  para  amar, Recibir  la  luz  para  encenderse.  Y 
mientras  mas  crece  la  caridad,  ^rece  mas  el  entendi¬ 
miento:  porque  quien  mas  ama 'a  Dios,  como  con  el 
cumplimiento  ue  su  ley  se  haga  mas  limpio  de  corazón, 
tiene  mas  sanos  los  ojos  de  la  alma,  para  recibir  su  luz. 
Conejee  quien  mas  mas  entiende,  y  quien  mas  en¬ 
tiende  mas  ama.  E/uos  Dios  mas  entendimiento,  para 


tener  mas  amor. 


umiiiémonos  mientras  mas  entende¬ 
mos. 
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mos,  reconociendo  que  este  es  un  dón  de  Dios-  v  mm 

O  esta  nuestro  merecimiento  en  recibir  muchos  talen" 
tos,  sino  en  emplearlos  bien. 

i  De  qué  ie  sirvió  á  el  siervo  del  Evancrel'o  hi 

:  ztr  r cl  quii  se  £ 

tobaxo  de  h  n  Gv^on^  si  escondió  este  talen- 

L; ; . n  ft  Krra>  y  n.°  s,u?°  negociar  con  él?  Emplear 
-n  el  entendimiento  de  las  Divinas  palabras  es  obrar 

d-S  XtVegU"  él:  esco"dcrl°  dc  l»’rie4  « 

•  e.i  cl  corazón,  sin  moverse  de  ahi  para  el  exer- 
eicio  de  las  virtudes.  Entienden  el  Evangelio,  en  que 
no,  dice  Chnsto:  -qué  aprovecha  al  hombre  lomaje! 
mundo  todo  si  pierde  su  alma?  Pues  pasen  de%hi  á 
d^preuar  todas  las  cosas  del  mundo,  y  á  poner  los  me, 
dios  para  la  salvación  de  la  alma. 

i  ,  r.  ,La  Ma-¡re  Santisima  DE  LA.  LUZ  nos  traiga 
dd  Cielo  esta  luz  que  alumbre  la  alma,  para  oue  en- 

tienda  las  cosas  que  le  importan  la  vida  eterna:"  y  por 

aquel  clarísimo  entendimiento  de  que  Lié  dotada  de  su 

Divino  Esposo  el  Espíritu  Santo,  interceda,  para  que 

aprovechándonos  de  tan  admirables  ilustraciones; 

con  este  talento  negociemos  todos  los 

dones  de  la  gracia,  que  valen 

la  posesión  eternS?de 

¿■a  gloria. 

.  -  ### 
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DEL  DON  DE  CONSEJO, 


•  V  Vf  '  ■ (  ..  # 

j¡L_J>É  las  cosas  neces^ias  para  alcanzar  la  vida  eterna 
es  la  necesarísima  este  Divino  Dón  de  consejo,  sin  el 
qual  no  podremos  acertar  los  medios,  para  alcanzar  núes- 

*  «  «  4  r'  V  T  I  t  •  1  •  «  4  •«  -m-  •  •  «  — ' .  •  m 


qual  no  podremos  acertar  los  medios,  para  alcanzar  núes- 
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tro  último  fin.  Y  habiendo  venido  el  Hijo  de  Dios  ai 
mundo  para  dirigir  á  los  hombres  por  el  camino  de  la 
paz,  alumbrando  á  los  que  andaban  en  tinieblas,  como 
cantaba  Zacarías:  se  llama  por  eso  Christo  en  los  Vati¬ 
cinios  de  Isaías  el  Consejero :  Vocabitur  nomen  ejus¡  Adrni- 
rabilis ,  Conciliarias.  (Isaí.  cap.  9.)  Y  expone  Barradas,  que 
por  los  eximios  preceptos  y  consejos  que  dió  á  los  hom¬ 


bres  para  alcanzar  la  salud  eterna.  (  Barrad,  tom.  i.lib. 
9.  cap.  7.)  Siendo  pues,  Christo  el  que  con  la  luz  del 
santo  consejo  dirige  á  los  hombres,  es  la  Madre  Santi- 
sima  DE  LA  LUZ,  por  quien  tenemos  tan  admira¬ 
ble  Consejero,  y  esto  por  el  admirable  consejo  conque 
deliberando  y  consultando  consigo  misma,  asistida  del 
Espíritu  Santo,  resolvió  el  consentir  que  el  Hijo  de 
Dios  se  hiciera  hombre  en  su  purísimo  Vientre.  Ad¬ 
vertid  esta  deliberactm ,  y  consultación  en  el  tiempo 
que  un  Ángel  en  su  salutación  le  anunciaba  el  myste- 
rio:  Cogitabat  qualis  esset  ista  SaluTatio.  Y  después  que  el 


mismo  Angel  le  intenta  quitar  todo  temor,  todavía  pre¬ 
gunta,  ¿cómo  se  hará  esto  ?  íQuomodo  fiel  istud.  Demos- 
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Virgen),  hágase  en  mí,  Angel  de  Dios,  según  tu  pala* 
bra,  cúmplase  en  mí  ia  voluntad  de  Dios:  Fiat  mihi  se- 
cundían  Ver  bu  m  tuunt.  ¡O  consejo  dignísimo  de  la  pru¬ 
dencia  de  MARÍA!  ¡O  consejo  del  qual  dependió,  qu.e 
tuviéramos  los  hombres  al  Consejero  nuestro,  que  nos 
dirige  con  su  luz  de  Sabiduría  tierna  por  el  camino  de 
la  paz;  \o  os  quiero  declarar  en  las  circunstancias  de  este 
Consejo,  que  tomó  la  Virgen,  quandose  hizo  Madre  San- 
tisima  DE  LA  LUZ,  las  reglas,  que  debeis  observar  para 
recibir  el  consejo,  que  sea  don  del  Espíritu  Santo. 

Virgen  Prudentísima,  llama  toda  la  iglesia  á 
nuestra  Señora;  y  quando  no  hubiera  demostrado  su  pru¬ 
dencia  en  toda  su  vida  santishna,  se  declara  Prudentísi¬ 
ma  en  la  Anunciación  de  este  Mysterio,  aunque  fue  cons* 
tituida  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ.  Dió  muestras 
de  su  prudencia  en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea,  en  don¬ 
de  se  comenzó  á  dar  á  luz  su  Divino  Hijo  con  el  pri¬ 
mero  de  sus  milagros.  Allí  pidiendo  á  su  Hijo  socorrie¬ 
ra  la  necesidad  por  la  falta  del  vino,  con  taí  oportuni¬ 
dad,  que  ni  los  convidados  conocieron  la  falta,  ni  los 
dueños  del  convite  padecieron  la  vergüenza.  Dió  de  su 
prudencia  señas  en  el  tiempo  de  la  Pasión  y  muerte  de 
su  Hijo,  quando  ni  contradice,  ni  intenta  impedir,  co¬ 
mo  Madre,  las  injurias  que  hacían  á  su  mócente  JE¬ 
SUS.  Y  si  discurrin-*,'  >  en  ia  Divina  Historia  por  todas 
las  ocasiones  en  que  se  habla  de  la  Madre  del  Señor  por 
sus  dichos  y  hechos  admirables,  todo  es  alabanza  de  su 
prudencia  mas  que.  humana.  Mr.  quando  consideramos 
bien  el  consejo/que  resolvió  en  Va-  émbaxadá  efe  aquel 
Arcángel  Principe  de  los  siete  q\J  asisten  al  Trono  de 
Dios,  no  inuala  nuestra  admiracioi\4  tan  sublime  pru- 

den- 
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ciencia.  No  le  impide  la  magostad  del  Arcángel,  no  la 
novedad,  que  turbó  á  su  humildad,  de  una  obra  tan 
grande,  qual  es  la  Encarnación  del  Verbo,' nada  le  impide 
para  consultar,  y  tomar  consejo.  ;Y  qué  consejo?  lil  mas 
jabió,  mas  prudente,  mas  Divino,  consentir  en  que  se 
cumpliera  en  ella  la  voluntad  de  Dio»,  y  para  esto  detener¬ 
se  solamente  á  entendo-  qual  fuera  la  voluntad  de  Dios. 

Véd  aqui  la  primera  regla ,  que  aprenderemos 
de  la  Prudentísima  Virgen,  para  hallar  siempre  el  mas 
acertado  consejo;  es  buscar  en  todas  las  cosas  la  volun¬ 
tad  de  Dios.  La  voluntad  de  Dios  es  santísima ,  tan 
igual  á  la  razón,  equidad  y  justicia,  que  es  el  principio, 
y  primera  regla  de  toda  justicia,  equidad  y  razón.  Si  la 
obra  es  según  la  voluntad  de  Dios,  es  buena,  si  es  con¬ 
tra  la  voluntad  de  Dios,  es  mala;  sin  mas  razón  de  su 
bondad,  ó  malicia,  que  esta  misma  conformidad,  ó  con¬ 


trariedad  al  querer  de  Dios.  Si  es  soberbia  de  algunos 


Principes  de  la  tierra  decir,  como  cantaba  j avenal :  asi 
io  quiero,  asi  lo  mando,  y  sea  toda  mi  razón  mi  volun¬ 


tad :  Sic  vqIo}  sic  jabeo ,  sit  pro  ratione  voluntas ;  solo  D¡os 
.puede  decir:  asi  lo  quiero,  y  es  la  razón  mi  propia  volun¬ 


tad.  Luego  si  quando  deliberamos,  y  consultamos  en 
nuestras  obras,  buscamos  sola  la  voluntad  de  Dios,  acer¬ 


tamos  con  el  buen  c 

vid  decía;  enséñame  oenor  a  nacer  tu  vomnrau:  uoce  me 
Domine  f acere  uoluntatem  tuam.  \  '%endo  máxima  de  Fi lo¬ 


sólos  morales,  mirar  para  todas  nuestras  obras  al  fin:  la 
ommbas  réspice  Jinem\  el  fin  que  tenemos  únieo,  y  necesa- 


\ 


( 
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para  seguir  el  camino  derecho,  sin  declinar,  ni  á  la  ma¬ 
no  derecha-,  en  que  entendemos  la  prosperidad  de  bie¬ 
nes  temporales,  á  que  nos  inclina  el  apetito,  y  amor 
propio,  ní  a  la  mano  siniestra,  en  que  se  entienden  las 
mortilicackm-es  que  pudiéramos  tomar  sin  moderación. 
Pues  para  que  sigamos  camino  derecho,  y  para  no  caer, 
ni  tropesar,  ¡a  vo‘ untad  de  Dios  es  la  antorcha,  que  he¬ 
mos  de  llevar  :  Lucerna  fed  i  tus  ¡neis  verbum  tuunt ,  <¿  lumen 
semitis  Mis.  Esta  luz  siguió  la  Madre  Santisima  DE 

LUZ,  y  asi  dixo:  hágase  en  mí  según  tu  palabra:  Fiat 

mi  ni  seciindum  verbum  tuum.  '  :  ' 

La  segunda  regla  que  nos  enseñó  la  Virgen  Pru¬ 
dentísima,  tu¿  haber  tomado  el  consejo,  en  la  paz,  y 
serenidad  de  su  alma.  Porque  si  se  turbó  por  su  hu- 
nuidad  al  oír  tan  excelente  salutación,  no  tuvo  pertur¬ 
bación  en  su  animo:  tur  báta  esty  sed  non  je erturbata ,  dice 
aquí  San  Bernardo.  Esto  es  muy  necesario,  para  acertar 
con  el  sano  consejo.  Porque,  que  puede  pensar  un  áni¬ 
mo  perturbado;  sino  pensamientos  que  mas  lepertur- 
ben,  y  aflíxan  sin  provecho.  Estos  no  son  pensamien¬ 
tos  de  D'os.  Oíd  que  dice  el  mismo  Dios  por  uno 
cíe  sus  Proretas:  Dicit  Davinas:  Ego  cogitó  ccgit  aliones  racist 
<¿  non  afifí ionis.  (JererrO  Tened  por  regla  cierta  para 
conocer  el  Espíritu  de  Dios  en  p u estros  consejos :  que 
si  el  pensamiento  de  modo  os  aflige,  que  os  quita  la 
paz,  y  el  sosiego  del  lio  razón,  no  es  del  Espíritu  Santo, 
sino  deí  espíritu  malo.  Y  por  esto  hasta  haber  alcanza¬ 
do  la  paz  del  espíritu,  hasta  que  ya  esté  el  corazón  pa¬ 
cifico,  y  con  sosiego,  no  reciba E  consejo  propio.  Y 
si  no  se  puede  demorar  la  resoluQron,  clamad  a  Dios  en 
lo  intimo  de  vuestra  alma,  para  q\>  os  pacifique  luego: 

Que 
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que  asi  os  dirigirá,  quando  estáis  en  tinieblas,  con  la  luz 
de  su  oracia  por  el  camino  de  la  paz:  lHumn.v r  !usi  qm 
jn  tenebtiSy  &  in  iunbra  monis  sedcnt  cid  dividendos  pedí  s 

nostros  in  viant  pacis.  _ 

.•Y  qué  es  lo  que  nos  quita  la  paz  para  tomar  ei 

buen  consejo,  sino  la  fa^ta  de  resignación  en  la  v'olunt’.J 
Divina?  No  nos  ponemos  en  un  estado  de  total  indife¬ 
rencia  para  lo  que  Dios  quiera:  porque  nos  llevan  á 
k  una  parte  nuestras  pasiones,  y  amor  pronrio.  Míen-tris 
el  hombre  no  está  indiferente,  queriendo  puramente  lo 
que  sea  del  agrado-de  Líos,  sea  prosperó,  ó  adverso  á 
nuestra  propria  voluntad,  sea  según  nuestras  pasiones,  o 
(como  suele)  contra  nuestras  pasiones,  no  esta  bien  dis¬ 
puesto,  para  recibir  de  Dios  el  consejo,  que  sea  dón  su¬ 
yo.  i  Señor,  que  qui  res  qué  haga?  ¿Domine  quid  me  bis 
facerc:  Le  dice  Saulo  á  Dios,  luego  que  á  su  voz  se  con¬ 
vierte  en  un  San  Pablo.  Asi  todos,  si  quieren  acertar 
en  lo  que  han  de  hacer,  díganle  á  Dios  con  aquella  indi¬ 
ferencia:  ¿Señor  que  quieres  que  haga?  Dispuesto  estoy 
para  hacer  tu  voluntad  bien  como  el  siervo,  que  sola¬ 
mente  aguarda,  para  moverse,  saber  lo  que  le  manda 
su  Señor:  dispuesto  está  mi  corazón  para  lo  favorable 
á  mis  des  eos,  ó  para  lo  que  á  mis  pasiones  repugna,  co¬ 
mo  sea  cumplida  tu^veí untad:  Paratrm  cor  mtttn  Detts, 
paratum  cor  meum.  Este  dominio  de  Dios  reconocía  la 
-Madre  Santísima  DE  LA  Ll  para  seguir  la  volun¬ 
tad  de  Dios  en  su  consejo,  quando  dixo:  ves  aquí  k 
esclava  del  Señor,  cúmplase  en  mí  según  tu  palabra  : 
'Ecce  ¿ huilla  Doiviui.  j 

Alas 

ñora,  pereque 


este  taijr Santo  consejo  recibió  Nuestra  Se¬ 
is  lo  jajjpó  al  Cielo,  como  dea  de  lo  alto, 
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que  venia  del  Padre  de  las  luces,  y. nos  enseñó  la  ter¬ 
cera  regla,  para  acertar  en  nuestros  consejos,  que  es  pe- 
dir  la  luz  aei  Oelo.  Advertid,  que  antes  de  resolverse 
,  V  ,  Sintlsima  cn  consulta  tan  grave,  pregunta  al 
x-ng.q  oe  Dios, _  queriendo  ser  enseñada,  y  recibir  luz 
cid  -¡c.o.  Siendo  asi  que  tuvo  este  privilegio  MARÍA 

Santísima  que  no  era  iluminaba  por  medio  de  los  An¬ 
geles,  como  los  otros  hombres,  sino  inmediatamente  por 

Cl.  m!Srno  DiOS-  Maña  non  indiget  lamine  Solis,  idest  doc- 
tnn.i  Angelí ,  aat  /¡omitas,  quia  claritas  Dei  illuminat  eam , 
escribe  San  Ernesto,  [la  mar  tal  cap.  2.]  Asi  lo  sienten 
muchos  Doctores.  Mas  quiso  en  esta  ocasión  preguntar, 
y  ser  enseñada  por  medio  del  Angel,  asi  por  su  pro¬ 
pia  humildad,  como  porque  aquel  Angel  venia  en  nom¬ 
bre  de  Dios  como  su  etnbaxador»  Y  también  para  ense¬ 
narnos,  que  para  tomar  consejo  debemos  implorar  la 
luz  del  Cielo,  que  alumbre  nuestras  almas-,  y  aun  pre¬ 
guntar  humildemente  á  quienes  nos  puedan  enseñar. 
Todo  será  errar,  y  nunca  acertaremos,  si  presumiendo, 
nos  confiáremos  de  nuestra  propria  prudencia,  contra  el 
proverbio  de  la  sabiduría:  Áíe  innitaris  prude atice  tuce. 

Y  entonces  mas  debemos  levantar  los  ojos  al 
Ciclo  cuando  padecemos  algunas  perplexidades,  no  aca¬ 
bando  de  resolver,  en  lo  que  haremos,  que  sea  del  agra¬ 
do  de  Dios.  Quando  ignoramos  fdecia  el  Santo  Rey 
josarat]  lo  que  debefpps  hacer,  ¿qué  nos  queda  Señor, 
sino  dirigir  á  tí  los  ojos?  Cum  ignoremos,  quid  agere  cíe- 
beamus,hoc  solum  habanas  residui ,  ut  oculos  nostros  dirigamus 
ad  te.  TLib.  2.  Paralip.  cap.  20.  yfr  12.]  Y  que  secura  es 
la  confianza  de.  quien  no  deseando,  ni  queriendo  otra 
cosa,  quehacer  la  voluntad  de  .K*o$,  é  ignorando  lo 

/  jL  i.  * 

que 
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que  deba  hacer  según  su  voluntad,  le  pide  ai  Sene 
misino  luz  para  conocer  lo  que  sea  de  su  Divino  agra 
do!  Aguarde  con  humildad,  que  segura  es  su  esperan¬ 
za,  y  Dios  guia  por  seguras  sendas  á  quienes  se  con¬ 
fian  en  su  Bondad,  y  quieren  ser  guiados  de  el  Señor. 
Bien,  como  los  ciegos,  #[ue  se  confian  en  las  manos  de 
quienes  tienen  ojos,  y  se  dexan  llevar,  conliando,  que 
no  los  precipitarán,  ni  dexarán  en  peligro.  ¿Si  asi  con¬ 
fia  un  hombre  en  otro  hombre,  quanto  mas  debe  con¬ 
fiarse  en  su  Dios,  que  lo  guiará  por  las  seguras  sentías 
de  su  bienaventuranza,  si  por  sí  no  tiene  luz  que  bas¬ 
te  para  dirigirse  í 

2vlas  como  Dios  ha  querido  enseñar  á  su  Pueblo 
por  sus  Sacerdotes,  que  son  los  interpretes  de  su  Divina 
voluntad  ,  son  los  Caudillos  que  llevan  al  Pueblo  ce 
Dios  por  el  desierto  á  la  tierra  prometida,  ó  celestial 
Jerusalem:  por  eso  es  muy  segura  la  confianza  de  las  al¬ 
mas,  que  se  dexan  dirigir  de  los  Sacerdotes,  y  reci¬ 
ben  bien  sus  consejos.  Lo  que  observó  la  Madte  San¬ 
tísima  DE  LA  LUZ  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
Templo  sujeta  á  la  obediencia  de  les  Sacerdotes,  y  sin¬ 
gularmente  de  uno.  Quien  oye  á  los  Sacerdotes,  oye  á 
Dios,  dixo  el  mismo  Dios :  Qtti  vos  atidit,  rr~e  audit.  \ 
asi  oye  hija,  inclina^tüs  oídos  con  humildad,  no  que¬ 
riendo  entender  por  beca  de  tu%Sacerdote,  mas  que  lo 

A.,U-~  _  .  •  I  .  , 


fu 

sigmlTca  ¡a  humilde/,  conque  se  reciben  las  palabras 
dei  Sacerdote  comoMÍalabras  de  Dios,  para  seguir  luc- 

'''-«he»  en  d¡os  qUC  no  pueden  errar,  si 

se 


go  su  consejo.  O; 
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se  encomiendan  á  i  i  #.aÍ4  de  los  Sacerdotes;  y  esto  aun- 
que  jtueran  como  los  fariseos,  cié  quienes  dixo  Ch visto 
á  los  Judíos;  haced  lo  que  os  dicen,  y  no  hagais  se¬ 
gún  sus  oloras:  porque  aunque  indignos  Sacerdotes  se  sen¬ 
taban  en  la  Cátedra  de  Moisés.  Quanto  mas  deben  los 
deb.  Pueblo  iGhnstiano,  hacer  iggun  les  dicen  los  Sacer¬ 
dotes,  que  se  sientan  en  la  Cátedra  de  Christo. 

Verdad  es  (para  que  solidemos  toda  verdad), 
que  el  Sacerdote  puede  errar,  porque  es  solo  hombre, 
y  no  tiene  la  asistencia  infalible  del  Espíritu  Santo,  que 
el  Summo  Pontífice  en  su  Cátedra:  pero  quando  la  al¬ 
ma  se  confia  en  Dios,  que  la  ha  de  dirigir  por  me¬ 
dio  de  aquel  Sacerdote,  y  le  ha  de  enseñar  su  ley,  y 
voluntad,  es  muy  segura  su  confianza  de  que  no  le 
permitirá  Dios  errar;  sino  que  por  él  la  enseñará,  y  di¬ 
rigirá  camino  derecho  para  el  Cielo.  Tienen  también  li¬ 
cencia  para  elegir  Confesor,  ó  Sacerdote  que  dirija  sus 
almas:  porque  no  hay  que  dudar,  que  a  unos  dio  el  Se¬ 
ñor  mas  prudencia,  que  á  otros.  Mas  ya  elegido,  óigan¬ 
le,  obedéscanle,  con-  aquella  humildad,  y  obediencia, 
conque  la  Madre  Santisima  DE  LA  LUZ  oía,  y  obe¬ 
decía,  á  su  Sacerdote:  oyó,  y  obedeció  á  el  Angel  que 
la  anunciaba  el  mysterio,  en  el  qual  se  hizo  Madre  San¬ 
tisima  DE  LA  LUZ.  Observando  estas  tres  reglas  di¬ 
chas  de  buscar  siernqre  la  voluntad  de  Dios consul¬ 
tarla  en  tiempo  de  paz,  y  sosiego  de  la  alma,  y  con¬ 
sultarla  con  el  mismo  Dios  por  medio  de  los  Sa-, 
cerdotes,  recibiremos  el.  consejo, ;  que  es^ 
del  Espíritu  Santo  Ronque  nos 
lleva  á  la  vida  eterna. ' 


^  ^  ^ 
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j_  ^  O  díxo  mal  del  todo  la  Serpiente  á  Eva  en  el  Pa* 
rayso,  quando  para  indinaría  a  comer  d.l  árbol  veda  o, 
que  se  nombraba  árbol  de  la  ciencia,  del  bien,  y  del  ny  > 
le  decia:  seréis  como  Dioses,  sabiendo  del  bien ,  y  del 
mal:  Eritis  skut  Dii  scientes  bonurn ,  et  malum.  Porque  se 
hace  el  hombre  semejante  á  Dios,  participando  de  eAa 
ciencia  muy  Divina,  muy  propria  de  Dios.  Aunque  es 
asi,  que  comiendo  de  aquel  árbol,  y  pecando,  se  hiue- 
ron  muy  desemejantes  á  Dios,  á  cuya  Santidad  repugna 
todo  pecado.  Y  es  que  pecando,  no  entendieron,  y  se 
compararon  ,  é  luciéronse  semejantes  á  los  Jumentos, 
como  canta  el  Profeta:  Homo  cuín  in  honore  esset ,  non  in- 
tellexity  comparatus  est  jumentis  insipientibus,  similis  fue  tus 
est  ilhs.  Si  bien  luego  abrieron  los  ojos,  y  conocieron 
el  bien,  que  habían  perdido,  y  el  mal  que  habían  he 
cho,  que  esto  obra  la  penitencia  del  pecado,  abre  los 
ojos  de  la  alma,  y  le  da  luz  para  que  conosca  el  bien, 
y  el  mal.  La  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  opuesta 
por  su  gracia  á  la  desgracia  de  Eva,  siempre  desde  el 
momento  primero  de  ^1  sér  tuvo  abiertos  los  ojos:  tuvo 
luz,  para  conocer  el  bien,  y  el  n%l:  Siguió  siempre  el 
bien,  se  apartó  del  mal.  \  porque  Dios  la  vio  desde, 
antes  tan  llena  de  esta  luz,  y  ciencia,  no  tuvo  por  cosa 
decente  que  esta  Virrtfen  singularísima  fuera  como  los 
otros  hijos  de  Adan, d, y  Eva  sujeta  á  la  voluntad  de 
ellos:  y  por  eso  no  incurrió  el  pecado  común  original. 
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a  u-  c  liada  en  ei  Espíritu  Santo,  y  por  esto  adornada 
desde  el.  momento  de  su  creación  de  todos  los  Dones 

dd  Divino  Espíritu,  y  de  este  clarísimo  dón  de  ciencia: 

Crea  vi  i  Mam  in  Sprint  S anfío. 

dvuiostro  ia  admirable  Virgen  en  todo  eí 
tiempo  de  su  Santísima  vida,  que  habia  sido  donada  de 
esta  provechosísima  ciencia.  SLmpre  huyó  el  mal,  y  si¬ 
guió  al  bien-,  siempre  obedecó  á  la  Divina  Ley,  sabien- 
do  que  el  único  mal  del  hombre  es  apartarse  de  la  Ley 
uei  Señor, .  y  su  bien  único  depende  de  obedecer  á  esta 
Lc>‘  santisima.  Sola  MARIA,  sola  entre  todas  las  puras 
Criaturas  no  tuvo  pecado.  ¡Qué  privilegio  tan  singular! 
Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado  nosotros  mismos: 
nos  engañamos:  Tpsi  nos  seducimus,  dice  S.Juan-,  y  con  este 
Santo  la  Congregación  de  todos  los  Santos.  Todos,  todos 
pecaron,  todos,  no  solamente  con  aquel  pecado  original* 
que  rué  el  contagio  del  mundo,  sino  también  con  peca¬ 
dos  personales,  porque  siete  vezes  al  dia  cae  el  'justo. 
Pero  es  de  advertir,  lo  que  creo  de  algunos  Santos,  co¬ 
mo  el  mismo  San  Juan,  y  el  otro  Juan  Baptísta,  y  lo 
creo  del  Santísimo  Joseph:  que  fueron  muchos  Santos 
especialmente  privilegiados  para  no  caer  en  pecado  ni 
venial  en  toda  la  vida  mortal.  ¿Pues  cómo  entenderé* 
mos  el  Proverbio  de  la  Sabiduría?  Es  sabida  la  respues:- 
ta;  porque  en  estas  proposiciones  universales,  qual  es  r 
Siete  veces  al  dia  cae  &  Justo,  no  entran  los  que  especial¬ 
mente  fueron  privilegiados.  Y  dexo  ahora  á  mas  sabio 
juyeio  mi  sentir  del  singularísimo  privilegio  de  nuestra 
Señora*,  y  es,  que  todos  los  Santñ *>  tendrían  pecajo,  aun¬ 
que  por  especial  gracia  algunos  Vo  lo  cometieron  con 
plena  ciencia  y  libertad ;  mas  solapóla  MARIA  santísi¬ 
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ira  con  privilegio,  no  concedido  á  otra  pura  criatura,  no 
tuvo  «n  modo" alguno  pecado.  ¿Por  qué?  Por  la  piem- 
s  ma  ciencia  del  bien,  y  del  mal  conque  la  dotó  el  Ls- 
piritu  Santo. 

Le  aqui  discurro  en  la  importancia  de  este 
Don  Divino,  suponienéo  con  la  común  sentencia  de 
los  Teólogos,  que  para  el  pecado  venial  no  es  necesaria 
plena  libertad,  como  lo  es  para  el  pecado  mortal:  y 
suponiendo  también,  que  con  ignorancia  culpable  se 
puede  pecar  mortalmcnte,  á  lo  menos  en  la  causa  vo¬ 
luntaria,  y  libre  de  la  ignorancia.  Muy  fácil  parece  la 
'discreción  entre  lo  bueno,  y  malo,  muy  natural  la  cien¬ 
cia  déla  Ley.  Y  algunos  entendieron  que  esta  es  aquella 
luz  que  se  señaló  sobre  nosotros,  como  nacida  con  no¬ 
sotros  déla  que  habla  el  Salmista:  Signatura  est  sitper  nos 
lumen  vultus  tui.  Asi  es,  que  como  la  ley  Divina  sea  tan 
racional,  puede  el  hombre  con  la  luz  de  la  razón  cono¬ 
cer  lo  bueno  y  malo.  Pero  la  desdicha  es,  que  con  el  pe¬ 
cado  original  quedó  viciada  la  naturaleza,  y  obscureci¬ 
da  la  razón,  y  mucho  mas  con  el  fomento  de  las  pasio¬ 
nes,  y  vicios,  que  son  todos  los  pecados.  Estos,  de  mo¬ 
do  llegan  á  obscurecer  la  alma,  que  llaman  ios  pecado¬ 
res  á  lo  bueno  malo,  y  á  ío  malo  bueno:  á  los  vicios 
llaman  virtud,  y  á  la#  virtudes  vicios.  De  esta  verdad 
está  lleno  el  mundo,  pues  no  se  qpeuentran  en  ci  mun¬ 
do  mas  que  hombres  ciegos,  y  engañados,  que  quando 
pensaron  acertar,  siguiendo  el  camino  de  ia  verdad,  er¬ 
raron.  Y  después  de  fwberse  cansado  en  el  camino  de 
su  percícion,  dicen:  V/go  hemos  errado  del  camino  de 
la  verdad:  Ergo  erraxMms  &  vi.i  veri  ralis.  Mas  esto  dicen 
quandó  ya  su  perdón  no  tiene  remedio. 
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Para  que  mas  entiendan  esto,  advierto,  que  en 
des  n. ocias  pecan  los  mundanos  de  ignorancia:  el  uno 
porque  no  conocen  quanto  mal  es  el  pecado,  y  los  ma¬ 
ní  que  ti ae  a  la  alma}  el  otro,  porque  llegan  á  no  co¬ 
nocer  ¡oque  es  pecado.  \  por  uno,  y  otro  modo  carecen, 
de  la  ciencia  del  bien,  y  del  rsnl.  Lléganse  los  hombres 
por  sus  vicios  á  poner  en  tan  miserable  estado,  en  tan¬ 
ta  disolución,  relaxacion ,  desvergüenza,  y  libertad,  que 
a  cada  momento  ofenden  gravemente  á  la  Divina  Ley, 
y  no  lo  conocen ¡  deshonran  á  Dios,  y  no  lo  advierten} 
injurian  con  pesados  agravios  al  próximo,  y  no  lo  en¬ 
tienden  }  escandalizan  á  las  almas,  y  no  cuydan ¡  obran 
en  hn  su  maldad  como  por  risa,  según  la  satisfacción  que 
les  queda,  después  de  haber  hecho  una  iniquidad:  Qué- 
si  per  risum  opera  tur  scelus.  ¡Ay  de  estos  infelices  ciegos 
sin  luz’  ¡Ay  del  mundo  por  ios  daños,  que  recibe  de  es¬ 


ta  gente l 


También  carecen  de  esta  ciencia  aun  muchos, 
que  no  son  del  mundo,  sino  hijos  de  la  luz,  porque 
aun  no  los  ha  esclarecido  del  tedo  la  luz  Divina.  Estas 
son  aquellas  almas,  que  comienzan  la  vida  devota,  y  es¬ 
piritual,  que  en  muchas  cosas  pecan  sin  conocimiento, 
ó  porque  no  lo  han  alcanzado ,  ó  porque  habiéndo¬ 
lo  alcanzado  no  lo  tienen  en^eí  tiempo  del  pecado 
por  descuido  ,  ó  distraicion.  En  muchas  almas  fal-, 
ta  e!  conocimiento  &  los  grados,  que  tienen  las  virtudes 
todas,  y  mientras  no  han  subido  por  estos  grados  has-, 
ta  perfeccionarse  en  las  virtudes u  pecan  en  mucho.  Pon¬ 
go  éxemplo:  comienza  la  alma  y,  subir  por  lo‘d  grados 
de  aquella  virtud  tan  alta,  y  em¥\ente,  como  profunda, 
que  es  la  humildad,.  Ya  se  humillé,  conociendo  su  pror 

pria 
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pria  vileza,  y  atribuyendo  á  Dios  todos  los  dones  con 
que  la  levantó  de  esta  su  propria  vileza  al  noble  esta¬ 
do  de  la  gracia;  pero  aun  todavia  apetece  las  vanas  es¬ 
timaciones  del  mundo,  y  peca  en  la  complacencia  de 
esta  honra.-  Ya  pasa  a  despreciar  la  honra  que  le  dan 
los  hombres;  pero  no*e  anima  á  tolerar  desprecios,  aba¬ 
timientos,  y  humillaciones-,  yen  el  no  moderado  sen¬ 
timiento  de  estas  peca.  Ya  se  alienta  a  tolerar  la  hu¬ 
millación;  mas  no  se  adelanta  á  desearla  como  bien 
muy  importante  de  su  alma;  y  no  digo  que  peca  en 
no  desear,  y  procurar  la  humillación;  mas  si,  que  no 
subiendo  este  grado,  puede  bolver  el  paso  arras  cu 
los  grados  de  la  humildad.  Asi  es  en  todas  las  virtudes, 
que  todas  son  eminentes,  y  á  todas  se  sube  como  por 
grados:  y  mientras  estos  grados  se  suben ,  en  muchas 

faltas  caen  las  almas. 

Ni  faltan  á  los  Justos  pasiones,  que  en  raros 
están  del  todo  muertas,  y  en  pocos  del  todo  mortiíi- 
cadas;  y  estas  pasiones  impiden  de  modo  á  la  luz,  y 
conocimiento  de  que  hablamos,  que  es  cosa  de  admi¬ 
rar,  como  hombres  justos,  temorosos  de  Dios,  caen  en 
algunas  taitas  sin  advertencia,  sin  plena  libertad,  que 
luego  las  conocen,  y  las  lloran.  La  ira  es  una  de  las  pa¬ 
siones  que  mas  ta§Je  se  mortifica,  y  de  modo  suele 
impedir  la  libertad,  que  le  parece  al  siervo  de  Dios,  que 
en  aquello,  que  obra,  movido%e  algún  enojo,  en  nada 
ofende  á  la  ley,  que  se. ofende  al  próximo,  no  lo  agra- 
viacontra  derecho, morque  justamente  debe  llevar  aque- 
lla*pena  por  su  c/jipa:  y  pasado  aquel  tiempo,  halla 
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quando  esta  luz  Adivina  esclarece  su  alma,  que  en 
go  excedió,  que$ecó.  ¿Pues  qué.  ( preguntarán  )  pe 
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li'°  Fec‘s!>  ci1Uh^°  en  .  la  anualidad  piensa  que  no  pe- 
ca’.  >:  aun  Pjensa  obra  bien?  Respondo/que  en  la 
op.nic  n  mas  común  que  sigo;  puede  asi  pecar  ai  menos 

‘  cfu^que  es  no  suspenderse  para  los  movimientos 
O.  su  animo  nuentras  pasa  ia  pasión,  no  detenerse  4 
Cun^uerar)  y  consultar  con  l^íps  lo  que  deba  hacer. 

.  .  hií a  consideración  para  obrar,  es  necesaria  para 

corar  bien,  porque  de  ésta  se  debe  entender  el  dicho 
ov.  .i  íoíeta:  JVon  est  qui  recogitet  córele.  Suele  haber  almas 
Cja~  „iVcn  en  un  constante  propósito  de  no  pecar,  y  á  ca- 
paso  pecan.  ¿Por  que?  Por  falta  de  consideración, 
p^.vja„  no  consideran  bien  si  lo  que  hacen  será  según 
~'1  lcy  u-  D>os,  que  deben  tener  en  medio  de  su  co- 
raz  sn-  En  todos  tus  caminos  (dice  el  Sabio)  considera 
a  ei  Señor,  y  él  dirigirá  tus  pasos:  In  ómnibus  viis  tuis  co¬ 
gita  il/um}  e?  ipse  diriget  gres  sus  tuos  (Prov.  3.)  No  he¬ 
mos  de  apartarnos  de  la  presencia  de  Dios,  y  le  servire¬ 
mos  en  santidad,  y  justicia,  según  cantaba  Zacarías;  para 
que  sin  temor  de  nuestros  enemigos  le  sirvamos  en  san- 
t:  Jad,,  y  justicia  delante  de  él  en  todos  ios  dias  de  nues¬ 
tra  vida.  Quien  anda  delante  de  Dios,  considerando 
siempre  su  ley,  ese  posee  la  ciencia  del  bien,  y  del  mal,- 
ese  huye  eí  pecado.  Quien  no  anda  delante  de  Dios, 
anda  ciego,  y  tropesando.  ^  ■ 

i  Y  si  ios  justos  yá  por  algunas  pasiones  no  mor¬ 
tificadas,  yá  por  no  linaje  subido  los  grados  de  las  vir¬ 
tudes,  ó  ya  por  falta  de  aétual  consideración,  caen  mu¬ 
chas  veces  en  pecado,  qué  será  de  jos  que  vi  ven  en  las 
leyes  del  mundo,  siguiendo  en  toda,  su  propria  voKm» 
t.id,  á  conveniencias  de  un  amor  plS'prio ,  á  el  gusto 
uesus  apetitos,  ai  impulso  .de  sus  paagnes?  Poroue  es- 
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ta  diferencia  halló  el  Sabio  entre  el  camino  que  llevan 
los  justos,  y  el  que  siguen  los  pecadores:  que  el  camino 
de  los  justos  es  como  una  luz  resplandeciente  que  v»  cíe 
ciendo  hasta  el  perfecto  du:  Justorum  semita  quasi  lux  sp>en 
de ns  procedí  t,  &  cresa'/  mqne  a. i  perfeeUam  diem\  (Prov.  4.} 
mas  el  camino  de  los  mundanos  es  rencoroso,  y  no  sacuni 
(notad  esta  última  sentencia),  no  saben  en  doñee  caen. 
Via  itnpiorum  tenebrosa,  £§  nesciunt ,  ubi  comían t.  *,0  ¡ 1  n 
Divino!  ¡O  ciencia  preciosísima!  ¡Quien  te  supiera  me¬ 
recer!  ¡Quien  te  llegará  á  alcanzar!  El  estudio  todo  de  los 
hombres,  en  que  se  fatigaran,  y  emplearan  todos  sus 
pensamientos,  y  deseos  debiera  ser,  para  poseer  á  esta 
Ciencia,  y  con  ella  seguir  lo  bueno,  y  huir  lo  malo. 
Lo  bueno  es,  lo  que  es  conforme  á  la  ley,  lo  malo, 
lo  que  á  la  ley  es  diforme.  Pues  ya  hijos  de  la  luz, 
seouid  el  camino,  que  va  muy  apartado  del  camino  que 
llevan  los  hijos  del  presente  siglo,  y  sea  vuestra  guiadora 
la  Santísima  Madre  DE  LA  LUZ  con  el  exemplodesu 
vida  Santísima,  porque  sola  ella  después  de  Christo,  sola 
no  comió  del  árbol  de  la  Ciencia;  y  mas  que  todos  los 
hijos  de  Adan  y  Eva,  tuvo  esta  Ciencia,  y  sola  no  tu¬ 
vo  pecado  alguno,  ni  original,  ni  personal;  mortal,  ó 
venial.  Alcánzenos  de  su  Divino  Esposo  el  Espíritu 
Santo  la  comunicación  de  esta  ciencia,  porque  con  ella 
sigamos  siir  tropiesos  el  camino  dere¬ 
cho  de  nuestr.%  eterna 
bienaventuranza. 
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PLATICA  QUINTA 

DEL  DON  DE  FORTALEZA . 


1 


c'^Ljen  haJara  una  Muger  fuerte?  Pregunta  el  Sabio: 

•  ,  c* (Jli/ierfm  jortem,  quis  inveniet ?  Mas  ya  después  dei 
s^Io  xehz  ae  MARÍA  Virgen  MÜdre  Santísima  DE  LA 

’  Vo  se.ha  de  Peguntar  eso:  pues  esta  es  la  Muger 
inerte,  la  primera  de  las  mugeres  fuertes,  que  ya  no  tie- 

nen  numero,  quienes  lo  son  por  la  Divina  gracia  de 
insto.  Y  aunque  desde  el  instante  primero  de  su  sér 
ue^Muger  tuerte,  la  que  desde  ese  momento  quebrantó 
u  cao,  ¿a  al  dragón,  ó  serpiente;  pero  mas  se  hizo  fuerte 
en  el  tiempo  de  concebir  á  la  Luz  su  Hijo.  Entoces  un 
aingel ,  cuyo  nombre  se  interpreta  fortaleza  de  Dios, 
[Gabriel  fortitudo  Dei ]  en  nombre  de  Dios  la  confortó  con 
aquellas  palabras:  no  tenias  MARIA,  JVe  timeas  María: 
(Luce  i.)  que  todo  temor  es  opuesto  á  la  fortaleza.  Y  la 
conforto  con  pronunciar  su  nombre  admirable  MARÍA, 
c¡L  v.  se  interpreta,  la  que  da  luz:  ALARIA  illumhiatrix :  en 
o  emost  ración  de  que  con  la  invocación  de  su  Nombre 
habíamos  todos  de  alcanzar  luz,  que  nos  confortara  con- 
tra  los  enemigos,  y  males  que  tememos.  Y  digo,  que  por 
la  luz  hemos  de  alcanzar  fortaleza,  como  también  la 
picoad,  y  el  temor  de  Dios;  porque?  estos  dones  que  per- 
nocen  a  la  voluntad,  so  consiguen  por  Jos  dones  del  en¬ 
tendimiento.  Si  conociéremos  á  Dios  lo  temeremos,  ado¬ 
raremos,  y  seremos  fuertes  para  servir  á  esta  Magestad 
Divina.  Diré,  pues,  de  la  fortaleza  f  ie  la  Madre  Santísi¬ 
ma  DE  LA  LUZ,  y  luego  de  la  foyaleza,  que  á  su  imi¬ 
tación  debemos  tener. 
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Ser  fuerte  una  muger,  que  ya  es  muger  como  se 
idice),  no  admira  tanto,  aunque  no  con  la  edad,  sino 
con  la  gracia  se  alcanza  la  fortaleza  que  predico,  Mas 
ser  mujer  iuette  una  Niña  de  edad  tan  tierna,  que  no 
excedía  los  tres  años,  íue  milagro  de  la  gracia:  que  en¬ 
tonces  resplandece  ma®la  gracia,  quando  es  mas  tierna 
,1a  naturaleza.  De  edad  de  tres  años  era  la  Madre  Santí¬ 
sima  DE  LA  LUZ,  quando  fue  presentada  por  sus  Pa¬ 
dres  Santísimos  Joaquín  y  Anna  en  el  Templo,  y  con 
•ánimo  gigante  dexa  la  vista  que  mas  apetecía,  la  compa¬ 
ñía  que  mas  amaba,  dexa  las  caricias  de  su  Padre,  los 
regalos  de  su  Madre:  no  llora  al  apartarse  de  sus  brazos-, 
antes  con  increíble  alcgria  sube  por  aquellas  gradas  has¬ 
ta  los  brazos  del  Sacerdote  que  la  recibía  en  nombre  del 
Señor.  Bien  demostró  su  fortaleza  en  todo  aquel  tiem¬ 
po  que  estuvo  ausente  de  sus  Padres-,  y  aunque  amada,  y 
estimada  de  los  Sacerdotes,  y  de  su  Maestra  Ana;  per¬ 
seguida,  y  afligida  de  las  Concolegas.  Mas  dió  mayor 
muestra  de  su  fortaleza,  quando  le  avisaron  sus  Angeles 
de  la  muerte  de  sus  Padres  en  los  diversos  tiempos  en 
C[ue  acontecieron*,  y  á  ambos  les  asistió  llevada  de  los 
Angeles  la  Santísima  Hija,  como  se  escribe  por  la  \  en. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

San  Bernardo#  alaba  también  la  fortaleza  de  esta 
-Virgen  admirable,  quando  le  aneciaba  el  Angel  el  mys- 
terio;  porque  entonces  se  hizo  fuerte  en  el  propósito  de 
no  conocer  varón:  Fortis  in  propoíito.  ¿Que  mucho,  si  co 
mo  le  decía  San  Gabriel,  estaba  Dios  con  esta  Virgen? 
Pues  "i  Gedeon  fue  llamado  el  fortisimo  de  los  Varo¬ 
nes,  porque  estaba  iVios  con  él,  según  también  lo  salu¬ 


da  un  Angel: 


’ttus  tecum  virorum  fortisiimé ",  con  mas 
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singularidad  estuvo  Dios  coa  MARÍA,  para  ser  fuer- 

íl.s'uvt  r 


.  :  ya  no  se  a|abe  fortaleza  Mguna  en  com¬ 
paración  ue  la  que  manifiesto  ,1a  Madre  Santísima  en  lo 
p4üeciu?  compadeciéndose  de  su  Hijo  Divino:’ y 
mas  que  todo,  quando  lo  tenia^n  la  Cruz,  y  en  ella  lo 
estaba  viendo  transformado  todo  en  dolor,  confusión, 
y  tormentos.  Si  quanto  se  dixo  del  padecer  de; Nuestra 
Señora  es  poco  para  entender  quanto  fuera  su  padecer; 
si  es  poco  compararla  con  los  martyres,  poco  comparar¬ 
ía  con  todos  los  que  padecieron:  ¿quien  podrá  tantear 
su  admirable  fortaleza?  Mas  que  admirable  fue  la  for¬ 
taleza^  de  aquella  Respha  que  acompañaba  por  muchos 
cías  á  sus  dos  hijos  Crucificados.  Sobre  admirable  fqé 
la  fortaleza  de  la  Madre  de  los  Macabeos,  que  en  el 
espacio  de  un  día  vio  morir  á  siete  hijos.  ¿Mas  como 
hemos  de  comparar  dos,  ni  siete  hijos,  con  el  Hijo  de 
la  Virgen,  escogido  entre  millares,  verdadero  Dios,  y 
verdadero  hombre,  el  mas  Santo,  mas  hermoso,  y  mas 
amable  de  todos  los  hijos  de  los  hombres?  Es  para  ad-¡ 
mirarse,  no  para  decirse  la  fortaleza  de  esta  admirable 
Madre*  ,¡  .  .  ,  '• 

¿Y  los  hijos  de  su  luz,  cómo  la  deben  imitar? 
¿Cómo  serán  fuertes  para  renunciarse  á  sí  mismos  por 
seguir  á  Dios,  para  guardar  sus  buenos  propósitos,  pa¬ 
ra  padecer  por  Chrísto?  ¿Cómo  serán  fuertes  contra  los 
enemigos  del  alma,  que  son  los  Príncipes  de  las  tinieblas 
los  espíritus  malos,  y  son  también  los  proprios  apetitos 
viciosos,  y  malas  pasiones?  Necesa  ia  es  una  grande  for-; 
taieza  contra  enemigos  tan  fuertesjj-en  cuya  guerra  vive 
el  hombre  sobre  la  tierra.  Poco,  oleada  puede  el  hom*, 
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bre  para  resistir  á  este  terrible  exército  de  crcnagos;  y 
menos  en  medio  del  mundo,  en  medio  de  les  cscánoa* 
‘los,  y  ocasiones.  Ya  á  todos  les  enseñó  su  experiencia', 
cuanta  es  su  propria  flaqueza,  sin  que  hayga  uno,  que 
sino  es  presumiendo  de  si  con  loca  temeridad,  pueda 
tenerse  por  seguro  en^fctn  ardua  batalla,  de  que  no  se .a 
vencido.  Fueron  vencidos  en  todos  estados  los  hijos  de 
los'  hombres}  aun  los  que  parece  habían  subidose  á  los 
Cielos,  cayeron  como  rayos  del  Cielo;  aun  los  que  de 
virtud,  en  virtud  habían  subido  á  la  eminencia  de  la 
santidad,  también  pecaron,  y  cayeron  de  tan  alto  estan¬ 
do.  ¿Y  qué  mucho  que  no  sean  fuertes  los  hijos  de  los 
hombres  en  el  propósito  de  no  pecar,  si  los  Angeles  y 
nuestros  primeros  Padres  sin  la  íuerza  de  tantos  enemi¬ 
gos,  como  á  nosotros  combaten,  pecaron?  Porque  ¿qué 
otros  espíritus  malos  tentaron  al  Angel  primero  que 
pecó?  Y  aunque  el  Angel  malo  tentó  á  Eva  y  á  Adan, 
jqué  pasiones,  qué  desordenados  apetitos  habia  en  estos 
que  ayudasen  á  la  tentación?  Pues  si  estos  pecaron  sin 
enemigos  tan  fuertes,  ¿quien  presumirá  de  su  fortaleza? 
Si  estos  pecaron,  teniendo  un  entendimiento  tan  lucido, 
una  voluntad  tan  reóla,  quienes  ya  por  aquel  pecado  co¬ 
mún  original  quedaren  como  á  obscuras,  con  la  voluntad 
torcida,  mal  inclinad^  y  propensa  al  mal  con  la  f  uerza  de 
las  pasiones  malas,  ¿cómo  serán  fierres  para  no  pecar? 

*  No  ayuda  poco  este  conocimiento  de  nuestras 

miserias,  y  flaqueza  pava  alcanzar  la  verdadera  fortale¬ 
za.  Respondo  pues,%iue  serán  fuertes  ios  hijos  de  la 
luz,  si  bien  entendidos  de  su  propria  flaqueza,  conocie¬ 
ren,  y  confesaremdque  Dios  es  su  única  fortaleza.  Ti- 
mentís  Deum  beatayest  anima  ejus:  ad  quem  ¡rspicit,  ci?  quis 
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est  fortitudO'  ejusl  Bienaventurada  es  (dice  el  Sabio)  la  al¬ 
iña  d^.  quien  ti~me  a  Dios.  ¿A  quien  mira  el  temeroso 
de  Dios,  y  quien  es  su  fortaleza  ?  Su  fortaleza  es  solo 
1  ios,  como  decía  aquel  justo:  Tu  es  fortituda  mea.  Aquí 
tita  el  punto  todo  de  la  fortaleza:  que  quanto  mas  con¬ 
fiaremos  en  la  Divina  gracia,  y  desconfiaremos  de  nues¬ 
tra  virtud,  que  sin  la  gracia  Divina  nada  es,  tanto  mas 
fuertes  seremos  para  np  caer  en  el  pecado.  Se  levantan 
muchos  ai  estado  de  la  gracia  con  tales  propósitos,  qup 
no  les  parece  posible  su  mudanza,  y  á  pocos  pasos  tro- 
piesan,  y  caen.  ¿Por  que?  porque  confiaron  en  su  mis¬ 
mo  proposito,  que  fue  confiar  en  una  voluntad  muy 
variable,  muy  inconstante,  y  expuesta  á  toda  mu¬ 
danza;  fue  afirmarse  en  una.  vara  blanda,  y  frágil.  Mas 
si  llegan  á  afirmarse  en  Dios,  ¡ó  qué  firmeza  tan  segu¬ 
ra!  ¡que  fortaleza  tari  estable! 

Para  esto  es  menester  considerar,  y  ponderar  bien 
los  motivos  de  nuestra  confianza  en  Dios,  de  que  nos 
ha  de  defender  de  nuestros  enemigos  ,  y  nos  ha  de 
ayudar,  para  no  ser  vencidos.  Porque  en  Dios  hay 
poder  para  salvarnos  del  poder  de  nuestros  enemi¬ 
gos,  que  delante  de  Dios  nada  pueden.  El  demonio  que 
es  el  mas  fuerte  enemigo  de  nuestras  almas,  ¿qué  puede 
delante  de  Dios?  Ni  moverse,  si  ,\Dios  no  se  lo  permi¬ 
te.  ¿S*  Dios  está  en  nuestro  favor,  quien  puede  contra 
nosotros?  ¡Si  Deus  pro  'nobis. ,  quis  contra  nosl  Es  verdad, 
que  mas  que  el  demonio,  es  el  hombre  fuerte  enemigo 
de  sí  mismo  por  sus  pasiones,  mas  hay  en  Dios  poder  para 
mitigar  esas  pasiones,  y  para  comunicar  contra  e'flas  su 
virtud.  Y  si  las  ocasiones,  y  escáfidalos  del  mundo  nos 
cercan,  para  conmover  mas  nuestra&hoasiones,  Dios  nos 
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prevendrá  Con  tal  gracia,  que  para  nosotros  no  sean 
escándalos  y  ocasiones,  y  en  donde  hubiere  mas  pe  1- 
pro,  tanto  que  no  resistiéramos,  no  nos  dexara  entrar. 
Hay  también  en  Dios  el  querer  salvarnos:  pues  de  esta 
su  voluntad  Divina  nos  ha  dado  evidentes  señales  en  ia- 
bet  embiado  á  su  Unicorfiijo  al  mundo,  quien  se  hizo 
hombre,  padeció,  y  murió  por  salvar  al  hombre-,  haoer- 
nos  dexado  los  Sacramentos,  que  son  unas  señales  oe  a 
gracia  -que  nos  comunica;  y  otros  infinitos  beneficios. 
Ni  podíamos'  temer  otra  cosa,  que  un  Dios  sumamente 
bueno,  después  de  crearnos  para  la  vida,  y  bienaven¬ 
turanza  eterna,  no  quisiera  salvarnos..  Y  sobre  todo  el 
motivo  que  basta,  para  que  sea  segura  nuestra  confi¬ 
anza  del  favor  Divino,  es  la  misma  confianza,  que  te¬ 
nemos  en  Dios,  supuesta  su  Bondad.  De  modo  que  po¬ 
demos  decir,  que  porque  nos  confiamos  en  Dios,  obliga  - 
mos  á  Dios,  para  favorecernos,  y  darnos  fortaleza.  Porque 
§1  acá  en  el  mundo  corre,. que  lo  que  mas  mueve  a  un 
hombre  para,  darle  favor  á  otro  es  haberse  de  el  con¬ 
fiado,  si  los  hombres  unos  á  otros,  siendo  malos  tanto 
se  empeñan  con  sus  confianzas,  ¿qué  debemos  esperar 
en  Dios  todo  bondad,  si  nos  confiamos,  y  por  que  nos 
confiamos? 

Pero  fiarán  u#a  advertencia,  conque  me  pue¬ 
den  argüir;  y  en  la  respuesta  diréto  que  falta  para  nues¬ 
tra  fortaleza.  Argüirán,  que  de  modo  nos  asiste  Dios  con 
su,  gracia,  que  nos  dexe  en  nuestro  aLvtdrio,  y  que  hay 
está  la  razón  toda  de  %emer,  porque  podemos  por  nues¬ 
tra  libertad  pecar.  H  .1'  asi,  que  no  es  mi  intento  quitar¬ 
les  todo  temor,  qua;  do  el  Apóstol  aconseja,  que  obre¬ 
mos  con  temor  ndtstra  salud,  Cum;  timare,  &  tremare  sa¬ 
la- 
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díte em  vestram  opéramhu.  Por  ese  temor  huiréis  con  mas 
cante  ¡a  los  peligros,  seréis  mas  prestos  en  despedir  al 

*ma  esPlnJu,  que  os  sugiere,  mortificareis  mas  vuestras 
pasiones.  Mas  ese  temor  se  ha  de  templar  con  la  con- 
lianza  en  Dios:  y  veis  aquí  las  dos  alas  conque  vuelan 
las  almas  al  Cielo  el  temor,  ia  esperanza,  contrape¬ 
san  ose  una  á  otra  como  las  alas  de  las  aves.  Y  todavia 
no  he  dicho  lo  que  falta  para  la  fortaleza.  Si  nos  con- 
en  Dios,  por  Dios  no  ha  de  faltar:  puede,  y  quie- 
k.  ues  faltará  por  nosotros.  por  qué?  Son  fuertes 
os  enemigos  ¿Será  esta  la  razón?  No,  porque  Dios  nos 
asuí^j  y  eso  fuera  ya  faltarnos  Dios,  si  por  sola  la  fuer¬ 
za  de  nuestros  enemigos  fuéramos  vencidos.  ¿Dexamos 
uea:»o  de  confiar  en  Dios?  Ya  suponemos  que  no.  ¿Pues 
qual  es  la  razón  de  faltarnos  por  nuestra  parte  la 
fortaleza  ?  Porque  quando  mas  nos  parece  que  hici- 
n  os  un ,  firme  propósito ,  aun  no  lo  hicimos  firme , 
y  con  ultima  resolución.  Es  lo  que  dice  el  Padre 
Alonso  Rodríguez:  nos  falta  la  resolución  en  nuestros 
propósitos,  que  fué  sentencia  de  un  Santo  Varón  de  los 
antiguos  de  la  Iglesia.  La  voluntad  poco  á  poco  se 
tiexa  llevar  del  objeto  que  quiere  como  de  un  peso,  ya 
se  mueve,  ya  se  inclina,  ya  lo  quiere,  ya  lo  abraza  coa 
tal  conato  que  dice:  lo  cogí,  y  io  dexaré.  Y  esto  es 
querer  la  cosa  con  ú'-tima  resolución  de  no  dexarla  ja¬ 
más.  Asi  se  ha  de  querer  la  ley  de  Dios,  asi  se  ha  de 
querer  su  voluntad,  asi  se  ha  de  abrazar  á  Dios  co¬ 
mo  la  alma  Santa,  que  decia:  lcpcogí,  y  no  lo  dexaré: 
Tenui  eum  ncc  dimittam.  ¡Y  qué  abrazo  es  este  tan  fuer¬ 
te!  Este  es  el  abrazo  de  la  caridad  de  Christo,  de  ia 
tai  no  nos  pueden  separar  la  tribulación,  ni  la  angus¬ 
tia, 
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tía  ni  la  hambre;  ni  la  desnudez,  ni  el  peligro,  ni  ia 

persecusion,  ni  el  mas  cruel  cuchillo  Asi  habla coa 
grande  ánimo  la  fortaleza-,  asi  la  candad  tuerte,  asi  .. 
alma  •,  abrazada  en  el  i  amor ,  y  abrazada  con  su,.  í>tos . 
porque  para  hablar  asi  seconha  en  el  mismo. DíOs.  lara 
que  se  suelte  un  abrazo  dos  voluntades  son  mencstc:. 
Dios  no  me  ha  de  soltar,  mientras  yo  no  lo  suelte* ya 
se  vió  .en  Jacob  abrazado  con  el  Angel,  que  puuieii 
dolo : dexar  el. Angel,  le  está  rogando  que  lo  suelte: 
Dimitte  me...  Yo  no  he  de  dexar  á  Dios  porque  esta  o 
mi  resolución.  Y  veis  aquí  en  estas  dos  voluntades 
consistiendo  toda  la  íortaleza  de  la  alma  para  sus  san¬ 
tos  «propósitos,  para  no  ser  vencida  de  sus  enemigos, 
para  imitar  ála  muger  tuerte,  que  es  la  Aladre  Santísi¬ 
ma  DE  LA  LUZ,  en  quien  maní restó  su 
fortaleza' el  brazo  tuerte  de  Dios, 

'  que  nos  levanta  á  la 
,  .  ’  vida  eterna. 
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PLATICA  SEXTA. 

DEL  DON  DE  LIE  DAD» 


o 


_ _ Ntre  los  Divinos  Dones  conxme  el  Espíritu  Santo 

adorna  á  las  almas,  ninguno  masWxcelentc  que  el  de  la 
piedad.  Es  la  piedad  un  respeto  de  la  criatura  a  Dios, 
conque  no  solamente  ¿o  reconoce  como  á  su  Dios,  sino 
que  retopociéndole,  levadora,  y  con  proíunda  humillación 
lo  reverencia.  Ni  sollámente  lo  adora  con  la  actual  reve¬ 
rencia  de  cuerpo  y ,¿-'e  alma,  sino  en  todas  sus  obras,  pa- 
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labras,  y  pensamientos.  Ni  lo  atiende  solamente  en  sí 
mismo,  siso  que  lo  mira,  y  venera  en  sus  criaturas,  en 

Dmvv  n4r p  3  gUna  CSpjClal  relacion’  ó  acuerdo  de  su 

de  los  sü  <Se  fXtí?#,  e!ta  Piedad  á  veneración 
de  los,  Santos,  Siervos  del  Señor,  á  sus  Imágenes,  y  Re- 

iquias;  y  aunque  las  demás  oleras  de  las  manos  del  Se- 
npr  no  las  adore,  las  venera,  y  reconoce  como  tales.  Es 
virtud  obsequiosísima  á  Dios,  llena  de  afeaos  de  grati¬ 
tud  de  amor,  de  adoración  y  reverencia.  Pues  esta  tan 
excelente  virtud  es  la  que  mas  resplandeció  en  la  Madre 
an  isima  DE  L  A  LUZ:  esta  es  la  joya  compuesta- de  las 
mas  preciosas  piedras,  que  adornaba  el  purísimo  Pecho, 
para  reclinarse  el  Hijo  de  Dios.  Bien  se  demostraba  en 
esto  mja  de  la  Luz;  porque  es  mas  propia  de  los  hijos  al 
ladre  que  de  la  Madre  al  hijo  la  piedad  de  que' habla¬ 
mos  Mas  como  Madre  de  la  Luz,  fue  llena  de  aquella 
Luz  Divina,  couque  conocia  el  Divino  Sér,  la  Mages- 
taü  y  grandezas  de  Dios;  y  esta  luz  la  llenó  de  una  in~ 
e;  .. o. e  reverencia  a  su  Dios.  Hablaré  de  lo  inefable,  ha¬ 
blaré,  mas  de  lo  que  suelo,  de  la  piedad  de  la  Madre 
Santísima  DE  LA  LUZ,  para  que  los  hijos  de  la  Luz 
aprendan  de  su  piedad. 

Inefable  fue  la  piedad  de  MARIA  Santísima,  y 
mas  ia  que  estaña  en  los  secretísimos  afeétos  de  su  alma 
para  Dios,  de  que  sojp  Dios  sabía;  y  por  lo  que  de  esto 
revelaba  á  sus  AngelL,  se  pasmaban  estos  Celestiales  Es¬ 
píritus  excelentísimos  en  la  piedad.  Porque-  como  hu¬ 
biera  Dios  escogido  á  esta  admiróle  Virgen,  pafa  obrar 
en  ella,  y  por  ella  mysterios  tan  Utos ,  para  que  tratara, 
y  conversara  con  el  Hijo  de  Dios\|an  familiarmente  Co¬ 
mo  Madre  suya,  y  tocara  con  súbanos,  allegara  á  su 
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pecho  aquella  Carne  sacrosanta.  Arca  en  don  Je  se  con¬ 
tenía  realmente  la  Deidad,  fue  conveniente,  que  vinien¬ 
do  el  Espíritu  Santo  la  llenase  de  tanta  piedad,  que  sola 
la  inmensa  capacidad  de  esta  su  Criatura  pudiera  recibir. 
V  Para  esto  aprended  con  quanta  reverencia  quie¬ 

re  Dios,  que  lo  venererj^us  criaturas.  Quiere  que  en  el 
Cielo  se  postren  ante  el  Trono  de  su  Magestad  Divina 
los  mas  Soberanos  Príncipes  de  su  Corte,  quales  eran 
aquellos  veinte  y  quatro  mas  antiguos,  que  vio  S.  Juan 
en  el  Apocalypsis,  que  se  postraban  hasta  poner  sus  ca¬ 
ras  en  el  pavimento.  Quiere  que  al  nombre  á  su  Plijo 
Unigénito  doblen  las  rodillas,  los  que  habitan  el  Cielo, 
y  la  tierra,  y  aun  los  que  están  en  el  infierno.  Manda 
á  Moyses  que  se  descalze  para  llegar  al  lugar  de  la  zar  - 
za,  en  donde  se  aparece  su  Magestad  Divina.  Hiere  de 
muerte  á  Oza,  porque  se  atreve  á  tocar  con  mano  pro¬ 
fana  la  Arca  del  Testamento,  habiendo  deputados ,  y 
consagrados  Levitas  para  este  fin.  Muchas  son  las  de- 
monstraciones  que  ha  hecho  Dios  de  la  reverencia  que 
quiere  de  sus  criaturas.  Pues  como  entendiera,  y  muy 
bien  la  piadosísima  Virgen  quanto  quería  Dios  ser  hon¬ 
rado  y  reverenciado,  sabiendo  también  quan  digno  es 
Dios  de  toda  honra,  reverencia,  bendición,  alabanza  y 
gloria:  se  aplicaba  com todas  las  fuerzas  de  su  alma,  con 
todos  Jos  afeólos  de  su  corazón  i  todos  los  oficios  de 
piedad,  y  obsequios  á  la  MugestacrDivina. 

Piedad  fue  en  MARIA  Santísima  haberse  con¬ 
sagrado  á  Dios  desde  U  edad  de  tres  años  con  perpetuo 
voto  dfc  castidad,  para,  ^servirle  en  toda  pureza  en  su  san¬ 
to  Templo.  Piedad  e'.4  visitar  este  mismo  Templo  en  las 
fiestas,  viniendo  d^Nazareth  á  Jesusalem,  después  que 
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f  C  ,>0C;)  cn  eI  smto  y  casto  Matrimonia  p-  .  ,  r 

««r  «yj*b  <fc|  cumplimiento  de  H-'n  í"' 
cu jioicun  de  su  Hijo,  y  en  la  Putífira  '  ^  a  Cir- 
que  su  Hijo,  v  cii,  A  uncacion,  sabiendo 

a  ¡edad,  laven  er.rU,,  •  ^  íjí-  >-v>>  ue  estas  leyes. 

««,  guando  S  |,L""K  T  á  Sl“'d<- 

Cielo  y  Trono  d-  <  „  ’  T,  ’°y  tlenc  d«*  '1 

humana  ponderación  Í  ^  °  qaC  no  cab:  “ 
trató  esta  V¡m»n  Santísima  I  ,verei’c'a  summa  conque 

vino  Verbo  r  ‘  *!S!ma  la  Carne  Sacrosanta  del  Di- 

en  el  Vibren  ^  rCVerencia  traxo  a  su  Divino  Hijo 
neracioñ  r.nPUrLS,m°  P°r  nuevc  mesK!  ¡Co»quí  vi¬ 
cho  i  -Cómo  /i  h"  ÍUS  T3-05’  y  rechnaba  en  su  pe. 

s;  Jei^ad  vestida  de  nuestra  carne!  ¡O  afeólos 

r:srsimos!  ¡0p£ 

c^n.  n^S,ta  piedad  <2ue  es  mas  propio  dón  del  Espíritu 

ré  delaPpiedad°d  Hamar  P¿ed-ad  reli8iosa‘>  ipero  qué  di- 
parm-nre  d  did  nUeStra  Senora>  como  «entiende  vul- 

^do’bien^  d/ Pr0penS-1°i1  ,á  haccrnos>  Y  procurarnos 
r;  ,  •  .De  esJta  su  piedad  esta  llena  toda  la  tierra  y 

■  Qnje  °  J0t/p,  de  ,esta  PIcdad  se  llenaron  los  siglos.! 

c^Veci^'r  de-P?PJla  exPenenc¡‘a  de  los  beneíH' 
t  ?  ,  $U  Piedad‘  Pia*osa  ^n  esta  vida 

/I  1  pa‘f  cl  bl.en  Cíkíutl  de  todos,  con  todos  benigna 
t  s.ia  palabras,  de  tocios  demente  en  sus  juyeios,  para 

todos  oficiosa  en  sus  obras.  ?vlas  como  el  Sol  resplande- 
ce  mas  en  el  medio  día,  asi  resplandeció  mas  la  piedad 
te  nuestra  Señora  con  los  hijos  cmlos  hombres,  cfespues 
que  fue  exaltada  ó  los  Cielos.  Erklas  alturas  habita,  y 
desde  allí  mira  á  las  cosas  humildes  2%  el  Cielo,  y  en  ¿ 

tier- 
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tierra.  ¡O  piadosísima  Virgen,  nunca  apartes  c.e  nrso- 
tros  los  ojos  de  tu  piedad'.  Ni  nosotros  corvo  hijos  de 
tu  luz,  de  tu  piedad,  apartemos  los  ojos  para  imitar  vir¬ 
tud  tan  Divina. 

Ante  todas  cosas  hemos  de  observar  aquella  pie¬ 
dad,  que  mas  mira  á  Dios  con  los  cultos  de  nuestra  re¬ 
ligión,  que  son  las  adoraciones  justistmamente  de  lucas 
á  tan  Soberana  Magestad.  Venid  (nos  convida  el  Santo 
David):  venid  adoremos,  y  nos  postremos  ante  Dioq 
lloremos  delante  del  Señor  que  nos  hizo:  porque  es 
nuestro  Dios  y  Señor:  Venite  adore  mus ,  &  procidamts  ante 
Deum :  ploremüs  corara  Domino ,  qtti  fecit  nos ,  quia  ipse  <  st 
Dominas  Deas  noster.  ¿Qué  mas  motivo  y  razón?  Es 
nuestro  Dios,  es  Señor  nuestro:  luego  lo  debemos  ser¬ 
vir  reverenciar  y  con  muy  humilde  corazón  adorar. 
Lo  hemos  de  adorar  en  los  Pueblos  y  Ciudades,  en  los 
Campos  y  desiertos-,  pero  mas  en  los  Icmplos:  porque 
aquella  Magestad  inmensa,  que  ocupa  los  Cielos  y  uer- 
Ta,  y  llena  todas  las  cosas,  quiso  como  predicaba  Sa¬ 
lomón,  tener  Casa  en  la  tierra ,  en  donde  luera  con 
especiales  cultos  adorado  de  los  hombres.  Casa  tan  dig¬ 
na  como  ci  Empyreo,  casa  de  Oración.  Casa  en  donde 
tiene  Dios  su  Divino  Corazón,  y  sus  ojos,  en  donde 
mas  exercita  su  piedad;  y  en  donde  es  mas  razón  que 
nosotros  estemos  lleifos  de  piedad.  Si  era  tan  digno  de 
reverencia  aquel  Templo,  en  dS^dc  se  guardaba  la  Ar¬ 
ca  del  testamento,  y  se  hacían  los  Saciábaos  de  la  ley 
antigua,  ¿qué  reverencia  d  berémos  á  nuestros  Templos, 
en  dqgade  realmente ^stá  presente  jESU-Christo  en  el 
Sacramento  del  Alta/,  que  se  figuró  en  aquella  Arca? 
4 Qué  reverencia  davémos  á  estos  Santos  lugares,  en  don- 
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ía  celebra  el  mas  trptTií>,vu;  c  -r  •  * 

I -; ■ v ¡ n a ,  y  Sacrosanta?  S¡  lo  enrenl^00  de  ^ostla 
grado  suelo  pisáramos  con  enr  dl.eramos>  aun  el  Sa~ 

,a  nec«Uad.  Dichosas  las  alma^óu^l y  pr0resta  de 
c"  la  Casa  del  Señor  se  llenan  IT  "eg°  '?UC  entraa 
milde,  y  alesna  esnirir,,  ,  3  revcrencia  mas.hu- 

Deidad!  S  P  '  Porel  «conocimiento  de  la 

en  sus  SDamoH  Tt?  mmnc!"  á  "“«tro  Dios 
Santos;  porqué  es  D  o  H  y  rcli<Iuias  de  <« 

mer  h  £  f  'J& 

suelen  ha  tT '  Cft  mucha  honra  sus  ministros,  si 

hito  el  Rey  As“u«ó  «rMaÍTch^V110/’ 

Altísimo  Rey  mandará  hacer  "  la-  •  honra'  que  cl 
Pues  cbmW  manaaraJhacer  a  sus  Ministros?  En  esto 

si  venera™  *  *T  ^  U  piedad  de  nuestras  almas, 

-i  las  cn  i  1  a  adoracion  debida  á  los  Santos,  y 

re  erlnc LT  Sí  7  '  q“'f'  Mucl’°  mas  Pernos  d= 
,0-  ’ *  'f  COSas  saSradas>  y  consagradas  por  Chris- 

su'  rZ  V  que  ??Car0n  su  f' mP°>  y  Sangre  en 

SOO}s  cohlLrUerte?ir->  ciav°s,  corona  de  espinas, 

V  ,f  ’  Umna>  y  íilíizos,  ó  vestiduras:  y  mas  á  la 
ruz  por  ser  como  Imagen  y  figura  de  JESU-Christo 
Cruel  ncadOj  el  terror  de  los  demopios,  el  refugio  de  los 
Cnnstiaiios,  cl  tesoro  de  todas  iX  riquezas  de  fe  ora- 
CU  }'  S‘oru-  Aun  los  lugares  santbs  que  tocó  Christo 

U1  uondc  conversó  con  los  hombre^  y  dexó  sus  huellas 

/ 


/ 

O 
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¿  memoria,  que  no  han  podido  borrar  ni  los  tiempos, 
ni  los  enemigos  de  nuestra  religión,  son  dignos  de  tan  - 
ta  reverencia,  que  alli  se  derriten  los  corazones  en  a 
grytnas  de  amor»  Y  mil  veces  dichosos  los  que  pueccn 
decir;  adoramos  en  el  lugar  en  donde  pisaron  sus 
cratisimos  pies:  Adorav&us  in  loco  uoi  steteiunt  pe*  es 

J  Mas  como  decía  son  varios,  y  muchos  los  oo  - 
sequíos  de  la  piedad,  que  no  se  queda  en  los  culto:  de 
religión,  en  la  actual  adoración,  y  en  la  oración  íre 
qüente  (que  también  de  la  piedad  procede):  se  extien¬ 
de  también  á  otros  aíe¿tos(,  conque  la  alma  recono 
y  mira  á  su  Dios.  Quien  en  todas  las  obras  ue  ¡ -  ; > 
bendice  y  alaba  el  poder,  y  sabiduria  Divina-,  qu.cn 
siempre  le  dá  gracias  por  los  beneficios,  que  en  estas 
obras  de  su  Divina  liberalidad  recibe,  ese  tiene  la  al¬ 
ma  piadosa.  Quien  por  este  reconocimiento  y  reveren¬ 
cia  á  su  Dios,  sabiendo  que  lo  tiene  presente  en  todo 
lugar,  anda  muy  solícito  de  agradarle  en  todas  las  co¬ 
sas,  ese  tiene  el  Espíritu  de  piedad.  Quien  por  la  mis¬ 
ma  reverencia  á  su  Dios  desea  y  procura  que  todas  sus 
criaturas  le  dén  honra  y  gloria,  y  arde  en  este  Santo 
zelo,  ese  está  lleno  de  la  piedad,  que  es  don  dcL  Es¬ 
píritu  Santo.  § 

Mas  porque  [como  ya  di|c]  por  piedad  se  en¬ 
tiende  aunque  impropriamente  Lv  buena  índole,  que  ra- 
cilmente  se  inclina  al  bien  ageno  ele  los  próximos,  cíe 
que  nos  ha  dado  tanmsublime  exemplo  la  Madre  San  - 
tisima*DE  LA  LUE,  seamos  con  todos  piadosos,  conv 
padéscase  el  corazón  de  las  agenas  miserias,  como  de 
las  proprias,  evitemos  en  todo  lo  posible  el  mal  de  los 

..  .  i 
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de  la ° piedad  Cbn°n  piTa?slslmo »  Enísimo,  Santísimo 

drc  DE  L4  ÍH7  C  °  P!damos  á  la  Celosísima  Ma- 

Divino  mri  ?  n0S  ?‘5anze  este  don  del  Espíritu 
\f  4  o  tT  PartIcipando  de  las  piedades  de 
iviAKlA ,  cespues  participemos  de 

su  gloria.  ■  - 

***  '  . 


PLATICA  SEPTIMA 

2js-L  BON  BEL  TEMOR  BE  BIOS . 


•  *-  U,J 


VE  VCn  Cn  a  Madre  .Santisima  DE  EA  LUZ  resplan- 
como  Prcci°sas  piedras  los  dones  del  Espíritu  Divi- 

r  .7  "fV0*  qUCiCa^a  uno  Parece  sobresalir  entre  los  otros. 
Ln  ,1  temor  ue  Dios  lució  tanteísu  gracia  en  los  oios 
L  ivmos,  que  me  parecí-  ser  esta  la  gracia  que  le  alabó 
el  ^ngel,  quando  le  anunciaba  el  mysterio.  No  temí* 
IviARíA  (le  dice),  porque  hallaste  gracia  delante  de 
ios.  JVe  timeas  María :  invenís  ti  &im  gratiam  apud^Deum 
Esto  es:  no  temas  por  tu  humildad  ser  exaltada  á  la  din- 
níoad  de  Aladre  de  Diosq  porque  J^ics  es  quien  te  le¬ 
van- 


r 


I 
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yanta,  agradándose  en  esa  misma  gracia,  en  ese  santo  te¬ 
mor  de  tu  alma.  ¿Quien  duda  que  se  agradaba  Dios  es¬ 
pecialmente  en  aquel  temor  de  la  humildad  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen?  Esta  fue  la  gracia  que  halló  en  los  ojos  de 
Dios.  Pero  se  sigue  á  la  piedad  el  temor;  y  uno,  y  cuo 
es  reverencia  á  la  MageáHul  Divina:  con  esta  diversidad, 
que  entiendo,  que  la  piedad  se  extiende  mas  a  todo  10 
que  es  reconocimiento  de  la  Deidad  adoraciones,  ora¬ 
ciones,  bendiciones,  alabanzas,  acción  de  gracias;  mas  el 
temor  mira  especialmente  al  íin  de  apartar  a  la  alma  o- 
lo  que  sea  opuesto  á  Dios,  que  es  ei  pecado,  y  la  oca¬ 
sión  del  pecado:  se  detiene  mas  en  la  obediencia,  y  hu¬ 
milde  sugesion  á  Dios.  Pues  como  en  la  Madre  Santí¬ 
sima  DE°LA  LUZ  f  uese  tan  admirable  la  piedad  ,  iue 

por  consiguiente  santísimo  su  temor  a  Dios.  Asi  había  de 

ser  por  ser° Madre  DE  LA  LUZ,  Madre  de  la  Divina  en¬ 
carnada  Sabiduría:  porque  es  (dice  el  Sabio)  el  lucido  ca- 
raóler  de  la  Sabiduría  este  temor  del  Señor:  Init'mn  sa- 
pieiui¿e  timor  Domini .  Gozen  las  almas  del  resplandor  de 
tanta,  Luz  para  imitar  el  exemplo  de  la  Alma  mas  teme¬ 
rosa  de  Dios,  y  por  eso  mas  graciosa  en  los  ojos  de  Dios. 

Aqutí  temor  que  demostraba  nuestra  Señora, 
quando  le  anunciaba  San  Gabriel,  que  el  Verbo  Divino 
tomaría  nuestra  carnfji,  es  el  mismo  don  del  Espíritu 
Santo,  que  alabamos  en  este  dia.  jorque  procedía  de  la 
mas  profunda  humildad  conque  en  nada  se  estimaba;  y 
en  menos  que  nada  delante  de  Dios  Y  como  se  veta  ser 
levantada  de  la  mano  fie  Dios  á  la  mas  sublime  estera,  á 
la  Gerarquia  mas  alta  sobre  todas  las  Gerarquias  de  Cie¬ 
lo  y  tierra:  á  la  excelencia  de  ser  Madre  de  Dios:  per  eso 
se  encogía,  se  postraba  y  temía.  Y  sabemos  yá  que  el 


te 
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cXt  a?/,ruoDpel!gt“ *»  *<*  >* 

humillar:  que  a»S 

mientras  se  hace  cieno  ’que  D^T"  ?“*  “  dc  D,os> 

agradó 

Señora  lo  decl  iró  en's'u’c^V0  j”  -a  X‘rScn>  lj  misma 

Dios  la  humildad  de  su  ^chlTÍe^0''  ^ 

bienaventu- »  l  \  ,va>  t‘e  es>  que  me  dirán 

uTJ,  ,1  ‘f  v“  “  Njc,0“b:  8“i«  respexk  humUitc- 

l  “oelo  d  i  '-  .Y  ,a"n  P°r  M0  «  ll™  esclava,  porque 
1-  0,10  de  los  esclavos  temer  á  su  Señor.  Temer  (dlgol 

con  una  nurmlde sugecion  á  la  voluntad,  y  Ley  Divina* 

emor  propio  de  los  hijos  de  Dios,  como  diré  de  pues' 

'f  es  e  'emor  procedía  el  cuydadó  en  que  moraba  su 

a  ma  de  cumplir  la  Ley  Divina.  Con  dos’ojos  muyher- 

iimat'diít*  “  SU  DlV*‘nP  EsP°so  esu  Alma  Santl- 

a'-radarhdi  «  «“"qUe  °¡‘t4bi  «“  tod"  las  «OSM,  cómo 
g  ar.a  a  su  Señor;  y  el  siniestro,  conque  cuydaba  de 

no  desagradarle  en  cosa  alguna:  con  el  un  ojo  seguía  al 

oren,  y  con  el  otro  huía  del  mal:  en  el  unomorfba  la 

piedad,  y  en  el  otro  el  temor  de  Diosry  con  qual- 

amantedVe/tOS  d°S  °PS  ^  her¡a  r  C°raZ°n  á  SU  EsPOSO 

1  Vulner?sti  cor  mcum  tn  uk  oculomm  tuorum.  Lo 
mas  es  que  viviera  $n  cuydadosa  de  huir  el  pecado 
quien  estaba  tan  lexos  de  todo  pecado,  porque  tan  opues¬ 
ta  es  MARÍA  al  pecado,  como  la  luz  á  las  tinieblas 
iQu¿e  societas  lucí  ad  -tendrás  i  Coifcrmada  fue  en  «gracia 
desde  el  instante  primero  de  su  ser;  y  en  una  gracia  tan 
especial,  que  se  oponía  á  todo  pecado  mortal,  y  venial, 

y 
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y  á  toda  imperfección  moral:  en  una  gracia  propru 

ia  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ. 

A  tan  esclarecido  exemplo  los  hijos  ele  la  luz 

sabrán  vivir  en  temor  de  Dios:  no  en  aquel  temor  tan 
proprio  de  los  siervos,  que  no  sea  común  a  los  hijos 
de  la  gracia.  Hay  un  temor  que  mas  bien  llamaremos 
miedo  del  mal  que  nos^irncnaza  la  mano  1  oderosa,  y 
terrible  de  Dios,  si  le  ofendemos’,  el  qual  miedo  tienen 
también  los  demonios,  dice  el  Apóstol  Santiago:  DíVmo- 
fies  quoque  cvedunt^  es  conlrem'iscunt .  En  la  ley  de  grac  a  no 
se  nos  dá  este  espíritu  de  servidumbre  en  temor,  sino  el 
Espíritu  de  adopción  de  hijos  Dios, ‘conque  le  clamarnos 
Padre,  según  nos  enseña  el  Doólor  de  las  gentes.  Mas 
al  Padre  no  solo  debemos  amor,  sitie  temor  también, 
para  obedecerle,  y  sugetarnos  á  su  ley,  y  voluntad  san¬ 
tísima.  Este  Santo  temor  es  el  principio  de  la  Sabidu  - 
ria :  Init'tum  sapienti¿£  timor  Doniini.  Luego  que  la  alma 
comienza  á  andar  el  camino  de  la  sabiduría,  el  camino 
de  la  verdad,  el  camino  que  llevan  para  vivir  la  vida 
santa,  devota,  y  espiritual  los  hijos  de  Dios,  concibe 
muy  entrañado  en  su  corazón  este  temor  santo,  ó  on  él 
siente  una  firme,  eficaz  resolución  de  no  apartarse  de  la 
Divina  ley  en  la  cosa  mas  leve,  y  momentánea,  ni  e:i 
una  letra,  ni  en  un  ápice.  Tiene  la  alma  temorosa  de 
Dios  bien  entendidas  jh  palabras  de  la  Escriptura,  que 
siempre  le  suenan  á  sus  oidos :  %ú  mandaste,  Señor, 
que  tus  mandamientos  se  guarden  nimiamente:  la 
tnandasti  manda  tua  custodiri  nimis.  A  quienes  esta  nimie¬ 
dad  pareciere  vana  no  Ion  hijos  de  la  luz,  sino  del  pre¬ 
sente  siglo.  Precepto  es  de  Dios,  el  primero  y  máximo 
de  los  preceptos,  que  amemos  á  Dios  con  todo  nues- 
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tro  corazón,  con  toda  nuestra^alma  » 

íucrzas:  y  este  Drec^ntv*  on  tocias  núes- 

de  todos  los  preceptos-  £>•  {  /■  CUinP  c  en  ^  observancia. 

tos  del  Señor  ^ffioSd  i  d  t0<í°S  ,os  Andamien- 
«razón,  todas  las  atencionefdeT a “  CUydados  d<d 

fuerzas,  para  vivir cumolienrU  11  •  4  ,>  y  nuestras 

suc  será  vivir  en  TZ0Tm0't T"*"*  U  “™a  ^ 

>■  dT«  “ir  ,“Jr«tov¿LtDvid‘ 

pecados,  qUc  se  cometen  cnT  i  d  /aso  en  aertos 
cualquiera  motivo  nnr  °  P  604  advertencia ,  por 
alma  no  concibe  ’v^  gravc  que  paresca.  Mientras  la 

P-Pósito  de  * 

mu)  es  temor  de  los  Santos-  -  n0r'  ,Mss  (** 

Santos  predico  v  a'ab-t  R '  *  q,UC  eltemord=  los 

teme  al  Señor*-  ^  ..^«venturado  el  varón,  ,tte 

es  bien,'  '  '  '  ?‘  !  v,r  q!“  ,¡m  Dmnimm.  ¡Y  por  nué 

e  o  enaventurado;  pregunta  San  Ambrosio:' y  £iX 

«  el  mismo  Sagrado  verso  la  respuesta;  porque  en  tus 
cstí  h  :;'n,T’/en0r'  desej.  y  cu¡dl  nimiamente.  Hay 

t<L  r:  d  qu,=  re'°meba  ci  “««do.  <**>  >»-  J»% 

ces  conocen  bien  á  Dio^a*  ^  k.lu2’.com°con«'aslu. 

honra  y  gloria  enticé?  T  g"°  *  !odo  amor 

o*cido>  ent't*',le"  bl=n>  qnan  grave  mal  es  el 

[  -C.  ÜO,  que  Siempre  es  ofensa,  es  injuria,  es  desnwri^  ' 
es  desaonra  á  la  Magestad  Divina.  Tanto  es  el  horror’ 
conque  miran  al  pecado-,  que  pfer  huir  su  sonara  se 
p  eci pitarían ,  si  fuera  menester,  al  mismo  infierno  Ni 
se.  tenga  por  exageración  lo  que  se  sabe  cíe  experien¬ 
cia 
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cía  en  los  justos,  fieles,  siervos,  y  amigos  de  Dios,  quie¬ 
nes  experimentan  en  sí  este  Santo  temor,  este  animo 
resuelto,  esta  voluntad  tuerte  contra  todo  pecado.  Lo-* 
go  que  entran  por  la  Divina  gracia  a  servir  a  su  Di  y, 
conciben  el  temor  que  es  principio  de  toda  sabiduría. 
Qué  mucho,  si  en  aigur^s  almas  escogidas  de  Dios,  pa¬ 
rece  que  á  la  luz  natural  de  la  razón  se  adelantó  esta 
sabiduría.  De  Santa  Juliana  se  escribe,  que  oyendo  el 
nombre  del  pecado  tembló,  y  al  oir  la  relación  de  una 
maldad  cayó  desmayada  sin  sentidos:  y  esto  le  aconte  • 
ció  siendo  muy  niña.  ¡Y  dichosas  las  almas  que  se  nu¬ 
tren,  y  van  creciendo  con  este  Santo  temor!  Almas  son 
de  Dios,  y  escogidas  de  Dios  desde  las  cunas,  que  como 
las  posee  luego  el  Santo  temor  d$  Lios,  nunca  tendrá 
lugar  en  ellas  la  malicia.  'T  s. 

Este  es  (como  dixe')  el  temor  proprio  de  los  hijos 
de  Dios,  un  temor  que  nace  de  amor,  un  temor  que  mas 
mira  á  la  bondad  del  Señor,  que  á  su  Justicia.  Ni  por 
eso  repruebo  el  temor,  que  huye  del  mal  que  la  Justi¬ 
cia  de  Dios  amenaza  á  los  pecadores,  y  mira  solamente 
»  las  penas;  porque  sin  este  temor  no  se  contuviera  la 
libertad  del  mundo,  para  no  quebrantar  las  Divinas  le¬ 
yes:  y  asi  Christo  Señor  nuestro  nos  manda  tener  este 
temor:  Tímete  eumy  qui  potest  &  Corpus ,  &  animam  perdere 
in  gehemnam.  ¡Ah!  Si  Jrabiera  este  Je  mor  de  Dios  en  el 
mundo,  no  vivieran  como  viven  tos  hombres,  que  vi¬ 
ven  como  si  Dios  no  hubiera,  gente  sin  Dios.  ¡Qué  k 
vista  de  una  Justicia  tgjn  terrible  como  la  de  Dios  se 
estén  l<p  hombres  cometiendo  pecados  tan  enormes,  co¬ 
mo  freqiíentes,  con  los  que  mas.  y  mas  irritan  á  el  Todo- 
Poderoso  Dios!  ¿Quieren  mas  severa  á  la  Justicia  Divina? 

2.  Es- 


eu„Vc'°  prJo  condeni  á »» 

‘  <«go  y  to™c„tóS,  tato  que  ToTav*  dc‘  Infi<:r- 

pecado  pri/a  á  unaPal™  cr  rrLPOt  “  S°‘° 

d  luido  H*  S'empre-  V¡mos  a«b«se  el  mundo  en 

«nt¿  l”  dpecado^aSoP°-  “  ^  d=  «“  í“*>  J-= 

Público,  T  espan^?' V^X faTjJS 

•  «;T*  t'l¡ ‘“eS°jobre  d  Valle  Je  Pentípolis,  y  con¬ 
de  ss  ri  io'  0„°S  ^  ,aS  C¡UdadcS'  r  «*  ti“rd 

‘OS,  ¿Qae  justicia  mas  tremenda?  Esto  v  mu- 

ládí  diarc!°S  d«or;  y  las  Almas,  que 

Santi simo,  no  Us  y¿áSr-tóf  “““*en?da5  P?r  ««  Juez 
mnpd^  A '  Ü  l  F  r  eso  esta  tan  insolente  el 

.  A,‘.  la5  v,ercmos>  y  allá  se  verán  los  desver- 

f't;  iZados  hijos  de  los  hombres,  quando  en  teatro  pvw 
prf  co  ñipa  rescan  los  juicios  de  la  Justicia  Divina 

rovocan  con  todo  á  ira  á  Dios  delante  de  sus* 

)&S'  WíSffl“  provocan  me  ante  faciem  meam.  Eso  es 
ro  tener  temor  de  Dios.  Y  estén  entendidos  toda  esta 

g-i.cL  perversa  que  no  hay  misericordia  en  Dios  para 

quienes  no  le  temen.  :  ■ 

*iondnfSF  Verdad  Jk*  tenemos  ^P«ida  en  todos  libros 
uigrados.  En  su  cárnico  nuestra  Señora  decía:  su  mise- 

“  .oí día  pasa  de  una  generación  á  otra,  no  sobre  todos 
sino  soore  los  que  le  temen:  Misericordia  ejtis  á  progenie 
v!  í,roSenifs  timmtibm  eum.  David  en  sus  Salmos  Alaban! 
c.o  la  misericordia  Divina,  confiesa,  que  es  misericordio¬ 
so,  y  muy  misericordioso,  y  que  ha  fortalecido  su  mise- 

ri- 
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ricordía  solo  sobre  los  queVtemen  :  Corroboraoit  rnisen- 

cordiam  suam  super  timentes  se.  [Psalm.  i°2-J  Qu-cn  ” 
tiene  temor  de  Dios  es  sobervio  (cosa  horrenda  aun  pa¬ 
ra  decirse)  contra  el  mismo  Dios;  y  por  eso  es  su  pe¬ 
cado  muy  semejante  al  de  Lucifer,  pecado  indigno  uc 

toda  misericordia.  •  ...  „ 

Pues  temamos  á  Dios  por  su  justicia,  y  enum  . 

Dios  por  su  bondad  con  tal  temor  de  ofenderle,  que 
humamos  aun  la  sombra  del  pecado,  los  pe, q ros, 
ocasiones,  los  escándalos,  y  huigamos  todo  pecado  mor¬ 
tal  y  venial;  aquel  porque  es  el  summo  mal ,  y  esu, 
porque  en  sí  es  gravísimo  mal,  y  mas  que  touo>  1«.» 
males  de  pena,  aunque  entren  los  del  infierno,  y  «ar¬ 
poné  también  para  el  pecado  mortal.  Pidamos  a  la  Ma¬ 
dre' Santísima  DE  LA  LUZ  el  santo  amor  y  temer  ce 
Dios;  pues  ella  misma  se  llama  por  boca  del  sabio  la 
Madre  del  hermoso  amor  y  temor:  Ego  Muer  pukhut 
diteftionis ,  8  timoris.  Con  el  amor  y.  temor  hemos  con¬ 
seguido  todos  los  bienes:  el  justo  cumplimiento  de  la 
Divina  ley,  los  obsequios  á  la  Magestad  Divina,  el  au¬ 
mento  de  las  virtudes,  los  dones  del  Espíritu  Santo, 
dote  riquísima,  larguísima,  liberalisima  de  la  Es;  osa, 
una  y  escogida  suya.  Y  con  estos  dones  nos 
vendrán  tod<^>  los  tesoros  de  la  gracia, 

y  de  la  gIo¿a. 

#  *  #  » 


i 


PEA 


I 


9 


i 

K 

i 


( 4H ) 

"A  OCTAVA 

BE  LA-  CARIDAD . 

fruto  DEL  ESPIRITU  santo. 

h  vidfpor'sus11  frutos  ¡°¡  frboIes’  y  eI  árbol  de 

San  Bernardo  á  r  "ra  Se"  *  Arbo1  de  Ia  vida  1Ia™ 

na  de  carear  el  fruto  u  V/T50^113  fue  <%' 

ta  Santísima  Viraen  es  aaueí  '  h  |Mf  f  nSu!armente  «■ 

en  el  Parayso,  que  Levaba  doí°  ^  ?  Vida>  Plantad<> 

cada  mes  fruto^r  todo  el  So  aT/™’’  ^  etl 
solamente  porque  fue  fruto  1?/-°  amenísima,  no 

Christo  TESUS  <a'ud  ’A  bendl£lS!mo  de  su  vientre 
ene  de  ¿  cora  ’  í  vida  nuestra,  sino  también  por, 

tó  dió  ios  doce  frutos  n^®  fCünáf*  eI  EsP™  San, 

mera  el  AnóstH  S  p  ,1°“  frUt°S  de  estc  EsPiritu  «u, 

Camtu  n  c  San  Pabl°  en  ^  Carta  á  los  de  Galácia 

^nild  Cl?  n1  ^  ^o,  paz,  paciencia; 

ci  .A’  ’  •  díld’  Fbcralidad,  mansedumbre,  fé,  mo* 

, .  ’  conpnencia,  y  castidad.  Y  porque  el  Espíritu 

oan  o  se  uuunde  en  nuestros  corazones  ^  1  cSd, 

rémosThora  es  l'ZíT^  ^  ^  de  ^  haWa* 

felicidad  agena  %  V" 1  P^Pens!Qfp  a  querer  eí  bien,  y 
v  ®  ’  Y  honra,  gloria  y  felicidad  de 

V,°t*  ..i?  ?lmOS  a  M™lA  Santísima  llamarse  ia  Madre 

oJ  hermoso  amor:  Mater  fulchrae  dileFfionis.  Fs  el  mis 
mo  titulo  que  el  de  Madre  DE  XA.  LUZ:  porque*  este 
hermoso  Amor  es  Christo  nuestra  Luz,  que  alumbrado 
a  mviiiuo,  Cío  a  conocer  á  la  Divina  hermosura,  de  cu- 

yo 
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yo  amor  procede  toda  caridad.  Diré  algo  Je  la  caridad, 
de  la  Madre  de  la  LUZ. 

El  Corazón  de  MARIA  Santísima  era  tan  lleno  de 
la  caridad  de  Dios,  y  de  los  hombres,  que  toda  se  hizo 
caridad^  y  asi  en  donde  se  lee  en  los  Cantares,  que  Dios 
decia  de  esta  Alma  ?aat;#no  despertéis  á  la  amada  has¬ 
ta  que  ella  quiera;  J\fe  suscitáis  dtleffam  doñee  ipsa  veilitt 
se  lee  también  según  otra  versión,  no  despertéis  á  la  ca¬ 
ridad:  JVe  suscitetis  charitateni.  Toda  era,  es,  y  sera  cari¬ 
dad  para  Dios  en  aquellos  excesos  de  su  alma,  de  que  so¬ 
lamente  pueden  hablar  los  Serafines,  que  siendo  de  los 
Angeles,  quienes  mas  aman  á  Dios,  á  vista  del  amor  Di¬ 
vino,  que  había  en  esta  Virgen,  se  admiran,  y  admirán¬ 
dose  confiesan,  que  á  todos  los  excedió.  Toda  era,  es,  y 
será  caridad,  para  los  hijos  de  los  hombres,  á  quienes  en 
infinitos  beneficios  demostró  la  summa  propensión  á  que¬ 
rer  procurar,  solicitar  nuestra  felicidad.  A  la  caridad  de 
MARIA  Santísima  debe  el  mundo  su  salud,  y  vida,  des¬ 
de  que  consintió,  que  para  salvarnos',  padeciera,  y  mu¬ 
riera  en  la  Cruz  su  único  Hijo,  su  único  amor.  En  todos 
los  siglos  no  cabe  el  agradecimiento ,  y  memoria  digna 
de  este  increíble  bene  ficio,  origen  de  todos  los  beneficios 
que  á  Dios  debemos.  La  caridad  de  nuestra  Señora  es  la 
cjue  nos  alcanza  de  Dios  toda  gracia,  y  mas  la  del  per¬ 
dón  de  nuestros  pecadas:  contendido  esta  su  caridad 
Divina  cada  día  á  la  Divina  Justiua,  para  que  no  ege- 
cute  terribles  castigos  en  el  mundo  ingrato.  Y  es,  que 
como  Dios  es  la  mism^caridad:  Deas  chariuis  es'}  y  nin¬ 
guna  criatura  participó  mas  de  Dios,  ninguna  le  fue  mas 
semejante  que  esta  excelentísima  Criatura,  por  eso  nin- 
*  guna  fue  mas  caritativa.  Bendito  sea  Dios,  que  para 

núes- 
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nuestra  cornun  felicidad  asi  h  t  , 

candad.  Ai  fin  es  Madre  de  aquel  Sol  Di  ^  entfano  a 
C-dor  no  hay  quien  se  ,,■!  ?.>  DlVlno>  de  Cu>’° 
á  calore  ejtis.  4  exonda  .  Non  est  qui  se  ahscondat 

Al  ejemplo,  pues,  de  la  Madre  Santísima  DE 
Í-A  Ll  a.  calentemos  un  tanto  nuestros  corazones  nás 
v.v'r  en  eandad.  La  vida  del  Idrazon  es  e?  amor,  S  e 

i'-  P  8“edén:,a  Ir"  •  W’,S¡  ^iertn  saber  de  d°"“e 

b-íon  ,Í7  mot",cac,0i'  J=1  corazón  en  la  contur- 

••H-d  n  .  ÜS  .“s,,ol’cs>  entiendan  que  por  falta  de  la  ca- 
c  :  d>c  tocias  las  pasiones  modera  y  reprime.  Si  hay 

J>n°  tefoáwi  ¡y  qué  furia  mas  cruel  que  el  ¿dio 
atormentar  el  coraron!  Si  hay  caridad  ¿  hay  en- 

ia  envidia»  *  ™s  «“o  para  un  corazón  que 

•  -os  no  h  h?y  yiid'id  Sue  nos  humilla  para  con  los 
I  .  os  no  hay  soberbia;  y  la  soberbia  despedaza  el  cota- 

“"d?d  todo «  todo  se  u«a  bien, 

0  ■  'r  Ia  íra  es  un  buror  grado  menos  que  rabia 

Q'-uen  tiene  candad  tiene  mucho  porque  alegrarse,  por* 

qdL  SL  aIc|rd  tanto  be  ]os  b*enes  propios,  como  dedos 
apos.  ¿y  quien  no  sabe,  que  la  tristeza  mata  á  mu- 

C nf*  ijLieS®  cs  ^  caridad  la  vida  del  corazón  fruto  de 
Viv  tj  ii uto  del  Espíritu  Santo. 

Es  la  candad  tan  preciosa,  y  sobre  toda  estima- 
p.  paia  la  vida,  que  aunque  é  hombre  hayga  dado 
todas  sus  riquezas,  tog,.  su  substancia  por  alcanzarla,  le 
parecerá  que  nada  ha  dado:  Et  si  dederit  homo  omnem 
subsfantiam  suam  pro  dilecfione  quasi  nihil  despiciet  eam.  La. 
razón- es,  porque  la  caridad  hacévla  vida  fácil ,  quieta, 
pacifica,  y  del  todo  feliz.  Fácil,  porque  habiendo  amor 
se  facilitan  las  obras  que  se  intentan  por  el  amado:  se  fa- 

cir 


cinta  el  trabajo,  se  alienta  el  animo,  se  vene  P  * 

Todas  las  cosas  vence  el  amor,  y  d  se  nzo  el 

de  sino  es  a  su  amor.  Quieta,  porque  halla isu 

amante  aun  en  el  mismo  trabajo,  y  mientras 

ja  por  el  bien  de  su  amado,  descansa  con  mas  sos,  g 

Nada  le  perturba,  mientras  hace  y  padece  lo  que  putei- 
por  motivo  de  su  cariJaAtf  «Ifica,  porque  'qmen  uene  c  - 
íidad  está  en  paa  con  todos.  Como  ama  a  todos,  de  todos 
es  amado  que  no  hay  medio  mejor  para  ser  amado  eo  * 
amar:  Si  ’vü  «mi,,  «**.  Mas  porque  hay  también ^  ingr  - 
titud,  y  suelen  los  hombres  corresponder  a  los  onsequ ros 
del  amor  con  agravios,  y  con  injuriasde  un  pesado  od.o, 
aun  entonces  sabe  buscar  la  paz,  la  caru.a  ,  p 
do  injurias,  y  bolviendo  bien  por  mal,  y  h* 1  g¿ 

dor  deTa  alma,  que'es  la  verdadera,  y  Mué  nadie 
nos  puede  quitar.  Por  último  hace  la  caridad,  que  núes 
tra  vida  sea  del  todo  feliz,  porque  quien  tiene  este  te 
soro  no  solamente  es  feliz  con  sus  proprios  bienes,  sin 
también  con  los  agenos,  con  los  qüales  se  goza J '  a  ti¬ 
gra  como  si  fueran  suyos.  Tiene  el  amor  la  p  P 
dad  de  comunicar,  esto  es,  hacer  comunes  los  bienes 
entre  quienes  se  aman,  pues  no  hay  entre  estos  mío,  n 
tuyo.  Pues  por  todas  estas  razones  es  la  candad  la  v  id 
del  corazón,  vida  muv.  apetecible,  fruto  de  vida,  Iru 

del  Espíritu  Santo.  *»>. 

A  todo  lo  dicho  se  allega,  que  para,  merecer 

con  Dios  toda  la  felicidad  de  la  vida,  ninguna  virtud  va¬ 
le  mas,  que  la  caridad*  Como  Dios  es  Caridad,  es  amor 
de  Sí  mismo,  y  de  sus  criaturas-,  allí  tiene  su  Espíritu, 

alü  está  su  corazón  Divino,  allí  tiene  puestos  sus  ojos, 
•  Ggg  '  en 
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en  dond*.  hay  caridad.  Dios  es  caridad  ídice  San  T  i 
y  qmtn  permanece  en  caridad,  permaná ™  J  ’ 

J»  *  A  las'  olas":  Sd¡d0  D¡0S 

<iar  un  vaso  de  a<?ui  (r\o  ,1  a-  aridad>  aunque  sea 

se  hubieran  hecho  í  ¿  Divk^p”10  *  CT°  SÍ  todas 

íqué  felicidades  debe  esp^  a  oufe?°na  ^  $U  Hi>°: 

quien  con  la  carid.q  J P  5uiet?  vive  en  candad, 

la  caridad  ?  Por  esto  TEST ^’ch*1^1*  siemPre  se  mueve  de 
¿6  la  caridad  m^!J  ChnSÍO  tanto  noi  «comen- 

del  amor  entre  nosotros*  este  r  \  >  ^ 

os  améis  mutuamente  7¿  ,  ^  CS  ””  precepto>  q«e 

caba 

TT-..  .mas  *rcc[uencia  otro  precepto  eme  el  del  am™* 

Tilioli  dille ít e  ad  ■  •  s  discípulos)  amaos  unos  á  otros: 
tid  «  JÍ  **  **  VtT'  Y  como  les  causara  aloun  fas. 
Maestro  ,S-lemprc  Sobre  una  misma  cosa  hablar  á  su 

zLcnZ'J*  KTT™’  **  ¥Í  de  est0>  ?  no  ™  1« 

rabl«  rom"1  ^  Santo  respondió  una  sentencia  admn 
Señor  v  «'  SU^a*  porílue  (dccia)  este  es  el  precepto  del 
est  auJd  T  SC/Umple’  baSta:  %uia  P^ceptam9 Dominé 
l”í  Z  J‘ M  mffk> '■  Vmud  encomendada  de  el  Se! 

Z  rodffdi "fIT  crecidos  premios,  y  traerá  al  hom, 

elicidad  para  la  vida  Blmporal  y  eterna. 

Hasta  ahora  tse  hablado  de  la  caridad  entre  la* 

dirA  /^i  7  eS-tf  persuadí  ser  la  vida  del  corazón-,  ¿y  qué 

lammr^  a,Carifdd>  ■°nqUQ1  amanaos  á  Dios?  Esta  no  so¬ 
lamente  es  vida,  sino  vida  bienaventurada;  camodo 

que  comienza  d  hombre  i  gustar  de  las  delidas  de  S 

giotu,  comienza  a  gozar  de  Dios  desde  el  tiempo  de  es¬ 
ta 


V 


.  i  mrn_i  oor  este  amor  Divino.  ;0  qié  suaves, 

s(a  vula ,  mortal -por  cíxc  uii.w  llevadas 

nué  oustosas  son  las  mismas  pe  as  de:  la  > 

que  duíl  >  f'-riles  todas  las  ooras  de  las 

por  amor  de  Dios.  ,Qut  raci  el  so^ie- 

virtudes  hechas  por  el  amor  de  Dios.  «Qual 

go  y  duz  de  la  alma,  en  que  vive  por  el  amor  oe 

Promete  Dios  que  ha  de  amar,  a  quienes  le  aman.  t.go 

diligente*  m,  diligo.  ¡O  #é  palabras  Divinas  tan  P'e 

sas"  si  penetramos  bien  el  sentido  de  su  .verd^  V 
ama  á  quienes  lo  aman,  excediendo  infinitamente 
amor,  y  precediendo  desde  la  eternidad  su  nmom  „ 
tro  amor.  Este  amor,  conque  responde,  o  precie 
amor,  conque  lo  amamos,  no  es  de  so  a  -  * 

como  dicen,  que  es  aquella  buena  voluntad  con  la  q 
quiere,  y  hace  bien  Dios  aun  a  sus  enemigos,  mas  c 
L>t  dey  amistad ,  con  el  qual  Dios  es  amigo  de  sus 
amiaos  *No  se  diga  mas,  no  se  pida  mas.  Dios  loao 

Poderoso,  Dios  ¡nimiamente  bueno,  Dios >  t0¿? 
ser  amigo  del  hombre!  Y  como  el  amor  de  Dio i  n 
queda  en  su  Divino  Corazou,  sino  que  pasa  a  derao 
trarsc  en  los  beneficios,  no  hay  entendimiento,  que  pu* 
da  alcanzar  quanta  felicidad  se  le  previene  a id ^  hom¬ 
bre,  que  ama  á  su  Dios.  Ni  esta  es  solo  para  el  Cielo,  s 
también  para  la  «erra:  aunque  los  beneficios,  que  hace 
el  Señor  á  sus  siervos  y  amigos  en  la  tierra ,  son 
convenientes  para  la  felicidad  del  Cielo.  Aquí,  aquí  en 
este  valle  de  lagrymas,  ¿como  .«£  consuela.  <Com<? 
alivia?  ¿cómo  los  conforta?  ¡Conque  admirable  providen¬ 
cia  les  provee  de  todas  las  cosas!  ¡Conque  sabiduría  1 
dirige  y  govierna!  ¡Clmque  virtud  los  defiende  c  si 
enemigos!  ¡Conque  cuidado  los  guarda,  para  que  ni  un 
cabdlo  °dc  su  elbeza  se  pierda!  vestro 

%  ■'*  ~  ItOfl 
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*■  ¡O  Dios  admirable*  Si  ,  - 

*  virtud,  poi  sr^r  ssts 

£  ¿  a:rs;  :r?x  ym 

«o»  collidetur,  qu¡a  Dominas  sJn  v  '  J  Cm  ceci^it 

pareces  disimular  las  faltas  "cnl  Tamm  s¿tam*  Como 
»“«  te  muestras  IV .h“?í~.  / 

d.oi  retardando  «ruchas  veces  los  avil  1  íc"  PeCi' 
Cía  hasta  tiempo  mi?  r>n^  av!sos  de  ia  concien- 

masiado!  ¿  Y  qué  diré  de  bT °*  porcíue  no  se  de- 
siervos  v  amicros  no  de  ?,nr4  ^ace  ^‘os  á  sus 

nrismo  Dios ,  en  ’su  cte Td  ^af  “T,  "“j*  dcl 

g»  los’  homb  ;fe„  la  fera  füW  T  ***  ‘  r  hl' 
David:  con  exceso  fueron  hlnradl  -O  ’d! 

gas:  JV,m,s  I, moran  smt  amki  mi,  Deas  Que  si  tal  vel*™1' 

ra,1°  que  los  deshonrara  el  mundo  ¡  hizo ó Úe  l  s  ¿T 

des  de  los  amigos  siervos  de  Oíosles  á  ¿J  í  ií^ 
y  según  los  deseos  todos  de  su 

misma  candad  estos  deseos:  sobre  los  quáles  deseos  ahí 
n  ^ituZe  ul  dUlZUrí*  ^/"«"“orJis  ejus 

brande  es,  Dios  y  Señortila  dulzura  ciue  ecrnn 
d,s  e  en  ese  panal  cfctu Corazón  Divino  palios  oue' 

ii  íí  A!  ,q“?  s“a  Para  '<>», q»«  te  temen  y  aman' 
Dadles  Dios  mío  a  estas  almas,  que  te  buscan  i  sus' 

tar  algo  de  esta  dulzura,  para  q tro  saboreadas  seeifido- 

fí?  “  °"mo  amor-  tO  Madre  Santísima  DE  LA 
LUZ.  ¡Q  Virgen,  cuyo  espíritu  es  dulas  sobre  la  mielt 

Sl'¿‘ 
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Sptritus  rneus  super  met  dulcís .  Para  que  gusten,  que  vean: 
y  asi  embiales  luz,  conque  conoscan  algo  de  la  ama¬ 
bilidad  de  Dios  en  su  Divino  Sér,  y  también  en  su 
mismo  amor  por  los  beneficios,  que  hace  á  todos,  y 
mas  á  quienes  lo  aman.  Esta  luz  y  conocimiento  nos 
mueva  á  el  amor  de  Déos,  en  quien,  y  por  quien  ame¬ 
mos  á  nuestros  hermanos ,  y  asi  vivamos  la 
vida  del  amor,  que  es  nuestra  vida 
bienaventurada  y  eter-  • 
na.  Amen. 

V 

% 

PLATICA  NOVENA 

t  6  „  4 

DEL  GOZO  ESPIRITUAL . 


N  Ecesaria  es  para  el  gozo  y  alegría  de  los  ánimos  la 
lu z,  y  para  gustar  de  Dios,  necesario  es  ver,  y  abriendo 
los  ojos  de  la  alma  admirar  aquella  hermosura  Divina: 
y  asi  David  ea  sus  Salmos  cantaba;  gustad,  y  ved  que  sua¬ 
ve  es  el  Señor:  Gústate ,  &  vi  Jete  quoniam  suavis  cst  Domi- 
ñus Entró  el  Arcángel  Rafael  á  saludar,  y  visitar  al  an¬ 
ciano  y  ciegoTobias>;  v  lo  saluda  asi:  el  gozo  sea  para  tí 
siempre:.  Gaudium  sittmsemger.  < 'Kgb.  cap.  5..  Sabiamente 
le  responde  Tobías:  ¿qual  gozo  hede  tener  yo  sentado  cii 
tinieblas,,  quarido  no  veo  la  luz  del  Ciclo?  ¡Quede  gcudiuin 
tvihi  erity  qui  in  tenebris%edeoy  lumen  Ge/i  non  video  ¡Ü 
Luz  dfl  Cielo  Christo!  Erraron  (ya  se  ve)  los  Mamqucos 
q>ue  pensaban  ser  Christo  este  mismo  Sol  ,  que  alumbra 
i  los  ojus  corporales  de  los.  vivientes,  tero  es  mas  que 

el 
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el  Sol  clarísima  para  alegrarnos  esta  Divina  Luz,  que 
procedió  de  la  Luz  Lumen  de  lumine ,  este  fcsplendor  del 
Padre :  Lumeny  &  splendor  Patas ,  este  candor  de  la  Luz 
eterna.  (Lando?  lucís  ¿Eterna?'  Pues  para  que  los  ánimos  se 
llenen  de  alegría,  y  gozo  espiritual,  veamos  esta  Luz, 
buelva  á  nosotros  sus  ojos  la  Madre  Santísima  DE  LA. 
LUZ,  y  el  Niño  de  esta  clarísima  Madre. 

No  parece  que  se  pudiera  exórtar  á  que  bus¬ 
cáramos  la  alegría  y  gozo  espiritual  en  un  valle  de  mi¬ 
serias,  y  de  lág  rimas,  en  donde  como  los  ojos  se  empleen 
solamente  en  llorar,  aun  la  luz  les  ofende:  ¿ Quare  misero 
data  est  lux  ?  Pregutaba  Job;  en  un  mundo  en  donde  no 
hay  mas  que  aquellos  gozos  que  engañan:  Gaudio  dixi  quid 
frustra  deciperis  l  En  un  mundo  en  donde  todo  es  vani¬ 
dad  de  vanidades,  y  aflicción  de  espíritu:  afligió  spiritus. 
Pero  no  buscamos  esos  gozos  que  engañan,  y  son  una 
mera  vanidad,  sino  la  alegria  del  Espíritu  Santo,  que  es 
verdadera,  cierta,  y  segura;  aquella  que  procede,  y  se 
sigue  á  la  caridad.  A  este  gozo  espiritual  os  he  de  per¬ 
suadir,  porque  es  posible,  honesto  y  provechoso,  y  se  al¬ 
canza  por  medio  de  la  luz  de  la  gracia. 

El  Apóstol  San  Pablo  para  que  alcanzemos  un 
perpetuo  gozo,  nos  aconseja,  que  perseveremos  en  la  ora¬ 
ción:  Semper  gaudete ,  sirte  intermisione  orate .  Este  es  el 
medio  para  alegrar  el  corazón,  levantarlo  á  Dios,  quien 
es  fuente  y  origen  de&odo  gozo.  Y  es  que  allegándose 
á  Dios  la  alma  reciba  luz:  Accedite  ad  eumy  &  illuminaminiy 
y  basta  recibir  luz  para  alegrarse.  Solamente  entre  las  tii 
nieblas  de  nuestra  ignorancia  tie&'e  lugar  la  tristfza:  no 
hablando  de  la  tristeza  que  tiene  motivos  sobrenatura¬ 
les,  sino  de  aquella  que  tiene  motivos  naturales,  y  ofus-  , 

ca. 
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ca  en  tó!  modo  el  ánimo,  que  le  quita  la  paz  del  Espíri¬ 
tu  Santo:  De  esta  digo  que  la  padecen  quienes  andan  a 
obscuras.  Dése  una  mirada  á  los  motivos  mas  comunes  ele 
la  tristeza,  y  se  verá  esta  verdad.  Se  entristecen  muchos 
por  la  falta  de  bienes  temporales,  que  al  presente  pade¬ 
cen:  porque  no  tienen  Jp,  y  conocimiento  de  que  Dios 
los  quita,  como  los  dá,  que  era  el  consuelo  del  sabio 
Tob:  y  que  los  quita  por  asegurarnos  el  bien  eterno  ue  la 
alma.  Se  entristecen  por  las  enfermedades,  porque  no  tie¬ 
nen  la  luz  conque  el  Seíior  enseñaba  á  San  Pablo ,  que 
las  virtudes  se  perfeccionan  en  la  enfermedad.  Se  entris¬ 
tecen  por  el  temor  de  que  les  falten  las  cosas  necesarias 
para  la  vida,  porque  no  tienen  luz  del  Evangelio,  qu~ 
enseña  asi:  buscad  el  Reyno  de  los  Cielos’,  y  estas  cosas 
se  os  pondrán  delante.  Se  entristecen  por  el  temor  de  la 
muerte,  porque  falta  luz  para  conocer,  que  niour  a 
pasar  de  un  valle  de  miserias  al  Reyno  de  la  bienaven¬ 
turanza.  Asi  se  puede  ir  discurriendo  por  los  motivos 
mas  comunes  de  tristeza  que  aflige  á  les  hombres.  Aun  la 
tristeza  que  aflige  por  motivos  sobrenaturales,  se  mode¬ 
ra  con  la  luz  de  la  gracia,  de  modo,  que  no  llegue  á 
quitar  la  paz  del  espíritu,  y  serenidad  del  ánimo,  i  o- 
dos  estos  motivos  se  vienen  á  reducir  á  los  males  que 
causan  los  pecados ;  porque  siendo  el  pecado  en  sí  el 
único  mal,  los  malessfcspirituales  que  causa,  debieran  ser 
la  única  causa  de  entristecernos.  2.a  santísima  tristeza  que 
padeció  Christo  Señor  nuestro,  tuvo  estos  motivos :  es 
á  saber,  los  pecados^dei  mundo,  y  la  perdición  que  á 
ellos*e  seguían:  su  radre  Dios  ofendido,  y  los  hombres 
perdidos  eran  la  razón  toda  de  su  mortal  tristeza.  Pues 
ahora  >  no  tocando  en  la  tristeza  milagrosa  de  JN  ues- 

tro 


P  ’  q  f  P.or  milagro  se  juntó  con  toda 
'uz  1"=  resplandecu  en  la  Alma  sAa-U 
t-  otvza,  que  por  tales  motivos  suelen  padecer  í '  t 

i  vtmm  m  -  m 

qu'e  I  j  ’J  “"«fm'cnto  de  la  bondad  de  Dios,  con- 

en  sí  lUZry  “n°':'m!cnt0  *  gloria  que  tiene  Dios 

cogidos!  b‘Cn  U  'J“C  tK:ne  en  d  Reyno  d«  es- 

el  inimo^nf  S¡  !eV;antárTOS  por  la  “«mía  oración 
J  I  Z  °  OS’  Podrc“oi,  alcanzar  por  este  medio  el  «o- 

sP  e*Pintlu  •  ^on  1°  <3ue  se  convence  posible. 

’  f,  ^  cs  ]evantar  un  poco  la  cabeza  entre  las  tem¬ 
pestades  de  este  mar  rebuelto  de  las  calamidades  y  mise* 
íKrs,  de  las  propias  pasiones  délos  hombres,  éntrelas 
i  numerables  solicitudes,  cuydados  y  congojas  de  la  vida 
-mana.  Posiole  es  consolarse,  y  que  después  del  llanto 
)  iagrjmas  se  infunda  el  gozo  y  alegria,  como  confesa- 

mi  a  santa  muger  del  joven  Tobías:  Post  lachrymationem% 

c5  j¡  c tu m  exulta! icnevn  infundís. 

iV‘  cs  solamente  posible,  sino  muy  honesto:  esto 
s,  i c •  c o  y  conveniente  a  la  Ley ,  y  razón  el  gozo  espiri  — 
tua  ,  como  que  es  don  del  Espíritu  Santo.  Esto  propuse 
persuadir  por  el  peligro  que  tienen  muchas  almas,  que 

\'!  ,  "-c"n,  y  aun  Parece  que  huyen  de  este  don  Divino 
ce  ia  consolación,  y  £  >zos  que  D‘os  embia  á  la  alma. 

Conviene  padecer  para  merecer  con  Dios,  mas  no  podre¬ 
mos  llevar  los  males  que  nos  afligen,  sin  tener  algún  ali¬ 
vio,  sin  admitir  descanso,  sin  el  <£nsuelo  de  la  gracia: 
que  son  aquellos  pensamientos  santos  de  la  misma  con¬ 
veniencia  del  padecer  para  merecer  una  eterna  felicidad 

por 
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■por  una  momentánea  aflicción,  y  otros  ,w¡víi.o: 

aire  nos  recrean.  ...  • 

¿Qué  fuera  de  nosotros  enrermos  y  flaco  > 

nuestras  aflicciones  el  Padre  de  las  niiser.corduis,  uios  de 

toda  consolación  no  nos  consolara?  Lene., huís  Domines 
Iíeus  Pater  tnisericordianm ,  Deas  t.otius  censo,  mic.iis. 
;Nos  rindiéramos  al  peso  de  las  cogojas:  caeríamos  cu  un 
profundo  caos  de  tinieblas,  y  pereceríamos  en  manos  de 
una  mortal  tristeza.  Y  asi  no  salamente  hemos  de  reci¬ 
bir,  sino  también  pedir  la  consolación  Divina,  y  gimien¬ 
do  á  nuestro  Benignísimo  Padre  Dios,  moverle  con  nuco- 
tías  láorymas,  para  que  nos  remedie  en  la  causa  de  llan¬ 
to.  Aunque  es  deadvertir  por  el  contrario,  que  no  hemos 
de  ser  ambiciosos  del  gozo  espiritual  de  la  alma,  sino 
pedir  el  que  basta  para  alivio  de  nuestras  penas ,  y  en 

aquel  tiempo  que  mas  nos  aproveche:  que  .  #  « 

hubiéramos  de  gozar  con  Líos,  yá  esto  fuera  vivir  una 
vida  bienaventurada  en  la  tierra,  y  poco  merecimiento 
habría  de  los  gozos  eternos.  Ni  en  el  tiempo  de  esta  vi¬ 
da  hemos  de  pretender  la  alegría  de  la  alma  solamente 
por  alegrarnos,  sino  por  aliviarnos  de  nuestras  miserias, 

y  cumplir  libremente  la  Divina  Ley. 

Esta  es  la  utilidad  que  tiene  el  gozo  espiritual, 
que  dilatando  el  corazón  nos  anima  para  correr  veloces 
el  camino  del  CieWi.  Corrí  (‘¿ce  David)  el  camino 
de  tus  mandamientos  quaudo^l dataste  mi  corazón: 
Viam  mandatorum  c  curri,  cuín  dilatasti  cor  mcum.  \  en 
otro  Salmo  exórta  á^que  sirvamos  á  Dios  con  alegría: 
Servid  Domino  in  Icetitiu.  Ni  es  cosa  d  cente  á  la  Mages- 
4  tad  Divina,  que  sus  Siervos  anden  tristes,  ó  como  descon¬ 
tentos  de  servir  á  tan  grande  Señor,  quando  vemos  .i  los 
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Sier- 


Siervos  de  los  Reves  <1.  í  ^  „ 

ra  en  sus  Palacios.  La  Rey  na' SabT  1°W  u*8"*  y 
tíos  a  los  Siervos  del  Rev  Sdnm  *am°  bienaventura- 

P- plante  de  ti;  ;y  <¡Lto  Z\T  “ib“ 

,mos  bienaventurados  nosotros  <!  comparación  so- 

OS  Reyes  Todo-Poderoso?  nM^'”0’  ‘¡  %  <fc 
ron  asi  todos  los  Santas  r,r,^  ^  esca  ^ue  no  *e  Sirvie- 

d  mundo>  P«eciéndoie  ía^odLIa  “  '•f  *  enguata 
reza.  Porque  coaro  disto  SaTS?  1"?  '""  de  la  tr¡S' 

í“>  Piro  c"  tildad  siempre  °ozosó  »t'  T°  tr'S' 
tesi  semper  autem  eaitdentpr  rb  i  .s  en  ^os:  Qmsi  tris- 

W  ^y  AlSt  dC  '“'™. 

corazón  :  É>,w/í  gtor¡a  .  J^  fítr°  eat  Ios  cereros  de! 
es,  que  ñola  deícubren lof Rff  ab  tntus  \  y  de  ahí 

?“e  «  «%»  1-  Siervos  de  K  v  Sdbf  ‘  ^  ?» 
la  tristeza  de  Christo  mmr,  „  CS>  ^  .  0  Participan  de 

f^or  el  camino  Real  de  k  Cruz*  Slptendo  al  Seño c 
tu  Santo  modera  tamo,  y  a  IvU  ** 

que  el  Apóstol  deci  i  n„J  *  i  a  -  modo  esta  tristeza, 
espíritu  se  mazaba-  v  ^  ,  V  misma  tribulación  de  su 

»  no  :  sí iJ:eZ“i¡  rdh  * am¡,  ***** 

tu  aquellos  motivos  sóbrenaturafes  quise  fi!  >'  b“s“do 
«  muy  provechoso;  como  por  el  comnrio  f  erUi0* 
mala  que  ofusca,  obscurece,  y  perturba  lia'  1  ** 

perniciosa.  Proverbio  o,  xiictadrTA  e  •  -  “  mu^ 

ia  tristeza  mató  á  muchos  v  ni  f  Espmjtu  Santo,,  que 
r>\\* .  f)  .  >  y  hay  utilidad  aiouna  fn 

C.aa  .Quonnvn  tmtitia  occidit  multas! $  non  est  J  / ,  • 

ea:  :^ue  cobarde,  qué  medroso,,  alé  co-r0  es  un  '  ”* 

tnste.  Nada  intenté,  á  qualquic^X* ZtTn 

V  en -ande0  ^  de.Smaya’  rodos  los  males  abulta 

7  ~  ^  J  e  l‘aa  títóte  ^agwbn*  en  donde  quiera 

jhs¡L” 


er.Jo,  ca¬ 


balla  que  temer,  y  de  las  sobras  ^  Dio$ 

ti' o  también  esconeucn-ose  ue  .  i  i,*  ,-. >, 

de  tan  penosa  pasión,  y  acordemo  *  /  {  ¿  le  ¿i*o  ai 

Ubras  que  un  Angel  en  ab.to  de  hem .  no 

intchz  U  g  *  *  D¡üS  sumamcnte  bueno,  y  maspa- 

y  Hora- 

ilanras  y  eonv.Jas  con  e  paJon^  g  ^  £Q11 

mos  nos  consuelas  y  acaricias,  P  :  Dor  Ja  po¬ 

la  salud;  si  P°r¿r;-^’-:  benignísimo!  Bienaventu- 
breza,  con  el  socorro.  , U  uios  g  .p,xr  mié  estás  tris* 
rado  el  hombre  que  se  confia  en  u  <  ¿  su  a[. 

tí*  p'rna  mía?  ¿Por  qué  me  conturbas;  1  regüa.ta  a  su 
ma**David  Quare  tústis  es  anima  mea ,  <3  quare  contusas  me. 
?  luego t  consuela,  diciendo:  espera  en  Dios:  S, « 
Mu  esperanza  alegra  á  toda  alnra,  y 
da  tristeza.  Entristescase  quien  no  conoce  a  ,  q 
no  sabe  de  su  Bondad:  y  pues  nosotros  la  cono.o  o 
propia  experiencia  en  sus  continuos,  y  taquemos  bene- 
U,  vivamos  en  alegría  y  gozo  espiritual  que  es  muy 
posible  por  medio  de  la  oración,  muy  honesto,  y  P 
choso  i  las  almas-,  y  por  eso  es  truto  de  la  vida,  fruto 

del  Espíritu  Santo. 

Este  gozo  espiritual  se  conserva  por  el  tecogt- 
jniento  de  la  alma,  n*  permitiéndola,  que  quan-o  la  lle¬ 
na  el  Espíritu  Santo,  se  ande  vafabunda,y  divirtiéndose 
entre  las  criaturas,  porque  entre  ellas  ciertamente  se  pier 
de  el  verdadero  gozo,  feriado  por  una  enganosa  alegría. 
Suele«uceder  que  quando  la  alma  estaba  muy  gozosa  en 
Dios  la  misma  alegría  le  exíte  á  la  conversación  liore, 
aunque  honesta,  al  uso  de  las  cosas  en  $ue  halla .al 
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-r  el  gozo  espirituaUu;  ^  ^onser. 

dilaciones  que  Dios  le  embiare  Padecer  las  tri' 

°  oemas  no  es  vida:  y  poraul  \  , esto  vlvlrémos,  que 

Santísima  DE  LA  LUzM  r  .debamos  á  la  Madre 
mos  considerar  muv  de  p2i  -  3  Peamos  con  fé,  debe- 
Santísima  Virgen  de  oueT  ll°  ^  S,°ZO  esPiritUaI  de  la 
Madre” fecundare  Jr ^  “  Espi™“  S™°- 
mfini'tos  dicen  i  núesta  Señora'X/'T0’ T  emre 

rum ;  y  sus  aozos  ecnprí  t!  i  fi^nda  gandió- 

de  Dios,  y  “con  5 la  £ce ÍT1  tUV0  en  Madre 

una  cosa  (dice  San  SrnirdM  ^  PCTpetUa  VirSen-  E“ 
te,  y  íue  sin  segunda  en  I  n°  tl!vo  Pernera  semeian- 

«  de  Virgen J  L  f’^siSF^eF  % |  h°n- 

gozo  manifestó,  quando  Ilamándolf  síñ  *  ÍTí'  kEte 
aventurada,  y  bendita  ,n,„  i  1  ianta  ,sabel  blcne 

se  habia  alegrado  su  espiritu  en  ^Exu/TF’^ 
•"eus  in  Leo  s aliñar  i  meo, ,  ■  O  a  bar  7  ‘  Fu V'<  sPlntus 

®  quan2° 

Ip  ia  srd¿  iss.  di»Lf^r  icssaos 

c  É'fi *“? f‘mit ‘ab‘rma,uá>  ««¿MMm,  Cte. 

adoiir  ble  P  e  mds)  este  8°zo>  9uando  esta  fttgen 

lite  !  o  TI0’  "°  ’T  .Puro  ''«“bre,  sino  á  un  hom. 

•  oda  era  delicias  en  este  parto  MARIA;  por 

que 
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que  como  predica  San  Agustín ,  Eva  en  su  vientre  car¬ 
gó  las  lágrymas,  ó  á  los  hijos  del  llanto:  MARIA  car¬ 
gó  en  su  Vientre  al  gozo,  ó  al  Hija  de  Dios,  alegría 
eterna:  Quid  Eva  lachrymasy  Alarla  gauJiam  in  ventre  porta- 
vit.  ¿Quien  podrá  decir  quales  í nerón  tus  gozos,  quan- 
do  viste  entre  resplandores  de  gloria  la  hermosura  de 
JESUS  nacido  de  tu  vientre?  Quando  entre  tus  bra¬ 
zos  dabas  á  tu  Criador  de  mamar  la  leche  de  tus  virgi¬ 
nales  Pechos,  apacentándose  entre  blancas,  y  fragrantés 
azucenas  el  Cordero  de  Dios?  Particípanos,  pues,  á  ios 
hijos  de  Eva  de  tus  gozos;  que  yá  sabemos,  que  tam¬ 
bién  hemos  de  participar  de  los  dolores  de  tu  innocen¬ 
te  corazón,  que  solo  confortado  de  estos  gozos  del  Es¬ 
píritu  Santo,  le  quedó  desde  entonces  vigor  para  tanto 
padecer.  Para  todo,  ¡O  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ, 
ofrécenos  preparado  nuestro  corazón  á  este  tu  hermoso 
INiño,  para  los  gozos,  y  dolores:  Paratum  cor  meutn  De:tsy 
paratum  cor  meitm.  No  hemos  de  ser  del  todo  bienaven¬ 
turados  en  esta  vida  mortal;  pues  en  muchas  tribu¬ 
laciones  aliviadas  con  la  consolación  Divina  desa¬ 
graviáremos  á  Dios  ofendido  de  nuestros  pe-, 
cados,  y  pasaremos  á  la  gozosísima 

vida  eterna. 
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A 1 1 C  A  DECiM A 

DE  LA  PAZ  BEL  ESPIRITU, 


ÍCh.iL  „  d,mUn<J:>  mientras  no  recibió 

a  t-h  bto,  porque  el  m,smo  Christo  es  nuestra  paz;  quien 

cst0U"J’  y  °tM  D¡VÍn'1  'V  hum-™  Juncia  uñados» 

dos  u>  “  TKX'3'  qUC  “  S“  Fcrsoal  “vioa  con 

[)a  n*10.j  “  /,Jd  est  P-)'  riostra ,  ferft  atraque  unam , 

qu~  5.^’  1  “  ,  °  miSfno  íue  unirse  í>ios  con  el  hombre, 

br  An'  su  e  ní?lV  C°n  ,0S  ílombres>  7  ^IJar  el  hom, 
ja  gh  ¡  op^níu  la  paz.  Luego  que  se  dió  á  luz  el  Hi- 

An^K  h  n  ^TT*  UDE  LA  LUZ,  anunciaron  los 
bove-'ol'im  r^r  n  ^mbres  :  pt  in  térra  pax  hominibus 

elL  C'iSer  qUien  "T  había  de  traer  esta  paz,  uniendo 
,  m  smd.  ^como  lo  hizo )  á  Dios  con  el  hombre,  con 
U  qual  unión  se  acababa  aquella  lucha  entre  facob,  vel 
Angel  al  aparecer  la  aurora:  Dimitte  me jam  en  mi  ascendit 
untara.  f,  o  parece  que  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo 
a  otra  cosa,  que  a  traernos  la  paz:  y  as  i  mandaba  á  sus 
iscipulos,  que  habían  de  ir  á  predicarlo  por  todo  el 
rnunuo;  en  qualquiera  Casa  que  entréis  decid  primera - 
meiu^.  a  paz  sea  en  esta  Casa:  P.Vc  huk  domui,  para  que 
c.escanze  el  Espíritu  Santo  en  Jos  hijo s  de  la  paz.  Y; 
aunque  se  acordaran  que  dixo  el  Señor  que  no  había 
venido  á  poner  paz,  sino  cuchillara  separar  á  unos  de 
otros;  eso  mismo  fue  traer  la  paz  verdadera,  qufcar  del 
mundo  una  paz  y  amistad  que  había  entre  la  alma,  y 
los  enemigos  del  alma.  Pues  si  es  Christo  nuestra  paz,  y 

el 
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el  pacificador  de  los  Cielos  y  tierra,  no  sera  mucho  que 
su  Madre  hubiera  sido  llena  de  paz,  quanto  fue  llena  uel 
Espíritu  Santo,  para  que  aprendiéramos  en  ella  a  buscar, 
conservar,  y  recobradla  paz  necesarísimo  don  del  Espí¬ 
ritu  Santo.  _ 

El  Espíritu  Divino  se  ha  figurado  muchas  veces  en 
la  Paloma,  como  lo  vio  S. Juan  Baptista,  quando  bañaba  a 
Christo  en  el  Jordán,  y  la  Esposa  del  t  spiritu  Santo  i 
Madre  DE  LA  LUZ,  el  mismo  Espíritu  la  compara  a  la 
paloma;  y  aunque  la  paloma  tiene  por  si  sus  pioprLJe^ 
conque  puediera  significar  al  Divino  Esposo,  y  á  la  Es¬ 
posa;  mas  me  parece  los  significa  aquella  paloma,  que 
saliendo  de  la  Arca  de  Noe  en  tiempo,  y  pasado  el  do 
luvio  traxo  en  la  boca  un  ramo  de  verde  oliva,  s'mbo.o 
de  la  paz  en  señal  de  la  paz  que  ya  había  entre  Dios  )  ios 
hombres.  Al  Espíritu  Santo,  por  cuya  gracia  se  obró  el 
mysterio,  y  á  Nuestra  Señora,  en  quien  se  obro  debemos 
que  viniera  Christo  al  mundo,  cuyo  nombre  escomo  azcy- 
te  de  oliva,  que  se  derrama;  y  Christo  Señor  nuestro 
(como  ya  decíales  quien  pacificó  al  Cielo  con  la  tierra. 
Pues  como  huviese  morado  en  MARIA  este  Pacifica¬ 
dor,  y  Paz  nuestra,  la  llenó  de  tanta  paz,  qual  mas  no 
se  puede  concebir.  Desde  el  instante  primero  de  su 
ser  yá  en  su  alma  desposó  el  Divino  Espiritu  con  to¬ 
dos  sus  dones,  y  mas  el  de  la  paz:  porque  fue  la  úni¬ 
ca  que  entró  al  mundo  en  paz  con  Líos,  per  no  haber 
incurrido  en  el  pteadra  original.  Mas  en  la  Concepción 
de  Chisto,  como  sobrevino  á  ella  el  mismo  Espíritu, 
vía  sobrellenó  de  gracia,  tué  mas  excelente  la  paz  de 
esta  Alma  Santísima.  Esta  p«¡z  era  aquella  serenidad,  y 
sosiego  de  su  corazón  en  medio  de  las  borrascas  y  tem¬ 
pes- 


/  / 


Tt  "a  dáq“wPv  u'°teCn  “  S,a'it¡Slmi  v!áj-  Vtao  i  la 

n?tó  ra- 

y  tremendas  avenidas,  no  bastaron  para 

^siempre  en  la  voluntad  de  Dios  PEsta 

de  su  n-SU  rtJ,eza>  y  "“>pl»npi,  sin  que  los  motivos 

en  uñatea  d™™  c“  qUe  ks  olls  de  un  furioso  ">« 
tiesta  para  no  ^  SU  paZ  para  Padecer>  mo¬ 

nodia  decir  n  dem°nstrar  su  compasión:  siendo  as  que 
po  ha  decir,  que  era  en  su  paz  amarguísima  su  amar- 

•  ‘u  !u  PaC'C  amar  i  iudo  mea  amarissima. 

'  rúes  a  imitación  de  esta  Soberana  Revna  bus¬ 
quemos^  siempre  ia  paz  del  espíritu,  ¿y  qué  es  buscar? 
aun  perseguir,  hasta  que  alcancemos  á  esta  paz:  Inquiré 
/ et J ¿quere  eam.  Quien  busca,  pone  alguna  dili- 

añade  diligencia  á  diligencia  sis ’e  tod3“  perS!gUe’ 
r¡pnt,  i  ,•  b  ncia>  slEue  todos  los  caminos. 

ImH  T  ,  medlOS  pata  el  íin  1ue  Pretcnde  con  so- 

d  Ésoirinr  Santo S  ‘mp?rtí  ,a  paz-  1ue  no  sol°  manda 

P  v  S  qUC  a  bus<luemos.  sino  que  la  persi- 
,  Y  porque  caminos,  por  qué  medios,  con  qué 
oiLgcncia  la  podremos  alcanzar!  Para  responder  á  esto 

mo7‘ n!  Sr  ,ntes  que  COSa  “  la  paz  d£  q“£  “la- 
.  °  con.slste  «ta  en  sola  aquella  gracia,  conque 

somos  ya  amrgos  de  Dios  habiéndonos  rfconcil/ado  con 
1CS’  ^  2  canzac  o  el  pérdon  de  nuestros  pecados:  aunque 
esta  gracia  es  el  .andamento  de  la  verdadera  paz.  Solos 
los  justos  amigos  de  Dios  tienen  verdadera  paz,  no  hay  paz 
para  los  pecadores;  Non  est  fax  cum  impiis.  Dixerén  éstos 
puz,  paz,  y  ni  conocían  a  la  paz.  No  está  la  paz  solamente 
en  ei  testimonio,  que  i  cada  unjo  le  dá  su  propria  con¬ 
dal- 


ciencia  de  no  haber  ,  en  nada  q.?ndidor  au  JuU; 

cosa  mas  necesaria,  que  este  &sti/»pn^o>.pa  £  q 
y  por  eso  se  dice  comunmente  ia  P¿z  '  ^  ~  movimien- 

cia.  Menos  consiste  la  paz  en_  no  paJe^r  o?  fl;0en  en 

íos  de  las  proprias  pasiones  que  *  cada  uno 
su  ánimo,  como  son  la^ra,  la  tristeza,  el  temor,  porq. 
en  los  primeros  sentimientos  de  estas  pasiones,  n  T 
libertad:  y  esta  paz  que  alabo  ,  aunque  es  dem  deU 
gracia,  no  la  podrémos.  perder  sm  nuestra  líber  • 
ffi  menos  está  en  no  padecer  cosas 
ra:  pues  los  dueños  de  la  paz  Chnsto  y  su  Ma“re  1 
to  padecieron  de  esto,  sin  perderla  un  ^  P¡ 

la  paz  del  Espíritu  Santo  una  sobrenatural  stun.cL.  , 

y  quietud  delP  ánimo,  que  no  at|mite  ^ 

Verdadero  mal.  Porque  aunque  le  asalta  a  cada  mom 
to  la  aprehensión  de  algún  mal,  con’, meros  contranos, 

la  desvanece  con  la  luz  de  la  gracia. 

Ahora  los  medios  para  conseguir  esta  paz  son 

tres  juyeiós,  en  que  .hemos  de  testar  muy  aduados,  por¬ 
que  son  ciertisimos:  el  primero,  que  quien  se  confia  en 
Dios  es  en  todo  bienaventurado:  el  segundo,  que  un  so¬ 
lo  mal  hay  para  el  hombre,  que  es  el  pecado:  el  teiccro, 
que  tenemos  libertad  .para  evitar  iodo  pecado.  De  la  cer¬ 
teza  de  estos  iuyeios  se  saca,  que  si  para  todo  nos  con¬ 
fiamos  en  Dios,  y  «solvemos  ¿l  no  pecar,  ya  no  hay 
cosa  que  nos  quite  la  paz.  Si  nos  perturban  las  pasio¬ 
nes  malas  es  por  el  temor  de  algún  mal,  que  pensamos 
sea  mal.  Al  soberbióle  perturba  la  , ,  *  l  ^ 
la  humillación  propia  i  y  si  fuera  humilde ,  conociera, 
que  no  hay  mas  vil  humillación,  que  la  que  cada  uno 
se  causa  á  sí  mismo,  pecando-,  y  que  si  no  es  por  el  pc- 

T  <  <  ra- 


cacto 


no  pu 


.  o  H 
s»  L»  X 


«>  y  ««,„  ¿  no  cli:;;-^  «? :  «W 

tendiera.  que  es  nu?  ■  7  J,  1  t'~ra  Pacl-nte  cn- 

juria,  y  que  r S  mtrcs  cl  P^don  de  la  m, 
á  si,  m“  d“°.se  h-ce 

tristeza  del  bi^  c:lv;ai°:,°  le  quita  la  paz  la 

ageno  lo hicien^r  V  “  mera  *arka£Ívo>  el  bien 
do  el  bien  envidia  pierde  pecan- 

Estas  pasiones  a  dis  ^ ,yfn°  lmPlde  eI  a^eno- 

«»*¡e mos  de  temorl  e/SSe ¿¿T"’  7  qae 

«Mí  »«  M  L£  /el"' “”o?ef  i 

contrario  d^  ¡a  rn-.-,  j.r  y »  o  ts>l~  temor  es  el 

ce  mos  á  ¿3n'?>C  son  ma^ !cs  todos  tos  que  pade¬ 

cí  mundo,  sean  c^¡*  fa"??*  *  Vafa  faonra  <lue  «osdí 
cien  da  pereccdcn  por o* 

fa  VJ  mí>y  sm  dada  fátfaita  dé 'estos  b titu* '■*»** 
poraleSj  que  tanto  estimamos,  nos  trae  ocas  nn  íf 
ccr  los  eternos  bienes  de  ¡1  bien^^  *  T 

Conviene,  pues,  aquietar  las  pasiones  con  h  n 

?°“>  l  l!evar  ““  mkm  las  cosas  advews  v  Co/ 
la  confianza  en  Dios  récoK-rm.-  a  •„  •_  ..  ,  >  Y  cotl 

que  es  el  único  mal  Plt-  ^ñlZ%  todo  Pccad6> 

en  buena  conciencia,  y  p«  del  Espíritu  Santo.  ’ 


r  r  divina.  Quando  ya  el 

nombre  de  modo  se  fca  puesto  en  mano,  de  Dios,'  ture 

ya  no  qiuere,  ni  desea  mas  quedo  que  Dios  quiera,  aun, 

que 


t 


eme  el  mundo  se  rebueh^'y  los  Cielos  se  vengan  de 
alto  á  baxo,  no  podrá  perder  la  paz,  quietud,  y 
dad  de  su  alma.  ¿'í  porque  ci  homuuqno  st  i*.  ' 
xar  en  la  manos,  y  á  la  voluntad  de  suyei  >s  que  m  c::-, 
Dios  Todo  Poderoso,  Dios  Todo  Samo,  Dios  mili : 
mente  Bueno?  ¿Quien  ama  mas  ai  homo^v.  su  J° 
¿Quien  mas  querrá  la  mncidad  del  homb.e  que  m  o>. 

Si  después  de  criarme  coi  Dios  para  una  eterna  biena¬ 
venturanza,  porque  no  perdiera  en.a  por  nnS  p-<.a  > 

embia  á  su  mismo  hijo,  que  se  haga  hombre  morca.,  que 
por  mi  muera  en  una  Gruz:  ¿podra  mnuz.s^,  y  T‘~  ;■ 
no  quiera  mi  salud,  mi  felicidad  eterna'.  -u-go  bmn^  -S 
toy  en  sus  manos' Divinas^  seguro  de  mi  bien  .yenmian* 
za  estoy,  si  me  dexo  á  su  voluntad  santísima,  mi  o 
cuidará  de  su  siervo,  y  le  proveerá  de  todo,  según  con¬ 
venga  ala  eterna  felicidad.  Mi  Señor  me  irágovernan- 
•  do,°y  dirigiendo  por  los  caminos  para  mi  gloria,  orna 
cosa  me  incumbe,  una  es  la  necesaria  que  haga  yo,  lo 
que  Dios  me  manda,  y  basta.  De  aquí  se  infere  que 
vanos  son  aquellos  cuidados,  que  tanto  perturoati  a 
.corazón  del  hombre  de  las  cosas  venideras,  que  ha  oc 
disponer  sola  la.  Divina  providencia.  Echa  sobre ^  tu 
Señor  esos  cuidados,  y  desocupado  tu  cu¿  azou,  s~  li>-- 
jiará  de  paz:  J&tln  super  Dofltitiuni  cntinu  tiMit 2.  Todo 
lo  hemos  de  confia  á  Dios,  lo  temporal,  y  lo  espiri¬ 
tual,  que  de  todo  cuida  Dios.  v_,umpiu  su  ley  es  nuestio 
único  negocio.  Martha,  Murtha  (dice  el  Señor)  solici¬ 
ta  eres,  y  te  turbi^  sobre  muchas  cosas,  y  una  sola  co¬ 
sa  ct  la  necesaria.  Querrán  con  todo  decir,  que  nece¬ 
saria  es  la  diligencia  y  providencia  del  hombre  para 

muchas  cosas.  Digo  que  es  asi:  pongase  la  diligencia, 
-  -  or- 


/ 


ordénese  la  providencia^  quf  pertenece  -,1  t,V 

cuyi  z  “s:ra  despu^  *«**  4. 

g-naj  y  providencia.  DesenPañense "que  ñ”  v"*  <i‘1‘' 

“«l“;,7e«dUcu¡da,  jninSun  provecho  tan  vario""  “ 

*  4  r“  4a1- 

y”„ “  V°1UnUd  Dlvinlj  confíense  en  Dios, 

q»e  ten,ie?maÍU„COufianZa  en  Dios!  Con  estl  "0  % 
raigos  No  temer'  |hay  Par‘1  ^ue  Kmer  á  nuestros  ene- 

conmigo.  Bolved  lirnmakS’i  ‘0S  mio*  por<)ue  T“  estás 
adulterio  por  V  ®S  “  k  CJSta  Susana-  acuada  * 
zado  ellos  "“me  V"°?a  'n'luos> ’Por  no  haber  alean- 

está  perdidabor  e“n  caíumnf'  '  ,al  afultcrio'  Su  h°nra 
¡a  primera  ™ » 

la  setene, a  que  se  ha  de  ig  “ 

,Q  esura  su  animo  conturbado,  su  corazón  sin  sosiego» 
Aai  pudierase  presumir;  pero  no  es  asi,  porque  estás  ufo 

haZcofmUy  Seren°  7  Pacífico-  <Y  con  qué  medio 

-- ístguido  esta  paz»  Con  la  confianza  en  el  Señor 

p  ..t  cor  ejus  Jíduciam  habens  in  Domino.  Por  mas  deseq  / 

radas  ^,e  estén  las  cosas,  aunque  nos  veamoTcon  d^; 

la  confianzf  erf  H’1  *’  C°*-  **  a5ua  ^OCa>  no  perdamos 
la  connanáa  en  Dios,  y  viviremos  en  paz. 

Aquel  remor  de  la  conciencia,  que  mas  comnn 

atormenta  á  las  almas  que  sirven  á^los,  y  les  suele  qüí! 
tar  ia  p.  z,  también  con  la  confianza  en  Dios  se  desvane¬ 
ce.  Si  pecaría  yo  (dice)  en  lo  que  he  obrado,  en  mis 

palabras,  o  pensamientos»-  Pregunto:.  ¿ Sabes  ciertamente 

£  .*  ,  J 
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O  dudas  con  razón  positiva  de  dudar,  que  pccast.  • 
sabes,  ó  lo  dudas,  buelvete  luego  á  Dios  con  tod  i  ■  > 
lianza,  pídele  misericordia,  espera  luego  el  perdón  c  e  v. 
Bondad  suman;  confiesa  al  Sacerdote  tu  pecado,  o  n  .. 
tiempo  oportuno  le  condesarás;  mas  por  a  tora  te  o  .  o 
haberte  convertido  en  tg  corazón  á  Dios,  haberte  conhauo 
en  Dios,  para  que  ya  prosigas  en  tus  egercicios  santos  con 
tal  serenidad,  como  si  no  hubieras  pecac.o.  Si  no  o  '  > 
ni  tienes  razón,  para  entender,  que  has  polaco,  e.  * 
mamos  escrúpulo:  desprecíalo  con  una  s«.gv.a  c->ni 
en  Dios,  de  que  si  hubieras  pecado  te  lo  daría  claramen¬ 
te  á  entender  para  el  remedio» 

Pídele  ai  Señor  siempre  la  luz  de  la  verdad,  a- 

ra  evitar  tu  propio  mal  en  quanto  puedes.  \  porque  la 
alma  (como  decia)  se  obscurece  con  las  pasiones,  y  nen¬ 
guna  mas  obscurece  y  perturba,  que  la  soberbia  y  la  ava¬ 
ricia;  vés  aquí  quatro  documentos,  que  e$v;.L>-~  el  ¡  :a.. 

tro  de  la  vida  espiritual  Tomas  de  Kempis  en  su  Libro 
tercero  de  la  Imitación  de  Chnsto,  capitulo  21.  L¿l  t- 
día  en  hacer  mas  antes  la  voluntad  de  otro  que  la  tuya; 
elige  siempre  tener  menos,  que  tener  mas.  busca  siembre 
el  lugar  mas  baxOy  y  íjstar  baxo  de  todos,  desea  sicmpie 
y  pide  que  la  voluntad  de  Dios  se  luga  en  ti  enteramen¬ 
te  :  Ecce  talla  homo  ingreditur  fines  pacis,  &  quietis. 

Pidamos  á  E¿os  siempre,  la  paz  de  nuestro  espí¬ 
ritu,  que  no  puede  negarnos,,  lo  que  tanto  ama,  que 
dice  en  la  Escriptura:  ya  pienso  pensamientos  cié  paz,  y 
no  de  aflicción:  Eg3  cogito  cogit at iones  paria,  non  ajnc- 
ttonis-.^En  lo  qual  entenderemos ,  que  para  d  cernir  al 
Espíritu  bueno,  del  espíritu  malo  ninguna  regla  es  mas 
cierta,  que  examinar  si  los  pensamientos  y  akftos  de  la 
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S'iii.x  nos  nprf'ii  flS ^  f*»  !  ^ 

1  J  j  f  JC  l  l  tí  I  ÜA  i  i  jri  ni  7‘  ^ArrlVT  n  n! «  T  O 

Vidos  da  Demonio,  enemigos  de  i  •  oi^VV^  S°“  m°* 

la  paz,  que  trae  i  la  alma’  i~ec,h.  ! ‘7  ,Pl^aaios  a  Dlos 
en  esto  á  todas  las  delicié  i  V  • 6  Licias,  y  excede 

taM »«,« d,;:: d  y  c :  ^  u>  «■* 

con  la  luz  del  Cielo  •  Pt  f  alcanza>  sino 

mos  esta  1-7  ai  ^u"  tíCjCUL} re  toda  verdad,  pida- 
1-104  esta  luz.  Alumbra  (¡ó  Padre  de  I «  I,,  -  ’  • 

/UiSUS  ‘°or  e! camino  de  la  p“- 

din  «endos  vedes  -tis/m  ’■  momj  seclem  a¿ 

ze  ‘h  m,i  //;  W<WÍ  />*«*•  Esta  luz  nos  alean- 

C  Paflr  Slntlslm?  DE  LA  LUZ,  Mddrc  de  nZl 

bicndo'el  d’i  de  Tibio  °  'r“3c  de/va>  X  «ai- 
en  paz  Po-  e  o  b  ¿  Gaoncl>  nos  fundó  á  todos 

mas  eficaz  oarl r “Cmprc  cxórto)  no  W  medio 
encaz,  para  conseguir  este  dón  del  Cielo  nue  sa* 

ludar  a  i\ uestra  Señora,  diciendole  ei  Ave  Marta. 

Dígase  »  caoa  momento  con  devoción 

y  viviremos  en  paz  para  des-  *  '  !  7 

canzar  en  paz  en  la 

vida  eterna. 


*#* 


?L A  i  ICA  UNDECIMA 

*  ^ 

Uit  LA  PACIENCIA.  ;  e  . 


I  .) 


f  i 


|  $  £  ... 

Es  pues  que  sabemos  por  la  fé  que  -la  Madrfe  Santí 
sima  DE  LA  LUZ  dignísima  de  exaltarse  sobre  las  es¬ 
trellas:  Subí  ¡mis  ínter  sedera,  padeció  en  ia  tierra,  noque¬ 
ra^ 


/ 
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ramos  otra  razón  para  vivir  todos  en  paciencia.  <  -j  •> 

no  admira,  que  en  el  Cielo  se  oígan  clamores  de  do¡ut, 
conque  se  quexa  una  n 

da  de  luces,  qual  fue  la  que  vió  San  Juan  en  su  Apoca- 
lypsis,  quien  con  ser  tan  lucida  no  era  mas  de  una  somora 
déla  Madre  Santísima  ME  LA  LUZ!  Clamaba/  p¿¡>  tin  y.  -  > 
&  cruciabatur,  ut  pariat.  Clamaba,  dice  el  Evangelista, 
con  dolores  para  parir:  y  claro  está  que  estos  dolores  no 
eran  del  cuerpo,  sino  del  corazón  c¡c  la  Virgen.  - 
causa  de  estos  dolores  era  estar  viendo  al  dragón,  que 
se  había  de  tragar  á  su  Hijo;  esto  es,  estar  considerando 
desde  que  concibió  á  su  Hijo,  su  Pasión  y  muerte.  Q  a  a  li¬ 
to  padeció  esta  admirable  Virgen  con  esta  vista  tan  an¬ 
ticipada  de  la  Pasión  y  muerte  de  Christo  Señor  nues¬ 
tro,  no  es  ponderablc,  pues  exced  ió  á  touos  los  toi  me  ri¬ 
tos  que  padecieron  todos  ios  hombres,  ¿  Pues  si  una  V  n* 
gen  tan  merecedora  de  toda  honra,  y  amor,  quien  no 
•había  de  haber  estado  sobre  la  tierra  por  la  excelencia 
de  sus  virtudes,  y  por  ser  Madre  de  Dio?',  sino  sobre  la 
Luna,  vestida  del  Sol,  coronada  de  Estrellas,  padeció 
tanto:  porque  nosotros  hijos  de  la  tierra  no  padecere¬ 
mos  con  paciencia?  ¿Si  la  que  no  tuvo  pecado  ni  origi¬ 
nal  padeció;  nosotros  hijos  del  pecado  no  hemos  cc 
padecer?  ¿Si  padeció  la  Madre  de  Dios,  porqué  no  he¬ 
mos  de  padecer  los  hijos  de  Evlí  Mas  nos  podemos  ar¬ 
güir:  padeció  con  summa  paciencia  ei  Hijo  de  Dios  no 
por  sí,  ni  por  pecadas  suyos;  ¿porqué  los  hijos  di 
,  los  hofibres  no  padeceremos  por  nosotros  mismos,  y 
por  nuestros  pecados?  Padeció  el  Hijo  de  la  Madre 
DE  LA  LUZ  por  levantarnos  al  Cielo  ;  y  es  ra¬ 
zón  que  los  que  por  su  gracia  somos  hijos  de  la  luz 

:  pa- 
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no  de  lo-  Ci  p°r  medí°  de  la  paciencia  al  Rey- 

C,flos*  ,Aun  aias«  el  mismo  Dios  que  como 
Dios  ao  puede  padecer  sufrió  (como  dice  el  Anó^H 

ros  dc  L>  ** » "» 

™*t  os  nos  ál«*  muerte  eterna:  $«*„**, 

*/  {  untu  v:^a.irie  aPta  in- Lteritum.  Esto  es,  tolera 

oí.  nU,\C°n  Dlvlna  Paciencia  nuestras  maldades;  para 
n' J^50^05  c°n  paciencia  llevemos  lo  que  merecemos 
p  r7.¿  f e<-ac  os.  Os  he  compendiado  los  motivos  -mas 
r;'^  de  D  paciencia  en  el  exordio  de  mi  Plática.  Es 
wlr,’  °iUe.Si  e.n  Cielo.  Reyno  de  la  luz  hay  pacien- 
•  ó  a  paciencia  en  la  tierra  nos  es  necesaria  para  al¬ 
canzar  el  Cielo:  y  que  este  don  del  Espíritu  Santo  hemos 
Uc  pedir  a  la  Madre  Santísima  DE  LA.  LUZ. 

Parece  que  á  los  mansos  de  quienes  es  propia  la 
paciencia,  no  se  prometió  el  Cielo  sino  la  tierra:  Beati 
mi  tes,  quomam  ipsi  possidebunt  terrean.  (i)S.  Bernardo  en¬ 
tiende  aquí  por  la  tierra,  entiende  el  cuerpo  formado 
de  tierra;  y  enseña  que  los  mansos  sujetando  á  las  ma¬ 
las  pasiones,  y  apetitos  de  la  ira  en  todo  sosiego  poseen 
a  sus  cuerpos..  Y  no  es  otro  el  sentido  de  las  otras  pa- 
labrai  de  Cnristo  Señor  nuestro,  quando  dixo:  en  vues¬ 
tra  paciencia  poseréis  ¿vuestras  almas.  In  patienña  ves- 
tr  a  pos  sí,  ebitis  animas  vestra ' .  Lo  mismo  es:  porque  poseer 
ei  hombre  una  cosa  'es  señorearle  sobre  ella;  y  eso  ha¬ 
cen  ios  mansos ,  señorearse  sobre  sí  mismos,  sobre  sus 
cuerpos,  y  sus  almas,  sujetándola  sus  pasiones,  y  ape¬ 
titos.  Al  contrario,  los  que  no  tienen  paciencia  sirven 
á  la  pasión  que  los  domina,  y  no  los  dexa  vivir  según 
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ley  tic  la  razón,  y  como  hombres.  Estafes  h  p'rm  ra 

utilidad,  que  tiene  la  paciencia.  Míjk  5 *  lC’ ,  -  'a 

entiende  las  citadas  palabras  del  capitulo  quuuo  de  an 

Matheo,  no  de  la  tierra,  que  pisamos,  sino  de  la  tur. a 
ceiest'al  que  está  sobre  nosotros,  la  que  por  el  I  salnns 
Sseilataa  tierra  de  los.vi  vientes:  Credo  videre  Una  Do- 
whú  ¡n  térra  viventhm.  U5salm.  2 6.1  Este  es  el  premio 
de  los  que  viven  en  paciencia,  aquella  tierra  prometida, 
que  mana  leche  y  miel,  aquella  tierra  llena  de  abun¬ 
dancia  de  bienes  para  vivir  vida  eterna,  y  bienavcntu 
rada.  Y  por  lo  mismo  ensena  el  Apóstol:  que  la  pacien¬ 
cia  nos  es  necesaria,  para  alcanzar  las  promesas :  ta- 
tientiá  vobis  necesaria  ¿si,  «t  reportetis  promisiones. 

Lo  uno  conduce  al  otro,  porque  si  el  homore  no 

se  Ilesa  á  señorear  de  sí  mismo,  sujetando  a  sus  pasión -s, 
v  reduciendo  el  desórden  de  sus  apetitos,  no  puede  en¬ 
trar  aV  Reyno  de  los  Cielos.  Por  eso  esta  es  una  obra 
perfl&a  la  de  la  paciencia,  según  el  Aposto!  Santiago. 
(Epist.  1.)  Tened  hermanos  gozo  quando  entrareis  en 
muchas  tentaciones,  sabiendo,  que  esta  probación  de 
vuestra  fé  obra  á  la  paciencia,  y  la  paciencia  tiene  una 
obra  perfecta:  f atienda  autem  opus  péxfeftum  haber.  .Esto 
es,  que  la  virtud  de  la  paciencia  periecciona  al  hombre-, 
v  tanto,  que  por  ella  se  hacen  íntegros  pencólos,  que 
ya  en  nada  faltan:  Utfitis  perfeffj,  &  integri  in  nidio  des¬ 
ciernes  :  Verdad  es,  que  la  paciencia  por  sí  sola  no  aca¬ 
ba  con  todas  las  pasiones  del  ánimo}  porque  unas  son 
lasque  pertenecen  á  II  ira,  otras  las  que  proceden  de  la 
concupiscencia-,  pero  con  alguna  mediación  todo  lo  ha¬ 
ce  la  paciencia.  El  paciente  conttnierdo  la  ira,  castiga 
su  cuerpo,- y  la  carne  castigada  no  apetece  con  tanto  vi- 
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C°"  h  paciencia  s, 

obedece,  y  se  sujeta*^!  fc"«  í'-ü ¡dad 

humiidad.  E,J  paciente  > 

puesto  siempre  a  obsequiar  á  todos,  y  con  'esto  ^  d-S" 
h  Pnmera  de  Jas  virtudes  aue  es  \1  LSL?.  e§ercita 
te  persevera  hasta  acabar  la  obra,  y  con  esa' vb  d??' 

constancia  iuce  su  obra  perfeéta -^P.  /  ?  ud  dela 
tum  habet.  P  ríeCta'  ™ttent¡a  o¡>us  perfec- 

Pedio  por  la  paciencia^y  ^  bon?.bre  se  ílace  per- 

D ¡os  toda  erada-  es  S  i  ’<q  P°r  dla  se  ®«ecc  de 
cía  coa  Dios.  Si  se  padJe^  ™erecimiento  U  pacien- 

**“»  Lev,  ya  Sin‘ 

Bueno  n  dc  premiar  ,  ^  ,  ¿°* 

Honra  y  amor:  y  entonces  tiene  Ja  naciendo  Ji  P  • 
miento  mismo  del  amor  n;  •  Pacicncia  el  mereci- 

rer  rl^na.  •  amor  Dlv,no-  Dos  modos  de  merf 

cer  tiene  quien  sirve  y  ama:  el  uno  es  W,V nrf  , 

otro  padeciendo:  de  estos  dos  modos  el  de  mas  me/  ^ 
miento  es  el  de  padecer-  y  aun  en °]  n  n  ast  merecL, 

de  haber  ahúma  dificultad  *  m°do  de  hacer  ha 

cía.  Pues  s,e0ndo fineza  dd^  ?  ^  ^  P*ckn' 
ama,  claro  es,  qile  un  bit  J™*  Padecer  P°r  9“'™  so 

aman,  necesa’rLs,  que 

íTgiorr0' con  es  de  ** sracia’  ^  «m  S 

sp  fij-  ^Un  ^ap.otta  razon>  y  es  que  por  la  paciencia 
hace  el  que  padece  semejante  áJESU-Christo,  Exem- 
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piar  perft&isimo  de  teda  santidad.  Si^  el  Hijo  de  L  os 
habiendo  venido  al  mundo,  para  enseñarnos,  cerro  a- 
biamos  de  ser  perfectos,  como  es  perfilo  su  Padre,  que 
está  en  los  Cielos,  nos  dio  este  clarísimo  cxempio  c 
paciencia,  padeciendo  mas  que  todos  los  hijos  ce  los 
hombres-,  ¿como  pensamos  perfeccionarnos  en  las  virtu¬ 
des,  sino  es  por  medio  de  la  paciencia?  Ninguno  ic 
agradará  á  Dios  sin  alguna  semejanza  con  su  Hijo;  quien 
mas  le  fuere  semejante  será  mas  grato  á  Dios.  \  C  n.s- 
to  Señor  nuestro  siguieron  todos  los  Santos  y  Sat»'-asj 
porque  uno  solo  no  hay,  que  no  hayga  imitado  a  su 
Señor  en  la  paciencia:  Omncs  qui  piévolunt  vivera n  C/: cir¬ 
ro  JESUy  persecutionem  p atientur .  Unos  padecieron  p  ^  r - p 
cuidos  de  los  Tiranos  crueles  martyrios*,  otros  persegui¬ 
dos  de  otros  hombres  sus  enemigos  pesauas  injurias , 
otros  perseguidos  de  los  enemigos  de  la  alma  graves 
tentaciones.  Unos  padecían  en  el  Cueipo,  otioj  en  e 
'Alma,  unos  por  manos  de  los  hombres,  otros  por  mano 
de  Dios;  quiero  decir,  no  por  injusticia  de  honrare  al¬ 
guno.  <Y  quantos  se  afligieron  por  mano  propria?  Pues 
si  todos  los  Santos  con  el  exercicio  de  la  paciencia  se 
hicieron  Santos,  sin  duda  que  la  paciencia  es  la  que 
nos  puede  hacer  perfectos,  Ut  sitis  integñ,  &  ¡erfecti,  i» 
millo  deficientes.  Esa  es  la  segunda  utilidad  de  la  pa¬ 
ciencia  perfeccionar  almas,  qiie  ya  poseemos  en  las 

.virtudes  todas. 

¿Y  quien  creerá  que  es  provechosa  la  pacien¬ 
cia  para  padecer  menc?i?  Menos  se  padece  mientras  hay 
mas  pjfciencia.  Cosa  es  muy  cierta  en  la  común  expe¬ 
riencia,  y  tanto  que  es  esta  virtud  como  un  escudo  en 
donde  quiebran  sus  puntas  las  adversidades  todas.  Dos 
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razones  hay  para  esto:  una  es  que-  mientras  hav  mas 
pac, ene, a  se  merece  (como  decia)  mas  gracia  v  ”u 
graca  se  aquel  conocimiento  que  nos®  di  ¿ios  de 
que  nos  .conviene  mucho  padecer!  con  el  qual  coñoci 
miento  se  acomoda  tanto  la  voluntad  con  las  penas 
que  cas,  se  goza  en  el  mismo  padecer.  La  otra  e“ 
pac, encu  sobrenatural  procederías  mas  veces  de  un  i„ 

”°D¡osS  m  °  £n  U  V°an,ad  dc  P^P*'4  pa*cer  quan- 
q  lera .  y  suele  este  Señor  sumamente  Bueno 

contentarse  con  la  voluntad,  como  se  vid  en  Abrahan 
y  na  quiere  mas  sacrificio.  Quanra  mas  voLntad  hay' 

afliedon  ó  SC  mC"°S’  ó  Por<5ue  Dios  impide  h 

el  ínT  ’  pui  a  qu,a  se  preparaba  el  ánimo,  ó  porque 
el  ammo  se  acomoda  ya  con  la  aflicción.  Llega  ául 

grado  la  paciencia,  que  el  Apóstol  San  Pablo  defia  que 
sobreabundaba  en  gozo  en 'roda  tribulación.  Ni  ev  es 
de  admirar  si  con  alguna  luz  del  Cielo  se  conocen  las 
conveniencias  del  padecer.  Padeciendo  en  breve  tiem- 
po,  merecemos  una  eternidad  de  gozos  en  una  vida  del 
todo  bienaventurada..  Padeciendo  agradamos  á  Dios,  por 

o  mismo,  porque  estamos:  padeciendo  por  su  amor.  Pa¬ 
deciendo  nos  hacemos  semejantes  á  JESU-Christo.  ¡Ahí 

SoLqren  !bC  am°r  tieae  todi  “  gloria  en  cor¬ 
responder  padeciendo  por  amor  de  quien  padeció  por 

nuestro  amor !  Por  esto  debemuf  dar  á  Dios  gracias 

porque  nos  pone  en  Ocasiones  dc  padecer  y  tener  este: 

por  un  apreciable  beneficio,  que  no  merecíamos..  ¿En 
que  mas  nos  puede  manifestar  ^jios  que  nos  ama,  sino 
en  darnos  ocasión  de  merecer  una  eterna  glo*'a>  Se¬ 
ñal  de  amor  es.  asemejarnos  en,  esto  á,  su  Hijo  único 
JESU-Christo.,,  .  , 

-  C  P»  ./  V  .  -  •*  *•  »  •  *  —  •  •  •  > -■■  ■  --  •  '  v  ■  i  ■  i*.  i-t  '■  ..  •/ 
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Por  todo  lo  dicho  creanque  el  camino  rea!  sega- 
fo,  y  mas  abierto  para  el  Cielo  es  el  de  la  santa  /ul  > 
por  donde  caminaron  todos  los  Justos  en  seguí m. en 
del  Redemptor.  Necesario  es  padecer,  pire»  pacecreron 
I*-SUS  y  MARIA:  necesario  es  padecer,  pues  padecie¬ 
ron  los  mas  amigos  de  Dios:  necesario  es  padec  er,  pues 
pecamos,  y  Dios  nos  torero  con  Divina  paciencia. 

Y  aun  mas  hay  que  decir  de  la  virtud  de  la  pa 

ciencia.  Fuera  de  infinitas  cosas,  digo  una,  que  no  es  ¡a 
mas  creíble,  pero  la  tengo  por  cierta:  que  es  la  paciencia 
y  el  padecer  mucho  muy  útil  aun  en  los  peca.  uks  S  ) 
bre  la  tierra,  y  como  señal  de  predestinación.  ..mos 
á  muchos  mundanos  vivir  cotí  todas  comodidades,  a°ua 
dancia'  y  regalo:  sí  á  estos  no  se  les  muda  la  tor  una,  y 
comienzan  á  padecer,  ó  en  pobreza,  o  en  las  ente. n>e 
dades,  ó  en  otras  persecuciones,  poca  esperanza  tengan 
de  su  eterna  felicidad.  Por  el  cotrario,á  los  maspecauo- 
yes  si.  veis  que  son  desafortunados,  que  todo  les  sucede 
contra  su  . voluntad,  que  padecen  mucho,  esperad  que 
Dios  les  embiará  tal  luz  de  su  gracia,  que  los  convierta 
á  verdadera  penitencia.  La  experiencia  enseña,  que  para 
convertir  Dios  á  los  tales,  los  previene  en  alguna  gra¬ 
ve  aflicción.  La  razón  de  esto  es  aquella  summa  mise- 
ricordia  conque  parece  compadecerse  Dios  de  quien  {  a- 
dece,  y  por  esto  les  ¿ace  estos  ^beneficios,  conque  los 
aparta  del  camino  de  fu  perdición,  y  los  lleva  por  el  ca¬ 
mino  de  su  vida  eterna.  -  J- 

Dichosos  los  faite  padecen  en  paciencia,  que  esta 
es  la  Jfcntencia  de  la  Divina  Sabiduría:  bienaceu turados 
los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados:  la  tristeza 
se  convettira  en  gozo  eterno.  Dixe  tristeza  pata  advertir 
"*J\ !’!  un 
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l,n  documento  necesario,  v  es  nur  i 

Sácemenos  el  padecer  Kro  alTn  el  ’  •  *  PiC‘"C,í 

•  i  .rc‘uv'-cl>  pero  ai  nn  el  que  tiene  naden- 

c,a  padece  y  _s,ente  ;  y  si  no  es  asi,  no  dexarí  mercc¡- 
n.knto  la  paciencia.  Esta  modera,  contiene  y  snieta  las 

”  ddíorV“  tém’¡nOS  de  11  '*»»=  mas  no 
p ,t0cio  estas  Pasiones,  y  asi  fuerza  es  sentir  v 
moverse  en  algún  modo  el  coraron.  y 

n.xo-tr-  c?'C?  hC  dÍCh°  de  la  Pacienda  admirable  de 
t  ^  ?¿r°  qU1Cü  110  sabe>  ciue  sí  en  todas  sus 
o;1!'5  ,Ue  SantuJm?!,e?  la  P^icncia  fue  singularísima, 
j  ^u.en  d.spues  de  Cinsto  padeció  mas?  ¿Quien  con 

ti  ~o..i^go  te  ^nimo,  con  mas  fortaleza,  con  mas  con- 
iormidad  con  la  voluntad  Divina?  Padeció  para  mere-, 
ce,  nos  con  su  Hijo  los  eternos  gozos:  padeció  para  nues¬ 
tra  enseñanza  y  exempío.  Tomemos  de  buena  voluntad 
su  cxemplo,  imitemos  su  paciencia,  y  midámosle  luz,  y 
conocimiento  de  las  verdades  que  he  predicado,  que  bas- 
ta  para  animarnos,  y  ofrecernos  á  padecer  con  Christo. 
y  M  RÍA;  porque  si  nos  compadecemos,  nos  con- 
gloriiicarémos:  Si  tamen  compatimur ,  ut 
conglor ificemur\  si  participamos  J 

de  la  Pasión,  partid** 
parémosele  la 

gloria.  • 
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PLATICA  DUODECIMA 

DE  LA  LIBERALIDAD. 

O'I  me  preguntaran,  <iqual  era  la  señal  mas  evidente 
para  distinguir  á  los  hijos  de  Dios  hijos  de  la  luz,  y  es¬ 
cogidos  para  el  Reyno  de  los  Cielos?  respondería,  que 
la  liberalidad,  aquella  virtud  hija  legitima  de  la  can¬ 
dad,  por  la  qual  demuestra  el  hombre  haber  participa¬ 
do  de  la  Bondad  Divina.  Poique  si  los  hijos  de  Dios 
deben  distinguirse  por  aquella  virtud  en  que  mas  se  ¿se¬ 
mejen  á.  Dios-,  no  resplandeció  en  Dios  mas  otra  per¬ 
fección,  que  la  liberalidad  como  lo  claman  los  Cielos 
y  la  tierra,  y  la  universidad  de  las  criaturas.  ,0  Luc-s 
liberalisimo!  -,Qué  de  válele,  y  por  mera  gracia  comu¬ 
nicaste  el  ser  á  los  hombres  y  Angeles,  y  á  las  co¬ 
sas  todas  ,  que  son!  ¡O  Dios  liberalisimo,  qué  gracio¬ 
samente  das  vida  á  los  que  viven,  y  no  sola  vida  tem¬ 
poral,  sino  también  vida  eterna!  ,0  Dios  liberalisimo, 
que  comunicas  con  larga  mano  de  tus  Divinas  tiquc- 
zas,  dando  de  tu  sabiduría,  de  tu  peder  y  de  tu  santi¬ 
dad,  dando  gracia  y  gloria!  O  Dios  liberalisimo,  que 
te  comunicas  á  Tí  mismo,  pues  en  muchos  y  admira¬ 
bles  modos  te  has  dac|b  á  nosotms  por  los  rr.ysterios  de 
la  Encarnación,  Pasión,  y  mas  en  el  Sacramento  del 
Altar!  La  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  es,  y  ha  si¬ 
do  tan  liberal  con  tdio  el  mundo-,  que  todos  (como 
predica^  San  Bernardo;  hemos  recibido  de  sus  riquezas  y 
abundancia.  (D.  Bern.  Serm.  de  Nat.  V.)  Oid  al  Santo, 
Esta  (dice)  es  la  voluntad  de  E‘ios,  que  todas  las  co¬ 
sas 
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sas  quiso  que  tuviéramos  Por  MARIA,  y  nor  eso  si  hav 
<:■'  a, una  cosa  de  grada,  y’  ti 

t;°  i.cs  ha  redundado  de  esta  Santísima  Virgen:  y  esa 
ts  la  rajen  porque  se  liorna  llena  de  gracia,  para  que  de 
su  abundancia  reciban  rodos.  Y  en  otro  lugar  dice:  na- 
oa  quiso  Dios,  que  tuviéramos  que  no  pasara  por  ma¬ 
nos  de  MARIA.  (D.  Bern.  hom.  sup.  misus.  Podré- 
nvvrs  considerar,  que  es  MARIA  Santísima  la  mano  de- 
r"Cli'1  Idios  llena  de  sus  beneficios  que  embia  sobre 
nosotros:  pira  que  todo  beneficio  de  Dios  sea  muestra 
de  la  Divina  liberalidad,  que  participó  MARIA  Santi- 
sinu.  E>  ptopria  la  liberalidad  de  la  Madre  Santísima 
Dio  1.  v  LUZ;  porque  si  en  eso  se  manifiesta  Dios  li- 
beiaiisímo,  en  que  hace  que  nasca  el  Sol  sobre  los  bue¬ 
nos  y  malos:  Qiñ  solem  suum  oriri  facit  super  bonos,  &  malos . 
Nuestra  Señora  también  como  Madre  DE  LA  LUZ 
hizo,  que  sobre  nosotros  naciera  el  Sol  Divino  Chris- 
to.  Diré  algo  de  este  dón  excelente  del  Espíritu  Santo, 
pira  que  lo  estimemos  sobre  nuestros  corazones  á  imi¬ 
tación  de  la  Maure  Santísima  DE  LA  LUZ. 

Es  la  liberalidad  una  virtud  que  nos  inclina  á 
dar  a  otros  de  nuestros  proprios  bienes,  tan  conveniente 
á  la  ley  de  la  razón,  que  lo  contrario  es  un  vicio,  con¬ 
que  el  hombre  degenera,  no  solamante  de  ser  hijo  de 
Dios,  sino  también  de^er  hombre!  Por  ley  déla  razón  no 
había  de  oírse  entre  los  hombres  mió,  ni  tuyo;  todos  los 
bienes  debieran  ser  comunes.  Y  aunque  ya  el  consenti¬ 
miento  común  de  las  gentes  en  tóelos  los  siglos  y  Nacio¬ 
nes  dividió,  y  partió  el  dominio,  y  posesión  denlas  co¬ 
sas,  y  cada  uno  es  dueño,  y  poseedor  de  lo  que  adquie¬ 
re  por  su  industria  y  trabajo,  por  los  comercios  y  otros 
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'títulos;  pero  yo  me  persuado  que  esta  partición  tuvo  su 
origen  en  sola  la  falta  de  caridad.  Canv  «zar  a  L-t.r  la 
cridad  entre  los  hijos  de  Adan  y  comenrarort  a  - 
rarse  en  el  uso  de  las  cosas,  y  civi 

sione  .  .  cs  que  guando  vino  el  Hijo  de  D  os  á 

reformar  al  musido  por  medio  de  la  canJ^.^'^  en 
los  fieles  aquella  antigua  y  "atún  Hy,  y  P1^  ()kne$ 
todos  habia  un  corazón,  y  una  alma  > 

■  todos  comunes  como  se  lee  en  el  libro  de  los 
los  Apóstoles:  A rec  quhqium  eortnn.  que  f  tmdebj ar  ■ 

Z.  L  dicetar,  sed  era,.  Ola  o»», a  lona  ^ 

partí  rcon  los  hombres  lo  que  por  derecho  natural  hab  a 
K  común  a  rodos!  ¡Si  Oíos  crió  rodas  as  cosas  P  ra 
todos,  porqué  quien  las  posee  las  tendrá  con  tal  un 
dad,  que  no  las  quiera  partir  con  t.do,  t  . 

ramos  la  verdad,  ha  taremos  que  un  so, o  título  e>  el  p 

mano  natural,  y  racional  para  que  el  hombre  posea  c 

lo  dueño  sus  cosas.  Se  funda  en  el  Drv.no  Decreto  de 
que  el  hombre  coma  del  sudor  de  su  ro.tro.y  ca  . 

Gue  que  adquirir  cada  uno  con  su  trabado  su  hacrend »,  « 
fusco  titulo  para  retenerla.  Todos  los  otros  de  adqumr 
dominio,  que  sabe  el  J  uns  perito  se  han  de  venir  a  re¬ 
ducir  y  fundar  en.  esta  primario  «probado  por  el  mism 
Dios:  ln  sudor e  vultusíui  vesceñs  pane.  Ahora  bien:  ¿y  s 
el  otro  no  puede  trablur,  porque  es  entermo  ¿N  el  tra- 
baxo  no  le  basta  á  la  (Ara  porque  es  de  pocas  tuerzas.  <M 
á  la  p$bre  Viuda  porque  á  de  trabaxar  para  mucha  fami¬ 
lia,  de  quienes  no  pueden  trabaxar,  no  le  basta  su  Util- 
-  •  genciaí  ¿No  será  .pregunto  muy  conforme  a  este  dere- 
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cho  natural  que  se  hitral  ^ 

bienes?  ;No  es  cosa  ¿'¿na  d\  ht!°S<  P°bfeS  COmunes 

to  sus  bienes,  aun  Jcfs  que  ?*  *?*&  **' 

vi  Ja,  quando  su  hermano  „  Son  necesarios  para  1¡ 

d"  U  hoJ£a  P°r  ^Ita  de  un  socoíoT  ^  ^  U  VÍda’  " 

Pobres,  sino  ánodos ^oíaue^fi^  n°  mira  a  sol°s  los 

beneficiar  á  todos  cr  •  1  A,  SU  -n  e.s  aSl'aJár>  obsequiar, 

%  cosa  nu,  S  que "T  t 

Otros,  y  por  consipuícnt-  n  os  hombres  unos  á 

comunicación  liberal'  colostrJr  este  amor  en  la 
las  obras  en  I  í  E1  amor  se  ha  de  manifestar  en 
*  Y  *“  vileza 

‘°Xsn&? ios 

nombre  de  libtialid.d^YVndud"  '*  ctlmolo«U  de  d 
c¡uee!  liberal  ha  de  ser  libre  pan  dh^  "  ^  decir, 

%  libertad,  y  en  eso  Jn/uJ  S?  ?  "° 

esto,  porque  no  serán  los  hombres i  b?es dIh’TT?’ 

poseen  y  tienen  en  su  domitho-  Resnohl  Jn  *° 
queporque  no  pueden  arrancarse  el  corazón,  y  t 

vina.-'  '¿I,LZZJ¡T  °  Í  bi“.^  Scnt“c¡a  es  Di, 
¡O  que  vergüenza  a!'n'S  V£Ster  "f )  lhl  &  corves trmn  -erit 

lores  á  3a  'La  *  1°'  °"  ^  debíera  sacar  los  co~ 

*-  Ja  tura,  aunque  solo  un  ¿nombre  tuviera  3n.r,  ' 

^  „su  (:ora!on  a  CO)¿s  tan  viles ¡vEi  hombre  criado  para 
i*Ob,.er  las  riquezas  del  Cielo,  criado  para  goza f  de  h 

Uu Jid,  con  un  corazón  de  sí  tan  noble  que  apetec- 
‘d  mbmi  bienaventuranza  de  Dios;  y  que  <jexe  ' 

su 


< 
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Su  corazón  á  el  polvo  de  la  tierra!  ¡Que  lo  que-  había  de 
tener  á  sus  pies  Omni a  constituís  ti  sub  p édilus  <7:0,  lo  ;u.\- 

ga  puesto  sobre  su  corazón  1 

Por  esto  el  Hijo  de  Dios  para  ensenarnos  n  ha¬ 
cernos  hijos  de  Dios,  perleros  como  nuestro  Padre,  que 
esta  en  los  Cielos,  nos  en»ñó  esta  virtud  como  la  nece¬ 
saria  y  única  para  la  perfección.  Llegó  un  mancebo  a 
preguntar  al  Divino  Maestro  ¿qué  baria  para  alcanzar 
la  vida  eterna?  y  el  Señor  le  respondió,  que  guardara 
los  mandamientos:  y  como  quisiera  saber  mas,  le  dice: 
si  quieres  ser  perleóto,  anda,  vende  todas  las  cosa*  q-- 
tienes,  y  da  á  los  pobres :  (Math.  19  )  Si  vis  perfectas 
esse  vade,  vende  quae  hales ,  &  da  pauperilus.  Este  es  el 
Evangelio  de  Christo,  el  que  hizo  pobres  a  los  rico*,  er 
que  hizo  renunciar  todas  las  cosas  que  poseían  ¿o*  bc- 
ñores  de  la  tierra.  Esta  es  la  sumara  de  la  perfección. 
Christiana:  porque  aunque  la  perreccion  está.  en  seguir 
á  Christo  con  la  imitación  de  todas  sus  Divinas  virtu¬ 
des:  Et  veniens  sequere  me\  pero  con  solo  apartar  el  co¬ 
razón  de  las  cosas  de  la  tierra,  ya  no  hay  impedimento, 
ya  se  sigue  libremente  á  Christo  por  el  camino  del  Cic¬ 
lo.  A  mas  de  que  con  la  liberalidad  se  exercita,  y  al¬ 
canza  la  primera,  y  máxima  de  las  virtudes,  que  es  la 
caridad.  Y  esto  ha  de  ser  dando  y  comunicando  por 
Dios:  que  asi  se  observarán  las  condiciones  necesarias, 
que  ha*  de  tener  la  literalidad  para  que  sea  virtud. 

La  primera  es,ldar  de  vaíde,  y  no  por  la  espe¬ 
ranza  de  recibir:  Nihic  inde  sper antes.  Dar  sin  esperan¬ 
za  de  recibir  es  propriamente  dar-,  dar  aguardando  pre¬ 
mio  es  comprar  y  vender.  En  eso  se  vé  la  liberalidad  DU 
*  vina,  que  nos  dio  el  sér  de  naturaleza  y  gracia  sin  que 

z  no- 
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nosotros  le  hu viéramos  dado  cosa  alguna,  sinque  lo  hu- 
viéramos  merecido.  Pasa  í  mas  la  literalidad  ?  que  nos 
rruieVv  3  dar  3  quien  lo  ha  desmerecido,  bolviendo  bie- 

»  S’.'frp ¡niur¡js- Es¿ » 

Señor  í  P  1  dC  !°S  -1)0S  dc  !d  luz*  Amad  (dice  el 

abo?rec¡earoneStr0S  ^Ccd  bien  >  3  q^enes  os 

drc  nue  «/'  CSto  seais  hilos"de  vuestro  Pa- 

br~}¡<  K  3  Cn  os  ^ielos>  que  hace  nacer  su  Sol  so- 
¡  uenos  y  malos  :  Üt  sitis  Jilij  Vatru  vestriy  qui  so- 

W?  °>-¿n  fácil  super  bonos,?!  malos. 

m  vnlnnr  j"  gund¿  condición  es,  que  demos  de  bue- 
al  ^  °  tad>  que  demos  con  alegría;  porque  Dios 

*  alegre:  HtUreirt  datorem  diligit  Deits.  Es  de  las: 

gg  qaC  imas  nos  .deb-‘  alegrar,  mostrar  el  amor  que  te- 

°  ^le  ^nios.^  y:.  coi^ünica.tiios';  porque  si  „  el 

tra^rf  ~n°S  *  °t!!OS  es  Ia  vida  del  corazón,  demons¬ 
tra!  es te  amor  en  los  oficios  dé  la  liberalidad,  será  lo 

que  mui  «  egra  el  ánimo.  \  ,es  el  premio  primero  que 

. 105  c  a ^J^ds  .alegrar  su  animo  en  el  tiempo  de 
ciar.  San  Pablo  escribe,,  que  JE-SUS  Señor  nuestro  solia 
decir  como  proverbio:  que  era  cosa  mas  feliz  dar  que  rc- 
uoit .  eatius  est  magis  dore  qupm  acdpere.  Porque  quien 
reci  c  queda  á  la  mf nos  ¡con  la  obligación  de  .agrade¬ 
cer  quandq  no  de  remunerar;  y^quien  da.qüeda  libre 
de  toda  obligación.  ^ 


co  :  •  -  -  -  -  mj  ^  j  : 

estas  dos  coqdlicion.es ,  ya.  sabremos 
exercitar  la  liberalidad  ,  4at  quaJ  ^e  .exerciiai  en  muchos 
modos.  No  es  solamente  J  i  acra  telad,  dar,  sino  todo  lo 
que  es  comanicar:; yíjaji. quien. ayuda  áotro  en  su  traba¬ 
jo  e¿  l.beral,  porque  le. comunica  de  sus  fuerzas:  quien 
consuela  á  otro  en  su  aflicción  es  liberal,  porque  le  co- 
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munica  de  su  consolación:  quien  aconseja  á  otro  es  m 

beral  porque  le  comunica  de  su  prudencia.  < 

esto  elP liberal  no  lo  es  solamente  por  sus  propias  maneo, 

nnrnue  tiene  cien  manos.  Si  mueve  a  otros  para  que 

porqu  -iia  m,;fn  ia  tiene  es  liberal  por  mano 

corran  la  necesidad,  a  quien  la  tiene  v 

anena:  se  entiende  de  q*ando  no  puede  por  su  mano,^  * 

q°„e  t^oriciSS’él  vevsito  de  Juvenil:  quien  me  aconi.- 

U  que  yo  le  dé  i  otro,  dé;  porque  mas  bien  aprenda- 

con  el  excmplo,  que  con  el  consejo. 

Qni  Exemplo  virtus  lene  dicitur ,  atque  doce  tur 

Qui  daré  mhi  sitadet  patiperibus ,  suadet. 

También  es  liberalidad,  y  la  mas  provechosa  a 
comunicación  de  los  bienes  espirituales,  quando  otrece- 
mos  á  Dios  unos  por  otros  los  proprios  merno  ,  )  - 

por  otros  rogamos  á  1  ios  para  que  su  Dlvma  ^ 
dad  les  hága  los  beneficios,  que  nosotros  no  podemos 
£sta  es  la  arte  de  la  caridad  de  que  se  valen  mu  P' 
ra  el  socorro  de  los  pobres,  á  quienes  no  pudiendo  so¬ 
correr,  libran  en  la  Bondad  de  Dios  la  limosna,  lan¬ 
ío  vale  que  el  hijo  de  familia  haga  una  limosna,  co¬ 
mo  quede  pida  á  su  Padre,  que  atienda  a  la  necesidad. 

De  la  liberalidad  de  Nuestra  Señora  quando  vi- 
via  acá  en  la  tierra  tenemos  algo  en  les  libros  de  la  Ciu¬ 
dad  mystica. :  En  su  Casa  quando  nina  como  de  tres 
años  se  ofrecía  á  lk.yar  í  los  pobres  mendigos  la  limos¬ 
na  que  les  hacían  ais  Padres,  cuya  hacienda  estaoa  di¬ 
vidida  en  tres  parte:!  una  para  el  Templa,  otra  para  los 
pobres  y  otra  para  ñ  mantenimiento  de  la  lamina,  rn 
el  Templo,  de  la  comida  que  le  daban  partia  con  los 
pobres  En  Belen  repartió  á  les  pobres  los  dones,  que 

ofrecieron  á  su  Divino  Hijo  los  Reyes.  En  Nazáretii 
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"  l0  Poco  3ue  Sana'üa  coa  la  preciosa  labor  de  ene 
ñuños  pama  con  ios  pobres.  Y  en  fin  qinncu  ¿ 

propnos  n°  pedia  socorrer  la  necesidad,^ á  Dio/ 

tó  dvir!Z°,ín  aS  ^odisdeCaná  de  Galilea,  quandofai-’ 
en  v:no  É-d  '  «u  intercesión el  Señor  convirtió  la arma 

bl.,!:‘|,Vu ^'\%d.°.cn  tüdos  %  siglos  la  inmensa  li- 
V?™  de  MAR/A  tantísima:*  porqué  <o  que  puede 
VrJ*rüd  y  Divino;  eso  mislo  ^ede 

Tu  pnce  vLt ™  P°rSUSJ  meS°s:  %uod  ñrme  Deus¿ 

r.'liííad  estfn  ^  '  y.aS1  Podemos  decir,  que  de  su  libe- 

jt2n  iienos  ios  Cielos  y  la  tierra.  Pero  asi  m- 

ft0  C-  So1  lieüa  mas  íodas  iascosas  de 

Madre  Santísima  D^LA^LUZ  **  bencficiado  1» 
,4'n  nrkC  }  ,  .  ' ,  ^  LUZ;  para  que  como  todo 

en  nos  baxa  üel  Padre  de  las  luces:  Omne  donum  oPti- 

tmm .  *  Patre  lumimm-  asi  nos  venga  todo  dón 

‘v°l  a  lntercesion  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ 
juta  nos  aicanze  de  la  liberalidad  del  Espíritu  Santo 
et  don  de  la  liberalidad,  por  Ja  qual  hagamos  todos  los 
Dienes  comunes,  y  comuniquemos  alegremente,  y  sin 
Cspeianza  ese  premio  recibido  de  los  hombres;  y  no  sm 
el  premio  que  liberalisimo  Dios  promete,  que  es  un 
[■'Tlío  f,üf  un.°>  CÍ£nto  de  bienes  celestiales  por  uno  de 

turaba*  d-  ,clí;ntot  de  Ios  gozos  de  la  bienaven- 

'  .  po‘  uno  de  lo  despreciable,  caduco  y  frágil. 
Comumquemo*  en  esta  vida,  panuque  nierezcamos  la 
comunicación  en  los  Cielos,  en  dc¿ide  no  hay  mió  ni 
layo,  aquclia  paiaora  fría:  Ubi  tioé  est  .  meum,  &  tuum 
frigidum  iiiud  verbum ,  que  dice  San  Gregorio:  porqik  acá 
con  ese  mío  y  tuyo  se  enfria  la  caridad,  y  en  el  Cielo  con 
la  Comunión  de  ios  Santos  vive  la  candad  eterna. 

-  "  PLA- 
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DECIMA  TERCIA 


DE  LA  BONDAD. 

"^^Unpmjoe^iiiftt'^sino  un  Dios,  le  decía  Christo 
Señor  Nuestro  a  aquel  mancebo,  á  quien  enseñaba  (co¬ 
mo  vimos  en  el  otro  Domingo)  la  liberalidad  I  orque 
aunque  Dios  participa  á.  sus  criaturas  de  su  mli.j, 
pero  él  solo  es  bueno  por  su  mismo  ser  y  naturaleza,  y 
las  criaturas  por  accidente:  y  también  porque  a  solo 
Dios  nada  le  falta  para  ser  bueno,  nada  malo  tiene; 
y  las  criaturas,  ó  tienen  algo  de  mal,  o  les  ta.ta  ma¬ 
cho  de  bien.  Nano  bonus  nisi  unus  Dais.  (  Mar^i  10.  ) 
Es  la  bondad,  de  que  ahora  hemos  de  habiar,  tan 
vecina  á  la  liberalidad,  que  convienen  en  que  como 
esta  inclina  á  la  comunicación  con  ^  los  otros  ,  asi 
también  la  bondad;  pero  tienen  su  diferencia ,  que  la 
bondad  inclina  á  desear,  ó  intentar  el  bien  ageno  aun 
quando  no  es  posible  á  quien  lo  desea  ó  intenta  6 
quando  no  depende  de  su  libertad  que  el  /tro  tenga 
este  bien.  Ya  supongo  que  los  deseos  pueden  extender¬ 
se  á  loque  no  es  posible  para  quien  lo  desea,  como  sea 
absolutamente  posible.  Pues  para  mas  claridad  explico 
asi:  la  liberalidad  inclinación  al  bien  ageno  posible 
y  libre  por  medio  d|  la  comunicación  de  los  proprios 
bienes-,  la  bondad  eiuna  propensión  y  deseo  del^bien 
agena  absolutamente  hablando.  Y  aunque  en  ci  lavan» 
gelio  habla  Christo  Señor  Nuestro  de  la  bondad  en 
quanto  es  cabal  perfección  de  todas  las  virtudes,  y  en 
este  sentido  solo  Dios  es  bueno ;  pero  hablando  cvs  la 
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bonuad  que  indina  ai  bien  ageno  es  también  muy  pro- 
P-\d  °e  D,os-  <L  orq‘;e  quien  como  Dios  quiere  bien  á 

si  nf  DEFíTSf  117  CO,11°  P,artÍC¡pó  ld  Madre  Santi- 
b  LA  Ll  z  ue  esta  bondad,  y  como  hemos  de 

estimar  para  nosotros  este  precioso  dón  del  Espíritu 

q.PUBufaes  (confesemos  a  Bocada*,,  Siten*  es 
•  -dA  Santísima :  que  aunque  Christo  reprehendió 

a‘  °  ’  Pordue  Hamo  bueno  ai  mismo  Señor,  eso  fue 

porque  no  lo  conocía  como  Hijo  de  Dios ,  según  la 

caq';“n  rprctacion  de  ¡os  Santos:  y  claro  es  que  quien 
cree  y  condesa  que  Christo  es  Dios,  lo  ha  de  llamar 
‘r\L:‘  ■  ;  ,yo,  diS°»  que  quien  cree  y  confiesa  que  MA- 

p  A  e"  c.íeDlos>  isi  puede  y  debe  llamar  buena. 

Luena  es  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ,  porque  á 

tcioo:.  quiere  bien.  Quiere  que  todos  vengan  al  estado 
da  su  ct  rna  bienaventuranza,  que  todos  vengan  al  co¬ 
nocimiento  del  verdadero  Dios,  y  recibiendo  la  luz  de 
a  ae'*>  0:1  csu  sigan  el  camino  del  Cielo.  De  esta  be¬ 
nevolencia  de  Nuestra  Señora  tenemos  clarísimo  tes¬ 
timonio  en  todos  los  siglos,  y  por  todos  los  fines  de  la 

t,U!"‘1:  1  05  su  bondad  ha  sido,  y  es  tan  solícita  de  nues¬ 
tro  bien,  que  no  cuyda  mas  la  Madre  de  sus  hijos,  que 
Nuestra  Señora  ha  cuidado  siempre  de  los  hijos  de  ios 
i  i  Uuk‘u  decirnos,  come  decía  Dios  á  su  Pue¬ 

blo,  aunque  la  Aladre  se  pudíerayolvídar  de  su  infan» 
te,  y  no  acordarse  del  hijo  de  sus  entrañas;  yo  no  me 
pouie  olvidar  de  tí.  Es  tiernisitno  su  amor  para  los 
hombres,  como  demuestra  en  los  favores  y  b&ieficios 
continuos  de  su  oondad?  ¿Quien  no  ha  recibido  de 
esta  bondad  algún  bien?  Quien  alcanzó  algún  bien; 

si- 
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sino  es  por  su  intercesión!  Y  aunque  “«Je  los  C''" 

E? m"  se  ha  manifestado  buena  para  nosotros  con 

su  intercesión  por  nuestro  bien  ,  :n  ,a''1  ‘‘  j  • 
su  bondad,  viviendo  sobre  la  tierra.  Aqu.  co n  a  n 
tricordia  por  los  pobres  y  enfermos,  a  quienes  v 
V - ia.  rumiArba  y  ayudaba  lo  posib.e.  Aqu 

conlaafeoleíeingnuiad,  con  que  los  miraba  a  • 

“°r  -  r  Ksrttf 

•:rfaCsTct  Saltico  en  fu  Pasión  y  mué  o 

te.  Quando  mas  pudiera  manifestar  su  01  ’  ^ 

tiempo  de  vér  la  iniquidad  y  crueldad  con  ^  • 

ban  á  su  Hijo,  tan  sin  enojo  contra  sus  enemigo», 
querer,  ni  pedir  contra  ellos  venganza-,  antes  bic^  jo¬ 
diendo  de  su  mismo  Hijo,  aplacando  la  justicia  | 

que  les.  amenazaba?  Esta  es  bondad ,  no  qu  , 

quien  nos  hace  mal:  bolver  bien  por  mal,  porque  ha 
cer  y  querer  bien  á  quien  nos  hace  y  quiere  ien, 
correspondencia  común  aun  á  las  fieras  de  os  osques. 

Y  si  la  Madre  de  Dios  es  tan  buena  con  lo» 
hijos  de  los  hombres,  debemos  todos  ser  buenos  con 
nuestros  hermanos.  Esta  bondad  ha  de  ser  una 
tante  voluntad  de  hacer  bien  á  todos,  quanto  sea  posi¬ 
ble  y  desearles  el  bien  que  no  les  podemos  hacer. 
de  das  primeras  reglaste  la  razón:  que  el  bien  que  uno 
quiere  para  sí,  quieraifambieit  para  otros.  1  or  el  con¬ 
trario  seremos  bueno!  si  á  ninguno  queremos,  ni  de¬ 
seamos,  mal:  porque  es  la  regla  de  la  razón,  que  lo  que 
uno  no  quisiera  para  sí,  no  quiera  para  otro.  Tobías 
.  lo  ensenaba  á  su  hijo:  Qtiod  ab  alio  odens  fien,  ¡#de  ne  tu 

pliquando  altcri  j  acias»  (Tob.  4«)  ^  ^  mismo  insto  e 
u  ñor 


de  la  kyTatumVdiaetdü  'tdt 'í«  m:SMC>  d;,:lam'n 

líllí*  (Math.  7.1  Esto  decía  hX **  !°mn.eJ>  &  vos  f acite 
cado,  guanta  sea  la  bondad  di  P  °- 

esta  boqndeadC¿Pla  dTpPadre  n““tro 

Piden  pan  llo  ¿  £  b'¡“  ’  *“  si  ls 

les  pone  escorpiones  P«,  V  ’  1  pl.^en  Pescado>  n<> 

malos  sabéis  da?r  bienes  \  1  nCíUye:  <S1  vosotros  siendo 
tro  Padre  que  está  en  los  *  qUant°  maS  Vues" 

los,  imitemos  ,a Tonld dé^Z' “ 

nos  el  bien  que  nos  , “  n“esIro  Pa*<=  Dios,  haga, 

eieran  el  bien,  que  pedamos’  Y T°  '?ulsl"'“n“':  nos  hla 
que  no  lo  nidan  •  s-  Y  lo  mismo  ha  de  ser  aun- 

sequíos  quecos  haian^oue0  rr  metesca'l  Pot  los  ob- 
nos  ha«qi„fi?ü,os  lenísaue  „o“?e  P<V°'a  boildad 

«oten  le  pld  Dlos  quc  |(.  ^  d  ^ 

cita  con  lo  1  °ndad  es  nus  heroyea  quando  se  exer- 
c  ta  con  los  malos  quando  nos  mueve  i  hacer  y  que- 

a  quien  obra  mal.  Hazaña  es  de  la  virtud  mas 
es  fací  con  la  Divina  gracia.  Y  para  esto  se  ha  dé  ad 

ia  bondad  t  brd3d  Ctó‘ia"í «o  tiene  por  motivo 

que  hay  en  los  honores  sino  la  bondad 
que  hay  en  Dios.  Es  el  ChrlstianS  buíno  para  los  otros 
no  porque  ellos  sean  buenos,  si|,  porque  Dios  es  bue' 
no.  ¡Y  quan  bueno  es  Dios!  Ya  lo  oímos  el  taro  día- 
*Ut.  SoIe,m  suum  ormfaat  sopar  bonos t  &  malos..  Dios  es 
quien  hace  qu;  salga  el  Sol,  y  con  sus  luces  llene  de  bene¬ 
ficios  la.  tierra  para  los  buenos  y  malos»  Cada  uno  con- 

fie-r 
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fíese,  que  siendo  él  malo,  Dios  ha  sido  tan  bueno  con 
¿I  que  todos  los  hijos  de  los  hombres  senes  a  ios 
muv  ingratos,  bolviendole  mams  por  biems.  esto  e»y 
ofensas  á  Su  Majestad  Divina,  por  sus  beneficios  Ca- 
da  uno  confiese  con  David,  que  hizo  Dios  bondad  con 
SU  Siervo:  Bonitatem  fecisti  cum  servo  tito  Domine  secundar» 

%  mismo  nos  enseña  a  exercitar 


ver 


la  bondad,  que  es  toda  la  disciplina  y  ciencia:  Bonnatem, 
disciplinan,  &  scientiam  doceme .  Y  después  dice  mas 
claramente  Bueno  eres  J  ú,  yen  tu  bondad  enséname. 
Botnts  es  Tu,  i n  bonitate  tua  doceme  jus  tifie  a!  iones  mas. 

A  esta  bondad  conque  á  todos  queremos  bien, 
y  a  ninguno  queremos  mal,  es  del  todo  enemigo  e  eo 
lo,  y  es  muy  amiga  la  sensillez  del  corazón.  Como  qui 
siera  yo  que  aprendieran  esto  mis  oyentes ,  y  gu<*r 
ran  mis  palabras  en  su  corazón.  No  hay  cosa  mas  age- 
¿ a  de  los  fieles  de  Christo  que  el  dolo,  ni  mas  propria 
de  los  hijos  de  Dios  que  la  sensillez  del  corazón.  Dolo 
es  una  intención  de  hacer  mal,  escondida  y  disimulada, 
es  una  doble  intención  con  que  á  un  tiempo,  y  por  una 
acción  misma  se  finge  hacer  bien,  y  se  obra  mal,  es 
contraria  á  el  corazón  sencillo,  que  lo  mismo  que  quie¬ 
re,  manifiesta  en  la  obra  sin  disimulación  ni  fingimicti- 
A  el  varón  doloso  no  solamente  lo  aborrece,  sino 
(lo  que  parece  mas  lo  abomina  Dios:  Virtim  sanguinum , 
dolosum  abominabitujA  Dominus  El  Salmista  pregunta 
i  quien  subirá  al  moi|je  del  Señor,  esto  es  ,  al  Cielo?- 
Y  responde:  el  innotíftite  en  sus  manos,  quien  á  ningu 
no  hadt  daño,  el  que  tiene  limpio  el  corazón,  quien 
no  juró  con  dolo  á  su  próximo:  non  juravit  in  dolo 

>  froximo  suo.  Es  pernicioso  este  dolo  al  mundo  touoj  por 

z  .él 
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f  S^_  ,  Pervírtido  todo  el  comercio  y  conversa  rínn  ,T¿ 

los  hombres;  de  él  han  procedido  las7 discordias  v  e rí 
imstadcs;  no  tienen  número  los  males  que  ha  causado- 
y  tanto  mas  es  pernicioso  el  enera!. o  nÚanh  d “ 

ccndido,  fingido  y  disimulado.  La  rf¿„q  de  “ograr  ti 

nen  los  hombres  de  creer  á  las  obras  ’liíás  düe  'V las 
Es  t les  d'd"  1  d ,  doI?so  ,miente  con  las  mismas  obras. 

muv  l *  brdadt  f  a  c°ntra.la  senslllez  del  corazones 

stmnt, d  1  Y  “  lbnía  dc  Dlos’  1"“  «ene  su  conver- 
.  .  I1  os  sensillos*.  Cum  simplicibus  sermocinatio  ejus: 

L  !ba"d0  a!rSanto  Jpb>  q««a  hombre  seúsi-i 
lio  y  ledo:  Erat  vtr  Ule  simples,  &  re  Bus. 

npnt(5  Nl  esta/  sensilléz  es  como  se  entiende  vulgar^ 

“pUCStar?  la  vej¡dadera  prudencia;  aunque  es  con- 
trarra  a  la  prudencia  de  este  siglo.  La  prudencia  de  es¬ 
te  siglo  es  ocultar  a  verdad,  y  esconder  con  maquina¬ 
ciones  el  corazón,  las  cosas  verdaderas  demostrar  como 
ialsas  ,  las  falsas  como  verdaderas.  A  quien  carece  de 
esta  prudencia  llaman  comunmente  bueno  ó  bona¬ 
so.  Pero  crean  que  los  buenos  y  sensillos  de  corazón 

e° -estan  p!Yados  ¿5  !a  (luc  es  cn  calidad  prudencia. 
Seáis,  dice  Chnsto  Divino  Maestro  á  sus  discípulos,  sen- 

sillos  como  las  palomas,  y  prudentes  como  las  Serpien¬ 
tes  :  Estofe  ergo  prudentes  skut  serplhtes,  &  simplkes  sicut 
columbee.  Y  como  pudiera  un  Salto  Padre;  lo  expone 
en  sus  versos  Ju venal  muy  á  m!  propósito:  Para  que 
a  ninguno  hagas  daño,  serás  sensillo  como  la  paloma;  y 
para  que  a  ti  no  te  dañen  seras  astuto  como  la  serpiente. 

Ut  nulli  nocuise  vellis- imitare  columbas  *  •  •  * 

Serpentem ,  ut  possit  nemo  nosere  tibí.  El 
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v  El  que  por  su  bondad  perdona  las  in)un^’  ^ 

He  en  mil*  Las  de  su  *«*,«>£  *  ‘Ll 

ganza,  haciendo  estas  cosas  dencit,  El 

de  Dios  su  causa.  ¡V '  que  m  sJ muc. 

que^sensillamente  te  ^  >a  qu£  defienda  su 

P  j  «RSlffir mas  cierta!  Ya  les  parece  a 'os 
mundanos  que  si  no  sacan  luego  la  espada  para  bol  ver 
bor  sí  eme  si  se  descuidan  en  vengar  sus  injuria  ,  q  ^ 
si  no  ofenden  antes  que  sean  ofendidos,  les  ha  de  suc  - 
der  mucho  mal,  y  han.de  padecer  por  ser  buenos:  y  no 
se  acuerdan  qué  Dios  protege  í  quienes  se  encomenda- 
fonisu  Divina  Bondad,  i  quienes  le  deaaton  su  pronta 
causa,  de  la  que  se  hace  sabio  y  poderoso  defensor.  No 

siones  \ue  bolvamos  por  nuestro  derecho.  Bueno  era 

presidente  Je  Jernsalem.  Bueno  era,  y  el  único  Bueno 
Christo  Señor  Nuestro  y  respondía  por  si  en  el  Concilio 
de  Terusalem.  Pero  las  mas  veces  la  bondad  hace  ceckr, 
¡y  mas  quando  de  la  propria  detensa  se  ha  de  seguir  da¬ 
ño  de  otros.  -  ,  ,  .  , 

También  parece  contrario  a  la  prudencia  renun¬ 
ciar  el  hombre  muchas  veces  sus  proprias  conveniencias 
por  las  agenas:  y  esta  es  la  prudencia  y  la  bondad  mas 
Christiana.  Hay  algtíhos  que  no  se  dexarán  arrancar  un 
cabello  por  el  bien  le  sus  próximos.  Hacen  bien  a  mu¬ 
chos,  es  verdad  j  pero  en  quanto  ya  se  privan  de  sus 
comodidades,  si  ha  de  padecer  detrimento  la  salud,  ó  la 
,  •  honra,  ó  la  hacienda,  hay  paran.  No  es  esa  la  caridad 
y  bondad  que  nos  enseñó  con  doctrina  y  exemplo  Chtis- 

*  lO 


fo  Señor  Nuestro.  Este  Señor  irme  'I  t 
«ree:ó  por  nuestro  bien  su  SüdgM  ¿¿tí®  “  buen0) 
V  nosotros  debemos  por  nuesi-mv  fe >  "Vlda  y  su  k°nra: 
M  vida:  E,  híStt  P°"'er 

gosde  sus  conveniencias  rí/<  ^  wumam  poneré.  Los  ami. 
de  Christo.  Y  luego  dicen  buCnL°S  para-  disc¡pulos 

Christo.  Por  cierto  mif>  ’  ¿S  no  5n  e*  ^cyno  de 
y  en  ¡encías  los  Apóstoles  T"  mUy  a,miSos  ¿e'sus  con* 
inmensos  trabaxos  bastardar  if T"0*  padeCÍeron 
pos  de  sus  .conveniencias  nn  <  í  Senan  muX  ami. 

tad  de  los  hptivorün  San  T‘  por  la  líber. 

á  las  llamas  de  fuego  porrear Ílo “  arr°" 

SUS  conven ¡encíasOos* buenos  ¡° ?  a“igos  de 

quieren  bien,  prefiriendo  el  tJcn  leño  Jr  pS  X 

que,  como  dice  San  Pablo,  ]a  caridad  «  pr?Pno>  Por* 
sas  que  son  suyas:  JV™  ^  J? 

de  las  eterna,  A  los  bue^s  c„mU„taía“ 

r  muy  buenos: 

LA  LvT  bdtí  t0d0  faVOr  la  Madre  Sanrí^ 

nos  estos  bl  ’  qU,e  7  mUy  tboeni  alcanzar, 
nos  estos  bañes  de  la  graté,,  muy  buena 

para  llevarnos  á  g<|!ar  de 

los  eternos  bienes  ^ 

de  la  gloria. 
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DECIMA  QUARTA, 

r 

DE  LA  BENIGNIDAD. 

_íh_^A  señal  mas  propia  para  distinguir  a.  la  hermosisi- 
jra  Virgen  entre  las  hermosuras  del  Cielo  es  la  benig¬ 
nidad  que  toda  resplandece  en  sus  Ojos.  Aquel  mirar 
tan  benigno  para  los  hombres  nos  lucra  señal  bastante 
para  distinguirla, quando  por  otras  no  conociéramos  á  su 
muy  singular  belleza.  Benigna  es  MARI  a  Santísima  en 
su  Corazón,  porque  es  su  espíritu  como  el  Divino  con  ad  - 
mirable  participación  dulce  sobre  la  miel:  Spiritus  meas 
super  mel  dulas.  Mas  toda  la  dulzura  de  su  Corazón  se 
le  sale  á  los  ojos.  XJna  sola  vista  suya,  con  un  soio  mi¬ 
rar  a  nosotros  basta  para  endulzarnos  las  amarguras  to¬ 
das  de  nuestros  corazones,  para  consolar  á  los  tristes, 
dar  esperanza  a  los  mas  desesperados  de  consuelo  ¡Qien 
lograra  una  sola  vez  ver  y  ser  visto  de  aquellos  benig¬ 
nísimos  ojos!  Y  es,  que  como  Madre  de  la  Luz,  por  los 
ojos  despide  rayos  de  luz,  que  dan  vida  á  las  almas.  Es 
la  luz  de  suyo  no  solamente  buena  por  que  es  un  co¬ 
mún  beneficio  á  toda  la  universidad  de  las  criaturas;  si- 
no  también  b,  nignad  porque  á  todos  agrada.  Como 
agrade  á  los  Angeles  !|rhombres  la  hermosísima  hermo¬ 
sura  de  M  A !  IA  digin  quienes  gozan  de  su  vista  en 
el  Cíe’db,  y  quienes  tuvieron  esta  dicha  quando  vivió 
sobre  la  tierra  Agradable  y  benigna  á  la  vista;  mas  con 
un  agrado,  y  benignidad  que  procedía  de  su  corazón. 
Y  pues  esta  virtud  y  Dón  del  Espíritu  Santo  ha  de  ser 

el 
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t  tdiaáler  Je  los  hijos  de  Ja -gracia,  llamados  hilos  de 

;ta  dé  ™  COm°  U’ÍmitarémoS  d<=  >*  Madre'santf- 

Frutos  hay  de  los  árboles,  que  tienen  el  cora 

e¿  síeleC;„SUuana  7  pet°  tienea  la  cascara 

^  ni  c°ncha  tosca  yvQbscJira,  esconderes- «h 

XfcXSTl  “ndid?:  “  unT  basta 'p^  dcaitaS 

r.  ,  do  tJltmant®'*  Asi  es  verdad,  qúe  una  cara  seve-r 
”  ,n  ®nPúar>  P°rclue  el  «jeto  sea  de  corazón  sua-; 

,  ”  {  ,  °>  Y  no  demuestre  esto  á  fuera.  Mas  como 

S  ,ombres  veamos  lo  que  está  á  fuera,  y  solo  Dios 
Va  €  corazon>  según  diso  el  mhmo  Dios  i  Samuel  quan- 
cio  se  agradaba  de  la  hermosa  estatura,  y  cara  de  Eliab: 
i.  et  io,no  cci  qug  foris  Sunt  f  Deus  autem  intuetur  con 

31  conviene  demostrar  á  fuera  en  el  trato, 

y  conversasion  con  los  hombres  la  suavidad  que  hay  en 
el-  coí-azori.  El  agradar  á  los  próximos  lo  manda  la  ca¬ 
ri  a  .  y  para  agradarlos  son  necesarias  dos  cosas,  que 
hayga  bondad  en  el  corazón,  con  la  qual  á  todos  que¬ 
ramos  bien,  y  que  esta  sé  demuestre  á  fuera  por  la  be¬ 
nignidad.  Ni  esta  aparece  solamente  en  la  cara,  sino 
también  en  las  blandas  y  suaves  palabras:  aunque'  la 
solidez  de  la  caridad  mas  sé  manifiesta  en  las  obras. 
Hermanos  (dice  San  Juan)  amemos  no  con  palabras  si¬ 
no  con  ooras:  Diíigamus  non  V~erbA  ñeque  lingucr,  sed  ope¬ 
re,  et  vertíate,.  Obras  son  amores,  feo  buenas  razones,  di¬ 
ce  el  adamo,  y  es  verdad;  perdía  caridad  todo  lo  or¬ 
dena,  todo  lo  modera  si  es  cumplida, obras  p^jabras, 
y  aun  el  gesto  de  la  cara.  Lo  que  San  Juan  enseña 
es  lo  que  ya  hemos  de  suponer,  que  no  hayga  fingi¬ 
miento,  disimulación,  ni  engaño,  sino  que  las  palabras 

.  -•>*  .•  »  j,.,.  y  *  •  -■  -  x  -  '  <  ‘  *  *•»  '  **  '•  •  v 

■  \  cor- 


% 


,  '  i„<.  ^kf  ic  v  unas  v'otras  demuestren  al 

correspondan  a  las  _y  y  \  ■  «  un  cora- 

Vnrazon  No  queremos  una  cara  cisnea  i,  y 

%r\áo  •  ciño  la  verdad.  Dexemos,  pues  ,  que  las 

Robras  pertenescan  a  la  bondad  qu^  .  Yonversasion>.be- 

;y  hablemos  de  las  Pa  ’  Y  que  .esto  .toca  mas  í 
nig.no  agrado  que  do  demuestra,  q 

i  «  (j,!  ring  sasona  el  ¡trato,  y 

>Es  la  benignidad  la  sai  que  ron_ 

conversasen  con  nuestras 

**r  -V- 

*  f ■ "*  ?''°r  y  -^verdad,  que  debemos  sasonar  esta 
•;£!i  conv^rsasion,  y  mtamien»,^ ^er  uanos^a 
•otros,  y  unirnos  todos  er .  candad  Po. que 

“as  atrae  los  coraz°?aesS  ¿aves?  ,Es?e  ha  sido  el -arte  , 

agraóahU.  «n.*?  v\U  corazones  de  hombres, 

v®  modo  f para  mover,  no  ¿digo  corazones  ' 

sino  •  de  fieras.  Corazones  de  «eras  son  los  de  algunos 

poseídos  de  varias  pasiones ,  como  de  >»,  e-w.l.a, 

odio,  ó  ¡tristeza;  y  unas  palabras  suaves  y  blandas,  u 

1  das  esas  pasiones,  y  i  las  fieras  en  gansos  corderos; 

'  K°  tanto  ablandó  el  corazón  airado  de  David  la  abi .  _ 
dancia  y  regalo  de  los  dónes  que  de  presento  la  pm 
dente  Ablgail ,  quflto  la  cortés  reverencia,  y  bien 
dispuesto  .razóñamieáo  con  que  le  salió  al  encuentro. 
Porque  siendo  asi  qíe  .dádivas  .quebrantan  penas,  pe¬ 
to  pa.*a  ablandar  «corazones  aun  tienen  mas  tuerza  unas 
¡blandas  palabras.  iEl  ardimiento  de  un  corazón  apa- 

*  donado  se  tiempla  con  unas  palabras,  que  .se  caen 
■  >j  n  n  mna 


,  (  4^6  ) 

boca  de  risa  como  fresco  rocío:  Mn  ne  arolorem  retá- 

ge„r"M\ W 1  Sic  *  verl,m  «Kfiw,  «*»  *»<«  «  «, 

1,-;r,izr  /T’c  ÍT '  (Eccl“-  >*•)  Llenases- 
, l0S  ]°^°5  ce  la  Sabiduría  de  tales  proverbios  Las 

paiacras  cuices  (dice  otra  vez  el  Eclesiástico)  multipli- 

2L*i?,W  7  amansan.^J^^nemifioswí^Li 

_  fijfey&atf  «mor ,  et  mtigat  ilmtitós.  ( iscles.  6.] 

ton  cosa  íar)  facil  como  es  buen  modo  y  agrado 
con  todos,  atrae  los  corazones ,  y  se  hace  dueño  de 

;,olu.ntades  el  hombre  benigno.  No  hacia  otra  co-, 
"  ,  rU°j  l"fra  SuSeíar  l°s  ánimos,  y  prepararlos  pa- 

-rf  ]  n  e  hacerse  Jurar.  E-ey  en  el  Rey  no  de  su 
¡acrf»  <±lie  andarse  á  las  puertas  tfe  Palacio,  y  á  to- 

i  °M  T  ^UC  er3Lraban  saludar  cortés,  mostrarse  afable» 
-i-  guríes  vn  sus  negocios,  condolerse  de  s"s  malos  des- 

pu.cn  os,  y  con  esto  Sv.  ganaba  las  voluntades.  Aunque 

esto  era  con  Ungimiento,  el  qual  Ja.  «AiAC )  es 

muy  age.no  de  la  senáílla  caridad.'  • 

La  boca  ha  de  habiar  de  la  abundancia  del  co¬ 
razón:  Ex  abundant'm  cordis  os  loquitur.  Si  el  corazón 
abunda  en  afectos  de  caridad,  será  bien  que  estos  se  demues¬ 
tren  en  las  palabras ,  y  en  el  agrado.  Pero  líbrenos 
Píos  del  infame  vergonzoso  vicio  cié  la  adulación,  cóm- 
que  unos  á  otros  se  engañan,  valiéndose  del  artificio 
c¡e  las  paiabras  lisongeras,  y  d^  la  fingida  gracia.  Es¬ 
te  es  dolo  que  abomina  Dios,  ñ;sto  es,  amar  6  fingir 
que  se  ama  con  la  lengua,  quifi  no  ama  con  la  obra 
ni  en  verdad :  esto  es  lo  que  Reprehende  San  Juan: 
Jet  aires ,  diügamts  non  verlo  ñeque  lingua ,  sed  opere  et 
vertíate.  Del  fingimiento  de  Judas  no  podía  disimular 
cuanto  io  sentía,  y  ie  oiendia  a  su  noble  Corazón 

¡-  -i  j  1  ■  r  ]  •  ' 

Chris- 


Chisto  Señor  M 

«.  dir!e  ^“ríon  l’^o  de  ponsSÚ  del  o41o,  y.ea- 
po  tener  el  coraron  ü-  P  ur  ^quinando  mi- 

vidia  contra  el  mismo  S-*  »  /  •  pudiera  sutnr 

quatraicioo  coa^si  ^  ^  £  chr,sto  ejemplar  núes  - 

»^T«o>  a  -do  Disclpu.o)  hasu 
«“=  é‘  t”SoSe"aaver«r,  que  no  es  adulación 

ni  disimulación  opuesta  á  la  vutud, «  ^  J  co_ 

mo  las  que-as,  y  se?t“í¿"t°i0?'¡u)  ofender,  ni  tomar 
tazón  el  hombre  oh.noi  ,  P  ,  conversasion 

vengmsa.  Tenet  porque  es- 

bemoisa  «"  ‘'1“51  “  donde  „0  lo  hay,  supuesto 

te  tal  no  hngejmo  n>  antes  proceden 

que :  ta.es  sentón  nPecesaria  para  mantener 

f  Tj  í-, mular  estos  sentimientos  sean  por  leve  , 
la  candad  d, simular  es  Dcbense  perdonar  por  U 

6  ^vtS»  ofendido ,  aunque  no 
"“o  ±JL¿Me  la  ofensa,  lo  parece  y  se  re¬ 
cibe  ^ual  Especialmente  entre  hermanos  por  leves  oten- 
„„  —  necedad  a  c**h  paso  demostrarse  ofendidos,  por 

que  luego  con  la  m¡|»  conversaron  y  co™P°n‘ 

m.v,r«c  disimulación  por  medio  de  la  benignidad,  y 
tratamiento  agradable  es  también  santa  y  buena ,  quan- 
o  do  hav  en  el  corazón  alguna  aversión  a  otras  perso 
ñas.  no  por  ofensas,  sino  por  la  diversidad  4e  genios, 

'  z  0 


(4«8) 

f’01'  fj!tas  “«»!«.  y  morales  que-  eitfímro.  'i 

!%W»  °  tanblen  por  grave,  mahcia,  cün  au“  ?  4 

recen  todo.  amor..  Con  todo  manda  la  caridad  dtSme' 
m°s.  a  los  malos,  y  tratemos,  benignamente 
«  dolo,,  engano.  nl  fingimiento  vidoso  ^ 
lacion-  santa.  La  razón  es  poroSI,?^'^^?B- 

de  amor;  de  amistad,  -qútcn  cok  y 

los.  que.  no  lo.  merecen  n„  j0tros  sentimos  para 

muy  compatible  con  ¿L  a  es  odio,  y  es  una.avers¡on 
mam  a  la  bu  „a  v„l,  T*  *“»'*  Au  U* 

deseamos  su.  felicidad. LVr^mal^'"^  1 

satisfacemos  -,]  m.,  i  .^.un  Jos' malos,  con- Jo.  que 
««.wieos  ai  mandamiento  de-  h  nr\<i  A  r»  - 

habia^una  fe 

con  todo%:™e  ^'Sd-  -Idad  f.  ^  I 

£U  en  1,1  fieniguidad.con  que  lo  tra^bl?  h*”* 

por  que  nTs^mDre11'*  -"h"  ,C“U  en  la  benignidad  : 

y  blandura  de.  palabras,  ó  en  el  aora  ¿  j  Ja  suavldad 

%  en  el-1  corazón,  aunque  estela  h  amor  quc 

¿Que  absurdos  se  siguieran  si  r  5  —  y  ^Dt<^ 

Cl  brir  lo.  ,  si  hubiera  licencia  para  des- 

íersd  !esó fefe  #  “™“ »  '<« RersonVs .  de. || 

doncellas  Orro  *1°  aS  I^uPcrcS-  es  liviandad.  Si  son 

der  de  su  bmr  °  s<^n?!  Pues  la  4n0destia.es  el  espíen-- 
,  hcrircsilra  .Virginal. .  áí.son  casadas,  ..porque 

lo  son  para  conservar  la  grácil  de  •  los ,  maridos  Si 
son  viudas,  porque  lo  son, .por  qít  la  honra  de  Ja ‘viu¬ 
das  pide  no  menos  que  magestad  en  el  tratamiento  con 

los.  otros.  .  C  om:  qué  medio,  quieren ;  todas,  las,  virtu¬ 
des,  y  esta,  lo  busca  entre  la  severidad,  y  la. adulación. 
Ser  o.  mientras  la.:personaá  quien  tratamos  es  mas  hu- 

.  ♦  mil* 


con  los 'pobres,,  con  £ de°lí 

«X.  «*  r afl' 

rt^VASg  ^uc.^  "t 

M<‘"1  "n,"  anüi  es  que  k  Madre  Santísima:  de  k.Luz. 
hubiera  sidoVí- =^n. gnismra: como  que =  sretn- 
ere  á  la:  vista,  esta  Divina  y  hermosa  -Lu  ,  P  V  , 

<ler;  de.  su  benignidad.,  tiien.se.  vio.  i  d  dr£ 

MARIA.  Santísima,,  con-,  que  sabien  q  tre 

de  Dios,,  que  había,  concebido  en.  su  Puns',™  "  • 

al  Divino  Verbo,,  vino  a.  v,s,tarv  saludo,  akble  v 

vió -  oficiosa  a:  su  panenta:  Santa,  lsab.l..  Potq 

nienidad  es  mas.  admirable  en.  una  persona,  de  un  so- 
be?ana,  gerarquia:  y  dignidad  tan  snbume,  qnal^e-a 

la  de  nuestra.  Señora  con.  todos,  gratisnn  y  ¡ 
tanto,  que  se  llevalA  los.  corazones  de  todos,  qt 
por  dicha  u.  velan!  y  gozaban  de  la  suav.dad.  de^sus 
palabras. .•  No  se  sientan,  cómodamente,  (cantaba  el  po 

ta)  en  una  silla  la  magestad,  y-  el  amor  y.  Non*  lene- coi - 
,  vJniunt ,  ñeque,  in.una*  sede  morantur  majestas ,  et  amo».  X 
laMadre  ’sanrisima  de  la  LUZ  ¡untaba  en  s,  nusma 
con,  la.  Magestad  de  Rcyna  de  los  Angeles,  y  Made 
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de  Dl0s.«na  benignidad  sama  cara  W  t  c 
•  Ni  es  menos  benigna  en  los  Cíelos  que 

de  ios  si., lo,  t  ’™íSJ  \  L  mr  «»"  Us  historias 
oto.  Ya  s"  “cribo  áL  h  ^T  ,  d“  MARIA  Santisi* 
un  dichoso  hombd  vi  ó  °  “*  mal°  Esposa  i 

duicisima  voz  por  ¿vo'  £  “ >T 

bios  de  Otro  enfoco  •  T  ya  q»e  los  la- 

Pfechos:  y  de  esm  <  rocia^a  Con  la  leche  de  sus 

argumento  para  un”^  **  C°SaS'  ^as,  (como  ya  tome 
niguidad  c  7  n  ermon)  espec»alisima  faé  U  be- 

trl  de  t  £  fapTC‘Ó  en  Mcxico  con  rara,  mués,  * 

riñosas  las  palabras  °r  °  i^°  Pud,eron  *«  mas  ch  5 

mando  la  gracia  por  sus  lí-  de  gracia,  y  derra-  : 

mío,  Juan  Diean  &y  N;  s-  ni^  1°  deCU  al  índio:  Hijo 
bmioru  Q;iAl  Z  '  2  Sw  pucde  línjH*—  grada  mas 

dah< pe •  ?ou,i  CÍwrnj"sttra  ei?  su  írtuáen  de  Gua-. 

>w  w  iaa‘  scna  la  de  la  misma !  Señorá  '  nuándo 
ba^o  de  los  Cielos  á  nuestra  tierra  á  ’  quanJo 

Misirna  L,J  ’  lP°bre  Iadioí  ¡°  MARIA  ama-, 

dad  ^«"4  d  r.  plU  atri£r  f»'  W  beatgnk 

ios  hombres  ,  el  araor  Divino!  Imite- 

dte  de  nv  ’ífT,1^  y  q  tundo  vemos  í  !la  Ma- 

‘gy  que  de  las  alturas  de  los  Cie!c’  en  don¬ 
de  esta  exaltada  sobre  los  come  Á,  ?  f  • 

_  _  a  r  .  ,  iC  COiOS  de  IOS  A  nqs*1  vie- 

Jie  a  1  ttefr¿  a  conversar  con  iS  sencillos  de  cora- 

ZD?T>. en  qu!Cnes  destie  su  SóUo  tjine  puestos  sus  be-' 

niguísimos  ojos:  no  hayga  quien  no  mire  y  trate*  con 

benignidad  _  a  los  humildes:  por  que  la  candad  no 
sane  de  am  veces,  a  todos  nos  iguala,  y  si  nos  tratá¬ 
remos  con  candad  en  la  tierra,  conversaremos  juntos 

"  *'  ■  -  ea 


en  los  Cielos,  y  todos  gozaremos  de  la  vista  del  Be¬ 
nignísimo  Dios,  de  quien  esperamos  este  precioso  cu. 

5  1  con  todos  los  de  la  gracia, 

y  de  la  gloria. 


**•* 
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PLATICA 

DECIMA  QUINTA, 

DE  LA  MANSEDUMBRE. 

Gozan  déla  lúa  1“  mansos  de  corazón,  y  es  la 
mansedumbre  (enseña  San  Joan  Chrisostoi  ,  .  ■ 

dia  claro  v  reten.'*  ¿teut  dies  clara,  &  serena  tía  anm 
est  niansueti.  i  i)  Por  el  contrario  sobre  la  ira,  que  es  ta 
pasión,  que  perturba  el  animo,  y  se  pone  a  la  manse¬ 
dumbre,  aconseja  el  Apóstol,  que  no  dexemos  que  se 
ponga  el  Sol,  antes  de  deponer  toda  ira:  So!  non  ocadat  su- 
per  iracundia m  vestram.  (i  i  Porque  ya  es  difícil  entrando  las 
tinieblas  deponer  la  ira,  que  es  por  si  como  una  obs¬ 
cura  noche  para  el  animo.  Esto  nos  aconseja  el  Apos¬ 
to!:  porque  ninguno  otro  medio  mas  conveniente  para 
mantener  un  animo  manso,  como  la  prestesa  en  repri¬ 
mir  la  ira  desde  siA  primeros  ímpetus  como  veremos 
después.  Mas  tambifh  lo  entiendo,  porque  la  luz  de  la 

gracia,  la  claridad,  qu£  t‘ene  la  aln',a  Por  !a  man.sc  , 

bre  la  pierde  por  la  ira  y  se  entra  ruego  en  tinieblas. 

’  •  Pues 


(i)  Orat,  a  a  Pop.  Aut. 


^2)  Ad  Ej^hcs.  4 
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raes  ese  sea  el  motivo  de  e^tím^  s 
dir  este  Don  preciosísimo  al  Espirita  S  d“ ’  Vpe‘ 

Luz  por  beneficio  d8e  kl¿d^V1V‘r“m«  h¡’os  de  U 

Tmífemnc  i  f  ,  Madre  Santísima  DE  la  LUZ 

imitemos  la  mansedumbre  de  esta  Palnma  dr.  ^ 

rlp  cu  TT..  '-‘>14  x  4101113,  SU1  hip) 

de 

da  min^dumbre°v¡TO  a^m  S  i5'”0'  7  en  *?’ 

cho  antes  por  los  Profetar^l  p  Porclu^asl  ^staba  di- 
á  Terusalem  »  u  •  ^  Profeta  Zacarías  habla 

coío  Kct  ¿L  ®  Vat,CInala  entrada,  que  hizo  Christo 
bre  un  asnito-  ni^  eSta  Corte  del  mundo  sentado  so- 

sir  %  ** 

dor-  «“*%  «orado  sobre  e!  asno  «Svfe 

JUS£S'  f,  Salmm'  ÍpS£  mansue^>  &  ciscendens  supe * 

íó° ho e  05  sTna  lntérPretís-  *»»q« 

to  hombre  todas  sus  Divinas  virtudes  las  tuvo  por  K  na 
comunicación  de  h  SandLu  ni  *  poriasuma 

mansd'dmnKr^  1  Cantidad  Divina;  esta  virtud  de  la 

man,  dumore  parece  que  también  la  heredó  de  sus  Pa- 

¿  t0d,°S,  3<!Uell0S  :Slntos 
ué  t  in  on  o  L’  Pír°  maS.d-‘1  S-’i'oRry  David,  de  quien 
v  tin  propru  como  genial  la  Acuérdate 

r  ?f°* \can^a  el  mismo),  de  David, y  A  toda  su  mansedumbre: 

l/t",vent0  domine  Dav'idy  ■&  vmnis  mnsuetudinis  ejas.  Manso 

•sumamente  con  Saúl  ,  á  quien  siempre  bolvió  Úfeh  por 

mal,  y  pudiéndole  quitar  fácilmente  la  vida  por  muchas 

-c.es  se  la  perdono,  quando  mas  clamaban  por  la  vengansa 

*  ‘  -  -  .v  %. -  ,  |  ^ 

las 
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lías  persecuciones  conque  lo  seguía.  Manso  con  tu  nijo 
Absalon,  que  después  de  haberle  usurpado  su  Rey.no, 
en  la  guerra  clamaba  a  sus  Soldados,  que  le  guadaran  la 
vida.  Manso  con  Semei,  manso  con  Nabal,  manso  con 
todos.  Pero  la  mansedumbre  mas  que  se  hereda  se  mama 

¡Üf  de  la  Madre.  Aunque  el  hom- 


la  - 


bre  no  sea  fiera,  , si  mama  á  los  pechos  de  una  fiera  (co¬ 
mo  Rémulo,  y  Rómulo  fundadores  de  Roma)  scia  en 
sus  iras  íieraj  y  d  León  que  mamare  de  una  ooexa,  se¬ 
rá  cordero.  Así  aquel  León  de  la  tribu  de  Judá  Chris* 
to  Señor  nuestro  ,  se  hizo  cordero  mamando  de  los 
pechos  virginales  de  MARIA.  Porque  era  esta  mansí¬ 
sima,  y  en  quien  recivimos  al  Rey  manso  en  esta  pri¬ 
mera  venida,  el  mismo  que  vendrá  después  lleno  de  iras 
severo  Juez  de  vivos  y  muertos,  sobre  el  mundo.  Del 
Rinoceronte,  á  cuya  fortaleza  se  compara  en  las  Divi¬ 
nas  letras  la  de  Dios,  se  escrive,  que  quando  está  mas 
bravo,  si  le  ponen  á  una  doncella  delante,  luego  se  aman¬ 
sa,  y  se  bá  para  su  regazo.  Y  estando  Dios  airado  por 
su  Divina  Justicia  contra  el  mundo,  se  le  puso  delan¬ 
te  la  mas  hermosa,  y  mas  pura  de  las  Virgenes,  y  se 
amansó,  y  se  puso  en  sus  brazos.  De  hay  es  haber  que¬ 
dado  á  cargo  de  esta  admirable  Virgen  aplacar  siempre 
las  Santísimas  iras  de  Dios:  que  es  amansar  al  mismo 
Dios  con  el  valimiento  de  su  intercesión,  y  méritos,  y 
scon  sola  su  gracia,  m 

Pues  imitemos  esta  Divina  mansedumbre  de 
Christoj  y  de  MARIA:  y  veamos  como.  Aprended  de 
mí  (dice  Christo)  que  soy  manso,  y  humilde  de  cora¬ 
zón*.  Discite  á  mey  quia  milis  sumt  &  humilis  corde.  Esto  pa¬ 
rece,  que  es  mas  de  lo  posible  á  nuestras  fuerzas,  y  mise- 

Ooo  tia. 
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r¡a-  Iorclae  como  podremos  ser  mansos  de  corazón  los 

I  *  r  I  n  .  •  ^  ^  razón  nos  llama 

el  Apóstol  San  Pablo?  FÜij  irte.  De  dos  modos  pode, 

mos  vencer  la  ira  con  la  Divina  gracia:  uno  es  mortifi, 

cando,  otro  es  dando  muerte  á  esta  fiera,  ó  furia  del 

corazón,  que  se  concibe,  nace,  y  m'pcon  - - : 

tincar  la  ira  es  no  pasar  de  los  moví m i enW  en  ella  á  sus 
venganzas,  ni  aun  al  deseo  voluntario,  y  libre  del  mal,  que 
acontesca  á  quien  nos  ofende:  no  vengarse  en  obras  ni 
pilaoras,  ni  aun  consentir  libremente  deseos  de  esta  ven, 
ganza.  Dar  muerte  á  la  ira  es  reprimir  de  modo  sus  mo* 
vimicntos,  que  apenas  se  sientan,  se  destruyan  en  eí  mis¬ 
mo  corazón,  sosegandose  con  la  diligencia  posible.  Y¡ 
para  Cito  es  del  todo  necesaria  aquella  diligencia  de  re, 
s^tir  luego  a  i  principio  á  los  primeros  impulsos  de  I& 
ira.  Lo  primero  es  de  precepto  en  la  Divina  ley,  sino  es 
que  la  venganza  sea  justa,  y  con  legitima  potestad-,  lo 
primero  [digo]  .de.  no  tomar,  nf  desear  la  venganza.  La 
segundo  de  reprimir  del  todo  la  ira  es  de  consejo,  y  es. 
como  medro  para  cumplir  el  precepto  fácilmente-  Re, 
sistir  al  principio  á  la  ira  es  fácil;  mas  habiendo  toma¬ 
do  alguna  fuerza  es  dificil  contener  su  furor.  Es  la  ír% 
un  furor  brebe:  Ira  furor  brsbi's  est,  decía  el  Poeta,  porque 
perturba  ia  razón,  obscurece  al  entendimiento,  impide, 
no  poco  ¡a  libertad.  Y  que  meta  á  la  alma  en  tinieblas  * 
ia  na,  es  cosa  tan  de  experiencia,  |)]ue  aun  en  los  hom¬ 
bres  justos  acontece,  q.ue  juzgan  e|.  el  tiempo  de  la  ira, 
que  err  nada  exceden  de  ib  justo;  mas  después  miando 
les  resplandece  la  iuz  conocen  el  exceso.  Pues  si  la  ira 
luego  perturba  á  la  razón,  y  obscurece  la  alma:  será  sa¬ 
no  consejo  resistir  luego  y  mortificarla,  hasta  que  con. 

'  ''  •  ;  -  el 
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d  exúdelo  de  estas  mortificaciones  se  1c  llegue  a tur 
muerte  á  esta  furia  infernal.  Allegase,  que,qualquiera 
venganza,  aunque  sea  de  una  leve  pa^bra  es  on.cn  o 
de  la  ira,  y  crece  mas,  y  mas  con  la  venganza,  ce  mo¬ 
do,  que  el  incendio  que  comenzó  en  una  paxa,  prende 
- n  —  ¿ap— n  los  Filosofes  aconsejaban,  que 

n'í imuno'mciera  n  1  hablara  cosa  movido  de  la  ira.  Ll 
Filosofo  Atemorado  ensenó  á  Augusto  Cesar,  que  ñaua 
hiciera,  ni  dixera  enojado  antes  de  pronunciar  los  24 
nombres  de  las  letras  griegas.  Y  si  este  cunado  teman 
los  pentiles  por  sola  la  ley  de  la  razón:  quanto  mas  de¬ 
bemos  por  la  ley  Divina  los  que  imitamos,  y  seguimos 
á  Christo?  Es  gloria  del  hombre  vencer  a  sus  pacones, 
que  eso  es  vencerse  á  si  mismo:  y  quanto  mas  valiente 
es  para  la  venganza,  tanto  mas  gloria  es  ser  vencido  no 
de  otro  sino  de  si  mismo,  renunciando  toda  venganza. 
¿Pues  qué  gloria  será  vencerse  por  Christo  5,  ñor  nues¬ 
tro?  Dichosos  los  que  se  ganan  la  gloria  con  tan  fácil 

vencimiento.  ,  ;  .  .  , 

Bienaventurados  los  mansos  (dice  el  Señor)  por¬ 
que  ellos  poseerán  la  tierra,  esto  es  (como  otra  ex¬ 
pliqué)  poseerán  la  -tierra  de  los  vivientes,  que  es  el 
Cielo-,  y  también  poseerán  su  cuerpo,  señoreándose  la  al¬ 
ma  de  sus  pasiones.  No  vive  el  hombre,  mientras  no 
sugeta  estas  pasiones,  y  solo  el  hombre  manso  vive.  Guer¬ 
ra  es,  dice  Job,  la  vial  del  hombre  sobre  la  tierra:  .fl/i- 
lifia  ai  vita  hominis  suMr  terram.  Y  hay  mas  miseria,  que 
Vivir  siempre  en  guerra,  como  vive  el  que  no  es  mansar 
Guerra  tiene  contra  quien  le  otende,  guerra  contra  las 
razones  que  se  opone  él  mismo  para  hacerse  manso , 
mientras  no  se  rinde  á  sus  razones,  guara^contra  la  ley 

z  de 
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amanse..  No  hav  temoesr^'  míC- 1  C  a>  para  ^  se: 
d,ce  el  iracu^^n^^nimo  ^rT°SÍ  qUe^r  Pa’ 
sus.  afeaos  va  de  mrte  t  i  Ja  fontr«i^ad:  de 

de  parte  de  su  ira.  Por  el  contra^’  no  ^a ’¿t 
tieuctosa,  que  la  que  tiene ‘cr 

0tr"  no  descansa,  ni'  sosiegái'ya'acome^ 

impedido  ya  « suspende;  y  si  se  halla. 

enoioTn  T  'Ch8‘ir  en  sí  mismo  con  furor  sus, 

UaJ  P'>rSrírt1°HPOr  U  ‘U  llcgaron-  hasta  quitarse  la  vi- 
de "sus V  j  C  Vme  Ve?cid°-  y  f»«  tór  en-  manos: 

dose'  obíe  sf  mi.mfe'oad  &lU  ^  hed«“- 

da  oue  h  f„  “  .  ,  pa  ,a'  Nres  menester  mas,  espa- 

muerte  al  hombre.  A  &li Par3  ^ 

gana  muchos  enemigos 

son  h,, os  de  la  ira.  Por.  el  contrario  el  hombre  manso: 

ciueles  saetas  la  ira  agena.  A  una  bala  si  se  le  opone- 
cosa  fuerte  hace  estrago,  y  ruina;  si  se  le  opone  la  blan. 
da  lana  p.etde  su  fuerza.  Y  es  lo  que  enseña  el  Espitl-  ' 

mmtT’n  T  UM  abra  bUnda>  <lual“  las  de  los 

^  oor  ’,(?d  “  Ti  S‘rm°  mMs  ir“m- 

ya  por  todas  razones  el,  hombre  manso-  vive  porque  no 

tiene  guerra  ni  adentro,  ni  afuera,.-,  el  hombre  manso. 

poseerá  primero  esta  tierra  de  los  Mortales,,  y  luego  la  1 

tierra  de  los  vivos.,  1  6 

Solamente  quedran  entender,  sino  solamente  he- 
mos  de  <  o, tener  la  íra_  para  que  no  se  demuestre  á  fue¬ 
ra  en  Oc.rus,  ni  palabras,  mas  también  la.  hemos  de  des- 

*  . 
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ftacér  en  el  corazón:  como  tlixo  el  Salmista,  enojaos,  y 

'no  queráis  pecar:  hascmüm  &  «o lile  petar'.  ¡Luego  h.  Y 
Z  buena?  Respondo  que  si:  y  es  laque  concedo  con¬ 
tra  el  pecado  proprio,  ó  ageno,,  por  ser  tan  abom.iwb  e 
mal  contra  Dios,  y  contra  el  mundo  todo  Ls  un 
q^^iende  el  comzm.del  justo,  un  luego  que  le  que- 

^::^el5ño,ms  tita  comMt  me.  1  al  lúe  el 

de  Christo  Señor  Nuestro,  quando  vio  profanarse  el  i  cía 
pío,  y  tomando  un  azote  echó  a  los  que  compraua  ,  V 
vendían:  y  asi  ésta  ira  no  es  opuesta  a  la  virtud  de  la- 
mansedumbre.  Pero  nosotros  pecadores,  quando  — 
los  pecados  agenos,  no  aparremos  la  vista  de  los  protr*  -y 
y  como-  por  nuestra  fragilidad,  y  miseria  templamos  a 
ira  con  la  misericordia  para  nosotros:  asi  para  los  otros.. 

Esta  ira  Santa  conviene  especialmente  a  los  que  ^v^‘ 
nan,  y  dirigen  á  otros,  con  la  qua  corregirán  con  mas 
eficacia  para  la  enmienda:  como  4  los  ladres,  para  .. 

hijos,  4  los  amos  para  los  criados.  Pero  ven  hay  en  1° 
que  cada  día  tropiesan,  y  caen  especialmente  Es  Madres 
de  familias,  que  queriendo  vengar  la  maldad  de  los  ri¬ 
jos,  y  no  pud.endo  por  las  obras,  lo  hacen  con  palabras 
no  decentes,,  y  con  maldiciones.  ;0  que  indignación  tan 
estraña  de  una  Muger  Christiana’  ¿Gomo  quisiera  yo  que 
tomaran  en  su  corazón  esta  doftrina?  Enojaos,  y  no 
queráis  pecar,  dice  Davidj  mas  estas  Madres  se  enojan, 
y  pecan  en  tales  vocea  pecan  con  daño  de  sus  almas,  y 
con  daño  de  sus  hijos, y  quienes  escandalizan,  y  arruinan 
con  sus.  maldiciones-,  y  quando  los  intentaron  corregir 
los  pervierten  mas.  ¿Pues  que  remedio?  No  castíganos 
por  venganza  de  su  ira,  que  en  las  mas  no  es  ira  buena, 
sino  por.  motivo  de  procurar  su  enmienda,  como  deben: 

l 


J'L>  ...• 
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y  esto  templar  antes  i 1 '  1 

^•“ipuei  p.iiar  ai  castiW  Q n e * £< T ^  a,  ma  undumbre,  y 

;  -  :  a  U  U5  m -iteres  Garistún^  t  SénecaT04-!  ]°S  8en* 

-! oro  tercero  de  la  ¡r  t  riV>  '  e  h',-a  escribe  en  el 

“■«  no,“SATn  “Tí  f" 

?«*  ""»**  <«#•  ■  r"  r“  <TO>  -w- 

,hj>  consel°  mas  sano,  que  no  hacer  ’  "  ,  iNO 

IU  kasra  que  toda  se  pase  v  se  a  *  111  ^eCir  nada  con 

Tengamos  sicrn  *7'  l  amanse,eI  «>«**. 

Te  MARIA  SantiLTnn  ?  *  V1Sta  ,a  ««nsedumbre 

trataban  á  su  hijo  sus  enem  d°  C°P  mhumano  furor  muir 

r*:  y  no  habiendo  Madre  t!in°  ma^  Crud  nmer* 
sus  hijos,  esta  Paloma  ni  ™  ^  no  defienda  á 

palabra  ofendía,  no  se  qu exaba' n‘.Con  una 
imitando  la  mansedumbre  de «,  H'  v'^ncia;  antes 
Perdonara  á  sus  enemiaoc  c  Hijo,  rogaba á  Dios,  que 

viendo  en  el  dTa  clamg  ^  de  U  L«,  vi, 

n°™  1»  noche  tenebrosa  'la  ira  ' Y  m,ansedumb«.  Y 
mos  ¡uz  adelantemos  el  camín  ?  Y  ahora  3ue  tene" 
noche:  haciendo  en  el  t‘  ,0>  antes  que  nos  coxa  la 

propósitos  convenientes  ¿“resistí 

¿salte.  Todo  lo  h  ,e/.m  ,  •  '  -  a  ia  ira>  quando  nos 

ote  Santíma°DEr[”0[ ‘l™,P»r  be"efido  *  1*  Mi, 
ccmos  nucios  corl  ’  “  CUy°  D'VÍno  N¡&t)  »&*> 

y  «um  des,  £1  Señor  Joo  í>„-ncW  * 

y  llene  de  gracia,  Jen  la 
eternidad  de  glola.  ■ 


PLA, 


PLATICA 
DECIMA  SEXTA, 


cJ*3*LA  FÉ. 


'UE  poco  es  el  tiempo  para  alabar,  y  compendiar. 

’  breves  elogios  de  la  virtud  mas  excelente,  uel  ima 
mas  Divino,  del  fruto  del  Espíritu  Santo  mas  admi¬ 
rable,  de  la  Santa  fé:  la  que  si  se  compara  con  la  espe¬ 
ranza,  y  caridad  no  es  la  mayor ,  porque  de  las  tío 
la  mayor  es  la  caridad.  Pero  tiene  sobre  todas  las  vir¬ 
tudes,  y  dones  de  la  gracia  muchas  excelencias.  Ella 
es  el  principio  y  fundamento  de  la  Esperanza,  y  Ca¬ 
ridad,  y  por  consigiente  de  todas  las  virtudes,  que  a.i- 
ran  á  Dios:  porque  sin  fé  no  es  posible  mirar  a  DiO>. 
Sin  la  fé,  es  la  alma  ciega  sin  ojos  ni  ent  indumento-, 
sin  la  fé,  ninguno  puede  esperar,  ni  amar :  porque  no 
se  espera  loque  no  se  conoce  posible  á  los  deseos, 
ni  se'  ama  lo  que  no  se  conoce  amable.  Comparase 
la  fé  á  una  lucerna,  que  luce  en  un  lugar  obscuro, 
no  porque  sea  esta  luz  por  sí  osbcura  si  se  atienda  a 
los  motivos  de  la  fé,  que  persuaden  claramente  lo 
que  crémosj  sino  porque  eremos,  lo  que  no  vemos. 
Pero  es'  luz  clarisimij  y  tan  Divina,  que  sola  uwi- 
ría  Madr#:  de  Dios  puede  llamarse  Madre  de  cata  Luz. 
Y  no  me  atreviera  á  pronunciarlo,  si  no  viera  en  los 
.  libros  de  la  Sabiduría  este  elogio  tan  acomodado  á 

Nuestra  Señora:  Ego  . Matcr  jtulchr cC  dilectiom ■,  agnitioni ', 

*  * 
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SanFifig  svei .  Corno  si  dixpn  • 

Caridad  hermosa,  de  la  Fe  J  L°i  S°^  ^adre  de  la 

Ponderaré  antes,  qué  admiVabíc 

dre  Santísima  DE  LA  rir/  e  “  Fe  de  Ja  Ma¬ 
jara  moveros  á  pedir  j  ni™  ,  1  S!ales  SUS  ex«ki>rias, 

*  *■»*  fe  Vin*L¿ 

'  mirafale  VirtcT  sénoú  ^  í  estTTi!, 

terio  (asi  se  deve  llamar  do^T*  *  maS  'ncrc‘Me  mys- 
tendimiento)  la  obra  m,sP" °  9ue  excede  i  todo  en- 

Encarnación  del  Divino  VervoViT  ef Upeflda  de  U 

nos  de  Sabiduría  alcanzaron  ¡  ^  °S  A?gcles  tan  Ile~ 

f1  que  Dios  se  hiciera  hombre  Tln^  I  d  PoslbIe> 
la  estera  de  todo  lo  posible  lo  nn  ^  n°  Parecia  eri 
miento,  eso  eré  la  <fant-;  ;  *  T1Ue  no  a*canzo  entendí 

mj4 

*'£mcrlJ£t¿'  r  hC¿eu'S 

siempre’  Vi rZ  O  Bm„  ^  de  D¡os-  V  Míd« 

venturada  la^lamiü  n^a  I  a^Thll  ,AR‘A  ’  B¡=nJ- 

el  Espíritu  Santo ,  no  por  su  caridad  no°  ^  S“  “ 
ranza,  no  por  otra  deL  l  d  ;  ?°  ?or  su  esPe~ 
th  Beata  „g  JliZi  T1"*  V‘rtud«i  *  P<*  SU 

dB-ta  íu„t  ,m  $  oZL 1  De  STfi  I  f,mU"  ?  “  *° 

Señora  todas  sus  fcUritl  )  fe  .vinieron _a  nuestra 

do  al  Anpel  nr>  \  i  v  ad.Cj‘  Porque  Ji  no  hubiera  crei- 
00  al  Angel,  no  hubrera  s  do  Madre  de  Dios.  Dexo  aho 

ra  de  admirar,  v  oondenr  «n  17.  '  .  ano- 

,  •  ,  .  ,  >  y  ponucrar  su  te  jrn  otros  mvster  os  ha- 

la  que°  faltó  S?!T!  '  *  h  R““t{«cion, 

Ja  que  Dito  a  todos  los  fieles  de  Quisto  en  aqu*l  tiem 

P°  fn  sc  escandalisaron  por  su  Pasión  y  mu™e 

i  odo,  S.  escandalisaron,  y  ella  no  se  escandalló:  todos’ 
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se  turbaren,  y  ella  no.se  tu.bfy ;  todos  o(<W 
se  mal  tuvo  como  columna  liniusima  J. 

n  iro  tanto  su  fe  en  este  mystetK»:  porque  cia.o  c  u- 
habla  de  cric  lo  menos,  quien  tan  ntmemente  hao.a  ctu- 

do  lo  mas.  ,  >  .  i t  1  ;;  c  u 

Paso  á  excitaros  que  viváis  como  lujos 
...  •  d  i  é  es  aquella  creencia  que  te¬ 

nérnosle  "todas  las  verdades  reveladas  por  Dios,  persua¬ 
didos  de  éste  único  motivo:  por  que  Dios  lo  d>^,  ) 

Iglesia  propone  estas  cosas  dichas  por  Dios.  L  > 
er  único!  yermísimo:  pues  D.os  infinitamente  Sabio,  ^ 
se  puede  engañar:  Dios  infinitamente  an  ,  J*  • 
enganarnos.  Mas  los  argumentos,  que  hacen  m  >  _ 

bles  Los  artículos  de  nuestra  Fe,  son  muchos ,  r  g- 
nos  quiero  ,  acordaros  para  recrear  vuestros  espíritus. 
el  primero,  la  santidad  de  Christo  Señor  nuestro  por 
quien  Dios  su  Padre  nos  reveló  los  mystenos  mas 
ficiles  de  nuestra  Lé.  Porque  un  Hombre  tan  Santo 
como  Christo,  tan  lleno  de  virtudes,  por  quien  se  ob 
ban  tan  estupendos  milagros,  que  no  los  pudiera  o  a 
si  no  es  la  virrud  de  Dios,  no  pudiera  menos  que 
blar  la  verdad.  Y  asi  el  mismo  Señor  decía  a  los  p^r 
Judies,  si  á  mi  no  me  queréis  crér,cred  á  mis  obras,  por 
que  las  obras,  que  yo  hago  dan  testimonio  de  mi.  bj  se¬ 
gundo  es  la  pureza  déla  Religión  Christiana,  y  Santica 
de  su  ley,  que  toda  se  reduce  á  la  caridad  de  Dios,  y  *- 
proximo.  Ley  que  no  da  libertad  á  los  apetitos,  y  pasiones 
malas  de  los  hombrA ,  que  sujeta  á  la  carne ,  y  ace 
que  ¿i  hombre  viva  como  hombre,  y  no  conjo  bruto.  .  e- 
Ligion  limpia  sin  mancha,  que  toda  es  para  las  adoracio- 

*  Ppp  nCS 


ncs  debidas  á  la  Deidad  Soberana.  En  otras  sectas  se  per¬ 
mite  algún  pecado  contra  la  castidad,  no  se  veda  algún 
co;o  contra  los  hombres,  se  permite  mas  libertad  á  las 
pasiones  humanas:  y  por  eso  todas  tienen  muchos  secua¬ 
ces.  No  asi  en  la  nuestra,  que  toda  es  Caridad,  v  fW?_ 


nuestra,  que  toda  es  Caridad,  y  Castí- 
-,-c  h’gion  tan  Santa,  Ley  tmpurano  puedesgi*r-ie 
r*o  sea  del  verdadero L ios,  en  donde  sé  Wl!¡ei!¿  toda  Ver- 


dad. 


s*:  f 


t  ¿t 


Lo  tercero  es  la  Santidad,  sabiduría,  y  noblesa 
de  los  profesores  de  huesta  Santa’ fe.  Porque  como  pudie- 
jJn  haberse  engañado  unos  hombres  tales  cómo  un  San 
Agustín,  un  San  Gregorio,  un  San  Ambrosio,  un  San 
Gerónimo,  de  entendimientos  tan  elevados,  tan  llenos 
de  todas  ciencias ,  como  de  virtudes?  Cómo  pudieran 
unos  hombres  haber  sugetádo  su  voluntad,  renunciado 
su  libertad,  salidose  del  mundo,  pisado  las  riquesas, 
honras  y  placeres;  Cómo  pudieran  haber  dado  sus  vidas 
entre  cruelísimos  tormentos,  no  digo  los  Varones;  aun 
las  tiernas  y  delicadas  mugeres;  si*  no  es  asistidos  de  la 
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virtud  de  Dios.  Luego  en  esta  Religión  anda  la  mano 
de  Dois:  luego  esta  es  la  Religión,  en  donde  se  ado¬ 
ra  el  verdadero  Dios. 

Lo  quarto  es  los  estupendos  milagros  conque  fue 
confirmada  nuestra  fe:  no  solamente  los  que  obró  Quis¬ 
to  y  sus  Apostóles,  y  obra  Dios  cada  dia  por  sus  siervos; 
mas  también  los  que  obró  ¿i  favor  de  su  escogido  Pue¬ 
blo  Israel,  á  quienes  dio  la  misma  ley,  que  nos  enseñó, 
declaró  y  explicó-  Christo  Señor  muestro.  Ló  quinto  es  la 
armonía  admirable  conque  se  gobierna  la  Santa  Iglesia- 
desde  que  Christo  Sumo  Pontífice,  y  Rey  Soberanofde- 


xó 


i 
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ti  Stt-  potestad  universal  cometida  á  los  Pottti^es^y^.o* 

yesque  gobiernan  estel  ueUp  San  .  K  ^J.Con  qu¿ 

sabiduría,  y  «nse^  Coe ,  y  ^  ^  ^ 

serenidad,  y  paz.  Suave  y  ,  D¡  y  quicn 

la  Religión  que  signo  a  D‘“,  q»e  ' °>  f  ■  J=  cos. 

manifiesta  sus  ¡juicios.  1  1  ,  r  .  >  _„.  .!« 

iu^bres^i^^s Cristianos  obscurece  la obon.  a  d 

nuestra  Religión:  porque  no  se  ha  ^  :;.s 

vista,  sino  en  los  que  siguen  la  ky  c;u  Ct.n.  , 
i»,  tienen  fe  viva  por  sus  buenas  ooras. 

1  Esta  es  (pasando  á  otros  puntes  .  la  primera  con- 

•alción,  que  ha  de  tener  la  fe  en  nosotros,  que :  sea  vi- 
va  La  fé  sin  las  buenas  obras  es  muerta  ,  que  i-oa 
"aprovecha  para  la  salud  eterna:  porque,  que  importa  cm 
Jomo  los  demonios?  que  también  eren  como  nosotros 
dme  el  Apóstol  Santiago:  Deanes  mam  aedu^  a«>«- 
tremiscuut.  Ha  de  movernos  eficazmente  la  fe «  j  *■* 
dar  la  Divina  Ley.  Crés  hombre  que  has  de  morir 
que  a  la  muerte  sigue  una  eternidad  de  vida,  o  de  n  uc 
|  de  gloria,  ó  infierno?  Si  lo  crés  como  vives  de  tal 
sume  como  si  no  hubieras  de  morir ,  y  como  si  w 
alma  fuera  mortal,  y  no  eterna?  Cres  que  hay  Líos, 
de  cuyas  tres  Personas,  Padre,  Hpo,  y  1  spiritu  Simo, 
la  segunda  que  es  el  Hijo,  se  hizo  hombre  padeció , 
V  murió  por  salvarte?  Si  lo  crés,  ¿como  a  tu  Dios  ofen¬ 
des  desagradecido  a  su  Caridad  divina?  Demuestra,  pues, 
en  tus  obras  la  fé,  y  alcanzarás  la  vida  eterna.  _ 

Ha  de  ser  taiflbicn  la  fé  humilde,  no  queriendo 
escudrinar  mas  los  mysterios,  que  quanto  se  nos  de¬ 
clara,  ó  descubre  por  las  Escrituras,  Concilios  y  oan- 
«"  r  tos 


r 
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tos  Dolores  de  ta  -Iglesia,  ni  buscando  motivos  de  evi¬ 
dencia,  para-crer  lo  que  Dios  nos  dice,  y  la  iolesia 
nos  propone-:  porque  bienaventurados  los  que  no  vie¬ 
jón  y  creyeron:  Bcáti  qui  non  viderunt ,  et  crediderunt  No 
tiene  merecimiento  la  fe,  en  donde  la  humana  íazort 
o  rece  a  los  ojos  experiencia  d^J^jnismo  que  créraff-j. 
i  es  de  advertir,  que  algunas  cosas  eremos  que 
no  vemos,  y  otras  eremos  contra  lo  que  vemos:  y 
aquí  hay  mas  mentó.  Crémos  que  Dios  es  Trino  y 
no,  y  no  lo  vemos:  Cremos  que  en  el  Sacramento 
esta  realmente  el  C  uerpo  y  Sangre  de  Christo ,  y  por 
Jos  sentidos  percebimos  los  accidentes  de  Pan  y  Vino. 
Con  todo,  cautivamos  nuestro  entendimiento  en  obse¬ 
quio  de  la  fé,  y  por  el  imperio  de  la  voluntad  man- 
damos  al  entendimiento  que  crea,  y  quanto  este  im¬ 
perio,  ó  piadosa  afección  es  mas  ardiente,  tanto  la  fé 
es  mas  firme.  Y  esta  es  la  otra  condición,  que  ha  de 
tener  la  fé  ser  ardiente,  y  firme  por  parte  del  afecto, 
á  mas  de  la  firmeza,  que  tiene  por  parte  de  los  mo¬ 
tivos  que  persuaden  al  entendimiento. 

Con  esto  entenderemos  un  lugar  del  Evangelio 
asi  en  el  capitulo  nono,  como  en  el  capitulo  diez  y 
siete  de  San  Lucas ,  en  donde  por  diversas  ocasiones 
enseña  el  Señor  a  sus  Discípulos,  que  si  tuvieren  una 
fe  semejante  a  un  grano  de  mostaza,  le  podran  decir 
a  un  árbol,  que  se  arranque  de  su  suelo,  y  se  trasplan¬ 
te  al  mar,  y  luego  obedecerá:  y  á  un  monte,  que  se 
pase  de  un  lugar  á  otro,  y  obedecerá  tambienv57  hac- 
biierttis  fidevn  sicut  granum  sinapis ,  k2a.  Algunos  entien¬ 
den  que  habla  aqui  el  Señor  de  la  fé  que  es  Dón 

dado 
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dado  graciosamente,  de  la  té  de  que  Dios  o  rara  mi 

Cosque  se  le  piden,  del  qual  Dón  habla  San  la- 

blo.  Mas  como  pudiera  el  Señor  reprehender  a  sus  L),j. 
cípulos  de  que  no  tuvieran  esta  fe  que  no  dept  , - 
„Ka  libertad,  y  Dios  la  da  á  quien  qruere  O  ros 
«tienden  .que  aquí- rapara  el  Señor  la  t.  t, 
de  mostaza  por  lo  pequeño,  y  dicen  que  una  p  q 
ha  fé  basta  pata  obrar  milagros.  Mas  es  injuria  c. 
los  Apostóles,  persuadirse  á  qu‘e  no  teman  te  un  p. 
quena  como  un  grano  de  mostaza.  Por  estas  a 
mi  Maestro  el  V.  P.  Sebastian  Barradas  en ^csto 
gares  citados  enseña,  que  habla  el  Señor  e  a  e 
mun,  y  que  si  sea  humilde,  y  ardiente  como  la  mos¬ 
taza  bastará  para  pasar  los  montes  y  arboles,  c  e  un 
á  otro,  juntándose  el  otro  gracioso  Don  e  a 
los  milagros.  Sea  nuestra  fé  humilde  y  ardiente,  y  - 
remos  que  el  demonio  se  aparte  de  nosotros  ,  y 
pase  al  inñerno,  que  es  la  interpretación  de  S.  Geró¬ 
nimo.  Al  demonio  hemos  de  resistir  fuertes  en  a  e , 
como  nos  amonesta  el  Apóstol  San  Pablo:  Cu,  ves, sute 

fortes  in  fíde.  (i.  Petri  cap.  ■)•)  • 

Con  la  fe  seremos  libres  en  las  tentaciones 

de  los  enemigos  de  la  Alma,  con  la  fé  nos  animare¬ 
mos  al  exercicio  de  todas  las  virtudes,  con  la  fe  per¬ 
severaremos  en  la  observación  de  todos  los  mandamien¬ 
tos.  Actuémonos  bien  en  la  fé;  que  la  fe  en  so  o  a. 
bito  no  aprovecha  tanto:  actuémonos  con  la  er,a 

cion  de  las  verdades,  que  profesa  nuestra  te.  Quien 
con  la  consideración  de  estas  verdades,  de  que  >os 

^  sumamente  Justo  y  Santo,  está  en  todo  lugar,  y  por 

..  •  T  1  cu. 
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su  presencia  y  sabiduría  nos  eStá  viendo,  aun  Jos  es. 
con  d  idos  secretes  de  nuestro  corazón,  se  atreverá  á 
quebrantar  aquella  ley  Santísima,  que  nos  está  mu! 
mando  Quien  á  vista  délas  eternas  penas'  con¬ 
que  nos  amenasa?  Quién  á  vista  de  los  eternos  po¬ 
zos  que  nos  promete?  Pecan  los  ciegos  faltos  de V 
porque  aunque  pecando  crén^tas  verdades,  no  sé 
con  que  fe  tan  remisa,  que  apenas  les  alumbra. 

La  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ  nos  al- 
canze  de  su  Divino  Hijo,  que  su  palabra  sea  la  an¬ 
torcha,  para  ser  guiados  y  dirigidos  nuestros 
pasos  en  este  destierro  á  la  Patria 
nuestra,  y  Reyno  amplísimo 
de  la  gloria, 

*****  ‘ 

*** 
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PLATICA 

DECIMA  SEPTIMA, 

DE  J+A  MODESTIA • 


_yCntrala  marcial  desvergüenza,  conque  viven  noy 
los  hombres  tan  sueltos  en  la  lengua,  como  en  todos  ios 
miembros  del  cuerpo,  había  de  predicar  de  la  oanta  mo¬ 
destia  no  en  un  humilde  Pueblo;  sino  en  una  Corte. 
Porque  es  la  modestia  la  que  modera  los  movimientos 
del  cuerpo,  las  acciones,  y  también  las  palabras-.^  y  uc 
modo  dispone  todo  el  semblante,  que  se  uexe  ver  ;a  her¬ 
mosura  de  la  virtud  en  la  cara.  Llaman  á  esta  modes¬ 
tia  los  que  viven  á  la  ley  del  mundo  hypocrecia.  b.en 
'  dixeran  si  lo  que  se  vé  á  fuera  no  se  conformara  bien 
con  lo  que  hay  en  el  ánimo;  si  se  fingiera  contra  la  rea¬ 
lidad.  Pero  los  que  demuestran  la  virtud,  que  Dios  les 
ha  dado,  y  hacen  gala  de  la  virtud,  y  dan  á  conocer  que 
'  aman,  y  temen  á  Dios,  no  por  parecer  bien  al  mundo;  sino 
por  dar  gloria  á  Dios:  estos  confiesan,  bendicen,  y  alaban 
'  ai  Señor.  Que  no  solo  con  las  palabras;  también  con  las 
r  obras;  se  confiesa  á  Dios.  Estos  se  honran  y  glorían  de  su, 
y  parecer  siervos  de  jesu-Christo.  A  la  contra  a  ios  quo 
v  hacen  gala  del  vicio,  y  ostentación  de  sus  iniquidades  pro¬ 
fanando  con  sus  lenguas  las  cosas  Santas,  y  Sagradas  con 
'  pretexto  de  hacer  cricis  del  mundo  todo,  infamando  libre- 

0i  mente  la  honra  agena:  estos  confiesan  en  acciones  y 
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palabras  al  demomo,  y  quieren  ser  honrados  por  tirulo 
de  esclavos  del  diablo.  Por  estos  se  extienden  los  es¬ 
cándalos,  se  persiguen  las  virtudes,  se  dá  mas  licencia  á 
los  vicios,  se  ofende  sin  venganza  á  la  Magestad  Divi¬ 
na.  Dexcmos  a  esta  gente  sedla  del  demonio,  que  vive 
a  la  moda  del  tiempo,  y  pasemos  á  aprender  modestia  de 
la  Madre  bantisima  DE  LA  Ltfe. 

De^  esta  admirable  Virgen  alaban  la  modestia, 
como  ensenando  los  oficios  de  esta  virtud  S.  Ambrosio  en 
el  libro  segundo  de  las  virgenes  en  donde  dice  de  nues¬ 
tra  Señora:  que  en  sus  ojos  nada  había  obscuro,  en  sus 
palabras  nada  deshonesto,  en  sus  acciones  nada  contra* 
lio  á  la  vergüenza:  el  semblante  no  quebrado,  el  paso  no 
disuelto,  la  voz  no  petulante:  de  modo  que  la  hermo¬ 
sura  y  forma  del  Cuerpo  era  una  Imagen  de  la  alma, 
figUia  déla  honestidad.  JVihil  torvurn  in  oculis  Virginis,  riihil 
in  verbis  procaxy  nihil  inafíu  inverecundumy  non  gestus  fraffliory 
non  incestes  solutibry  non  vox  petulantiór:  ut  ipsa  corporis  spe- 
cics  shnulachrum  fiierit  mentís  figura  proíitatis \  San  Juan  Da- 
rnaceno  con  elegancia  en  la  Oración  primera  de  la  Na¬ 
tividad  de  nuestra  Señora  dice:  Cómo  expresaré,  ¡O  Vir¬ 
gen!  tu  muy  honesto  paso,  cómo  tu  vestido, conque  mo¬ 
do  la  belleza  de  tus  palabras,  tu  anciana  prudencia  en 
un  cuerpo  joven?  Tu  vestido  honesto  opuesto  á  toda  lir 
viandad,  tu  paso  honesto  sin  disolución,  tu  modo  severo, 
aunque  templado  con  la  alegría,  tu  conversación  gusto¬ 
sa,  que  procedía  de  un  animo  blando.  Hones  tus  vestitus 
troliicien  cmnemy  ac  luxum  fugiensy  tres  sus  hones  tus ,  ac  seda - 
tusy  alegue  ab  omni  mollitie  remotas:  mores  severiy  atepue  hilari- 
tate  tanperatiy  samo  jucundus  ex  leni  animo  progrediens.  Y 

co- 
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'como  conviene  á  la  Madre  Santísima  DE  LA  LLZ  es  ¬ 
cribe  su  modestia  Ricardo  Vitorino  en  d  veinte  y  seis 
de  los  Cánticos:  Toda  la  Virgen  era  lucida  en  sus  obras, 
que  no  tenia  cosa  de  tinieblas,  para  que  a  la  vista  t.e 
todos  pareciera  bien,  y  luciera  con  ei  excmplo  vestida 
ftn  el  vestido  de  oro-4e  las  virtudes,  y  adornada  con  la 
variedad  délos  méritos.  Asi  los  Santos  ensenan  qua  iue 
la  modestia  de  la  Santísima  Virgen,  que  debe  mos  imitar. 

Porque  quien  atendiera  en  nuestra  Señora  aun 
en  los  primeros  años  de  su  niñez,  y  en  los  siguientes  de 
su  juventud  aquella  humilde  inclinación  ele  sus  rijos, 
que  si  los  levantaba  del  suelo  movidos  de  la  caridad,  pa¬ 
ra  alegrar  al  mundo  con  su  Luz  y  gracia,  luego  los  ba¬ 
gaba  con  el  peso  de  su  humildad:  fácilmente  aprendería 
la  modestia  de  la  vista  tan  nescesaria  para  guardar  la  al¬ 
ma.  ;0  como  se  entran  por  los  ojos  varias  especies  de 
todo  mal,  y  que  brebemente  se  forman  ciertas  imáge¬ 
nes  en  el  alma,  que  pasan  á  ser  ídolos  de  la  voluntad,  y 
á  estos  cede  sus  afedtos  el  corazón!  Quien  viera  aquella 
severidad  graciosa  de  su  hermosa  cara,  en  donde  la  her¬ 
mosura  aparece  sin  desden,  la  M agestad  sin  ceño:  apren- 
J  dería  luego  la  modestia  del  semblante,  que  ni  ha  de  ser 
tan  severo,  que  cause  enojos-,  ni  tan  alegre,  que  á  to¬ 
dos  haga  fiestas.  Esto  en  las  doncellas  especialmente  es 
abominable,  que  se  muestren  á  qualquiera  varón  tan 
festibas,  con  una  risa  muy  abierta ,  y  gestos  quebrados. 
Quien  pusiera  cuidadf  en  aquel  vestido,  que  velaba  al 
Sagrado  Virginal  Cuerpo  sin  desnudez  profana,  del  ge¬ 
nero,  y  color  mas  decente  según  la  costumbre  de  la  pa- 
^  tria,  sin  admitir  vanas  superfluidades:  se  enseñaría  á  ves- 
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tir.se  según  tas  reglas  todas  de  la  modestia.  Y  yo  no  so¬ 
lamente  quisiera,  que  con  esta  descencia  se  vinieran 
l/'s!  u  1  ligeras  ;  mas  también  quitarles  la  vana  afición 
íí  ios  adornos  de  su  cuerpo.  Qué  importa  adornar  á  un 
cuerpo  formado  de  tierra,  que  en  breve  tiempo  se  po- 
ch  ira  en  una  sepultura,  y  se  hovera  tierra?  Qué  impu¬ 
ta  adornar  á  uu  baso  de  estiércol  qual  es  nuestro  cuerpo. 
Asi  lo  dixo  San  Bernardo  á  una  hermana  suya,  que  quién 
vestida  lo  iba  á  visitar  á  su  monasterio,  huyendo  de  ella 
corno  de  una  apestada.  Asimismo  quien  atendiera  la  mo¬ 
deración  de  los  pasos  de  la  honestísima  Virgen  con  so¬ 
siego, ,  sin  aceleración,  sin  intrepidez,  y  los  grillos  que 
puso  á  sus  Sagrados  Pies  la  modestia  en  su  recogimien¬ 
to,  no  admiraría  que  el  Espíritu  Santo  alabe  á  los  her¬ 
mosos  pasos  de  ésta  Virgen  :  \Gua¡n  gulchri  sunt  gresus  tus 
in  calceamentis  filia  princiuis  1 

Mas  quien  oyera  aquellas  palabras  también 
moderadas,  pocas,  y  necesarias,  procedidas  de  un  cora? 
zon  semillo,  de  un  entendimiento  prudente,  de  una 
consideración  discreta:  aquellas  palabras  tan  graves,  co¬ 
mo  suaves,  tan  serías,  como  agradables:  qué  reglas 
tomaría  para  la  modestia  ,  que  todos  deben  observar 
en  las  palabras?  Cómo  aprendería  el  justo  tenor  de  la 
voz  ,  al  que  sigue  siempre  la  suave  armonía  del  ani¬ 
mo!  No  hav  cosa  por  donde  mas  se  descubra  la  alma, 
que  por  las  palabras:  y  asi  como  en  la  lengua  se  cono¬ 
cen  ias  enfermedades  del  cuerpo;  asi  en  las  palabras  las 
enfermedades  del  animo.  La  lengua  negra  es  calamito- 
sisima  dicen  los  médicos.  Una  lengua,  que  en ‘la  con¬ 
versación  denigra  las  honras  agenas,  que  con  la  murmu¬ 
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ración  obscurece  U  virtud,  es  señal  de  la  fa  !1 
d-’d  del  odio,  de  la  envidia,  de  otras  pasiom 
ma  ’  Las  mUchas  palabras  son  peligrosas  también,  porou 
«  47a  ma  que  quien  habla  ..sucho,  hable  siempre  b.en. 
unto  qué  d  Espirita  Santo  dice:  que  en  as  muchas  pa- 
ttbras  no  faltara  pecad,  ln  nWrí/o,»;»  «o»  na  «t/  )«c «n«  . 

Por  eso  la  modestia,  cuyo  oteo  es  Jarc°:;' .,s  ra¬ 
las  virtudes  de  la  alma  para  gloria  de  Uo,,  n c  ..a U  F 

labras  para  que  sean  pocas  según  la  ñeco. da,  \  ..  r- 

.  •  ’  o„n  jei  nrÓKimo  También  es  contra  la  mo- 
ruciosas  al  bien  uci  próximo.  . 

destla  las  continuas  facecias,  cuentos  de  tiza  en  qua-q^e 

ra  tiempo;  sino  es  que  pocas  veces  por  motivo  de  alegr¬ 
aos  ánimos  sin  peligro  de  la  desceñe, a  y  honestic..d 

se  traigan  í  conversación  tales  cosas.  \  ene  no  es  es 
crupulo,  sino  que  por  el  Apóstol  San  1  able  esta  r  p 
bada  esta  troanetia.  Aut  twptuio,  mt  mhdcfmm,  mt 

xcurriiitaSy  c¡n&  rcin  non  petliucf.  [Ad  ^ 

'  Con  tales  documentos  lucirá  nuestra  luz  delan¬ 

te  de  los  hombres,  para  que  vean  nuestras  obras ,  y  le 
¿en  gloria  á  Dios.  Sic  luceat  las  vestra  coram  homniLm ,  ut 
ñdeant  opera  vestra ,  8  glorificent  Vatrem  vestrwn ,  qm  m  c*hs 
Zl.  Este  es  el  fin  de  tan  excelente  virtud,  que  sea  Dios 
olotlficado  en  nosotros,  y  pava  este  fin  nos  aconseja  el 
Aposto!,  que  nuestra  modestia  sea  conocida  a  todos  los 
hombres:  Modestia  vestra  nota  sit  ómnibus  horneabas.  [Ad 
Philip,  c.  4.I  Y  si  me  oponen  contra  esta  Doctrina,  que 
el  mismo  Christo  S«hor  nuestro  dixo  otra  vez,  que  no 
hiciéramos  nuestras  obras  delante  de  los  n omores,  p  ia 
que  de  ellos  seamos  vistor.  Attendite ,  ne  justitiam  vestían 
*  faáatis  coram  ¡lominibas,  tu  videamini  ab  eis:  en  las  mismas 

*  J  ^  O Am 


/ 


i  i  (  49z  ^ 

pacoras  esta  la  respuesta.  No  dice  el  Señor  aue  no  hr 

8am“s  lis  obrjs.b“»«  Alante  de  los  hombre?, matad* 

“us>  q«  «nade,  que  no  hagamos  estas  buenas  obra 
con  este  fm  de  que  seamos  vlstSs  de  ellos.  Hacer  la  ¡„s 

t,ua  owente  de  los  hombres  es  bueno,  y  mucho  mas  bue 
no  hacerla  por  el  hn  de  que  den  oloria  á  Dios,  de  quiei 
nos  viene  toda  gracia  y  virtud.  Pero  hacer  esta  justict 
pot  ser  vistos  y  alabados  de  los  hombses  es  buscar  un, 
vana  gloria.  Quien  anda  procurando  agradar  á  los  hom 
bres,  no  se  diga  siervo  de  Dios,  porque  el  siervo  solo 
cuida  de  agradar  á  su  Señor:  y  asi  el  Apóstol  San  Pable 
dice:  si  todavía  cuidadosa  yo  de  agradar  á  los  hombres, 
no  raerá  siervo  de  Dios.  Si  adhuc  hominibus  plucerem ,  ser- 
Vio  Dei  non  essem.  Por  esto  conviene,  que  las  obras  ’sean 
publicas,  y  U  intención  oculta,  esto  es,  la  intención  de 

a¿7*"a  a  so^°  híios.  Y  aunque  digo  que  las  obras  sean 
publicas;  es  de  advertir,  que  hay  obras ,  que  se  deben 
ccuitar,  y  son  las  que  comunmente  ocultan  las  perso¬ 
nas  temerosas  de  Dios.  Y  también  muchas  obras  que 
pudieran  hacerse  manifiestas,  las  suele  esconder  del  to¬ 
do  la  humildad:  y  esto  es  muy  conveniente:  porque 
como  el  caminante  que  lleva  su  tesoro  manifiesto  por 
el  camino,  se  expone  á  que  el  ladrón  le  salga  y  lo  ro¬ 
be  ;  asi  d  que  lleva  al  público  sus  obras  se  expone  á 
que  el  demonio  se  las  arrebate  por  medio  de  la  vana 
gloria. 

Con  esto  ya  se  entiende^que  lexos  anda  la  vir¬ 
tud  de  la  modestia  del  vicio  de  la  hypocrecia.  Esta  fin¬ 
ge,  engaña,  y  miente,  demostrando  á  fuera  lo  que  no  hay 
en  realidad,  queriendo  que  se  persuadan  los  hombres  á 

que 
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que  hay  virtud  y  Santidad  cu  una  alma  llena  ^  v- 

cios,  y  abominaciones.  No  asi,  la  modestia  qu. 
v  saca  á  luz,  la  hermosura  de  las  virtudes,  de  que  tai¬ 
mente  está  adornada  la  alma.  La  hypocrecn  busca  su 
propria  gloria-,  y  la  modestia  sola  la  glona  oe  D.o  -  L 
h«pocrecia  es  muy  voluntaria,  y  afectada,  a  m>  -;_p 
es  casi  necesaria:  porque  mientras  mas  procura  el  v.  - 
tuoso  encubrir  por  su  humildad  las  virtudes,  tinto  m, 

se  descubre  su  modestia.  .  „ 

O  fruto  admirable  del  Espíritu  Santo,  qu.  oro.  . 

de  de  la  amenidad  de  todas  las  virtudes,  y  de  la  htrtmcL 
de  la  gracia!  ¡O  Virtud  Santa  que  glorifica  a  Dios,  y  Pú¬ 
dica  aun  sin  palabras,  moviendo  á  todos  al  amor  Je  h«s 
virtudes!  En  la  modestia  se  ven  todas  como  en  un  espe¬ 
jo  y  vista  de  este  espejo  enamora  á  todos  la  hermosura 

de  la  gracia  Divina.  Qual  era  la 

Santísima  se  llevava  las  almas  por  su  original  modestia, 
v  asi  se  escribe  que  sola  su  vista  hacia  componerse  lo-, 
ánimos  de  los  que  por  su  dicha  pusieron  en  esta  her¬ 
mosura  los  ojos:  que  su  vista  aficionaba  a  la  pureza ,  y 
castidad  á  todos.  Si  San  Francisco  con  haberse  andado 
por  las  calles  con  su  acostumbrada  modestia,  decía,  qu- 
había  predicado  un  Sermón,  exórtando  con  su  vista  a 
las  virtudes,  cómo  movería  á  devoción,  y  aficiones  .  san¬ 
tas  la  vista  de  esta  Santísima,  Purísima,  Modestísima 
Virgen?  O  Madre  DE  LA  LUZ  toda  lucida,  en  quien 
resplandecía  la  Divina  gracia  como  en  el  Guio  el  Soi! 
Bendiga  Dios  tu  gracia  y  modestia:  y  en  tí  como  en 
clarísimo  espejo,  de  Santidad  veanse.  especialmente  las 

,  Vírgenes,  y  vean  según  este  espejo,  si  están  teas,  o  her- 
to  mo* 
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mesas:  «  están  feas  con  la  libertad  de  la  vista  con 
la  vana  risa,  con  los  fingidos  gestos  del  semblante*  con 
la  desvergüenza  de  las  palabras-,  ó  si  hermosas  con  la 
modestia  que  todo  lo  corrige  y  modera.  Asi  ambiciosas 
de  mexor  hermosura  se  transformarán  en  la  de  esta 
Airgen  toda  amable,  toda  he*nosa  sin  mancha,  y% 
harán  dignas  de  gozar  en  el  Cielo  de  la 
hermosura  de  Dios  en  la  pose-, 
cion  eterna  de  la 
GLORIA. 
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PLATICA 

DECIMA  OCTAVA, 

DE  LAiCONTIKEKCIA. 

# 

ij.N  dos  máximas  sabias  se  abrcbian  tojos  los  con. 

sexos,  q«  p«a *  v‘^r  ^"paíabrasTcontenctsc  ,  Y  su- 

«“ zdbrz  s  KKK 

K&,  <“  * -¿«>£££5 

s„ya  de  barro  ‘»mas  p  qs  ^  u,  fil¿sofo  enco¬ 
mendaba  mucho 'estas  dos  palabras: 

es  sufre  v  contente.  Y  á  estas  dos  palabras  itduciai .  b 
tiñ  ,odosyios  preceptos  del  Seferfeh» 

Tetnp.)  'Hay  en  el  mondo 

ZJ  y  mdc"'  los  bienes,  que  engabosod  que  v, fe 

-rob  Y  como  sean  bienes  no  mas  «pie  pi 
Tío  émidos'  no  para  el  espirita  del  homore  ,  cu- 

L°Z  L¿mosPabSener  Vn  toda  di. 
IfSocu'  y  cuidado.  Asi  también  los  males  del  mn.e 
do  fuera  del  pecado»son  males  para  el  cuerpo  no  para  a 
alma  y' en  la ‘tolerancia  de  estos  tiene  la  alma  muy  con  i- 
...  derable  Ínteres.  Habiendo,  pues,  en  otra  ocasión  ntolad  o 
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t*(-  virtud  de  la  paciencia  n.~ir  in  ^  ir- 

Ies  de  esta  vida,  habuleT  de  ?,  "f"»0?  Io5 

qual  nos  hemos  de  abstener  de  ^  por  ’1 

«■dos  y  deleites  de  los  Í mWos  '  e  ,  ^  eT'^’ !f‘ 
atrevo-'  i0  Mjdre  Sjntisimi  l  LUZ  <•  Qme“n  se 

c  e  <  Ti  ilfTVT  ,0íUS¿iS  rl>ez“  » 

biduria  del  Bervo?  Pod  as  confesar  á  n?  q  %A 

di  Baso  de  bar  o”  ^  ’UZ  S=  es“"di°  en 

mas  precioso  i»  ’i  aunjlue  mas  puro  que  los  christales 

add-?ei  decKU  “Z  Pfde-lpaste  mas  que  todof  los 

to  aprecio^  d-^’t  Pf  tICIpa.r  Y°  exórtar  á  el  jus¬ 
to  apa. cío  de  este  fruto  del  Espirita  Santo  de  la 

provechosísima  virtud  de  la  continencia. 

‘trece  que  con  haberse  abstenido  la  Santisi. 
I!'a  V  USen  dc  to'-ios  los  deleites,  y  placeres  del  sentí- 

do,  usando  muy  parcamente  de  las  cosas  sensibles  pa- 

r  la  necesidad  de  a  vida,  viviendo  en  continuo  ay?u- 
’  y  pasando  por  las  cosas  del  mundo,  como  pere- 
gnna  en  la  «erra,  y  muger  toda  del  cíelo:  con  ,0. 
o,  como  no  tuviera  fomes  del  pecado,  ni  propensión 
;y-ln,a  aI,  mai.  eomo  en  sí  no  sintiera  ímpetu  de  pa- 

mas  parece  haber  merecido  en  la  pa- 
ciencia  por  lo  mucho  que  padeció,  que  en  la  comí 
nencia  por  i  o  que  se  abstuvo  Admirable  fué  su  con¬ 
tinencia,  y  tal  que  nos  sea  clarísimo  exemplar  de  es¬ 
ta  virtud  :  pues  en  lo  positivo  fué  su  continencia  la 
mas  períecta,  sin  que  ninguno  de  los  Santos  después 
u  ^uribto  cediera:  y  también  la  mas  meritoria  por 

lo 


* 


lo  afectivo;  esto  es  por  á\kao  con  que  se  oíste- 
nía.'  Pao  tenemos  nosotros  mas  que  cor ^  ’ 

que  vencer  en  la  resistencia  ^  ^  7  concebidos 

cu  pteau  .)  .  ,  r  i  ]/  ]•;,  ¡d  «racia  con- 

-fvladre  Santísima  de  ¿a  LUZ  nqa  uc  ld  b 

cebida  sin  pecado  original.  _  .  reduct- 

lmitando,  pues,  su  Santísimo  exempio  .c  .uc 

th  >  dos  redas  todas  las  de  la  continencia.  La  F-  - 
ra  que  de  Tas  cosas  sensibles  usemos,  no  gozemos. 
epunda  que  visemos  de  las  cosas  sensibles  según  U 
qy  no  según  el  apetito.  A  cerca  Je  la  prt- 
mera  bien  Lbido  es  ,  que  el  desorden  de  tcuas 
cois  en  el  mundo  es  'gozar  de  las  cosas  que  aclamen - 
hablan  - de  usar:  m  ■<«»&  (D.  Aug.,  Fue  en  - 
do  el  hombre  como  el  mas  noble  viviente.de  .a  tiet 
n  pata  gozarse  de  solo  Dios,  pata  los  gozos  que  trae 
&  la  alma  el  conocimiento  y  amor  de  Dios ,  PJU 
«rv/oá' 'eternos ,  que  después  en  el  Cielo  ha  de 
l lendo  'y  amando  á  Dios  Pues  qué  vileza  del  corazón 
humano  es  humillarse  y  abatirse  tanto  , .  que  usq 
....  pozos  V  su  bienaventuranza  íuera  de  Dios,  en 
eite  edatuas  de  la  tierra!  Que  con  tanta  solicitud 
busque  las  vanas  honras,  las-,  terrenas  riquezas,  o 
deleites  del  sentido?  Todas  estas  cosas  son  para  usar¬ 
se  *no  para  gozarse  :  son  para  los  cuerpos  ,  n 
pata  las  almas:8  y  asi  no  nos  han  de  merecer  las  ali¬ 
mones  del  corazVno  los  deseos  ton  s< r  su  Icn 

pretender,  como  si  en  la  posesión  de  estas  cosas  es 

,  tuviera  nuestra  bienaventuranza-,  no  los  gozos  conque 

Urr 
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si  con  estas  c°s«ya  fuera» 

lm  1  u  00  1h“?°»  J«  dese„  mas 

u  ^10  «<-  la  gracia  y  de  a  pbrii  n™  i 

qne  poseemos  á  n;™.6,*;  J _ ‘  r°ru  ’  Por  los 


«  l:zti  vSr asi  solamente  de  es4  «**• 


bres  tan  aozosff^i  V  abomin^lon>  ver  á  los  hom* 

hombre  cíiado  Din  h  *  ST?1011  Jc!  mundo>  vér  á  ^ 
celestial  cUct arnln  7  gl°rias  del  Re>rno 

cuemo  áuft  y  ddlCíandose  eíl  «1  pasto  de  su 
brutos.  Qu-  r\  Poco  so  diferencia  del  pasto  de  los 

tado  sobre  V 11  n!:iCram0;j  t  C  Un  bom^>re  que  canaina  sen¬ 
tí  Vi  Un  Jümento»  y  viendo  á  este  comer  zaca, 

to  v  Sí^  J^Uy  at)Siai°>  ie  quita  ai  Jumento- su  pas- 
j',  .L;/  ,  CO'i  mucho  agesto  á  comer  i  Esto  hace 

los  sen ril  SC  '  i"’  ,desea  y  goza  del  Pasto  de 

en  su  b  y  SC  -pUede  dfdr’  ^  estando  el  hombre 
mepro-h  ?/a>  n°  °  entendió>  Y  se  comparó  á  los  Ju« 
*“  J'  IIo‘%0  CLtm  vl  honwe  estet  non  intelíexit ,  comtn- 

cThr^  ÍUmZüs-  En  olvi'dandose  el  hombre  de  que 
Di,VjnVeuDlOSqen  saliend0se  de  la  Casa  de  su  Padre 
ios  Duer-^  descar  comer  de  las  bellotas  que  comen 
puer"os>  cn  qae  se  entienden  los  sentidos  corporales 
¿„  .pr  fun'  en  d  mcro  l*so  de  las  cosas  terrenas  ha 
te  gjJ*  P°r  encima,  tan  de  paso,  que  usemos  de 

. r  /  Cü'li0  Sl  no  ias  usáramos:  Qui  ut untar  hoc 

/V’  ía"'ci'"a,n  norl  atan  tur.  No  hay  que  detenerse 
m.._ao  en  gozar,  ele  jas  cosas  del  mundo,  pues,  todas 
pasan  como  /i na  íigura  de  sombra:  Pr¿etcrit  enim  J¡. 
gara  hujus  mundi.  Uno  que  caminando  pasa  por  un 
nif>'ir >  no  se  detiene  á  gozar  de  sus  teatros,  de  sus 

edi- 
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edificio?,  de  sus  huertos-,  mucho  menos  quanuo  p 
la  detención  pudiera  perder  el  viage.  lodos  canana- 
naos  para  el  Cielo,  y  si  nos  detenemos  en  laS  C‘- 
ras  como  en  esta  detención  se  aprisionan  lacdn.wnt 

el  corazón,  podemos  perder  el  camino.  ^  . 

•  Por  todo  lo  d¿cho  conviene  mueno  a  la  vir¬ 

tud  de  la  continencia  abstener  el  corazón  de  toda  a  t- 
cion  á  las  cosas  sensibles.  Y  no  menos  conviene  rúa 
de  estas  cosas  con  parcimonia  según  la  necesidat. ,  y 
á  saciedad  del  apetito.  En  esto  fue  tan  admir«b.e 


la  abstinencia  de  nuestra  Señora,  que  San  i  m  ros. o 
escrive  que  su  alimento  era  el  que  bastara  para  apar¬ 
tar  la  muerte,  y  -no  para  ministrar  delicias-  ‘  t ^  si  q.. an¬ 
do  reficlendi  sucecistei  voluntas,  cibus  plerumquc  oovtas ,  qtti 
tnortem  arceret,  noh  qui  delicias  ministraren  { D.  Amo.  lib. 
a.  de  Virad  Que  el  dormir  no  era  por  deseo,  sino  poL 
necesidad  en  esta  Santísima  Virgen,  y  con  un  sueno 
tan  suave,  que  quando  descansaba  el  cuerpo,  velara 
el  ánimo.  Dormiré  non  prius  cupritas,  quam  necesitas  fmr. 
et  tomen  cum  quiesceret  corpas ,  vigilar et.  animas.  Comer, 
beber,  dormir,  descanzar,  recrearse  en  vistas  y  conver¬ 
saciones  honestas,  todo  se  hace  para  mantener  la  vi¬ 
da  y  esta  se  mantiene  para  servir  á  Dios.  De  hay  es 
diie  el  uso  de  estas  cosas  se  ha  de  moderar  por  h 
necesidad  para  este  fin.  Pero  con  qué  fin  se  come,  se 
bebe,  se  duerme  mas  de  lo  necesario?  Para  so. o  sa¬ 
ciar  el  apetito,  para  solo  deieytarse?  \a  eso  es  peca¬ 
do '  va  es  obrar  como  brutos,  ya  es  apartarle  dei  tin 
proprio  del  hombre,  que  debe  mirar  en  todas  sus  obits, 

que  es  servir  á  Dios. 

^  z  Co  n 


4 


(  leo  ) 

Con  razón  díxo  San  Pablo,  que  estos  que  asi 
comen  y  beoen ,  tienen  por  su  Dios  á  su  vientre: 
U.!(jru¡n  Deus  venter  est :  porque  paran  en  saciarlo,  y 
en  hartar  su  vientre  ponen  su  ultimo  fin;  y  la  razón 
ce  u  timo  fin  es  propria  de  Dios.  En  todas  las  cosas 

miremos  el  fin  que  propone  la  jrazon,  y  no  habrá  ex« 
sos  contra  la  virtud. 

Lo  mas  es,  que  con  estos  excesos  en  el  uso  de 
as  cosas  sensibles  no  sola  una  virtud,  que  es  la  so- 
otieuad  ,  y  la  continencia  ,  sino  muchas  virtudes  se 
o  enden.  Quando  el  hombre  llega  á  vivir  según  la  car-, 
ne,  y  no  según  el  espíritu ,  queriendo  hartar  los  ape* 
tnoi  ue  su  carne  ,  y  negarle  sus  deseos  al  espíritu  , 
tengase  por  perdido  infelismente-.  Hermanos  ,  di¬ 
ce  el  Aposto!,  si  viviereis  según  la  carne,  moriréis; 
pero  si  mortificareis  con  el  espíritu  los  apetitos  de  la 
carne,  viviréis.  Si  enhn  secundum  carnetn  vixeritisf  ntoriertti ~ 
si  aute¡ n  s^iritu  facta  carnis  mortificavev'itisy  vivetis.  La 
perdición  del  mundo  ha  provenido  del  regalo  de  los 
sentidos  en  los  excesos.  Nada  pudiera  el  mundo  con 
sus  escándalos,  y  ocasiones,  nada  el  demonio  con  sus 
astucias  y  engaños,  si  todos  viviéramos  mortificados, 
y  sobrios.  Hay  una  continua  guerra  entre  la  carne  , 
y  el  espíritu  :  la  carne  desea  contra  el  espíritu,  y  el 
espíritu  contra  la  carne.  Mas  en  esta  guerra  mientras 
mas  se  enflaquece  la  carne  con  el  ayuno,  tanto  mas  co¬ 
bra  fuerzas  el  espíritu;  y  á  la  contra,  flaquea  el  espí¬ 
ritu,  quanto  mas  engorda  con  todo  genero  de  rega¬ 
los  ei  cuerpo.  De  hay  proceden  los  vicios  de  la  gula, 


* 
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letras,  y  escritos  de  los  Sj»W  cl  ^X’iencVla  ]us- 
se  mueve  la  misericordia  div  ,  y  mungo.  Coa 

ticia,  aunque  provocada  de  1<*  u  ^  de 

«\  ayuno  subió  ligero  jr  uer  ^  M  es  para  recibir  la 
Dios-,  con  el  ayuno  s2  prepa  >  P  nu¿stro , 

Ley  de  Dios-, y  con  el  ayuno,  (f^to  cia  y  cn. 
se  previno  para  publicarnos  su  ^  m¡¿ogW*c- 

señarnos  su  Santísima  doctrina  Po  que  ^»u$n 
Aaví  la  lev*  V  subirá  al  monte  de  Dio.,  i 

t  del  ayuno.  No  entiendo  por  «J™  » "¡J* 
abstinencia  en  el  comer,  sino  todo  lo  que  es  p 
se  del  resalo  de  los  sentidos.  Ayuno  «  privars  . 
vistas  curiosas  y.  peligrosas,  ayuno  ts  d[ "s™  cs  mode- 
de  las  conversasiones  menos  hones  y  nación 

Tías  pasione^  malas;  y  todo  este  genero  de  ayunos 

pertenece,  a  la  virtud  santa  de  la  cont‘nenc!^  se 

Y  guárdense  de  una  común  tentacior  ,  q 

padece  en  la  observación  de  esta  virtud.  Cuan  o  a 
no  se  quiera  contener  en  el  uso  de  sus  sentí  os,  o 
no  sea  prohibüo  por  la  ley,  luego  pensara;  esto  no  es 
pecado;  Pcosa  dura  es  abstenerse  de  lo  que  no  esta 
dado  por  la  ley.  toe  es  licito  hacer  lo  que  qu.ero  ^ 
do  esto  es  tentación  gravísima:  porque  esta  v.rtuJ 
.  n  11 1*  na?  abstengamos  ce  las  ^s-s 


a 


dieremos  gusto.  ai  apetito  de  lo  que  aun  no  es  malo 
sacian  los  ojos  con  lo  que  han  visto  ni  YJ 

°¡do:  y  «  «°»y  «.bervb,  y  fe! 

s  x*' Jo  ?  dd  homa*-e  para  pedir  mas,  quando  yse  ha 

h  ■  d"  lbV  -tmCnÜS|  ^?edaImeMe  diceA  los  Santos  se 
VL  *  •;>  ?U"  de  )as  COS:s  ¿citas,  quien  pecó  en  * 

]u  ¡  hC  O  de  ]as  cosas-  Nl  por  eso  entiendan  que  se 
h:;  k  abstener  de  todo  apetito,  de  toda  recreación,  di 

¿uto  n»^1’  P°i  n°  SCr  neccsano  Para  mantener  la  vida, 
t(S  ’  1  mu.cIws  veces  se  apetece,  lo  que  no  es  del 
ux:o  necesario  para  la  vida,  y  es  virtud  dar  gus- 

to  al  apemo  por  aliviar  con  la  debida  moderación  á 

n  i  1  imúíen  P°r  la  Aimia.  mortificación  se 
‘  YY”  Y  ‘]mas>  porque  caen  fácilmente  en  pereza, 

,  ^  tedi0  de  las  cosa*  espirituales.  En  todo  se 

.  de  ODScrvar  q«c  nada  se  haga  con  exceso :  JVequid 
',l!,us' .  y.  a;ln  Parece  que  esto  pertenece  también  a  esta 
vutuu  de  a  continencia  moderar  aun  á  las  mismas  vir^ 
tuües.  Ordenemos  todas  las  cosas  al  fin  último,  y  en  eL 
uso  non  esto  de  todas  tendremos  merecimiento.  Si  come- 
Y'”,’  51  Abemos,  si  otra  qualquiera  cosa  hacemos,  todo 
Jo  hagamos  para  honra  y  gloria  de  nuestro  Señor  Jcsu- 

> .. » i  >'.o  ,  naciéndole  gracias  á  Dios.  Es  consejo  del 

ñ  oosto . .  P  (  .  ' 

k  X 

ia  pues  dos  reglas  son  las  que  hemos  de 
guardar  para  vivir  en  continencia:  quitar  las  aficiones 

ti  V.  1  1  ;í  i  m  1  ri  1  PAC  IC  trJnr  ^  _ !  1 _  1 
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^  l  v.onuiKUvHi,  V-jvliLcU  1«¿5  cUICiUllCS 

■*“  ,  l  alma -en  las  cosas  todas,  que  se  perciben  por  los 
¡cutidos:  que -eS  dar  al  cuerpo  el*básto  proprio,  y  á  la 
Alma,  solo  el  pasto  es  ritual.  La  segunda  ,  usar  de 
les  cosas  sensibles  con  la  debida  moderación  por  el 


í  5°3  )  • 

fin  de  mantener  la  vida  para  el  fin  último. 
pío  tenemos  en  la  Madre  Santísima  DE  LA  LuZ  ;a 
mas  súbria  y  continente  de  las  Vírgenes,  y  por  eso  la  mas 
Santa,  pura ,  y  limpia.  Con  la  lucerna  de  su  exemp  o 
caminaremos  camino  derecho  de  nuestra  Patria  ce*estul 
tü  cuyas  mesas  verémo?,/l  premio  copioso  de  la  conti¬ 
nencia.  Allí  los  amigos  de  Dios  comen,  y  beben  hasta 
embriagarse  con  el  suavísimo  vino  del  amor  cíe  *v.os. 
allí  serán  saciados  con  los  gozos  de  eterna  gloiia. 

¿ 'atiabar  cuni  ci-ppávucrit 
pieria  tua. 
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"f  VqS  es  Luz,  Y  Luz  purísima,  que  no  tiene  mancha 
t:C  tinieblas:  Quantum  Deas  lux  est ,  e/  tenebre  in  eo  non  simt 
t!Ucy  nos  enseña  después  de  un  bien  extendido  exordio  San 
Juan,  en  su  carta  primera.  De  aquí  es  que  el  Hijo  de  Dios 
1  ‘.anibien  Luz  que  procedió  de  Luz:  Lumen  de  lumine , 
loque  nos  enseña,  y  confíeza  el  Símbolo  Niceno,  pero 
Luz  tan  bella  que  el  Sabio  lo  llama  candor  de  la  Luzeter» 
na,  candor  lucís  ¿eternev ,  Luz  tan  limpia,  que  se  compara  á 
un  espejo  sin  mancha:  specnlum  sine  macula.  Por  esto  con» 
venia  que  ya  que  el  Hijo  de  Dios  se  uniera  á  nuestra 


Carne,  siendo  espíritu  purisimo,  tomara  una  carne  purí¬ 
sima,  limpísima  sin  mancha.  Esta  le  dio  la  Madre  Santí¬ 
sima  de  la  LUZ  preparada  desde  el  instante  primero  desu 
ser  concebida  sin  pecado  original,  mas  pura  siendo  vi¬ 
viente  en  carne,  que  toda  criatura  aun  que  los  Angeles, 
como  está  definido  en  la  sexta  Synodo.  Y  á  la  verdad  no 
fuera  tan  pura  si  hubiera  sido  concebida  en  pecado. 
Omni  creatura  intellectuali  purior.  Y  esta  misma  pureza  con¬ 
servó  siempre  Virgen  toda  Luz  sin  sombra,  toda  hermosa 
sin  mancha.  Tota  pulchra  es  amica  mea,  et  macula  non  est  in - 
tey  elogio,  que  le  dice  el  Espíritu  Santo.  Tal  convenía 
que  fuera  la  pureza  de  una  Virgen,  de  quien  había  de  to^ 


i  r  í 


mar 
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árcame 'elVerbWDivlnoeide  qmenbtiabia  nacer  d 

g SE* K3 *3¡  «•  »»«■  t  su  ¡ST2 

ÜijSióíra  el, Espeja  sin  mancha, .en,  donde  se  vieran  t» 

del  Espirita  Santo,  por  que  con  to¬ 
das  las  virtudes  se  tú;  ue  adornar  la  alma  para  canse 

fvar  la  preciosísima;  jpya.de, la: Cast.dadv;ydruto  propnp 

©  Espirita  Santp,  Espiritu  de  puKza.  jadiare  algo.de 

fcSi  Si  se  ha  de"  alaba,  la  castidad  can- 

i  idísima  de  la  Madre  Santísima  DE  LA  LUZ. 

'  '•  Tata  ¡asigne  era  lafetidad  de  m¡  -soberanísima 
'ífcyni  y  S,eí>pf*,  ¡cji(e|AO>olloJl¡léi.piínsima  en.sijSino.qa 
*  qué'  velan  AU  slngul*  admirable  hermoso» ,  ks 
causaba  abclon  i  la  purera  y^castidad  As,  lo  escribe 

L,  v  £an '  Euenayeutur^.  Dionisio  ¿«fflf#  sobr¿  d 

’  yerso "de Ips  f  .aqt^rp s. :  [c,  W&  OffftWWÉF 

ce  que  paría  hermosísima  Vígen  4  la  azucen  , 

y  las  demas  Hijas  fe  Adan  á  las  espinas:  porque  la  her¬ 
mosura  .de  las  otras  pansa,  .y;  suele  vista  por  l|s 

K©s.  ;Hay.  (.dice)  rfnas  Virgcn%§|i¿¿  ..no  54- 
a<*°toda  cuíoal  otras  que  ¿úneme  hay ga t\  s ido  It m  • 
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«¡ c  qúc’de  hingiino  jamás  fue  deseada  y  apaga¬ 

ba  con  su  vista  qualquiera  ardor.  Porro  Deipám  Virgo  ai 
otwi  atipa  fui/  prorsiií  JintnuniSy  fuit  f ornes  in  ea  plañí  exfrm ir. 
•:csy  í¿  tan 'intensa 'costil ate  eral  repleta^  qaod  intuentium  coP^ 
.u  sic  pencíravit  sua  in  -estimabil  i  cas  lítate  V¡rgmeay  qtioMfy 
' nidio  potuit  cóncupñsciy  tino  potius  extinxit  a  f  borato  tílerUm  £. 
Indinan.  Rara  Castidad  la  que  a  todós  hacia  castos!  R¿. 
ra  es  (cantaba  el  poeta)  la  concordia  de  la  ^-honestidad 
con  la  hermosura:  Para -est  concordiaformkfatt¡uehuM- 
iit&.  Pudieran  desmentirlo  imiuchisimasqsiiv to.? 

geres  Cluis.ianas,  que  riendo  muy  temosa^  sabiS 
do  que  es  enganosa  y  vana  la  'hermosura  del  cuerpo  s‘ib 
la  de  la  alma,  supieron  hacer  mas  gmm  iiP hermosura 
con  la  joya,  y  expiendor  de  ia  Castidad.  Mas  quinto  mas 
Sé  admirarían  los  gentiles,  ijüe'nb  conocieron  á  estas  mu¬ 
gares  Christianas,  y  menos  á  la  Virgen  Madre  de  Chris- 

to,  de  que  su  hermosura  .hiciera  castos  4  los  hombres. 

Ya  p«és  para  imitar  la  castidad  de  la;MadrC  Saíi- 
'tísím’a  íde  ‘!la  Lüzs  sepamos  qúé£  i^Jdá1stídk'£f  conáo 
la  hemos  de  guárdar.  Castidad  es  una  Virtud  que  con¬ 
tiene  ,  y  modera  los  afectos  de  la  carne  ,  és  la 

ah  .®  roo  rocío  del  Cielo  loe  »rrf/v,Ae >  Afr  C,*  ¿o 
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ías  obras,  ni  la  alma  con 


el  corazón  de  las  vírgenes  mora  mas  de  ^  agra  o  y 
^«•mnnere  el  Espíritu  Santo-,  como  á  la  contra,  no  per- 


á  una  Virgen, y  Virgen  tan  pura  como  MARIA  Quedó 
con  esto  tan  honrada,  tan  estimable  la  Virginidad,  que 
no  hay  oro,  plata  ni  riquezas  en  la  tierra  con  que  se 
pueda  estimar.  Y  con  todo,  hay  muger  tan  vil  que 
la  vende  por  un  vilísimo  ínteres.  ¡Qué  vergüenza! 

La  castidad  conjugal  es  la  que  guardan  los  que 
viven  en  el  matrimonio  no  admitiendo  ni  el  pensa¬ 
miento  del  infame  adulterio.  Estas  personas  que  viven 
en  matrimonio  podran  ser  vírgenes  con  la  virginidad 
mas  apreciable,  que  es  la  del  alma,  y  en  el  Cielo  se¬ 
rán  puestas  en  el  Coro  de  las  Vírgenes,  si  guardan  la 
castidad  como  ya  digo:  lo  uno,  que  antes  del  matri¬ 
monio  no  ayan  pecada)  ni  con  el  que  es  ahora  Espo¬ 
so,  ni  aun  de  solo  pensamiento  consentido :  lo  otro , 
que  ni  ya  viviendo  en  el  matrimonio  admitan  pecado, 
’y  aun  en  el  uso  del  matrimonio  observen  toda  casti- 
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-no'déxándo  aficioftar  la  alma  de' deleites  del  cuer¬ 
po  y  evitando  superfluidades  respecto  del  fin  santo  del 
nU'mmomo:  •  Es  mucho  esto?  Os  parece  no  posible? 
Vktei  sabéd-  ^ufe  hay  muge  res  casfadas*  vírgenes,- como -he 
dicho,  y  sabed,  que  tanto  amor  y  agrado  le  meréceti 
á  Dios  como  si  no  se  hubiera»  casado,  ó  mas-  porque 
estas  viven  en  el  luego  sin  quemarse.  Ya  se  -vé  que 
mas  perfecto  es  el-  estado  de  la  .virginidad,  qué  ef  delt 
matrimonio-  pero  si  en  el  matrimonio  sé'  conserva  í*> 
virginidad,  otro  jusgue  qual  será  mas  agradable  á  Di¬ 
os.  Otro  modo  hay  de  conservar  la  Virginidad  en  el  ma¬ 
trimonio,  que  es  absteniéndose  del  uso  del  matrimonió 
dcd  todo,  y  á  mas  de  esto  de  todo ópeoádoj  pero  el  in¬ 
tentar,  proponer,  6  hacer  voto  a  Dios  de  esta  Virgini¬ 
dad  no  separándose  luego  los  consortes,  es  muy  peligro¬ 
so,  y  no  lo  tengo  por  aconsexable:  porque  si  algunos 
Santos  lo  hicieron  fueron  movidos  de  .  cierta  \V  clara 
inspirasion,  ó  inpulso  del  Espiritó  Santo.*  •  *  - 

La  Castidad  viudal  es  la  qué- guardan  las  Viu¬ 
das  después  de  muerto  el  consorte  guardándose  del  pe¬ 
cado,  y  aun  negándose  á  otras  bodas.  Esta  es  una  cas¬ 
tidad  de  mucha  honra  y  mui  agradable  á  Dios.  Honra 
(escribe  San  Pablo  á  su  Discípulo  Timoteo,  i.  ad  Tim. 
5.)  honra  á  las  viudas  que  son  verdaderamente  viudas. 
Las  viudas  que  todavia  desean  el  matrimonio  por  el 
apetito  de  la  carne  no  son  verdaderas  viudas, ;  sino  Ca¬ 
sadas  con  todo  el  mundo.  Ya  Di^s  les  quitó  el  marido, 
para  que  pongan  en’ Dios  el  amorj  que  teñían  en  el 
marido:  pues  esa 'es  la  dicha  de  las  Vírgenes  vivir  to¬ 
das  para  Dios.  -  -  "•  •  ...  *  * 

*"  Tan- 
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También  tiene  la  virtud  de  la  Castidad  tres  gra¬ 
dos  por  donde  pueden  subir  los  hombres  a  úna  puu- 
za  de  Angeles.  Para  entender  estos  tres  grados  han  uc 
saber,,  que  tres  pasos  hay  de  la  tentación  a  pec.oo  y 
hablo  especialmente  del  pecado  contra  la  castidad.  I 
icro  es  la  sugestión,  quando  en  la  imaginación  se  ru¬ 
senta. algún  objeto  del  apetito  sensual:  el  segundo 
deleitación -en  aquello  que  se  imagina:  el  tercero  e  e/n 
sentimiento  con  que  la  voluntad  quiere,  y  ab.asa  - 
deleyte  prohibido  y  malo.  Aunque  se  imaginen  co,. 
obsenas,Py  aunque  se  siga  el  deleite  del  sentido  mi-  - 
tras  la  voluntad  no  lo  admite  ,  no  lo  quiere,  aun  m 
hay  pecado:  -y  si  consiente  el  deleyte,  aunque  no  p.o- 
á  obra,  peca  mortalmente:  supuesta  la  advertencia  ne¬ 
cesaria.  Ahora  subamos  aquellos  grados:  el  primero  quan- 
do  no  se  consiente  el  deleyte  malo  y  esta  es  la  castidad 
que  nosttes-  del  todo  libre,  y  depende  del  todo  de  nues¬ 
tra  .voluntad  ^  Áin  la  qual  cae  da  alma  sin  duda  en 
pecado. 'El'  segundo  es  quando  ya  ni  se  siente  deky 
V  esta  castidad  no  es  á  nosotros  inmediatamente  Ubre  , 
pero  se  alcanza  con  la  mortificación  constante  de^  .os 
sentidos,,  y  sin  ella  (como  dixe)  todavía  no  habra  pe¬ 
cado.  Eh  tercero  es  quando  la  imaginación  es  tan  mo¬ 
mentánea,  que  apenas  se  comienza  a  formar  se  borra 
de  modo  que  no  llegue  á  vér  la  alma  el  objeto  que  se 
iba  á  representar,  y  esta  castidad  no  es  del  todo  ubre-, 
pero  ¿oro  vivir  en  *t¿>do  cuidado  de  apartar  las  especies 
malas 'luego  al  momento  que  se  mueven,  se  aicanz.ua. 
Ya  dixe,  que  sin  esta  castidad  no  habrá  pecado:  porque 

>  muchas  veces  hay  motivos  porque  imaginar  estas  cosas, 

como 
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como  acontece  al  Moralista,  que  estudia  en  las  noticias 
de  PecadüS’  ^Confesor  que  los  oye,  al  cirujano  Par- 
tera  y  otros.  Mas  con  todo  digo  que  todos  pueden  aL- 
canzar  esta  castidad  en  este  tercero  grado.  ¿Como,  si  han 
oc  imaginar  estas  cosas?  Respondo  que  ciertamente  la 
pueden  alcanzar  dexando  muy  afuera  en  los  oidos  ó  en* 
ía  vista  la  presencia  de  la  cosa  :  y  esto  le  ensenará  al 
cienoso,  que  la  hubiere  alcanzado  su  propria  expenen- 

Aun  todavía  han  hallado  otro  grado  mas  á  la 
castidad,  y  es  el  perfedisimo  según  Casiano  citado  del 
Padre  Cerne, io  Alapide.  Este  es  quando  ya  ni  en  sue¬ 
ños  nay  deleytes,  ni  imaginaciones  torpes.  ¿Y  se  podrá 
esta  conseguir?  Si,  aunque  no  sea  en  aquel  modo  ad¬ 
mirable  con  que  á  una.  tentación  torpe  resistió  en  sue¬ 
ños  San  Prancisco  Xavier  con  tal  conato  ,  que  á  la 
fuerza  se  le  rebentó  una  vena.  Se  podrá,  digo,  conse¬ 
guir  con  mas  mortificación  de  ios  sentidos  no  solamen¬ 
te  de  los  oídos,  ó  de  la  vista,  que  son  las  puertas,  por 
donde  entran  estas  especies  malas,  de  que  se  forman 
aquellos  sueños,  sino  también  absteniéndose  de  todo 
exceso  en  la  comida  y  bebida,  y  no  permitiendo,  que 
se  aficione  la  alma  a  las  cosas  que  se  perciben  por  los 
sentido >,  como  ya  decíamos  que  prescribe  la  virtud  de 
la  continencia.  Y  por  esto  la  castidad  es  hija  de  Ja 
continencia. 

y  >  <•  v  .«$  -  >  ,  ■ 

Ya  con  esto  he  dicho  algo  de  como  se  ha  de 
guardar  ¡a  castidad:  castigando  al  cuerpo  negándole  aun 
ios  placeres,  y  deleytes  honestos;  sino  es  que  se  tomen 
con  mucha  moderación  por  aliviar  á  la  naturaleza.  Tam-  - 

bien 


bien  la  oración,  con  que  pedimos  á  Dios 
la  consideración  de  las  eternas  penas  p  •  i 

levte  Mas  porque  sobre  todo  importa  para  esta 
huir ‘las  malas  ocasiones,  os  haré  con  el  lavor  Divino  una 

platica  á  cerca  de  esto  en  otro  día.  .  . 

Entre  tanto  pidamos  á  la  Madre  Santísima 
LA  LUZ  Virgen  de‘  las  Vírgenes  Virgen  Furísima, 
Virsen  castísima,  que  nos  alcanze  de  su  Hijo  j  - 
Purísimo  y  Castisimo,  la  virtud  de  la  castidae.  que  e,  _a 
hermosura  de  las  almas,  el  delicioso  regalo  del  L.w- 
no  Espíritu,  el  carader  de  los  hijos  de  Dios,  la  vi. 
angélica  y  celestial,  cuya  fragrancia  atrae  hacia  noso.ro 
al  Divino  Espíritu,  y  á  los  Espíritus  todos  del  Cíe, o, 
para  que  traten  y  conversen  familiarmente,  con  los  que 
ya  son  dignos  de  su  compañía  y  conversación  en  el 
Cielo,  y  serán  consortes  de  su  eterna 

GLORIA. 


¿¡d  majorem  Dei,  i¿r  Deipane  gloriam. 


O.  S.  C.  S.  E.  C.  A.  R. 
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